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   “Que tu corazón no quede prisionero 

   de quien lo destruye,

   déjalo en libertad de volar

   con quién lo repara”.
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   Víctor.               El Príncipe contra el Monstruo

    

   Le pido a Ignacio, mi psicólogo de respetable cabello cano, que por favor cierre las persianas detrás de su escritorio para ocultar la espectacular vista al mar desde el veinteavo piso de la Torre Coraceros de Viña del Mar que me produce vértigo, y él como siempre lo hace con una sonrisa consecuente.

   - Tendrás que afrontar tus miedos más temprano que tarde, Ghálib –me dice en tono de amable reconvención-. Si no lo haces, ¿cómo piensas subir a ese avión para ir a España? Me dijiste que Aurelia y tú viajarán dentro de unos días.

   - Mi plan es tomarme todo el frasco de pastillas que me dio su colega justo antes de subirme al avión –le contesto muy serio y me mira preocupado.

   - ¿Quieres tener un viaje tranquilo a España o un vuelo directo al más allá? –replica-. Dime que es broma o tendré que llamar a Aurelia para decirle que te quite esas pastillas; te derivé a mi colega psiquiatra para que te diese algo para reducir la ansiedad y así poder trabajar mejor contigo en vista del poco tiempo que tenemos, pero si piensas cometer una locura con esas pastillas...

   - Es broma –me apuro en tranquilizarlo-, por favor no llame a Aurelia, ha estado muy preocupada estos días ocupándose de contratar un servicio de seguridad extra para la casa, por eso del atentado incendiario contra la cabaña. La policía todavía no tiene noticias de ese hombre, ni siquiera han podido encontrarlo para interrogarlo. 

   - En verdad es preocupante que ese delincuente ande todavía en libertad, porque podría intentar algún otro ataque en cualquier momento –mi psicólogo suelta un suspiro de remembranzas y agrega con pesar-. Qué lamentable pérdida la de esa cabaña enclavada en aquel increíble paraje cordillerano; la conocí hace unos años cuando la abuela de Aurelia nos invitó a Noemí y a mí por unos días. Le preocupaban mucho las pesadillas de la niña, y durante los días que estuvimos en la cabaña pudimos comprobar que despertaba llorando todas las noches.  

   - ¿Pesadillas? –me asombra saber que ya las tenía desde pequeña, ¿tanto tiempo la han perseguido? 

   Me asalta el recuerdo de estas últimas noches en que me ha mantenido fuera de su vida; Aurelia se ha despertado gritando cada noche y aunque he ido hasta su puerta, sólo el silencio me ha respondido del otro lado al preguntarle si estaba bien. Me he tenido que aguantar las ganas de destrozar esa puerta a puñetazos para llegar hasta ella y poder abrazarla y cobijarla entre mis brazos diciéndole mil dulces palabras de amor hasta que se durmiese tranquila, para luego quedarme a velar su sueño sin dejar que esas terribles pesadillas volviesen a perturbarla.

   Sin embargo, Aurelia no me permite hacer nada de eso; respiro hondo consumido por la frustración e intento averiguar algo más respecto a esos sueños que la atormentan:

   - ¿Y a qué se debían esas pesadillas? –mi ansiedad por saberlo brota sin disimulos.

   Ignacio niega con la cabeza y afirma con aire doctoral:

   - Los típicos terrores nocturnos tan frecuentes en muchos niños. Aurelia no recordaba nada al despertar, así que le dijimos a su abuela que no se preocupara, que con el tiempo se le quitaría y así fue. 

   ¡No es cierto, aún las sufre! No se trata de ese terror nocturno de los niños, ¿acaso su psicóloga nunca se ha dado cuenta de que ella sigue padeciendo esas pesadillas? Eso me extraña mucho y me estremece la idea de que lo que sea que le sucedió a Aurelia, al parecer lo enfrentó totalmente sola, sin compartirlo jamás con nadie. Quizás por eso sigue allí en su interior, reprimido, no procesado y jamás desahogado, creció sin control  y ahora sigue atormentándola cada noche en esos malos sueños que la llenan de angustia.

   - Usted me dijo que su esposa, la señora Noemí, es la psicóloga de Aurelia, ¿verdad? 

   - Así es, tiene su oficina en este mismo piso al final del pasillo.

   - ¿Cree que podría conversar con ella un momento?

   Ignacio me frunce el ceño con extrañeza.

   - ¿Para qué?

   - Es que Aurelia ha estado muy retraída estos días y creo que algo más le preocupa, aparte de ese hombre que la policía todavía no puede encontrar. Si supiera un poco más acerca de ella, quizás podría comprenderla mejor, podría ayudarla…

   El doctor me mira con ojos experimentados en leer el alma.

   - Estás enamorado de ella… -pronuncia con asombro, como si fuese un descubrimiento extraordinario-. Jamás he sabido de algún novio o romance oficial de Aurelia, y ahora que lo pienso eso no deja de ser extraño, teniendo en cuenta que todos los jóvenes se vuelven locos con su belleza. ¿Ella te corresponde?

   Siento un hielo feroz por dentro al recordar su lejanía de estos días, ni siquiera me ha querido acompañar a comer; ya no sé qué se me hace más triste, si el inmenso comedor solitario o la pequeña mesita de mi habitación.

   Bajo la mirada mientras niego con la cabeza. Las palabras no salen de mis labios, son demasiado dolorosas.

   - Ajá… ya me parecía –pronuncia comprensivo Ignacio-. Temo que pasarás a engrosar la lista de los corazones rotos por Aurelia. No debería decirlo, pero tú me pareces un joven de sentimientos profundos y sinceros, así que creo que te ayudaría saber que Aurelia padece de incapacidad emocional para entablar relaciones duraderas de pareja. 

   - ¿Será por lo de la muerte de su padre?

   - No puedo decir más, ya fui demasiado indiscreto. Puedes hablar con Noemí si quieres, ya debe estar terminando su última consulta. Bien, nosotros también ya terminamos así que nos vemos mañana a la misma hora, continúa con las visualizaciones positivas que hemos estado practicando para atenuar tu fobia antes del vuelo, y si quieres ese día puedes tomar una pastilla antes de subir al avión, ¡pero sólo una, eh! –me advierte en tono de broma.

   Salimos juntos a la sala de espera, allí me presentó a su esposa que acababa de salir de su consulta y luego se marchó discretamente a esperarla al auto.

   - Sentémonos aquí un momento –me dice Noemí con una sonrisa tan cordial que invita a abrir el alma sin temores-. Así que vives en casa de Aurelia…

   - Sí, soy su asistente personal –la psicóloga alza las cejas con una expresión divertida que hace entrar en confianza y me es fácil admitir ante ella-, y la amo desde que la conocí, hace un mes atrás.

   Noemí asiente.

   - Comprendo, todos los hombres se enamoran de Aurelia, ya sea por su belleza, ya sea por su dinero, ¡por favor no me mal interpretes, no me refiero a ti! Sólo quiero que comprendas un punto importante: Aurelia sabe que es así y por eso le cuesta creer en el verdadero amor; ese que no mira belleza ni dinero, justo como el que creo atisbar en tus ojos.

   ¿En realidad ese será el motivo? A mí me parece algo mucho más arraigado y profundo…

   - Gracias por no juzgarme mal. Yo sólo deseo ayudarla a ser feliz y hasta ahora lo he intentado de todas las formas posibles… -las sesiones de azotes y todo lo demás que forma parte de los singulares gustos de Aurelia, cruza como relámpagos por mi memoria-, pero creo que la afectó mucho la muerte de su padre en el mismo día de su cumpleaños –lanzo una teoría al aire a ver si descubro algo más.

   - ¿Ella te habló de eso? –se sorprende Noemí.

   - En un principio no. Alguien de la casa me dijo de su cumpleaños y cuando intenté saludarla se molestó un poco… -se molestó bastante en realidad-, pero luego me lo contó todo.

   - Ya veo. Aurelia habla de eso como si fuese parte de una historia que le han contado porque no tiene recuerdos propios de ese hecho; no se acuerda de haberlo visto caer por la escalera, su mente provocó un fuerte bloqueo del accidente. Su madre la trajo a mi consulta al día siguiente del accidente, estaba muy choqueada no me dijo ni una palabra y esa mudez emocional le duró todo un año, hasta cuando le celebraron su próximo cumpleaños. Ese día estalló en gritos diciendo que no quería que jamás le volvieran a mencionar su cumpleaños, mientras arrojaba la torta al suelo y la pisoteaba. Por poco arma un incendio con el mantel y las velitas.

   Recuerdo algo parecido… la torta que yo le di voló hacia la piscina…

   - Debe haber querido mucho a su padre –comento despacio, imaginando el dolor de la pequeña Aurelia, sin hablar durante todo un año y negándose a celebrar su cumpleaños por el resto de su vida a causa de la muerte de su padre.

   - Sin duda –sigue Noemí-. Pero ya superó el trauma de su muerte, sólo subsiste ese rechazo a su cumpleaños –me sonríe maternalmente-. Tenle paciencia, Ghálib, ¿ese es tu verdadero nombre, verdad? Aunque Aurelia insiste en llamarte Víctor, cuando te menciona en mi consulta –asiento extrañando abismalmente su voz llamándome Víctor-. Todavía no logro hacer que ella deje esa manía obsesiva de cambiarle el nombre a la gente.

   - Es algo inofensivo, no me molesta –le contesto con nostalgia, sin poder evitar que el amor que siento por Aurelia empape las palabras que brotan de mis labios. 

   Noemí se da cuenta, lo noto en su mirada comprensiva al responderme:

   - Bien, si no te molesta coincido contigo en que es inofensivo. Por fortuna Aurelia no tiene ninguna otra manía obsesiva dañina para los demás.

   Me sorprende mucho ese comentario, ¿su psicóloga de toda la vida no sabe nada de los singulares gustos sado-dominantes de Aurelia? ¡Qué increíble! ¿Estará tan equivocada en esto, como en las razones que adujo antes para que Aurelia no creyese en el verdadero amor, o en eso de que ya no sufre pesadillas? Me da la impresión de que yo la conozco bastante mejor que Noemí y me aventuro a comprobarlo.

   - Comprendo que usted esté guardando el secreto profesional –le digo mirándola fijamente, intentando descubrir la verdad en su llana mirada-. Si es así lo entenderé, pero le agradecería que me diera alguna luz para poder comprender mejor a Aurelia…

   Noemí me mira realmente asombrada al responderme:

   - No entiendo a qué te refieres, Ghálib, no estoy guardando ningún secreto profesional, Aurelia es un libro abierto, ¡literalmente hablando! Lo digo por sus novelas, hay mucho de ella en sus personajes. ¿Has leído alguno de sus libros? 

   - Es cierto, sus novelas –me doy un palmazo mental en la frente, ¿cómo no se me ocurrió antes?-, tiene razón, voy a leerlas.

   - Aurelia es una buena muchacha –continúa Noemí-, no daña a nadie intencionalmente; no es que le guste ir por ahí rompiendo corazones, es sólo que es ultra independiente emocionalmente.

   ¿Así se llama el tenerle un odio mortal a las palabras “te amo”, o a cualquiera de sus derivados? Guardo mi pregunta en silencio y Noemí prosigue:

   - Las personas así no creen necesitar amar a nadie ni tampoco que nadie las ame.

   - Aurelia ama a sus gatas –sonrío recordando a la dulce y tierna Aurelia que atisbé varias veces, con el corazón rebosante de amor hacia esas criaturas.

   - Y tú la amas a ella –afirma Noemí-, ¡en tus ojos brillan estrellitas de sólo mencionar su nombre! –asiento atrapado in fraganti-. Sí, ama a sus gatas y las sobreprotege bastante a causa de un fuerte sentimiento de culpa nacido en su niñez. A los seis años, cuando recién volvió a hablar, me contó que un ogro malvado mató a su gatita regalona. Cuando le hablé de eso a su madre me dijo que la gata murió accidentalmente por una mala caída desde un balcón, o de algún árbol, no estaba segura porque ella andaba de viaje cuando eso pasó. Sin duda Aurelia tenía imaginación de escritora desde pequeña.

   ¿Imaginación…? Con lo poco acertadas que han estado las interpretaciones de Noemí, comienzo a preguntarme si no existiría realmente ese ogro malvado. Quizás alguien mató en verdad a la gata de Aurelia, tal vez algún empleado de la casa… y por eso ahora no soporta que nadie mire mal siquiera a sus gatas. Cada vez la entiendo un poco mejor; su fobia a los cumpleaños, su sobre protección hacia Salomé y Catalina… aunque todavía me quedan muchos cabos sueltos… ¿Por qué tiene que atar y golpear a los hombres al estar íntimamente con ellos?

   Un ogro malvado… Esas palabras me quedaron rondando en la cabeza.

   - Es toda la ayuda que puedo darte, lo siento ya tengo que irme… -me sonríe Noemí con cariño, poniéndose de pie.

   Me levanto también, ahora convencido de que se conoce mejor a una persona entrando diez minutos en su mazmorra, que oyéndola durante diecinueve años en un diván de consulta psicológica.

   - Por favor, le pido que no le mencione a Aurelia esta conversación… podría molestarse conmigo.

   - No te preocupes, Ghálib, ¡yo conozco el carácter de Aurelia, uf! –exclama Noemí mirando al techo.

   - Le agradezco muchísimo por su tiempo y sus palabras –me despido.

   Al salir de la Torre Coraceros crucé la avenida hacia el centro comercial en donde hay un local de la Feria del Libro, y me fui directo a buscar las novelas de Aurelia. No me costó encontrarlas, estaban bajo un gran letrero de Best Sellers.

   Las compré todas, son veintisiete así que tendré bastante en qué entretenerme mientras Aurelia sigue privándome de su compañía, lo que después de cuatro largos días ya percibo como el mayor y más cruel castigo que me ha impuesto. 

   Puse mi compra en el asiento de atrás del Dorado, el Lamborghini que Aurelia me prestó para mis salidas, y me puse en camino hacia el Club de Tiro de Reñaca. 

   Mientras bordeo el azulado mar por la costanera, mi pensamiento vuela hacia Aurelia. Mi corazón está en estado glacial desterrado de su presencia, y mi cuerpo sufre en el ardiente desierto del deseo a un abismo del anhelado oasis de su contacto. Pero aunque ella ni siquiera se ha interesado en ponerme la jaula de castidad, me he mantenido en absoluta abstinencia. Mi cuerpo le pertenece y con despiadada fiereza no admite ni acepta otro contacto que el de sus amadas y posesivas manos. Ya deliro por las noches recordando su suave piel dorada por el sol, sus besos que me roban el aliento, ¡su pasión sin límites que me posee hasta el alma!

   Me estremezco con un dolor eléctrico que recorre todo mi cuerpo, tan inútil, tan vacío y absurdo sin ella… Casi puedo oír los gemidos de mi alma añorando su voz, su sonrisa, su presencia.

   ¿Por qué me mantiene apartado de ella sin ninguna explicación desde que volvimos de la cabaña? Quizás lo descubra leyendo sus libros.

   Llegué al Club sin darme cuenta, manejé todo el camino en piloto automático, pero ahora tendré que concentrarme, para no darme un tiro.

    

   أحبك يا إلهة الذهبية

    

    

   Marzo 2, 2014.

   Aurelia continúa eludiéndome, hoy apenas la vi cinco minutos en la mañana, y luego salió de viaje a Santiago.

   Pasé toda la tarde de ayer y todos mis ratos libres de hoy sumergido en las novelas eróticas de Aurelia… ¡Qué martirio desesperante! Las excitantes palabras que brotan de sus libros me llenan de electrizantes recuerdos, el deseo me desborda y anhelo todavía más ferozmente estar a su lado… Me di más de una ducha fría y al final no descubrí mucho más de lo que ya sabía; mujeres dominantes, turbulentas y apasionadas relaciones… Aunque en ninguna menciona el BDSM; nadie ata ni amordaza ni azota a nadie, los castigos más severos que leí fueron las cosquillas con plumas y el hielo en los labios…

   El reloj de mi velador me dice en silencio que ya son las ocho de la tarde y ella todavía no regresa. Alguien toca la puerta y me levanto de un brinco, ¡Aurelia!

   No es ella, qué tonto, ¡ella jamás toca la puerta! Es Podo con mi cena. La deja en la mesita y regreso a la cama abatido sin probarla. No tengo apetito. Tomo una nueva novela y comienzo a hojearla con precaución para saltarme las escenas hot que me ponen a mil, lo que es devastador tras tan larga ausencia de quien primero me hace probar la ambrosía de los dioses, y luego me priva de su divina pasión, arrojándome al infierno de la soledad… 

   Intento concentrarme en mi búsqueda de respuestas a través de la novela, hasta que de pronto un párrafo llama mi atención:

   “Samuel ya estaba harto de estar encerrado en esa celda de manicomio, a merced de los deseos insaciables de la doctora Irene, así que le dijo a su psiquiatra la verdad: Fue el ogro malvado el que mató a mi perro cuando yo era niño… pero después vino el monstruo gigante ¡y se devoró al ogro!”

    

   El ogro malvado… Esas palabras volvieron a retumbar en mi cabeza, fue lo mismo que le dijo Aurelia a su psicóloga a los seis años, pero ¿quién sería ese ogro? ¿Y qué o quién sería el monstruo gigante que se lo devoró?

   Muchas veces los niños quieren decir algo, pero los adultos no comprenden las claves que ellos les dan en su inocencia que no conoce otras palabras para denunciar la maldad que descubren en alguien. Pero en vez de escucharlos y prestarles atención, los adultos insisten en decirles que los monstruos y los ogros malvados no existen, cuando en realidad sí existen, ¡aparecen a cada momento en las noticias! Asesinos, violadores, pedófilos… 

   Me paralizo con un gélido escalofrío en el corazón… ¡Oh, Alá, que nadie le haya hecho ese daño tan monstruoso a Aurelia!

   Se me corta el aliento mientras cruzan veloces por mi mente todas esas piezas de rompecabezas que de pronto parecen encajar, ¡pero no, no…! Mi corazón grita desgarrado de sólo imaginar a la pequeña Aurelia sufriendo algo tan terrible. ¡No puede ser! Me niego a creerlo, es sólo una absurda idea mía, ella debió ser siempre muy amada, cuidada y protegida por sus padres… sin duda la rodearon del personal de servicio más idóneo, tal como ella lo hizo con Mine, y la enviaron a los mejores y más seguros colegios… Niego con la cabeza rotundamente, no… ¡no pueden haber abusado de ella, cuando niña!

   Aún angustiado por esa sospecha, me voy a darle las buenas noches a Mine, sin probar mi cena. 

   En el camino pienso que Aurelia me tiene tan olvidado, que ya ni siquiera le preocupa que esté cerca de Lulú sin la jaula protectora. La verdad es que no la necesito; mi mente, mi cuerpo, mi corazón están tan llenos de Aurelia, que no existe ninguna otra mujer en el mundo para mí. Todo mi ser yace encerrado en una invisible jaula gigante, a la espera de que mi amada venga a liberarme…

    

   La noche ya tiñe de un sereno azul turquesa el parque cuando salgo de la cabaña y camino a paso muy lento de vuelta a la casa. Los árboles me parecen tristes, y muy melancólico el aroma de las flores. Recuerdo como muy lejana esa primera noche en que caminé por aquí mismo, preguntándome qué me depararía mi nueva vida de esclavitud.

   Casi sin pensarlo me desvío del sendero que lleva a la casa, cruzo el puente japonés y desciendo la suave loma hacia el estanque de los cisnes. Voy cabizbajo, pensativo, hasta que al llegar a la orilla vislumbro una figura que se mece en el sillón columpio del otro lado del estanque, en la parte más oscura y alejada de los faroles… ¡Aurelia!

   Bordeo aprisa el estanque pero al llegar me acerco despacio al columpio. Ella se mece con la vista perdida entre las claras siluetas de los cisnes.

   - Hola, Víctor, ¿cómo estuvo tu día? –me saluda y la tristeza que empapa su voz me estremece hasta los huesos.

   - Muy triste sin ti –le contesto sin pensarlo-. ¿Puedo sentarme a tu lado?

   Aurelia asiente y el sillón columpio se mece un poco más con mi peso. Al sentarme a su lado su aroma me embriaga y mi piel gime añorando el contacto de su piel de diosa.

   - Tenemos que hablar –pronuncia Aurelia y siento pavor; me suena al prólogo de una despedida y no respiro esperando que continúe.

   Tras largos segundos, al fin afirma:

   - No quiero hacerte daño, Víctor.

   - ¿Por eso me has mantenido alejado de ti estos días? –me sorprendo pero al mismo tiempo respiro aliviado, porque eso puedo solucionarlo-. De verdad agradezco mucho tu preocupación, pero el no poder estar cerca de ti me hace mucho más daño que cualquier otra cosa. Podemos jugar cuanto quieras, Aurelia, por favor no temas lastimarme –le sonrío en la oscuridad-, soy fuerte te lo aseguro, no soy de azúcar.

   - ¿Estás seguro? Eres muy dulce, demasiado para mi gusto. Todo sería mucho más fácil para mí, si tú fueses distinto… menos “tú” -se vuelve bruscamente de lado para mirarme y el columpio se balancea más fuerte-. ¿Por qué estás aquí todavía, Víctor? Ya sé que no es por el pago, porque ya antes te ofrecí varias veces dártelo y no te has querido ir; tampoco te creo eso de que sea simple deseo, porque estoy segura de que a un tipo como tú le llueven las mujeres bellas que se derriten ante tu sola sonrisa. Así que ahora dime la verdad de una puta vez.

   ¿La verdad?  pienso deprisa, me pides la verdad pero ya sé que no quieres oírla. Si te digo que te amo, querrás que me vaya de inmediato de tu vida, y eso me resulta inadmisible porque ya no puedo vivir sin ti; sin aire, sin sol tal vez, pero sin ti, ¡imposible!

   Así que debo pensar rápido alguna respuesta… Desesperado ante el inminente peligro de ser expulsado de su vida, me digo que debo inventar algo creíble o me descubrirá de inmediato, debe ser algo intenso, o no me perdonará la nueva mentira.

   - Está bien, te diré la verdad Aurelia… -ella se acerca para verme mejor en la creciente oscuridad del atardecer, y yo me lanzo a jugar mi último póker de ases-. Bueno, la verdad es que –voy pensando cada palabra, avanzo con pies de plomo-, al principio yo no tenía idea de todo este mundo del bondage ni de las relaciones de Dominación/sumisión, pero a medida que fui conociéndolo y probándolo… bueno… creo que le agarré el gusto…

   Aurelia da un respingo que sacude el columpio y hace rechinar las cadenas.

   - ¿En serio? –casi grita, y a pesar de la oscuridad veo que sus ojos se abren muy grandes y sorprendidos-. ¡No te creo! –sonríe y adoro ver de regreso esa maravilla que hace resplandecer su rostro-. ¡Pero si tú le tenías fobia al dolor y no te gustaba para nada todo eso!

   - Así era, pero tú me enseñaste que no se trata sólo de dolor… me enseñaste a disfrutarlo y más todavía, contigo conocí un mundo nuevo de excitación y placer que jamás imaginé ni soñé siquiera que existiera. Los días a tu lado han sido los más intensos, felices e increíblemente ardientes de toda mi vida –todo eso es cierto, pero es tan sólo la mitad; me reservo la otra mitad más importante para mí que son los sentimientos, el amor profundo y sincero que experimento hacia ella, y continúo deprisa-. Sería el hombre más estúpido del planeta si me fuese un minuto antes del tiempo establecido en ese contrato que me ha dado el inmenso placer de pertenecerle a la diosa más bella y apasionada del universo. Me excita que me domines, Aurelia –enfatizo con voz profunda, jugándome el todo por el todo a esta nueva mentira-, me pone a mil que me encadenes, que tus manos me recorran posesivamente haciéndome todo tuyo, y que me azotes y uses a tu antojo mi cuerpo desnudo…

   Aurelia me mira muy fijo en silencio; un largo y eterno silencio que me mantiene en vilo a la espera de saber si me ha creído o no. Hasta que por fin declara con fuerza:

   - ¡Mierda, Víctor, me dejaste de una pieza! –exclama riendo.

   ¡Logré convencerla! Mi corazón salta feliz después de verla tan preocupada y abatida desde que volvimos de la cabaña. 

   Ella continúa y su entusiasmo aumenta en cada palabra:

   - Y yo que estaba pensando en finiquitar hoy mismo nuestro acuerdo, en renunciar a terminar mi proyecto para no lastimarte más ni obligarte a hacer ese viaje en avión, pero diablos, ¡esto lo cambia todo! –hace una pausa y percibo que su silencio quiere decir algo más que sus labios callan; luego continúa-. Siendo así entonces seguiré adelante, ¡iremos a esa reunión en España!

   ¡Qué dulce melodía para mis oídos, es su voz tan llena de alegría! Me doy cuenta de que su felicidad es absolutamente todo lo que yo necesito para ser feliz. ¿Qué importa si me tengo que llevar unos cuantos azotes fingiendo que me gustan…? ¡Si el premio es tu alegría, vale la pena con creces!

   - Y yo como tonta haciéndome un puto lío todos estos días –protesta Aurelia en tono de broma-, porque no quería ser cruel contigo después de que salvaste a Salomé en la cabaña. ¿Por qué mierda no me lo dijiste antes, Víctor? ¡No habríamos perdido estos días! 

   - Lo siento…

   - No, todavía no “lo sientes”, pero espera a ver que te tenga encadenado en mi mazmorra, ¡allá si vas a sentirlo! 

   Su sensual amenaza me electriza de la cabeza a los pies al imaginarme de nuevo desnudo entre sus manos; me remuevo inquieto, disimulando el cosquilleo que sus palabras provocan en mi sexo, pero es inútil, ella se da cuenta, ¡me lee como a un libro abierto!

   Sonríe con ojos maliciosos, mirándome muy de cerca mientras comienza a deslizar su mano por mi pecho, lentamente hacia abajo.

   - Ya descubrí otro de tus defectos, Víctor, de esos que no me anotaste en tu hoja de informe personal –me dice mientras viaja hacia el sur de mi mundo, tomando mi camino a la felicidad que se tensa, hipersensible a su tacto-, ¡eres un mentiroso! –exclama riendo al mismo tiempo que su mano se apodera súbitamente del bulto bajo la cremallera de mi jeans. 

   Doy un respingo conteniendo el aliento. Mi irrigación aumenta hasta lo infinito bajo el posesivo apretón de su mano.

   - ¿Por qué dices que soy un mentiroso? –logro apenas balbucear, temiendo que haya descubierto mis verdaderos sentimientos.

   Su mano aumenta la presión, enloqueciéndome a más no poder.

   - Porque me has dado tantos motivos distintos para estar todavía aquí, que ya no sé cuál creerte. Pero da lo mismo, ahora sólo quiero recuperar el tiempo perdido y darte un buen castigo por todas tus mentiras…

   Dejo de respirar al sentir el nuevo apretón de su mano en mi sexo, ¡ya está de acero, a punto de reventar el jeans!

   Lejanamente oigo unos pasos, Aurelia me suelta y se sienta normalmente en el columpio.

   - Buenas noches, señora Aurelia –la saluda uno de los nuevos guardias privados de seguridad.

   - Hola –le responde ella con fastidio por la interrupción-. ¿Todo bien?

   - Sí, señora, sin novedad. Sólo estoy haciendo mi ronda por esta zona. Con su permiso…

   - Claro, continúa.

   El fornido tipo, de casi dos metros de alto, sigue su camino rodeando el estanque de los cisnes.

   Yo aprovecho la interrupción para decirle:

    - Pensé que no quisiste verme estos días porque estabas muy preocupada por lo del tipo ese, que sigue sin aparecer.

   - ¿Lobo? ¡Al diablo con él! Si aparece le meto un tiro y punto, ¡o tú también puedes ahora! ¿Cómo van tus clases intensivas de tiro?

   - Muy bien, mañana tengo la última clase.

   - ¡Excelente! Entonces, no me hables más de ese mal nacido, mira que ahora lo único que me interesa es cobrarte con intereses el tiempo perdido… -me salta encima como una gata, sentándose sobre mis muslos. 

   El columpio da un respingo raro y queda balanceándose con un fuerte rechinido de cadenas.

   Aurelia atrapa mi cara entre sus manos y mientras sus ojos consumen los míos, me apega su cuerpo y comienza a frotar su audaz micro falda contra mi erección, ya muy sobresaliente bajo el pantalón… ¡La excitación me estalla como un rayo por todo el cuerpo! Me siento electrizado al punto de temblar de placer, con mi rostro atrapado entre sus manos y mis brazos aplastados por sus rodillas contra el respaldo del columpio.

   Su aliento perfumado susurra deliciosamente sobre mis labios:

   - ¡Ah…! Extrañé mucho esto… tu cuerpo tan receptivo… Me es exquisito frotarme así, muy despacio, contra tu larga dureza, tan caliente, tan lista y dispuesta para mí, para cuando desee devorarte en mi interior… o quizás follarte con mi boca… 

   - ¡Mmm…! –un ronco gruñido me brota del pecho, sus palabras me enloquecen, me producen una reacción en cadena que me hace temblar  de la cabeza a los pies conteniendo el desesperante deseo de adelantar un centímetro mis labios y besar los suyos tan al alcance, tan provocativos y tentadores como los más deliciosos frutos rojos… No soporto más e intento un beso, ¡pero me jala del cabello hacia atrás, sujetándome fuerte! Sonríe y sigue torturándome con su aliento, casi rozando mis labios:

   - Voy a darte un buen castigo por no haberme dicho antes que te gustaba ser dominado por mí… ¿Desde cuándo le agarraste el gusto a mis azotes?

   Jadeo desesperado a milímetros de sus prohibidos labios, mientras Aurelia continúa frotando su sexo lentamente contra el mío y creo que hasta ya percibo su cálida humedad, que traspasa la tela de mis vaqueros… ¡Alá, voy a estallar en cualquier momento, ya no doy más de tanta excitación! Un jalón en el cabello me hace poner atención a la imperiosa voz de Aurelia:

   - Te hice una pregunta, respóndeme.

   - Eh… no lo sé… -musito, me cuesta mentirle sumido en este mar de excitación y gozo que no me deja pensar en nada más que en su adorado cuerpo moviéndose sobre el mío.

   Aurelia parece adivinar el problema y se detiene de golpe.

   - Concéntrate, Víctor –me ordena con una risa complacida-, calma tus hormonas y respóndeme.

   - Desde los días en la cabaña –le digo al fin, mirándola hacia arriba, porque su postura sobre mis piernas la eleva sobre mí.

   - ¿Y qué es lo más te ha gustado?

   - Servir a mi diosa… -le confieso con mirada tan ardiente que rebota en la suya, y sus ojos brillan como brasas en la oscuridad.

   Aurelia me responde con un beso en llamas, ¡al fin el ansiado contacto! mis labios echan fuego respondiéndole, ¡y el deseo estalla desenfrenado por todo mi cuerpo!

   Mis caderas cobran vida para seguir el ritmo de las suyas, que aumenta junto con la intensidad de su exigente y muy profundo beso… Perdido en su embriagador aroma, siento sus cálidos pechos a través de la delgada tela de mi camisa…

   El movimiento más acelerado de Aurelia la hace acomodar las rodillas y me libera los brazos… me dejo llevar por la pasión que me desborda y sin pensar en lo que hago rodeo su cintura con mis brazos y mis manos acarician la suave piel de su espalda, subiendo lentas y apasionadas por debajo su peto… ¡No trae sujetador! 

   En el mismo segundo en que hago este descubrimiento, Aurelia se aparta de mis labios, me suelta el cabello y sus manos se apoderan con fuerza de las mías, llevándomelas sujetas a los lados de la cabeza.

   - ¡Las manos quietas! –me grita como una gata engrifada, golpeándome los brazos contra el respaldo del columpio, haciendo que nos bamboleemos muy fuerte.

   ¡Alá, olvidé que no debo tomar ninguna iniciativa!

   - ¡No vuelvas a tocarme sin que te lo diga! –me espeta siendo de nuevo mi dominante diosa. 

   Lo prefiero mil veces, ¡a su ausencia y lejanía! Iba a disculparme, pero súbitamente el columpio da un violento sacudón, la cadena se corta de un lado y caemos aparatosamente al suelo; aterrizamos enredados y rodamos loma abajo por el pasto, directo hacia el estanque de los cisnes.

   - ¡Aaay…! –grita Aurelia cuando vamos rodando.

   En un dos por tres nos damos un estrepitoso chapuzón en el estanque, ¡los cisnes huyen aterrados hacia la otra orilla batiendo las alas!

   Aurelia emerge sacudiendo la cabeza, inspira una gran bocanada de aire y tose medio ahogada; yo emerjo con un nenúfar en la cabeza, y al verme se larga a reír con todas sus ganas. 

   - ¿Estás bien? –le pregunto riendo también.

   - ¡Sí, bien mojada!

   - Lo siento…

   - No fue tu culpa. Mañana voy a tener una conversación muy seria con el encargado de mantenimiento del jardín.

   - Me refería a lo de antes del desastre –le explico-. Me dejé llevar, lo siento no volverá a pasar.

   - Ah, eso… está bien.

   En ese momento llega corriendo el fornido guardia privado que pasó antes por aquí.

   - ¡Señora Aurelia, oí un grito! ¿Está todo bien?

   - Sí, fue sólo un accidente con el maldito columpio ese –señala Aurelia hacia el culpable.

   - ¡Está empapada, tome mi chaqueta! –se quita aprisa el guardia su chaqueta de cuero para ofrecérsela, mientras se esfuerza en apartar la vista del mojado peto de Aurelia, que destaca sus preciosos senos.

   ¡Deja de mirarla así! grita el celoso que llevo dentro.

   - No, se te arruinará la chaqueta con el agua, estoy bien –contesta Aurelia-. Vuelve a tu ronda, ya nos vamos a casa.

   El guardia se marchó y nosotros chapoteamos de regreso a la casa.

   - ¡Mierda, me estoy congelando! –se abraza Aurelia, tiritando cuando la fresca brisa del anochecer nos asalta en lo alto del puente japonés-. Debí aceptar esa chaqueta.

   - Sí, ya está haciendo frío en las noches… ¿Puedo abrazarte? Sólo para darte calor… -le ofrezco.

   Me mira y por única respuesta me abraza, apretándose con fuerza contra mí. Seguimos caminando así, como dos enamorados normales en cualquier parque… Espero unos segundos y con suma sutileza la rodeo con mis brazos y la abrigo con todo mi ser, ¡no me rechaza! 

   Así abrazados siento ganas de besar su dorado cabello empapado, de susurrarle al oído que la amo y posar mis labios en su frente con adoración… Sin embargo, ya sé que no puedo hacer nada de eso y experimento un desgarrador hielo en el alma al recordar al ogro malvado que quizás le  hizo daño a la pequeñita Aurelia…

   Se aparta de mí al entrar a la casa. Rott está en la sala y parpadea con expresión de sorpresa al vernos entrar como sopa, pero guarda un circunspecto silencio. Aurelia le ordena mientras avanza dejando charcos por la alfombra:

   - Sirve la cena para dos en el comedor y mañana cita temprano en mi estudio al encargado de mantenimiento del jardín.

   - Sí, señora.

   Aurelia sube por la escalera y sólo entonces Rott me lanza una mirada entre divertida e interrogante, alzando las cejas. Le sonrío encogiéndome de hombros y me apuro en subir la escalera.

   Al llegar frente a su habitación, Aurelia me pide que la espere afuera y recuerdo que nunca me ha dejado entrar en este Olimpo. Al minuto siguiente sale con un iPod y unos audífonos inalámbricos, iguales a los que me dio antes.

   - Por el que perdiste en el incendio –dice al entregármelo. 

   - Gracias, Aurelia. Me gustaba mucho la música del otro, en especial esa primera canción… “Tráeme a la Vida…” –pruebo a ver si algún gesto involuntario delata que puso ese tema a propósito como un mensaje indirecto para mí, pero me responde como si nada.

   - ¿Sí? Era la música que traía de muestra, yo le agregué sólo los temas árabes. Este está vacío pero te dejé habilitada la conexión a internet, así que puedes buscar la música que te guste, ¡pero sólo eso! –me apunta con un dedo amenazador-. Recuerda que tienes prohibido usar la red para comunicarte con el mundo exterior; por unos cuantos días más eres sólo mío. 

   - Sí, me acuerdo –le sonrío experimentando una muy agradable sensación de pertenecerle, y eso me sorprende. Debe ser por estos días en que me sentí tan desterrado de su preciosa presencia-. No te preocupes, no quiero ni necesito comunicarme con nadie fuera de estos muros –le contesto y agrego para mí en silencio; mi mundo eres tú. Mis únicos seres queridos ahora son Mine y tú.

   - Muy bien, entonces ve a cambiarte rápido esa ropa mojada y nos vemos abajo para cenar en diez minutos –se despide deprisa Aurelia cerrando la puerta.

    

   أحبك يا إلهة الذهبية

    

   Fue una cena exquisita, aunque ni siquiera me di cuenta de lo que me serví. Me embriagaba la dicha de estar de nuevo en compañía de Aurelia, que quiso mostrarse ante mí tan bella, segura y desenvuelta como antes, hablándome muy entusiasmada de sus preparativos para el viaje a España.

   - Mañana voy a tener un día muy ocupado –me dice mientras come ávidamente, sin falsos recatos ante mí, sólo es ella misma cenando igual como hace todo en su vida, muy intensa y apasionadamente-. Tengo que arreglar unos asuntos en la mañana y después voy a almorzar con Charlotte para ponernos de acuerdo y comprar los pasajes juntas. ¿Ya tienes tu pasaporte?

   - Sí, ya lo tengo. 

   - Bien, entonces cuando vuelva del almuerzo vamos a ir a comprar tu ropa de código.

   - ¿Qué es eso? –la miro intrigado y fascinado a la vez, preguntándome cómo alguien puede verse tan sensual con un blusón suelto de cuello alto y manga larga, ¿será por la forma tan naturalmente provocativa en que devora sus espárragos?

   - Es algo que exigen en la reunión –me responde con la boca llena masticando los espárragos-, se supone que todos deben saber cuál es tu rol con sólo ver cómo vas vestido. Toda mi ropa grita a los cuatro vientos que soy una diosa así que no tendrán dudas conmigo, pero tú deberás ir vestido de forma que se note que eres mi esclavo. Por lo que vi en la red se usan los pantalones de cuero negro y camisas negras, o a torso desnudo con tirantes con pinchos y remaches, ¡pero nada de eso me gusta! Odio el color negro así que decidí llevarte vestido de árabe, con pantalón, pañuelo y uno de esos chalecos cortitos abiertos que deje ver tu estupendo pecho, ¡todo en color blanco! Te verás genial, ¡las demás amas me envidiarán! Seguro me pedirán que te ceda a ellas por unas horas…

   Doy un respingo en la silla y la miro con el tenedor en el aire.

   - ¿Y eso se puede hacer? –le pregunto preocupado.

   - Por supuesto, es una práctica común en esas reuniones; ceder o intercambiar esclavos, ¡puede ser muy divertido! Te gustará probar un rato con las otras dóminas, vivir experiencias nuevas y excitantes con ellas que son mucho más expertas que yo y te enseñarán al fin lo que es una verdadera sesión…

   Me cosquillea dolorosamente el estómago  y el corazón me salta muy fuerte al preguntarle:

   - ¿Vas a cederme a otras mujeres?

   Aurelia me mira con una sonrisa perversamente divertida. 

   - ¿Tú qué crees, Víctor? ¿Eso te gustaría?

   - No, por supuesto que no –mi respuesta es bastante rotunda y Aurelia se larga a reír con ganas, salpicando la mesa con la ensalada que sale disparada de su boca.

   - ¡Ay, si vieras la cara que pusiste! –se ríe de mí limpiándose con la servilleta y luego sus dorados ojos brillan fogosamente al afirmar-. Eres mío, Víctor, ¡y pobre de la ama que te ponga siquiera un ojo encima!

   ¡Uf!, respiro aliviado y sigo con mi cena.

   - Gracias, yo no tengo ojos para nadie más que para ti, Aurelia. No necesito experimentar nada con ninguna otra ama.

   - Pues serás el único esclavo con esa mentalidad, porque por lo que he investigado a la mayoría le fascina la idea de probar con otras amas en esas reuniones. Mejor para ti, porque de todas formas no iba a permitirte semejante cosa. Aunque yo sí quiero probar con otros esclavos…

   Sus ojos destellan con ese osado desenfado que no admite límites a sus deseos, y un escalofrío doloroso recorre mi cuerpo provocándome una sensación cercana al pánico.

   - ¿Probarás con otros esclavos? –pronuncio casi sin aliento.

   - Por supuesto, en esa reunión se dará perfecta la oportunidad; seguro llegarán algunos bellos perritos sin ama que se pondrán a disposición de las dóminas que quieran usarlos, o a veces también se hacen subastas de esclavos. Tengo una genial fantasía erótica con cuatro esclavos a la vez –me dice muy feliz en tono confidencial y por poco me ahogo con el agua que estoy bebiendo, toso carraspeando y Aurelia me tranquiliza deprisa-. ¡Hey, calma! No te preocupes, Víctor, que a ti te tengo reservado un lugar de privilegio en mi fantasía… -me guiña un ojo con sensual picardía.

   Le esbozo una sonrisa forzada… ¿Estará hablando en serio? ¡Alá, espero que eso de conseguir tres esclavos para llevar a cabo una fantasía sea una broma! Porque sólo de imaginar esa escena… ¡No, ni siquiera puedo imaginármela!  Siento que se me desgarra el alma y los celos me hacen arder la sangre… ¡No podría soportarlo! Aunque a Aurelia le importaría un comino mi opinión, diría que es libre de hacer lo que se le antoje y tendría razón. Pero si lo hiciese, el dolor y los celos despedazarían como jauría de hienas a  mi corazón enamorado…

   - ¡Víctor… te estoy hablando! –la voz de Aurelia me sobresalta en medio de mis tormentosos pensamientos-. Te fuiste a la luna, no me estás escuchando –protesta divertida.

   - Lo siento, yo… ¿qué me decías?

   - Que aunque te dije que no volvería a ponerte un collar, será mejor que lleves uno en la reunión para que nadie te moleste creyendo que no tienes dueña. Así que mañana mandaré hacer uno que sea liviano y cómodo para ti, y le haré grabar mi marca de propiedad.

   - ¿Cuál es esa marca?

   - Una “A” doble:“A.A.”, de Aurelia Ardent, en color rojo fuego.

   - Será un honor llevar la marca de mi diosa –intento sonreírle superando la creciente inquietud por aquello de su fantasía de estar con cuatro esclavos al mismo tiempo.

   - Y además de eso, te protegerá también de los demás amos –agrega Aurelia, y ante mi mirada de sorpresa me explica deprisa-. Sí, porque también habrá amos que lleven a sus esclavos varones. Los hay de todos tipos, héteros, bisexuales, homosexuales, tienes que hacerte a la idea y llevar la mente abierta. 

   Parpadeo preocupado; esto de la reunión en España me está gustando cada vez menos…

   - Pero no pongas esa cara –se da cuenta Aurelia riéndose desenfadada-, no te alarmes yo te protegeré de todos ellos. Las normas son estrictas en cuanto a no tocar esclavos ajenos sin el consentimiento de su dominante. Sólo tienes que mantenerte siempre a mi lado y estarás a salvo.

   Suelto un resoplido aprensivo. 

   - ¿Tú crees que serán seguras esas reuniones? –le pregunto-. Quiero decir, ¿no se saldrán de contexto o se pasarán por alto las reglas?

   - No lo creo. De todas formas le voy a preguntar mañana a Charlotte, aunque no quiero parecer demasiado inquisitiva o podría sospechar de mis intenciones. Ya te dije que no les gustaría saber que no soy de su ambiente, sino que sólo hago una investigación para mi próximo libro. Lo mejor será ir viendo cómo se dan las cosas cuando lleguemos allá. Mientras tanto, trata de no preocuparte por anticipado. ¿Cómo va lo de tu fobia?

   - He avanzado bastante en las visualizaciones, y tengo unas pastillas para tomar antes de subir al avión. 

   - Bien –me mira fijo y luego sonríe bellamente al agregar-. Has cambiado bastante desde que te conocí, Víctor, ¡jamás imaginé que iba a terminar gustándote que te den de azotes y palmadas por el trasero!

   - Yo soy el más sorprendido –sonrío amándola más que nunca, aunque me duele seguir mintiéndole.

   - Anda, cuéntame, ¿qué es lo que más te excita? –me mira muy expectante, atacando con avidez su postre.

   - Lo que más me excita eres tú, Aurelia; el sólo verte o sentir el perfume de tu piel… el simple contacto de tus manos sobre mi cuerpo… ¡no necesito más que eso!

   - ¡Vaya, genial! –bebe un poco de vino blanco con expresión satisfecha, pero luego me aclara-. Pero yo me refería a los castigos.

   ¿Castigos? ¡Ninguno!

   - Bueno… creo que eso de las nalgadas –al recordar su mano en esa íntima zona acariciando y golpeando siento un cosquilleo eléctrico por la espina dorsal y ya no me parece que sea tan mentira eso de que le tomé el gusto a la dominación. Claro que entre esas nalgadas y los azotes que despellejan vivo hay un abismo de diferencia.

   - Te gustan las nalgadas, ¿eh?, ¡vaya muchachito travieso! –se ríe Aurelia clavando una sensual mirada en mis ojos-. Así que te excita que te deje el culo rojo a palmadas, ¿eh?

   ¡Esa mirada enciende mi sangre que siento fluir poderosamente hacia mi entrepierna! Me cuesta trabajo concentrarme en la respuesta, quisiera besarla y hacerle el amor aquí mismo, ¡fuera platos y ambos sobre la mesa! Tantos días lejos de ella me tienen al borde de la locura…

   - Sí, es un ardor excitante –le devuelvo la intensa mirada, todo mi ser echa fuego y sé que mis ojos se lo transmiten muy claramente-, el sólo contacto de tus manos me excita en extremo.

   - Hum… No me mires así, Víctor, o vas a hacer que te lleve de inmediato a la mazmorra… 

   ¡Qué dulce amenaza! un fuerte cosquilleo recorre todo mi cuerpo provocándome una expectante tensión. 

   Camino por el agudo filo de una espada en este juego entre verdades y mentiras; no me importa soportar sus cadenas y azotes, pero estaría mucho más tranquilo si Aurelia no tuviese ese problema de descontrol que la hace terminar golpeándome como si me odiara mortalmente, no por mi dolor sino que me preocupa el que ella sufra por aquello que oculta tan profundo en su alma, y que la hace terminar sintiéndose mal o en el peor de los casos desatando su llanto.

   - Sabes algo, Víctor –me dice de pronto Aurelia, y su tono avisa que se trata de algo serio-, no puedo entender cómo alguien se puede dejar atar por otra persona. Yo jamás lo permitiría… ¿Qué pasa por tu mente cuando me dejas atarte de manos y pies, vendarte la vista y amordazarte? ¿En qué piensas cuando me permites inmovilizarte de esa manera? ¿No te da temor?

   Lo pienso unos segundos, no muchos. La respuesta está muy clara en mi interior:

   - No, porque confío en ti, Aurelia.

   - Pero, ¿cómo podías confiar en mí al principio si ni siquiera me conocías? Y de hecho te equivocaste porque casi te mato.

   - Eso de la jaula colgante fue sólo un accidente. Si yo me hubiese quedado tranquilo la cadena no se habría cortado.

   - Pero no respondiste mi pregunta: ¿Cómo confiaste en mí sin conocerme?

   Porque te amé desde el principio; por eso no dudé en poner mi vida en tus manos, ¡en las manos de la mujer que amo! Hubiese querido responderle eso, pero en cambio tuve que ocultarle una vez más mis sentimientos:

   - Porque no me quedaba otra opción, tenía que cumplir con el contrato que firmé. Además, por lo que vi en internet sabía que sólo se trataba de juegos en los que prima la seguridad…

   - Eso es en el verdadero BDSM, pero yo te dije desde el principio que no seguía esas normas… Y además tengo ese problema que ya descubriste, de mi pérdida de control.

   - Ese ya no es un problema, Aurelia, no te preocupes, yo seré tu alarma de control –le sonrío.

   - Mi camisa de fuerza, querrás decir, así te lo pedí yo. 

   Nos miramos y sus ojos de sol traspasan hasta el fondo los míos por largos segundos… me sumerjo en su mirada y siento que estoy casi al borde de su alma, a un paso de aquella intraspasable puerta siempre cerrada... 

   Aurelia desvía la mirada como si presintiera el peligro de mi cercanía interior, y se concentra en su postre. Al terminarlo se pone de pie y pronuncia en un susurro cargado de fuego y sensualidad:

   - Sube dentro de media hora al tercer piso y espérame en la puerta de la mazmorra.

   - Gracias, muchas gracias –le respondo cuando ya se va marchando.

   Aurelia se vuelve y me mira muy seria.

   - ¿Sabías que eres jodidamente extraño, Víctor? Siempre tan alegre, tan optimista y a veces dándome las gracias anda a saber por qué mierda… -hace una pausa y en su mirada descubro que realmente hace un gran esfuerzo por comprenderme, hasta que por fin se da por vencida y me interroga-. ¿Por qué me das las gracias ahora? 

   La miro amándola con todo mi ser pero sin poder decírselo ni en broma:

   - Por volver a admitirme en tu vida, Aurelia –le contesto dejando entrever mis sentimientos en la profunda intensidad de mi voz.

   Sin embargo, ella no parece darse cuenta… Niega con la cabeza con expresión divertida y me vuelve a decir:

   - Te espero en media hora exacta allá arriba en la mazmorra. Si llegas un minuto tarde, tendré que castigarte…

   Su sonrisa es fuego que quema con la promesa de dolor y placer, esa mezcla salvaje e intensa que remece los cimientos de mis principios y está cambiando mis creencias sobre la forma normal de hacer el amor.

   Al verla marcharse con su seguro y sensual paso, mi alma suspira y mi corazón le habla una vez más en el rotundo silencio que le tiene impuesto:

   Aprovecharé al máximo estos días del viaje a España para tratar de que comprendas cuánto te amo, Aurelia. Aunque deba hacerlo sin palabras, sólo con mis hechos, mis silencios, mi cuerpo entregado en cadenas, vendas y mordazas a tus azotes, tus castigos y hasta a tu ira sin control… 

   Y sólo cuando estés dormida podré derramar mi corazón en tus oídos susurrándote apasionadamente: ¡Seni seviyorum, Aurelia!

    

   أحبك يا إلهة الذهبية

    

   En mi habitación reviso nerviosamente el reloj pero los minutos se arrastran como de plomo; todavía falta para que se cumpla la media  hora.

   Escucho en el iPod una canción que parece mi lema personal: “Por ti”, de Calle 13.

    

   “Todo lo que hago, lo hago por ti, 

   es que tú me sacas lo mejor de mí,

   soy todo lo que soy, 

   porque tú eres todo lo que quiero.

   …puedo caminar descalzo sobre clavos de hierro

   …tengo sexo 24/7 todo el mes.

   Puedo soplar las nubes grises para que tengas un buen día…”

    

   Haré lo que sea por ti, Aurelia, incluso ir a esa reunión que cada vez se me hace más poco agradable. Los celos me consumen de sólo recordar aquello de tu fantasía… Por favor que sólo sea una broma, ¡que no desees realmente estar con cuatro hombres a la vez y que pretendas que yo sea uno de ellos! Porque ni en mis más fieras pesadillas te compartiría jamás de semejante manera… El macho alfa en mí, lanza desgarrados gruñidos… 

   Resoplo y sacudo la cabeza alejando esas oscuras ideas. Ya es casi la hora, así que me quito los audífonos y voy a ducharme.

   En unos minutos estoy listo y subo al tercer piso. El amplio lugar está sólo iluminado por las miles de estrellas de led que tapizan el cielo raso y camino deprisa, haciendo eco con mis pies descalzos hasta llegar a la puerta de la mazmorra. Está cerrada, así que la espero pensando en que Aurelia abrirá por dentro, si sube directo desde su habitación... ¿Qué misterios esconderá ese dormitorio? ¿Por qué nunca me ha dejado entrar allí? Me imagino que es como su corazón, en donde tampoco me ha permitido entrar… 

   Reviso mi apariencia, una ajustada camiseta azul que se me marca como segunda piel y un jeans sin ropa interior… De pronto ella aparece por la escalera principal frente a la piscina y resplandece un cálido sol en mi interior, ¡mi sangre se enciende de sólo verla!

   Está vestida con un traje de látex rojo fuego que parece pintado sobre su piel, los pantalones se ajustan a sus largas piernas hasta sus estilizados tobillos, y el peto sin hombros ni mangas, con la espalda muy rebajada, muestra un exquisito escote en forma de gaviota, con una argolla abajo, desde la que parte una abertura redonda que deja ver su planísimo abdomen. 

   Aurelia sonríe radiante y el suelo parece incendiarse al contacto de sus tacos, que resuenan marcando su paso tan electrizantemente sensual… ¡En verdad es una diosa!

   - Mi diosa –musito embelesado cuando llega frente a mí.

   Ella sonríe muy segura y satisfecha de sí misma.

   - Vaya, y eso que todavía no entramos –me dice mientras abre la puerta y se adelanta al interior de la mazmorra.

   Las luces se encienden y yo entro tras ella. Al mirar en torno algo me parece distinto… recordaba más lúgubre y atemorizante este lugar. La jaula colgante ya no está, pero nada más ha cambiado así que  debo ser yo quién cambió. Ya no tengo miedo, ya sé todo lo que puedo esperar que suceda aquí dentro, y además ya tengo plena conciencia del dolor que soy capaz de soportar. Ya sé que Aurelia a veces pierde el control, pero también sé que me pidió ayudarla con eso y que no querrá despedirme si la detengo.  

   Aurelia avanza hacia el centro del lugar mientras yo me quedo junto a la puerta desnudándome deprisa para después arrodillarme en la posición de espera, que me esmero en hacer de forma correcta. 

   Haré todo cuanto esté a mi alcance para lograr que este sea un momento agradable para ella, y evitarle el mal rato de perder el control.

   - Muy bien, lo hiciste bien –me felicita Aurelia y aunque no puedo verla por estar cabizbajo, descubro su sonrisa en el aterciopelado tono de su voz, que agrega-. Ven aquí.

    Cuando voy a ponerme de pie me detiene:

   - ¡Ah, ah, no te autoricé a levantarte! Tienes que poner atención a mis palabras, esclavo; ven a cuatro patas, quiero ver a mi tigre salvaje.

   ¡Un tigre salvaje a la orden!

   Avanzo gateando sensualmente, esponjando mi cuerpo, arqueando la espalda, resaltando mis músculos en cada lento movimiento como un verdadero felino salvaje que avanza muy lento hacia su presa.

   Al llegar frente a ella me toma de la barbilla y me guía suavemente hacia arriba hasta quedar erguido sobre las rodillas.

   - Hum… eso estuvo exquisito, ¡eres un magnífico tigre! Me dan ganas de montarme en tu espalda como la otra vez… -me susurra inclinada sobre mis labios.

   Toda mi piel se eriza de excitación al recordar esa memorable ocasión en que acabó sobre mi espalda mientras yo permanecía a cuatro patas. La excitación crece en mí con el sólo sonido de su voz, ya ni siquiera importan las palabras, ¡cuánto deseo poder tomarla entre mis brazos y amarla con todo mi ser! Pero debo controlarme y seguir su juego, así que hago un esfuerzo sobrehumano y respiro hondo para concentrarme en sus indicaciones.

   - Ponte de pie y sígueme.

   Me lleva hasta la gran equis de madera y me señala las correas de los pies:

   - Ya sabes qué hacer, apúrate.

   Ya soy un experto en ajustarme las correas a los tobillos, y luego me enderezo y extiendo los brazos para que ella me ate las manos. En un instante quedo inmovilizado sobre la equis, desnudo y deseándola tanto pero sin poder tocar su maravilloso cuerpo…

   De pronto Aurelia me aproxima una roja y gruesa venda de terciopelo, ¡oh, por favor!, ni siquiera podré mirarla. Pero si esta es la única forma en que puedo estar a su lado, ¡que así sea! Prefiero estar como sea a su lado antes que alejado de ella como en esos desérticos días en que me mantuvo desterrado para evitar hacerme daño con sus singulares gustos íntimos.

   Con la vista ya cubierta por la roja felpa, de pronto siento el cálido contacto de sus manos sobre mi pecho y una corriente eléctrica me estremece entero como si sus manos fuesen un exquisito “taser”[1]. Ella está tan cerca que el embriagador perfume de su piel enloquece en un segundo mis sentidos;  sus dedos juegan posesivamente con mis pezones y oigo su voz en medio de la oleada de placer que inunda mi cuerpo.

   - Voy a ponerte unas pinzas en los pezones, avísame si no las aguantas… -tiene la bella condescendencia de avisarme, ¡cuánto ha cambiado!

   - Está bien, gracias –le contesto al mismo tiempo que percibo un frío metálico apretándome ambos pezones. El dolor es nuevo, brutal hasta lo implacable y entreabro los labios para absorber en silencio la intensa sensación que se mezcla en mi interior con fuertes ráfagas de placer que descienden en espiral a mil por hora por mi vientre hasta explotar en mi entrepierna, provocándome una súbita y turgente erección.

   - ¡Hey, mira eso! Parece que te gustaron las pinzas… -sonríe mordaz la voz de Aurelia a través del rojo terciopelo que me ciega.

   Y siento que juega a tirar de las pinzas que parecen unidas por una cadena, como las que vi en internet… Ah… siento que mis pezones se alargan, se estiran… y se desdibuja la línea del límite entre el dolor y la excitación… echo atrás la cabeza inspirando hondo mientras la sensación de placer se vuelve cada vez más enloquecedora en mi sexo, que ya comienza a palpitar al ritmo de su excitante juego que va cada vez más lejos, estirando y soltando, estirando un poco más y soltando mis pezones atrapados por esas feroces pinzas… mi pelvis cobra vida meciéndose adelante y atrás… mis caderas también quieren moverse, hasta que me retuerzo entero de deseo forcejeando contra las restrictivas correas de mis muñecas.

   - Quieto… quédate quieto –me ordena Aurelia pero sin dejar de tirar y soltar la cadena de las pinzas.

   ¡Oh, por favor! ¿Cómo puedo quedarme quieto, si sigues haciendo eso?

   Lo intento con todas mis fuerzas, y de tanto reprimir mi movimiento la excitación comienza a estremecerme como un terremoto por dentro, profunda, exquisita y enloquecedora cual embriagador elixir que me hace flotar entre delirantes nubes de un nuevo y desconocido tipo de éxtasis sexual…

   De pronto siento que deja de jugar con las pinzas, que me deja puestas provocándome esa excitante presión, mientras descubro que toda mi piel se ha transformado en ultra sensible al contacto de sus posesivas manos… Doy un respingo al sentirlas apoderarse de mi pecho y se me corta el aliento cuando comienzan a recorrer muy lentamente todo mi cuerpo desnudo e inmovilizado a su completa merced… Me acaricia con intensidad arrolladora… mi pecho, mi espalda, mis brazos, descienden por mis abdominales y se derraman sensuales y calientes por mis caderas y muslos… sus manos me hacen todo suyo mientras mi cuerpo arde consumido en las llamas del más desesperante deseo…  ¡Estoy a punto de estallar! Pero Aurelia continúa recorriendo mi piel milímetro a milímetro… qué dulce y cruel tortura… ¡muero por hacerle el amor! Pero en cambio debo conformarme con percibir la textura del látex de su rojo traje, rozando mi piel desnuda y en llamas… ¡Cuánto desearía estar libre para poder acariciar también apasionadamente todo su cuerpo!

   Cuando mi corazón ya no da más martillando mi pecho y mi respiración es un acelerado jadeo, de pronto las manos de Aurelia se detienen y necesito hacer un gran esfuerzo para entender sus indicaciones:

   - Ahora voy a castigarte duro, ¡muy duro! aunque no has hecho nada malo, es sólo para mi placer… porque tu dolor es mi placer… ¿Quieres complacerme dándome tu cuerpo para azotarlo a mi antojo?

   - Sí, mi diosa, soy todo tuyo, haz lo que desees conmigo –musito todavía embriagado por sus devastadoras caricias. 

   Si me hubiese dicho que me iba a arrancar los ojos y las orejas le habría contestado exactamente lo mismo, ¡no estoy pensando racionalmente!

   - Muy bien, pero recuerda que puedes usar las palabras de alerta para detenerme si te sientes en problemas; dime cuáles son.

   - Dorado y Salomé.

   - Perfecto, no dudes en usarlas, ¿entendido?

   - Sí, mi Diosa.

   Lo siguiente que oigo es el sonido de unos acolchados audífonos muy grandes, ajustándose sobre mis orejas. De inmediato comienza a cantar una aguda voz femenina que vocaliza hermosamente una letra “a” como una ancestral y estremecedora letanía… Conozco ese tema, es la introducción de “Destiny”, de Stratovarius.

   De pronto tras la voz arremete la batería y al mismo tiempo el azote restalla sobre mi pecho en perfecta sincronía con la poderosa guitarra eléctrica. Doy un brinco más que por el dolor, por la sorpresa del golpe que me llega sin el aviso previo del sonido. Por el bajo nivel de dolor adivino que se trata de las múltiples correas del “nueve colas”.

   Es muy extraña esta sensación del dolor-placer que estalla en mi cuerpo mezclada con la música que  retumba fuerte en mis oídos, en medio de la oscuridad total que me  impone la venda sobre los ojos… esa oscuridad que me hace percibir todo mucho más intensamente y me sume en un rojo universo de excitación al ritmo de la electrizante música…

   Los aceleradísimos azotes sobre mi pecho y espalda marcan mi piel siguiendo la velocidad de la prodigiosa guitarra y retumban contra mi cuerpo como las baquetas sobre la poderosa batería...

   Súbitamente las correas me azotan las pinzas y el intenso dolor en mis pezones provoca un nuevo disparo en mi erección, ¡qué extraña mezcla de dolor y placer! Por un segundo me siento culpable por excitarme ante el dolor pero no puedo evitarlo, es mi cuerpo el que responde así ante esta nueva estimulación que Aurelia sabe provocar a la perfección por todo mi ser.

   El azote enerva mi piel cada vez más rápido hasta que de pronto siento un tirón y las pinzas se desprenden de mis pezones dejándome un dolor quemante y tan intenso, que unido a la acumulación de sensaciones explota en guturales y sordos gruñidos que no logro reprimir… Mis labios se abren para absorber más oxígeno mientras una voz masculina canta con fuerza dentro de mi cabeza sin dejarme oír mis propios pensamientos: “El odio llena esta tierra”, brama el vocalista de Stratovarius y Aurelia remarca la afirmación con su experto azote, aunque percibo que aún mantiene el control de sí misma… todavía es capaz de hacer pausas breves cuando nota que ya estoy al límite… y luego continúa jugando a excitarse con mi dolor...

   Aurelia adivina el momento exacto en que los ramalazos abruman demasiado mi pecho y mi espalda, y entonces las correas bajan hacia mis muslos, se enroscan azotando la parte interior y me retuerzo intentando escapar de esa intensa estimulación, mezcla de excitación y dolor recorriendo como ráfagas ardientes mis muslos, encendiendo mi sangre que sube quemante hasta mis genitales… La música me envuelve en sus vertiginosas espirales, la guitarra arrecia en su velocidad desenfrenada y entre el dolor y la retumbante batería recuerdo que este tema dura unos diez minutos.

   Aurelia ya lleva todo ese tiempo paseándome por esta extraña dimensión en la que se hace muy difuso el límite entre el placer y el dolor, con tan experto manejo en los cambios de intensidad del castigo, que no alcanzo a llegar al punto de querer recurrir a las palabras de seguridad y sigo soportando el castigo por ella, por hacerla feliz al permitirle jugar conmigo a su juego favorito… 

   Si mi dolor es tu felicidad, ¡tu felicidad es la mía, Aurelia! Afirma porfiadamente mi corazón y me obliga a seguir resistiendo sin intentar detenerla.

   Al fin termina la canción, el azote se detiene y respiro hondo pero eso me punza en las adoloridas costillas; mi pecho, espalda y muslos están en llamas y sinceramente espero que mi castigo haya terminado. Sin embargo, no me quita la venda de los ojos y en los audífonos comienza otro tema de Stratovarius: “Eternity”.

   Reconozco al instante la poderosa introducción en batería seguida por la rapidísima guitarra eléctrica, y al segundo siguiente un dolor intenso me cruza la espalda a todo lo ancho como un quemante rayo que me hiere grueso, profundo… ¡Es el látigo largo! Aurelia ha decidido aplicarme el más temible de los látigos, “el puro dolor”, cruza como un flash por mi mente la descripción que leí en las páginas de BDSM: “Si el amo quiere castigar en serio alguna falta grave, este es el látigo para eso, aunque usado por una mano experta también es capaz de inducir dolor placentero. Debe usarse con sumo cuidado para no ocasionar lesiones profundas o de gravedad. Se recomienda su uso sólo por expertos”. 

   Respiro hondo y empuño las manos tironeando por instinto las correas que me sujetan implacables a la “X” con la espalda expuesta a este nuevo escarmiento… El siguiente azote apenas roza mi piel y admito que me provoca un ardor excitante que se desliza hasta mi entrepierna… Aurelia sabe exactamente con qué intensidad aplicar cada golpe para lograr el efecto que desea y me pregunto cómo alcanzaría semejante grado de precisión… ¿Quizás por experiencia propia? Apenas concebida esa idea me parece absurda, ¡no me imagino ni remotamente a Aurelia como esclava, aceptando ser azotada! Me parece más probable que el sol gire alrededor de la Tierra… Pero entonces, ¿por qué me da la impresión de que ella sabe perfectamente cómo se siente cada distinto azote sobre la piel?

   La duda retumba en mi mente mezclada con la exorbitante música de Stratovarius, y atisbo un misterio oculto tras gruesos velos… de pronto recuerdo al monstruo de la historia de Aurelia… pero una lluvia de fuertes azotes corta en seco mis pensamientos, ¡mi diosa ya no quiere ser compasiva conmigo! 

   Por favor, Aurelia, ¡no pierdas el control! Grita mi voz interior mientras la canción habla de un lugar sin crímenes, sólo alegría… 

   “¿Por qué no me llevas allá? 

   Quiero sentir algo infinito…”

   El dolor me estalla en la espalda pero contengo los gritos y me concentro con toda mi alma en mis pensamientos… los golpes de Aurelia me saben a protesta por algún crimen y al mismo tiempo a fuertes ansias por ser feliz…

   La aceleradísima guitarra marca el galopante ritmo de mi corazón, mi jadeante respiración agita a todo dar mi pecho buscando el aire que le cuesta aspirar a mis golpeados pulmones… ya creo que no puedo más, estoy perdido en una ahogante y roja nube de dolor pero aun así todavía no dejo escapar de mis labios la palabra de seguridad… Confío en ti, Aurelia, no pierdas el control…

   De pronto, como instantánea respuesta a mi corazón, Aurelia baja la intensidad del castigo y el látigo vuelve a ser una suave pluma sobre mi piel… y por increíble que parezca me siento feliz porque eso me demuestra que se está controlando.

   Sin previo aviso los azotes se trasladan a mi pecho… son ligeros, sensuales, de esos que hacen arder de deseo la sangre en mis venas liberando un elixir que abruma mis sentidos, sin embargo, de pronto percibo que la intensidad de los azotes va en rápido aumento hasta transformarse en un castigo cruel, salvaje… la acumulación dolorosa se vuelve intensa y me sumerjo en ese extraño estado que ya he experimentado antes, como si me alejara flotando de mi cuerpo y el dolor dejara de existir… El látigo golpea otra vez con fuerza en mi ciego universo pero ya no cae sobre mí, yo estoy lejos, muy lejos y a salvo… Estoy tocando a prodigiosa velocidad esa guitarra eléctrica, me veo desde arriba, pero no es una guitarra… es mi rebab… muevo el arco a velocidad luz y me acompañan tambores de copa que suenan como una vibrante batería… 

   ¡Alá, estoy delirando! ¿Qué es esto…? ¡Nunca me había pasado algo así! Tengo que controlar mi mente… Hago un máximo esfuerzo por regresar de ese raro trance y tironeo las manos hasta incrustarme las correas en las muñecas… eso me vuelve a la realidad.

   - ¡Ah…! –se me escapa un gemido porque ahora los azotes arrecian con furia sumiéndome en una roja explosión de dolor.

   Y en ese instante una idea destella en mi mente cual apocalíptica revelación: Aurelia sabe lo que se sienten los azotes porque los ha experimentado en carne propia, pero no porque quisiera… debió ser cuando no podía impedirlo, ¡alguien la golpeaba cuando era una niña indefensa! 

   La intensidad del castigo va en fiero aumento, ya no hay intervalos de descanso, la angustia me ahoga el pecho y descubro con pesar que Aurelia perdió el control; es hora de detenerla.

   - Dorado… -pronuncio, aunque la música no me deja escuchar ni mi propia voz, el látigo sigue cayéndome encima una y otra vez, quizás los chasquidos no la dejan escucharme-. ¡Dorado! –esta vez grito con fuerza.

   Pero tampoco se detiene, ¡su rabia sigue restallando contra mi espalda! Sin embargo, me niego a usar la palabra extrema para detenerla porque quiero ayudarla a recobrar el control por sí misma, lograr que se despeje esa negra nube que ciega su razón al punto de no dejarla ver que me está haciendo daño en serio, ya fuera de todo juego…

   Necesito hablarle pero la música me ensordece así que inclino la cabeza a un lado, fuerzo el hombro hasta llegar a los audífonos y los restriego hasta que consigo quitármelos. Caen al suelo pero Aurelia ni siquiera se da cuenta, sumida en su violento paroxismo.

   - ¿A quién golpeas, Aurelia? –le hablo jadeante hacia atrás-. ¡¿Quién te hizo tanto daño?! ¡Por favor confía en mí, háblame de eso!

   - ¡Cállate, no quiero hablar de nada, cállate, cállate! –recalca las últimas palabras con dos fuertes latigazos que me lamen dolorosamente el costado derecho.

   - ¡Aurelia, por favor intenta controlarte, yo sé que tú puedes hacerlo! Vamos, ¡detente ya…! –no lo hace, está fuera de sí y de pronto descubro quién es aquel monstruo, ¡es un odio intenso que le carcome el alma!-. ¡¿A quién odias?! ¡Dímelo, confía en mí, quiero ayudarte porque te amo, Aurelia, te amo!

   - ¡Nooo…! –su grito tan lleno de angustia y dolor me desgarra el corazón, me estremece mucho más que sus incesantes azotes y su voz vibra con rabia no contenida al agregar-. ¡No digas esas malditas palabras, las odio, las odio, jamás vuelvas a pronunciarlas como lo hiciste esa puta noche…!  

   - ¿Esa noche? –no entiendo a qué se refiere-. ¿Cuál noche, de qué hablas, Aurelia? –intento comprenderla, mi voz es un jadeo sin aliento mientras sigue golpeándome rabiosamente.

   - ¡Tú no sabes lo que es el amor, maldito infeliz, mal nacido! –me espeta a gritos desenfrenados.

   Cegado por la venda me doy cuenta de que su voz cargada de odio en realidad no se dirige a mí, pienso que su mente la ha trasportado a algún oscuro lugar de sus recuerdos… 

   - ¡Aurelia, escúchame soy yo, Víctor!

   Es inútil, ya no parece escucharme:

   - ¡¿Cómo pudiste, maldito pervertido?! –me descarga el látigo con todas sus fuerzas, gritándome furiosamente-. ¡Era sólo una niña…! ¡¿Cómo pudiste violar a tu propia hija, maldito desgraciado?!

   Se me corta el aliento, el corazón se me paraliza de pavor y la piel se me eriza de horror al oír aquello… ¡Su propio padre le hizo daño! La rabia y la impotencia se agolpan en mi pecho y deseo con toda mi alma tener el poder de regresar en el tiempo para salvar a esa pequeñita aquella atroz noche… pero no puedo, ¡no puedo y la rabia crece gigantesca dentro de mí! ¡Desearía que ese infeliz estuviese vivo, para hacerle pagar con mis propias manos su salvaje crimen!

   - ¡¡Te odio!! –el grito de Aurelia es un bramido del alma, está por completo fuera de sí mientras sigue golpeándome una y otra vez con el látigo-. ¡Te odio, te odio, voy a matarte desgraciado, voy a matarte…!

   Los ramalazos de dolor me quitan el aire, mi espalda está en carne viva y siento correr tibia mi sangre… ya no hay palabras que la detengan ¡tengo que hacer algo rápido o realmente va a matarme!

   Tironeo las correas ferozmente, la gran equis resiste muy firme mis embates pero la argolla que sujeta la correa de mi mano derecha se suelta un poco… arremeto en los tirones, la madera cruje y tironeo más fuerte hasta casi dislocarme la muñeca hasta que de pronto la argolla se desprende de la madera, ¡mi mano está libre! Rápidamente me quito la venda de los ojos, me desato la otra correa y me agacho a liberar mis pies, ¡los latigazos siguen cayendo sobre mí! En cuanto estoy libre le doy la vuelta a la equis para enfrentarla.

   - ¡Aurelia, soy yo, Víctor! –exclamo mirándola de frente.

   Me mira con ojos desorbitados, su mano se paraliza con el látigo en alto y tras unos segundos su expresión se llena de horror y arroja lejos el látigo.

   - Víctor… -musita como si despertara de una pesadilla y se desmorona de rodillas rompiendo a llorar a gritos-. ¡Lo siento, Víctor, lo siento, yo no quería hacerte daño! –gime estremecida en medio de los desbocados sollozos que la ahogan. 

   Caigo de rodillas y la abrazo, se aferra a mí con desesperación, sus brazos presionan mi herida espalda pero no me importa el dolor… la envuelvo en mis brazos y me siento mucho más destrozado por dentro que por fuera, ahora que sé lo que ese hombre le hizo cuando era apenas una niña…

   - ¡Soy un monstruo! –exclama Aurelia ahogada por los sollozos-. ¡Soy un monstruo lleno de odio!

   - No, ¡eso no es cierto, Aurelia! 

   - ¡Tú no entiendes, no sabes nada! –afirma.

   Y un gélido presentimiento me recorre la espina dorsal, creo que todavía hay más detalles de esa terrible noche...

   - ¡Yo lo maté! –confiesa a gritos Aurelia, en medio de su desesperado llanto-, ¡maté al maldito hijo de puta y no me arrepiento! ¡Lo mataría de nuevo una… y otra… y otra vez…! ¡Quisiera que estuviera vivo para gritarle que me mató esa noche, me destrozó la vida, me convirtió en un monstruo! –exclama con el alma hasta quedarse sin aliento y cae desmayada.

   - ¡Aurelia!

   La sostengo y la alzo en mis brazos para cruzar deprisa la mazmorra hacia la puerta secreta en la pared de las máscaras que se abre automáticamente ante mí.

   Bajo por la escalera de caracol que me conduce al lujoso baño privado de Aurelia. Avanzo rápido hasta la puerta y salgo a su espacioso y elegante dormitorio.

   El movimiento la despierta y se remueve en mis brazos:

   - Bájame, ¡quítame esto, no puedo respirar!

   La dejo suavemente de pie y la ayudo a desabrocharse el cierre del ajustadísimo traje de látex. Ella se baja la parte de arriba y yo me apuro en deslizarle hasta abajo los pantalones, luego la ayudo a salir de ellos, se quita los tacos lanzándolos lejos con los pies y se desploma en la cama llorando. 

   Se acurruca desnuda sobre el cobertor y me llama:

   - Acércate… -por primera vez su tono no es una imperiosa orden, sino una petición salida de su corazón.

   Me arrodillo en la mullida alfombra junto a su cabecera y oigo su voz como una profunda confesión que emerge desde el cobertor en donde esconde su rostro bañado en lágrimas:

   - Esa madrugada de mi cumpleaños entró a mi habitación con una torta, me hizo apagar las velas y pedir un deseo… ¡Deseé que dejara de golpearme con el cinturón y con la fusta de montar! El muy desgraciado dijo que mi deseo se cumpliría… que ya no volvería a golpearme porque yo ya era “una señorita”, ¡y luego abusó brutalmente de mí! 

   Aprieto los puños con temblorosa ira contenida, el corazón me golpea con furia el pecho, mi alma está  devastada por aquel terrible relato… Ahora todo tiene sentido para mí; su forma de ser… su violenta ira al hacer el amor, ¡todo en su vida está marcado por ese feroz trauma!

   - Y mientras lo hacía… -continúa Aurelia-, el muy infeliz me repetía una y otra vez que me amaba… Te amo… ¡te amo, me decía el desgraciado mientras destrozaba mi cuerpo, mi niñez, mi inocencia, mi vida entera! –gime desesperada y le cuesta recobrar el aliento para continuar-. Cuando por fin se hartó, antes de irse me dijo que vendría todas las noches… Yo estaba en shock, lo vi salir de mi habitación y poco después salí como una sonámbula detrás… el odio creció gigantesco dentro de mí, ya lo odiaba desde antes por las golpizas despiadadas que me daba y porque mató a mi gata… cuando lo vi al borde de la escalera corrí, lo empujé con todas mis fuerzas y lo vi caer rodando… oí  el chasquido de su cuello al romperse… ¡y me alegré de verlo muerto! 

   Su voz resonó oscura, emergiendo desde los rincones más profundos de su alma al desahogar ese gran y terrible secreto que la asfixió y envenenó por dentro durante toda su vida.

   - Jamás se lo dije a nadie, ¡ni siquiera a mi psicóloga!  –me confiesa Aurelia-. Todos creían que quedé traumada porque vi morir a mi querido padre, ¡ojalá esté ardiendo en el infierno el mal nacido! –ruge el odio en su interior, pero al segundo siguiente me mira y sus dorados ojos están llenos de preocupación-. Ahora pensarás que soy una fría asesina que ni siquiera se arrepiente de su crimen…

   - ¡Lo hiciste en defensa propia! –declaro deseando poder sanar sus heridas, calmar su dolor, hacerla olvidar aquel horrible trauma que marcó su vida-. Nadie podría juzgarte mal, ¡imposible! Eras sólo una niña y si nadie te protegía hiciste muy bien en defenderte por ti misma ¡o ese desgraciado habría continuado con su abuso!

   Aurelia vuelve a hundir el rostro en la cama.

   - Estoy cansada, muy cansada, Víctor… -susurra cerrando los ojos.

   - Duerme un poco, descansa, yo te cuidaré –le digo y me levanto para cubrirla con el otro extremo del cobertor.

   أحبك يا إلهة الذهبية

    

    

   Abismado por la verdad de Aurelia, velé su sueño durante varias horas en las que permanecí desnudo sentado en el suelo junto a su cabecera, sin preocuparme del frío ni de las heridas de mi espalda que me parecían insignificantes en comparación con las profundas heridas que ella llevaba grabadas tan indelebles en su corazón. Las mías sanarían con el tiempo… las suyas quizás jamás lo harían aunque yo daría mi vida por borrar para siempre tan amargas cicatrices de su corazón, de su recuerdo, ¡de todo su ser!

   En varias ocasiones las pesadillas amenazaron con inquietar su sueño, sin embargo, las hice retroceder con mis palabras de amor volcadas en suaves susurros sobre sus dormidos oídos, siempre en árabe para evitar su rechazo, tan profundo que llega al nivel subconsciente.

   La miro allí dormida y la amo más que nunca, aunque ahora que conozco la verdad sé que jamás podré volver a decirle un “te amo”. La vileza de ese hombre logró transformar esas hermosas palabras en algo odiado y funesto para ella.

   Respiro hondo y me abrazo las rodillas al pecho, tengo un hielo mortal en el alma… la habitación está en penumbras, sólo destaca la tenue luz del reloj digital del velador que marca las cuatro de la madrugada. De pronto Aurelia se remueve y despierta suavemente.

   - Víctor… ¿qué haces aquí? –musita adormilada.

   - Estoy velando tu sueño –le susurro con cariño.

   Ella me mira con la cabeza apoyada de lado sobre el brazo.

   - Es extraño… siempre tengo pesadillas, pero ahora no recuerdo haber soñado nada. Dormí muy profundo contigo como guardián de mis sueños… ¿Qué hora es?

   - Son las cuatro…

   Se acerca al borde de la cama para mirarme hacia abajo.

   - Pero mírate, sigues desnudo, ¿no tienes frío? –sus ojos recorren mi cuerpo herido y luego me tiende su mano.

   Le doy la mía en la que todavía llevo puesto el grillete de cuero, con la argolla que arranqué de la equis de madera. Ella lo desabrocha, me lo quita y lo arroja lejos.

   - Te herí mucho, Víctor…

   - No es nada, en serio, ni siquiera me duele –afirmo y es cierto. Me duele muchísimo más el alma por lo que ella sufrió sin que ningún adulto la protegiese. Ni siquiera su psicóloga fue capaz de descubrir esa tragedia que Aurelia guardó en profundo silencio, hasta ahora-. Gracias por confiar en mí, Aurelia –le digo en un susurro-. No sabes cuánto lo lamento, daría lo que fuese por volver el tiempo atrás y poder salvarte de tanto horror…

   Aurelia me mira bruscamente y en las penumbras veo sus ojos fulgurar con hostilidad al pronunciar:

   - Jamás debí decírtelo, nunca se lo dije a nadie en toda mi vida… ¡No sé por qué mierda tuve que decírtelo a ti! –suena molesta consigo misma-. No quiero tu lástima ni tu compasión ni que me mires siquiera de forma distinta… -hace una pausa, respira muy hondo y continúa un poco más calmada, casi desolada-. Aunque no puedo culparte si ahora me desprecias por ser una asesina…

   - ¡Por favor no digas eso! –protesto con fuerza-. Sólo te defendiste.

   Aurelia me mira largamente con sus bellos ojos dorados. Extiende la mano y acaricia los verdugones de mi pecho… su contacto es delicado, jamás había sentido esa suave ternura que brota ahora de su mano al tocarme…

   - Ya nunca volverás a confiar en mí, Víctor, y te creería muy sensato si ya nunca más me permitieras atarte después de que ignoré tu palabra de alto… ¿Dijiste “Salomé”?

   - No… sólo “dorado”.

   - ¿Y estás loco? ¡Por poco te mato! ¿No te pareció suficiente como para decir la palabra de seguridad? ¿Qué mierda esperabas para detenerme?

   - Pensé que si no oíste la primera señal de alerta, tampoco escucharías la siguiente…

   - Pues te equivocaste; jamás dejaría de oír el nombre de Salomé –afirma molesta, pero luego de inspirar hondo agrega un poco más calmada-. Tú no tienes ni idea de lo que mis gatas significan para mí; ellas me han dado el único amor verdadero que conozco, el sólo mirarlas llena de paz y ternura mi corazón, así que sí me habría detenido al escuchar el nombre de Salomé. ¿Por qué crees que te di precisamente esa palabra de seguridad?

   - Lo siento, no pensé en eso. Aunque en realidad no lo hice porque esperaba que te detuvieses por ti misma.

   Aurelia niega con la cabeza.

   - Ya sé que eres muy testarudo, pero eso fue realmente muy estúpido. No puedes arriesgar tu vida en manos de alguien tan inestable emocionalmente como yo… -me traspasa con su mirada pero allí está esa barrera que hace que sus pensamientos me sean inescrutables, temo que de nuevo me pida que me vaya para siempre, sin embargo tras unos segundos se mueve hacia el otro lado de la cama, levanta el cobertor para meterse debajo y me llama junto a ella-. Ven aquí, hace frío…

   ¡Me invita a su cama! La sorpresa me paraliza porque recuerdo que me dijo que jamás había tenido a ningún hombre en su cama. Tras un breve instante reacciono y subo deprisa, nos cubre a ambos con el mullido edredón y el calor inunda mi cuerpo y mi alma; me siento estremecido. 

   - Gracias… -musito en las íntimas penumbras de la habitación.

   Aurelia no dice nada, y tras unos segundos me confiesa mientras nos miramos frente a frente, recostados muy cerca, compartiendo el aliento de nuestros rostros que casi se topan.

   - Desde que maté a ese desgraciado nació en mí una furia y un odio que me acostumbré a llamar “el monstruo”. Vive en mi interior y a veces me domina por completo aunque jamás antes perdí así el control con nadie… no sé qué me pasó hoy contigo Víctor, y tampoco estoy segura de sí fuiste muy tonto o muy valiente al no detenerme.

   - Me gusta más el término valiente –declaro sonriendo.

   Aurelia me devuelve la sonrisa y es como un sol que disipa todo mal de mi alma.

   - Entonces, fuiste como un Príncipe valiente enfrentándose al monstruo –me dice.

   - ¿Y crees que lo derroté? –le pregunto mientras nos miramos tan cerca que su aroma me envuelve, y su desnudez me transmite su sensual calidez bajo el cobertor.

   Aurelia me mira muy, muy fijo y descubro algo distinto en sus ojos, es una dulzura nueva que avanza trastrabillando a través de su intensa fiereza de siempre.

   - No sé si venciste al monstruo, Víctor, pero al menos lo hiciste huir –me contesta-, y también lograste que hablara en voz alta… Siempre ruge en mi interior pero nunca había hablado con nadie más que conmigo… y fue un gran desahogo –se queda un instante pensativa y luego su voz es un cálido e íntimo susurro-. Hablar contigo de esto ha sido como un bálsamo sobre la herida que ha estado abierta por tanto tiempo en mi alma… -hace una nueva pausa como si rebuscase en su interior y agrega-. Siento que el monstruo se replegó pero sigue allí agazapado, esperando volver a salir a flote.

   - Bueno, si regresa volveremos a enfrentarlo –afirmo con una sonrisa que la adora en silencio porque desde ahora tendré mucho cuidado para no convocar su doloroso pasado con mis palabras de amor.

   Aurelia bate sus largas pestañas y me observa como si me viese por primera vez, sus ojos de sol me apasionan el alma y súbitamente se lanza a mis labios que la reciben ardientes.

   Nos besamos profundo, nuestras bocas se fusionan hasta quedarnos sin aliento… sus manos comienzan a recorrer mi pecho y se deslizan hacia abajo encendiendo mi cuerpo… intento contenerme pero la pasión nubla mis pensamientos y mis manos se escapan hacia su cuerpo de diosa, la abrazo por la cintura y al instante ella reacciona apartándose bruscamente de mis labios.

   - ¡No, no! –exclama alejándose como electrificada hasta el otro extremo de la cama-. Esto no va a resultar… así no puedo…

   - Perdóname, Aurelia, no quise…

   - No te disculpes, tú eres el normal aquí… -suspira negando con la cabeza para sí misma, enciende la lámpara del velador y agrega-. Debes estar agotado después de la golpiza feroz que te di… lo mejor será que te vayas a dormir.

   - Estoy bien, Aurelia, ¿de verdad quieres que me vaya? –se pone de pie del otro lado de la cama y me deja contemplarla en toda su espléndida desnudez. La miro a los ojos y veo la respuesta que brilla sin reparo en ellos.

   - No, no quiero que te vayas –me responde-, en realidad quiero tumbarte en la cama y tener sexo contigo salvajemente hasta perder la cabeza, quiero montarte y usarte como plataforma de lanzamiento para volar lejos de esta mierda de mundo, ¡aunque sea por un rato! Pero eso es lo único que deseo de ti, tu cuerpo, ¿comprendes? No te amo –me explica sus sentimientos con descarnada crudeza-, nunca he amado a ningún hombre, sólo los utilizo para embriagarme de placer, son mi vicio como el alcohol o las drogas lo es para otros. Me excita controlarlos, maltratarlos y usarlos –hace una pausa y luego agrega con voz densa y oscura-. Esa es la única forma en que sé hacer el amor, como ves… sin nada de amor, y tú ya has tenido bastante de mis maltratos por esta noche así que vete a dormir, Víctor, será lo mejor para ti.

   Retrocedo sobre la cama y me pongo de pie.

   - ¿Puedo subir por tu escalera para ir a buscar mi ropa? –le pregunto aunque sé muy bien que quiere estar conmigo pero no puede hacerlo sin atarme y maltratarme, lucha consigo misma porque no quiere hacerme más daño esta noche.

   - Claro, sube por aquí –señala hacia su baño en donde está la escalera. 

   Me marcho deprisa y sin despedirme porque pretendo regresar de inmediato. Subo dando rápidas vueltas por la escalera de caracol, entro a la mazmorra y luego de recoger mi ropa corro a la pared en donde está colgada una gran variedad de grilletes.

   Mentí al decir que estoy bien, en realidad me siento agotado y molido de la cabeza a los pies, pero no quiero dejar sola a Aurelia después de todo lo que ha pasado esta noche. Aunque ella acaba de lanzarme como un balde de agua fría aquel doloroso “no te amo”, yo sí la amo.  Y si desea estar conmigo pero la única forma es a su manera, pues que así sea. Elijo dos pares de grilletes unidos por cadenas y vuelvo abajo. 

   Aurelia viene saliendo de su gran armario vestidor con un vaporoso babydoll amarillo, transparente, sin nada más debajo... El cansancio vuela muy lejos de mí y el deseo arrasa como un tornado mi cuerpo desnudo. Me quedo contemplándola con el bulto de mi ropa entre las manos.

   Aurelia me mira sorprendida.

   - Todavía por aquí –me dice-. Pensé que bajarías directo a tu habitación.

   Dejo caer la ropa al suelo y le extiendo los grilletes…

   





Aurelia.              Recompensa

    

   - Soy tu esclavo, Aurelia… -me dice Víctor tendiéndome unos grilletes-. Puedes atarme como siempre, como quieras.

   Su apasionada mirada me hace arder la sangre, sus ojos profundos brillan sensualmente, sin embargo, yo no logro entenderlo.

   -  ¿No tienes miedo de que vuelva a perder el control? –le pregunto acercándome para tomar los grilletes.

   - No, porque confío en ti, Aurelia.

   ¡De nuevo no duda en darme ese voto de plena confianza que  me hace estremecer al mirar su lastimado cuerpo! Su pecho está cubierto de verdugones y su espalda está en carne viva, pero eso no parece afectarle. Se ve tan recio y varonil en su escultural desnudez que aunque mi consciencia me grita que debo dejarlo irse a dormir, me hago la muy sorda y no me resisto a su tentadora oferta.

   Arrojo los grilletes sobre la cama y le ordeno:

   - Siéntate aquí y espérame.

   Voy al baño y vuelvo con mi caja de primeros auxilios.

   - Antes que cualquier otra cosa –le digo sentándome junto a él-, vamos a atender esas heridas, ¡y no me digas que estás bien! –interrumpo su intento de decir algo y me despliega esa maravillosa sonrisa que ilumina todo su rostro.

   - Gracias, Aurelia.

   Le aplico ungüento en el pecho y los muslos, y luego me demoro bastante más en las heridas que cruzan su espalda. Me siento fatal al ver semejante daño causado por mi descontrol, y dudo en usar esos grilletes… ¿Y si esta vez no consigue librarse para escapar de mí? Víctor hace mal en confiar en mí, cuando ni yo confío en mí misma.

   Ya casi termino de aplicarle el ungüento cicatrizante en la espalda, cuando la optimista voz de Víctor me saca de mis lúgubres pensamientos:

   - Ese ungüento es excelente, hace desaparecer rápidamente las heridas, ¿dónde lo conseguiste?

   - Me lo dieron los extraterrestres de Friendship.

   Se vuelve a mirarme hacia atrás, sorprendido y yo me mantengo muy seria.

   - ¿De verdad…? –duda asombrado, y no logro contener la risa.

   - ¡Ay, Víctor, me fascina tu ingenuidad! Trata de superarla, mira que el mundo de allá afuera es brutal y no perdona tanta inocencia. Ya está, terminamos, ahora tómate esto –le doy un anti inflamatorio.

   - Pero… -se muestra reacio a tomarlo-, ya sabes que de sólo mirar estas pastillas me da sueño y no quisiera dormir todavía… además, mañana temprano tengo el examen final del curso de tiro. 

   - Si te quedas dormido das el examen otro día y ya está, ahora tómate esa puta pastilla… –le advierto con cara de “o te la doy yo”. 

   Víctor adivina mi amenaza y se la toma sin más peros.

   Llevo el botiquín al baño y al regresar él está de pie junto a la cama… ¡Jamás me cansaré de la magnífica visión de su cuerpo desnudo!

   Mis pies descalzos vuelan por la alfombra hacia él, le sujeto la cara a dos manos y lo beso con ansias, mis labios se apoderan por completo de los suyos y mi lengua se abre paso por el interior de su boca  recorriéndola hasta lo más profundo, adueñándose imperiosamente de su lengua, saboreando su paladar de exquisita dulzura…

   Víctor responde apasionadamente a mi beso pero noto que su cuerpo permanece tan quieto como una estatua, deja sus manos abajo, muy consciente de que no debe tocarme sin que yo se lo diga… ¡Su rendida entrega me excita a rabiar!, y al separar nuestros labios le pregunto con voz cargada de deseo:

   - ¿De verdad te sientes bien?

   - ¡Jamás me sentí mejor!

   Es justo lo que quería oír. Lo empujo hacia la cama y cae de espaldas rebotando sobre el mullido cobertor, me siento de un salto sobre sus muslos y de inmediato mi babydoll vuela por los aires. Tomo los grilletes y me inclino sobre Víctor rosándole el rostro con mis senos desnudos… siento su aliento cálido, deseoso y anhelante a milímetros de mis pezones, pero no mueve ni un músculo por tocarlos con sus labios mientras llevo sus manos hacia arriba encadenándolo con los grilletes al respaldo de la cama. Los pies se los dejo libres, al igual que la vista porque esta vez quiero mirarlo a los ojos, quiero entrar hasta el fondo de su alma en el momento justo en que él estalle de placer…

   ¡Ya está! Tal y como me gusta tenerlo, maniatado y desnudo a mi entera merced… su respiración se acelera ¡está tan excitado como yo! Sus pezones resaltan endurecidos entre los verdugones, me tientan a morderlos como exquisitos bombones, pero su pecho aún está húmedo por el ungüento, así que me lanzo como vampira a su cuello.  Le echo atrás la cabeza del cabello, aunque soy brusca no se queja, sus ojos se clavan como ardientes brasas en los míos mientras me aproximo hasta llegar a devorar su exquisita manzana de adán, ¡su respiración se corta mientras la saboreo, la succiono y mordisqueo! Luego su pecho se dispara agitado de deseo… Subo a su barbilla y la hago también blanco de mi lengua, mis labios y mis dientes… Víctor no tarda en retorcerse de gusto y un ligero toque atrás en mis nalgas me avisa del salto de su poderosa erección... 

   - Ya estás listo, mi potro árabe… -le susurro dentro del oído-, pero no hay prisa… -mi lengua penetra húmeda e intrusa en su oreja, jugando, buscando entrar más y más profundo.

   Víctor deja escapar un ronco gruñido de placer, y dejo en paz su oreja para guiarlo del cabello hacia mis pechos… Al instante percibo la húmeda succión de sus sensuales y expertos labios, esta vez soy yo quien gime y se retuerce de placer… mi droga favorita corre por mis venas comenzando a desdibujar mis pensamientos, a borrar todo lo malo a su paso… ¡Qué exquisita sensación! tan física, tan real e intensa… me recorre entera y baja por mi vientre como un mágico ¡ábrete sésamo! para mis piernas, que de inmediato se separan aún más por fuera de sus caderas para que mi sexo busque su erección… me alzo un poco y desciendo sobre su larga dureza… ¡Acople perfecto con mi fálica plataforma de lanzamientos! A medida que lo hago entrar en mí lentamente, su ardiente miembro me hace sentir rebosante, exquisitamente completa, lista para empezar las maniobras de despegue… mis caderas, mi pelvis, todo mi ser se mueve adelante y atrás, arriba y abajo, en abiertos círculos… cada vez más y más rápido sintiendo crecer su acero en llamas dentro de mí… Al mismo tiempo desde abajo Víctor alza la pelvis y mece maravillosamente sus caderas llegándome aún más profundo… ¡adoro esos músculos abdominales que se ondulan con vida propia, siguiéndome el ritmo! Las turbinas están a mil dentro de mí, ardo de la cabeza a los pies, acreciento la velocidad cada vez más y más… jadeo en medio de las intensas oleadas de placer que ascienden flamígeras por mi vientre estremeciendo deliciosamente todo mi cuerpo hasta que al llegar al punto máximo el corazón me martilla a todo dar, se me corta el aliento abro mucho la boca y mirando al techo inicio interiormente la cuenta regresiva… tres… dos… uno… ¡cero!

   Despego de la Tierra a velocidad luz entre poderosos estallidos multicolores que llenan mis sentidos durante este delicioso lapso de vida sin tiempo, en el que mi mente se derrite… ¡floto en el suave vacío de blancas nubes galácticas! Disfruto a fondo mi panacea contra la realidad, mi elíxir contra los malos recuerdos… hasta que el efecto va decayendo y desciendo de regreso a la Tierra con un ondulante movimiento que me mece cual ingrávida pluma… 

   Abro los ojos y veo que Víctor respira hondamente con los ojos cerrados, parece muy concentrado y me da mucha risa y curiosidad.

   - ¿Qué haces? Abre los ojos, mírame –le ordeno.

   Me obedece y ¡ay, madre mía, qué bello fuego arde en esos ojos verdes!

   - Estoy usando las técnicas de respiración que me enseñaste para retardar la eyaculación, y poder durarte más tiempo –me contesta.

   Me parece tan exquisito atado de manos ahí debajo de mí, tan concentrado y atento a complacerme… ¿Es que ni siquiera está un poco molesto o dolido por la golpiza? Realmente no entiendo lo que pasa por su cabeza… O quizás sí… los hombres hacen lo que sea por un buen polvo…

   - Muy bien –le respondo-, me alegra que te resulten las técnicas, porque sigues tan duro como al principio, así que ¡vamos a hacer que valga la pena tu esfuerzo!

   Todavía no termino de decirlo cuando arremeto de nuevo, cabalgando a todo galope sobre mi pura sangre arábico… Lo aprieto con mis músculos vaginales como con prensas hidráulicas que lo hacen arquearse de placer elevando las nalgas de la cama al mismo tiempo que flexiona las rodillas, lo que me hace subir como en una montaña rusa.

   - ¡Jiuuujuuu, arre potrito…! –exclamo dándole unas sonoras nalgadas.

   Gruñe de placer arqueando más la espalda y alzando el trasero lejos de la cama mueve su fenomenal pelvis subiéndome y bajándome como un excitante carrusel… ¡Uuaauuuu, eso se siente exquisito dentro de mí! Abro grande la boca para recibir más aire contra el fuego que me quema por dentro, mientras muevo en redondo las caderas para deleitarme a fondo con su acero llenándome toda, tan profundo, embriagándome de placer más y más a cada segundo… 

   Esta vez se me antoja que acabemos juntos así que al sentir que él ya está a punto arremeto a toda velocidad, salvaje, implacable, no habrá respiración ni ejercicio que ahora le valga para contenerse… mi intensa estimulación le arranca roncos y sensuales gemidos, Víctor jadea como un tigre en celo, cada vez más fuerte, su piel está en llamas, húmeda, su pecho se sacude empapado… sube hasta mí como un vapor embriagante su aroma de macho ultra excitado… Comienza a estremecerse entero y echa atrás la cabeza desplomándose sobre la cama desbordado de excitación… ya no puede mantenerme en alto, las piernas no lo sostienen y las extiende temblorosas… Me fascina mi devastador efecto estimulante sobre él, me inclino sobre su pecho apoyando mis manos a ambos lados de su cabeza para hablarle entre mis gemidos cada vez más escandalosos:

   - ¡Abre los ojos, Víctor, quiero verte hasta el alma cuando explotes dentro de mí! No te contengas, ¡tienes mi permiso para venirte con todo!

   Él abre los ojos y al segundo siguiente ambos llegamos al clímax… ardo en llamas de la cabeza a los pies, el corazón se me sale por la boca y mi orgasmo estalla más apoteósico que jamás en mi vida, ¡Víctor es lejos el macho más potente que he probado! y mientras acaba dentro de mí con espasmódicos estremecimientos lo condecoro como la ocasión lo amerita, ¡con una copiosa lluvia dorada! Sus labios entreabiertos gruñen con intenso placer y su pelvis se agita a todo dar mientras mantiene su sensual mirada muy fija en la mía… ¡veo su alma brillando intensa y algo me estremece! Atisbo aquel sentimiento que él me negó que existiera… ¡¿Me mintió al decirme que no me ama?! 

   Confundida por este descubrimiento me desplomo a su lado en la cama, todavía jadeando con la boca muy abierta y mis senos desnudos subiendo y bajando agitadamente sobre mi aceleradísimo corazón. La sola idea de que me ame me produce escalofríos de rechazo. No, no es amor lo que vi en su alma, quiero creer que me equivoqué y es tan sólo intenso y crudo deseo…

   Cuando por fin recobro el aliento le digo:

   - Esa fue tu recompensa por seguir aquí tras la golpiza que te di; nada de orgasmos interrumpidos, ni forzados, ¿lo disfrutaste?

   - Sí, increíblemente, Aurelia, gracias, ¡en verdad eres una diosa! –me responde con el aliento todavía entrecortado. 

   Le acaricio los pezones dibujándole círculos en torno y me mira con una sonrisa encantadoramente sensual, se ve tan feliz como si estuviese en su paraíso soñado.

   - Pero no te mal acostumbres, ¿eh? –le advierto-, cuando no te haya molido recién a azotes no te tendré tanta piedad.

   Sus ojos me observan con adoración. Eso me gusta, la adoración no tiene nada que ver con el amor; de seguro él adora mi cuerpo y el placer extremo que generamos juntos.

   - Gracias, de verdad… -me dice muy serio y su sexy voz tan profunda parece brotarle del alma-. No sabes cuánto sufrí estos días en que me mantuviste alejado de ti, eso me dolió infinitamente más que tus azotes.

   Me tiendo de costado para mirarlo mejor al espetarle:

   - Creí que estarías feliz de que te dejara unos días en paz, ¿por qué sufriste tanto?

   - Porque te… -se interrumpe bruscamente y desvía la mirada al continuar-, te deseaba con desesperación.

   ¡Yo tenía razón es sólo deseo lo que siente por mí!

   - Y… ¿cómo va tu tratamiento de la acrofobia? –le pregunto-. ¿Ya puedes subirte sin problemas al avión? 

   - El tratamiento va bien, ¡soy yo el que va mal! –Víctor suelta una risa fresca, como brisa de verano.

   - Pero si partimos en unos días, ¡voy a tener que hablar con Ignacio! Le dije que te hiciera un tratamiento relámpago –resoplo ofuscada.

   - Por favor no te molestes con él, ha hecho todo lo humanamente posible por ayudarme. Lo lograré, no te preocupes.

   - Uf –insisto en mi ofuscación y Víctor usa la táctica del cambio de tema. 

   - Ignacio me presentó a su esposa, Noemí –me dice deprisa.

   - ¿Te presentó a mi psicóloga? 

   - Nos encontramos a la salida de su consulta, parece una persona muy amable y confiable… ¿Nunca le has hablado a ella de…?

   - No –le corto rotundamente la frase.

   - Pero quizás ella podría ayudarte a…

   - ¡No, ya te dije que no! –alzo la voz-. Y no insistas, Víctor, o voy a tener que amordazarte.

   - No, por favor -me mira con cara de gato con botas-, es que tengo el mal hábito de respirar.

   Le frunzo el ceño.

   - Entonces voy a tener que buscar otra forma de hacerte callar –me incorporo de un salto felino y me recuesto sobre él a todo lo largo de nuestros cuerpos desnudos que se ensamblan a la perfección.

   Víctor exhala el aire que le quito al aplastarle de golpe el pecho, y yo me voy sobre sus labios, hundiéndoselos para llegar muy dentro suyo con mi lengua. Le sostengo la cabeza del cabello a dos manos, aunque no tiene la menor intensión de escapar de mi posesivo beso. ¡Te tengo, eres todo mío! le dice mi lengua enredándose en la suya, succionándola para saborearla como a un dulce kojak[2]… siento su gemido en mi boca y al instante su viril e inagotable sexo se alza potente y en llamas presionando contra mi pelvis.

   Retrocedo y le susurro fiera, amenazante:

   - Ahora voy a follarte hasta volverte loco, hasta hacerte perder la memoria para que nunca más vuelvas a mencionar aquello que te dije allá en la mazmorra.

   - Si así lo quieres no volveré a… 

   - ¡Shhh… silencio! –le cubro los labios con mi dedo.

   Y otra vez me lanzo a las maniobras de acople para despegar lejos de este planeta, abandonándome a mi vicio favorito…
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   Desperté acurrucada sobre el pecho de Víctor como en la más confortable almohada… su piel es tan cálida… huele delicioso… hum… esbozo una sonrisa con los ojos cerrados… hasta que súbitamente la conciencia vuelve a mí.

   Despierto del todo y me incorporo sobresaltada mirándolo… ¡Mierda, esto no es normal! Nunca antes dormí con un hombre en mi cama, ¿qué diablos me está pasando?

   Quiero sentirme molesta pero no puedo, porque al mirarlo allí dormido todavía con las manos encadenadas al respaldo, una extraña sensación de ternura me invade por dentro…

   ¡Doble mierda, no quiero sentir estas emociones tan raras!

   Él sólo lo hace por disfrutar tu cuerpo… -gruñe el monstruo dentro de mí-, todos los hombres son iguales, hacen cualquier cosa por un rato de buen sexo. ¿Por qué más soportaría todas tus locuras? Recuerda que ya te ha dicho varias veces que no te ama, que sólo desea tu cuerpo…

   - ¡Ya cállate! –susurro molesta y no sé por qué esa afirmación de que Víctor no me ama, me entristece… Sacudo la cabeza alborotando aún más mi despeinado cabello para alejar de mí todos esos pensamientos absurdos… ¿A quién le interesa el puto amor? A mí no, por lo menos.

   Le quito los grilletes y está tan agotado que ni siquiera se da cuenta, o tal vez es efecto del anti inflamatorio que lo hace dormir  profundamente. Quizás mi bello durmiente tampoco sienta esto… le estampo un fugaz beso en esos exquisitos labios, y me levanto a la carrera. 

   Ya son las ocho de la mañana y hoy tengo mucho que hacer. Primero voy a ir a ver a Ignacio para preguntarle cómo va el tratamiento de Víctor. Me ducho a la carrera pensando en esto, me visto y salgo como un bólido. En la puerta me detengo y miro atrás, él sigue de bello durmiente en mi cama, sonrío recordando nuestro agotador encuentro hasta altas horas de la madrugada, y luego mi sonrisa se esfuma al recordar la anterior golpiza que le propiné… 

   Resoplo porque no puedo evitar ser así, me gusta encadenarlo y azotarlo... ¿Podré algún día dejar de hacer todo eso? Tal vez si me lo propusiera, ¡pero de momento no me interesa dejar mis excitantes juegos! Aunque no lo son tanto cuando se me va la mano…

   Cierro la puerta despacio sin dejar de mirar a mi príncipe valiente, y al volverme veo venir a Rott que aparece por la escalera con expresión preocupada.

   - Buenos días, señora –me saluda.

   - Hola, Rott.

   - El desayuno ya está servido en el comedor, señora –continúa Rott, caminando junto a mí que sigo deprisa hacia la escalera.

   - Se me hace tarde, no voy a desayunar. Cuando baje Víctor dile que ya me fui así que desayune solo.

   - Sí, señora… -sigue detrás de mí, casi pisándome los talones en los peldaños, ¡qué fastidioso!

   Me detengo de golpe y lo miro hacia atrás.

   - ¿Algo más? –le pregunto con tono de ¡lárgate ya!

   - Sí, señora, disculpe es que alguien ha llamado al señor Garib esta mañana y ha insistido mucho en hablar de inmediato con él, pero como era muy temprano, yo… 

   - ¿Alguien, quién? –lo interrumpo engrifada al pensar que puede ser una antigua novia, ¡todavía es todo mío por unos cuantos días más y no lo comparto con nadie ni por teléfono!

   - Un joven llamado Jamil Jasir señora, dijo ser su amigo.

   - Ah, un amigo –me relajo, pero igual quiero mantener a Víctor aislado del mundo, es sólo mío, soy muy egoísta con mis juguetes-. ¿Dijo qué quería?

   - No, solamente que necesitaba ubicar al señor  Garib por un asunto muy importante  y que lo último que sabía de él es que vendría a verla, hace casi un mes.

   - Bueno, no debe ser nada tan importante, no se lo digas a Víctor no quiero que se distraiga de su trabajo, ni tampoco le pases ninguna llamada. Si ese amigo insiste dile que deje el recado y luego me avisas de qué se trata, ¿entendido?

   - Muy bien, señora, lo que usted ordene. Con su permiso.

   Rott se apura en desaparecer y yo sigo bajando la larga escalera. Al pasar por la sala oigo sonar el teléfono, largo, insistente, quizás es ese Jamil de nuevo.  Apuro el paso y para cuando subo al auto ya me he olvidado por completo del asunto del llamado a Víctor.
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   - Me parece que Víctor todavía no se siente seguro ni tranquilo respecto al viaje en avión –le digo a Ignacio, sentada frente al escritorio de su consulta

   - He hecho todo lo posible en el plazo tan corto del que disponemos.

   - Pero debe haber algo más que se pueda hacer –insisto-, algo más rápido y eficaz.

   - Sí, bueno… están las terapias de choque –admite con cierta reticencia, como si no fueran de su agrado-. Se trata de la inducción controlada de alguna forma de estado de choque fisiológico; es decir, crear de una forma artificial y bajo condiciones seguras y controladas, una situación con el objetivo de mejorar al paciente haciéndole enfrentar cara a cara aquello que le atormenta. En el momento el paciente siente una fuerte presión, sin embargo, cuando descubre que ha sido capaz de superar el obstáculo se siente mejor consigo mismo, pues se da cuenta de que no existe ningún peligro real y que la mayor limitación está en su mente.

   - ¡Suena genial, hagámoslo hoy mismo!

   Ignacio me mira con expresión reprobatoria y eso no me gusta, estoy acostumbrada a que se haga siempre lo que yo quiero, sin demoras ni peros. El respetable psicólogo (al que con gusto daría un par de azotes por mirarme así), se apura en explicarme:

   - No es tan sencillo, Aurelia, para aplicar una terapia de choque es imprescindible que exista una confianza plena por parte del paciente hacia el especialista, lo que todavía no es el caso entre Víctor y yo, por el poco tiempo que llevo tratándolo.

   - Entiendo, Ignacio, gracias por tu tiempo ya debo irme –me despido con una sonrisa y salgo de su oficina antes de que ya no me aguante las ganas de llamarlo inútil, igual que todos los hombres con sus remilgos para actuar de una puta vez y hacer bien las cosas.

   Mientras los números de los pisos van cambiando en el ascensor, aquellos conceptos dan vueltas en mi cabeza: Terapia de choque y confianza. Estoy segura de que eso es justo lo que necesita Víctor para superar su fobia de forma rápida y definitiva, ¡al diablo Ignacio! Víctor dice que confía en mí, así que no lo necesitamos…

   Al subir al Cobre la idea termina de tomar forma en mi mente y le informo a Toro:

   - Vamos a Maitencillo.

   El automóvil se pone en marcha potente y veloz, y mientras avanzamos por la costanera de Reñaca, de pronto algo llama mi atención por la ventanilla; el Dorado está estacionado frente a la playa en la zona comercial del centro. Miro a todos lados pero no veo a Víctor.

   A esta hora de seguro ya ha terminado su examen final del Club de Tiro… ¿Qué hará por aquí? Saco mi móvil para llamarlo y más le vale tener una buena explicación que no sea que se marchó a la playa a ver a las modelos de las promociones veraniegas.

   El ringtone de mi teléfono móvil interrumpe mi ataque de celos. Es el detective Meza que me informa pomposamente que descubrieron que el incendio de la cabaña fue intencional y que tienen huellas de un posible sospechoso, ¡Lobo! Qué brillantes, descubrieron lo mismo que yo les dije antes. Todavía no han podido ubicar a Lobo para interrogarlo, claro, con lo que se demoraron el muy desgraciado ya debe haber volado fuera del país.

   - Acelera –le ordeno de mal humor a Toro, tras cortar esa inútil llamada-. Tengo que volver para un almuerzo a las dos en Viña del Mar.

   - Sí, señora. 

   El Cobre saca alas por la costanera de la Av. Borgoño hacia el norte, bordeando las hermosas playas de arenas claras salpicadas de turistas multicolores. 

   Con la mirada perdida en el intenso azul del océano, vuelvo a preguntarme por qué Víctor dejó estacionado el Lamborghini frente a la playa… Me molesta no saber qué está haciendo por mi manía de querer controlar cada segundo de su vida, así que al fin lo llamo.

   “Su llamada será transferida a un buzón de voz…”

   ¡Puta grabación! 

   - Víctor, ¡contesta el maldito teléfono! –le dejo grabado mi tierno mensaje.

   ¡Mierda, debí ponerle una jaula antes de salir! No me gusta la idea de que mi potro árabe ande por ahí desgastando su fabulosa potencia sexual, que por el momento me pertenece exclusivamente a mí… ¿Y después? La pregunta me golpea de sorpresa, ¿qué pasará dentro de una semana más, cuando termine nuestro contrato?

   Lo pienso por un largo rato mientras serpenteamos por la Av. Borgoño… El Cobre vira en la desviación hacia el camino a Quintero y vuela a toda velocidad internándose en la F-30-E hacia  el tranquilo y familiar balneario de Maitencillo.

   Me sorprendo pensando que toda esta experiencia ha sido muy extraña… anoche hice y dije cosas que jamás había hecho antes… ¿Por qué tuve que contarle a Víctor lo que me pasó cuando niña? Nunca se lo confié ni a mi madre, ni a mi psicóloga… ¡y tenía que contárselo a un hombre que apenas conozco hace menos de un mes! Y como si eso fuera poco estuve con él en mi cama, ¡en mi propia cama! Donde jamás admití a ningún hombre, ¡nunca! 

   ¿Qué hay en ti, Víctor, que me está haciendo romper mis esquemas, traspasando mi red de seguridad, derrumbando mis altos muros de protección…?

   La respuesta es un misterio para mí, me siento inquieta y preocupada y creo que lo mejor será que termine de una vez ese famoso contrato que nos une, para así poder volver a mi vida normal de antes de conocerlo.

   No sé por qué pero lejos de tranquilizarme, esa idea del fin de nuestra singular relación me deja un extraño sabor amargo… una sensación casi triste…

   El Cobre lleva un buen rato ascendiendo por el camino sin que me fije siquiera en el bello paisaje rebosante de sol, árboles, mar y cielo. 

   De pronto la voz de Toro me vuelve a la Tierra:

   - Llegamos, señora Aurelia –me anuncia y baja corriendo a abrirme la puerta.

   Al descender, el típico viento de la cumbre juega con mi cabello.
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   De regreso en Viña del Mar almorcé con Charlotte. Estaba muy entusiasmada con el viaje a España, e hicimos las reservaciones para el vuelo de pasado mañana. Fue un almuerzo rápido, ella tenía prisa por irse de compras para terminar su equipaje.

   Charlotte me contó que el anfitrión está ansioso por conocerme porque seré su primera invitada latinoamericana, la única entre las cien personas invitadas a la reunión.

   - ¡El Amo Zeus te tratará como una reina! –me dice Charlotte, rebosante de entusiasmo-. Seguro te dará la mejor habitación y pondrá a tu disposición a sus esclavas y esclavos, según sea tu gusto.

   - ¿Él tiene gustos bisexuales? 

   - Así es, y sólo escoge a los mejores esclavos, ¡sus hombres son alucinantes, cuál más majo que el otro! Y son sumamente dóciles y complacientes porque Zeus los tiene muy bien adiestrados, todos lo aman con adoración aunque él es en extremo severo con ellos, ¡no sé cómo lo hace! –suelta una risita divertida Charlotte-. En la reunión del año pasado les dio unas palizas tremendas sólo para entretener a sus invitados, ¡y luego ellos parecían adorarlo aún más por eso!

   - Quizás los droga o los hipnotiza o algo por el estilo…

   - Sí… ¡los droga con endorfinas! –me cierra un ojo Charlotte. Todas las amas lo hacemos también, ¿no es cierto?

   Asiento con una sonrisa distraída, recordando las veces que inundé de endorfinas a Víctor a punta de azotes… Todavía me parece muy extraño que le haya agarrado tan pronto el gusto a eso de los castigos y el dolor, con lo renuente que era al principio.

   El ringtone de mi teléfono retumba con la batería de la introducción del “Duelo”, del grupo La Ley, es la canción que le tengo asignada a las llamadas de Víctor: “Sin dolor no te haces feliz…” Muy alegórico.

   - Aló –enfatizo mi tono molesto en cada una de esas tres letras.

   - Aurelia, hola, disculpa por no haberte respondido antes pero es que tenía el Smartphone en silencio porque estaba ocupado en algo –me dice deprisa y adivino la sonrisa en su rostro al hablar. 

   - Suenas muy misterioso, Víctor, ¿qué diablos te traes entre manos? Recuerda que no me gustan las sorpresas, no te fue muy bien con la última aquel día –me refiero a mi cumpleaños-. ¿Qué es ese “algo” que andabas haciendo?

   - Bueno… sí, se trata de una sorpresa... –admite, aunque el muy testarudo no parece preocupado en lo más mínimo por mi tono amenazante, al contrario, se oye muy feliz.

   - Tú no aprendes, ¿eh? –le digo con unas ganas crecientes de ponerle el culo muy rojo a palmadas-. ¿Dónde estás?

   - Ya estoy de vuelta en la casa.

   - Vente de inmediato al centro de Viña –le ordeno y corto. Luego le digo a Charlotte-. Voy a llevarlo a comprar algo de ropa especial para la reunión.

   - ¡Ah, hablando de compras ya debo irme a seguir con las mías! –se pone Charlotte de pie de un brinco y se despide agradeciéndome la invitación a almorzar.

   - ¡Nos vemos en el aeropuerto de Santiago! –me hace chao con la mano antes de desaparecer dentro de su lujoso auto.
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   Víctor llega justo a mi segundo café en el Samoiedo. Viene con una sonrisa tan radiante como si hubiese descubierto el puto misterio de la vida.

   - ¿Se puede saber por qué vienes tan feliz? –le señalo malhumorada la silla frente a mí, del otro lado de la pequeña mesa redonda cubierta por un largo mantel-. Más te vale tener una buena explicación para no haberme contestado el teléfono o estarás en serios problemas…

   Sin dejar de sonreír me responde enigmático:

   - Es que te estaba preparando una sorpresa, Aurelia, por favor no te molestes conmigo, estoy seguro de que esta vez sí te gustará mucho.

   - ¿Y de qué se trata? Dímelo de una vez, ya te dije que no me gustan las sorpresas.

   - Preferiría decírtelo en la casa… aunque quizás sería mejor decírtelo aquí, así si te molestas conmigo estaré a salvo en un lugar público… -sonríe traviesamente y esa sensualidad que baila en sus labios es una descarada invitación a devorarlos.

   - ¿Crees que el estar en público te salvará de mis castigos? No me tientes, Víctor –lo miro intentando parecer severa pero este ejemplar masculino realmente tiene un efecto especial en mí. Debo admitir que es como una brisa de fresca alegría para mi alma, aunque él jamás se enterará de eso-. ¿No me crees capaz de ponerte boca abajo sobre esta mesa y bajarte los pantalones para darte unas buenas nalgadas? –lo amenazo.

   Víctor me abre muy grandes los ojos, aunque no deja de sonreír.

   - ¡Alá, eso sería muy bochornoso! –exclama-. Ya sabes que no uso ropa interior... –me susurra acercándose por encima de la mesa.

   - Sí, eso ya lo sé y me encanta… -me quito una sandalia y mi pie busca sus piernas por debajo de la mesa.

   Víctor da un respingo de sorpresa al primer contacto y cuando mi pie comienza a subir lentamente por la parte interior de sus muslos da una mirada en torno, preocupado. El ventanal con la vitrina llena de peluches nos cubre de los ojos de la gente que pasa por la Avenida Valparaíso y del otro lado está el mesón, además tenemos al largo y cómplice mantel.

   - El estar en público no te salvará de mí… -le advierto con una sonrisa perversa, mientras mi pie sube y sube muy lentamente acariciando sus muslos-. Separa más las piernas -le ordeno.

   Traga saliva y las abre para mí dejándome libre acceso a su entrepierna, mientras sus increíbles ojos verdes se clavan en mí brillantes de deseo… mi pie llega al fin a tocar sus expuestos genitales, bajo la delgada tela del pantalón y el contacto le arranca una honda inspiración. Justo en ese momento aparece el mozo y nos pregunta qué vamos a servirnos. Señalo a Víctor para que anote primero su orden y el mozo lo mira atento a anotar en su libreta, al mismo tiempo que yo comienzo a masajear con mi pie esa sobresaliente dureza entre sus piernas, ¡uau ya está excitadísimo!

   Se hace un silencio bastante largo, el mozo espera con el lápiz en el aire, pero Víctor lo mira con la mente en blanco mientras yo fricciono su virilidad con mi pie desnudo cada vez más fuerte y más rápido… Víctor entreabre los labios pero no sale ni una palabra de ellos, el mozo sigue esperando y creo que ya empieza a sospechar algo raro…  se vuelve a mirarme al mismo tiempo que Víctor me lanza una mirada de auxilio.

   - Él tomará un café y un pastel de panqueque lúcuma, y yo un café vienés y un pastel de chocolate con nuez –le digo al fin al mozo que me agradece con una sonrisa y se marcha deprisa.

   - ¿Qué pasa, Víctor? –me río de él, malvadamente divertida-. ¿Acaso no puedes hacer dos cosas al mismo tiempo, como excitarte y hablar? Eso te pasa por no aprender todavía a controlarte.

   - Temo que eso me es imposible, el más mínimo roce tuyo sobre mi cuerpo me excita de tal forma que me es imposible controlarlo –me confiesa en un susurro ronco y sensual.

   Y mi pie lo comprueba sintiendo el fuego que arde en su miembro que está de acero bajo el pantalón.

   - Vi al Dorado estacionado en el centro de Reñaca, ¿qué estabas haciendo en la playa? –lo interrogo sin interrumpir la estimulación arriba y abajo sobre su dura erección que la planta de mi pie desnudo no alcanza a abarcar en todo su largo-. ¿No andarías coqueteando con las jovencitas en bikini, eh?

   - No… claro que no… ni siquiera estuve en la playa… -su voz es casi un jadeo contenido.

   Aumento la presión de mi hábil trabajo con el pie.

   - Si no me lo dices, te haré acabar aquí mismo… -le advierto. 

   - Por favor, no… -me suplica removiéndose inquieto en la silla.

   - Dime dónde andabas y por qué apagaste el móvil, y me detendré.

   - Estaba en una tienda…

   - ¿Qué tienda?

   - Es parte de la sorpresa, ¡ah…!

   Esa exclamación es porque aumento la presión y la velocidad con la intención de hacerlo acabar. Víctor me mira con ojos suplicantes, tratando de disimular la agitación de su respiración, sus mejillas enrojecen y da un rápido vistazo en torno, preocupado de que algún cliente del Samoiedo lo esté mirando y se dé cuenta de lo que sucede. Luego baja la mirada y se concentra en contener al máximo la creciente excitación que invade todo su cuerpo. 

   Veo venir al mozo con la bandeja y le advierto riendo:

   - Sé amable con él, dale las gracias o te castigaré por mal educado.

   El joven le sirve el café y el pastel.

   - Aquí tiene, caballero, buen provecho.

   Yo muevo mi pie con maliciosa fuerza y velocidad, Víctor respira muy rápido por la boca.

   - Gracias… -le dice al mozo con voz que intenta ser normal, aunque le sale algo temblorosa.

   ¡Ay, qué jodidamente divertido y excitante es esto! Estoy gozando a fondo mi pequeña venganza por esos celos tontos que me hizo sentir al no contestarme el teléfono.

   En cuanto el mozo se retira, Víctor me suplica en voz baja:

   - Por favor, Aurelia… voy a mancharme el pantalón, detente, ten piedad… 

   - Si controlas la eyaculación, no tienes por qué mancharte. El orgasmo masculino no tiene nada que ver con la eyaculación, así que aprovecha de practicar el control, mira que si se dan cuenta nos van a sacar volando de aquí –le digo conteniendo la risa-. Avísame cuando venga… -mi pierna baila la resbalosa[3] a todo dar oculta bajo la mesa.

   - ¡Ahora…! –me susurra apretando los puños sobre el mantel, conteniendo la respiración y reprimiendo ferozmente el estremecimiento que de costumbre sacude todo su cuerpo al acabar. ¡Vaya que sí se está controlando!

   El momento es de antología, el juego de hacer lo prohibido en público es ultra excitante, ¡verlo en semejante apuro rompe mis escalas de excitación! Casi tengo un orgasmo espontáneo y acabo junto con él. Está tan afligido intentando reprimirse mientras se corre que para ayudarlo, rápidamente tomo el tenedor, corto un trozo de su pastel y se lo llevo a los labios.

   - Échale la culpa a esto –le susurro mientras disfruto la excitación que recorre intensamente mi cuerpo y cosquillea entre mis piernas al someterlo a esta inofensiva tortura pública.

   Víctor me recibe el pastel y cierra los ojos como si saboreara el manjar más exquisito del universo, disimulando su expresión de éxtasis justo al acabar, ¡es un excelente actor!

   Mi pie regresa a la sandalia dejándolo al fin en paz, Víctor respira hondo y abre los ojos, mira por sobre mi hombro y baja la vista avergonzado. Me vuelvo siguiendo su mirada y descubro que dos mujeres en la mesa de atrás nos miran cuchicheando; disimularon al verme voltear pero igual les digo:

   - El pastel de panqueque lúcuma es afrodisiaco, ¡deberían probarlo con sus hombres! –les guiño un ojo y tras mirarme con espanto, ambas me dan la espalda.

   Víctor toma la tacita de café y se la bebe de un golpe, luego sigue con el vaso de agua.

   - Ese es tu castigo, para que aprendas a no apagarme el Smartphone, ¡odio que me salga ese puto buzón de voz!

   Víctor sonríe todavía con las mejillas coloradas.  A  pesar de la bochornosa situación a la que lo sometí no está molesto, y ahora que lo pienso nunca lo he visto molesto o enfadado

   - Lo tendré muy en cuenta, ¡vaya castigo! –me responde con la vista clavada en su pastel de lúcuma, que comienza a engullir a toda prisa evitando mirar a cualquier ser vivo a su alrededor.

   - No seas tímido, Víctor, nadie se dio cuenta, ¡y al diablo si lo hicieron!, ni siquiera los conoces.

   Llamo al mozo y le pido unos jugos de fruta natural. Mientras Víctor bebe el suyo le vuelve el color normal al rostro. 

   - Ya tengo reservados los pasajes para pasado mañana –le digo, y luego le cuento del llamado de la PDI, respecto al descubrimiento de las huellas de Lobo en la cabaña.

   - Me iría más tranquilo de viaje –me dice Víctor-, sabiendo que lo detuvieron.

   - Yo hubiese preferido meterle un tiro –se me escapan mis buenas intenciones-. Y a propósito, ¿cómo te fue en el examen de tiro?

   - Muy bien, me gradué con una excelente calificación, no perdí ningún tiro en la diana. 

   - ¡Genial! ¿Y a dónde fuiste después?

   - A la tienda de… -Víctor se interrumpe de golpe y me mira abriendo muy grandes esos bellos ojos tan chispeantes de vida-. Por poco me haces caer, Aurelia. Guardaré mi secreto hasta llegar a la casa, ¡aunque me cueste un castigo de cien orgasmos públicos más! –exclama en un susurro travieso.

   - ¡Ja, ja, cien, ya lo quisieras! Así que no vas a decírmelo hasta llegar a la casa, ¡eres demasiado testarudo! Para que lo sepas, yo también te tengo una sorpresa, ¡una enorme sorpresa! Pero no pienso decirte ni una palabra hasta mañana. 

   - ¡Me fascinan las sorpresas! Contaré los minutos.

   Lo miro frustradamente ofuscada.

   - ¿No me vas a preguntar de qué se trata?

   - Dijiste que no me lo dirías. Y si lo hicieras, ya no sería sorpresa.

   - ¿Siempre tomas las cosas de esa manera tan jodidamente positiva y alegre? –envidio su actitud tan comprensiva y tolerante, ¡¿qué mierda hay que hacerle para verlo molesto o enfadado?!

   ¡Vaya carácter raro! Pero si no fuese así, sin duda hace mucho que se habría escapado corriendo de mi lado.

   - Creo que es sólo mi forma de ser –se encoge de hombros riendo y hasta ese gesto suyo se me hace muy sexy. 

   Me dan ganas de saltar sobre la mesa, caerle sentada sobre los muslos, ¡y escandalizar en serio a los clientes del Samoiedo! Trato de apartar esa imagen de mi mente y le suelto de sopetón:

   - ¿Cuándo naciste?

   Se apura en tragar el trozo de pastel que está comiendo para contestarme:

   - El treinta y uno de enero de…

   - El año no importa, eres del signo Acuario, ¡con razón!

   Me mira de lado como un gatito, muy divertido e intrigado. Yo continúo deprisa:

   - Quiero decir que por eso eres así, tan positivo, controlado y perseverante, que es la forma elegante de decir testarudo.

   Víctor se larga a reír.

   - Sí, creo que hay un poco de todo eso en mí –admite y se termina el jugo como si viniera saliendo del desierto de Atacama[4], luego me pregunta. ¿Y tú…?

   - Ah, no –lo interrumpo-, ni se te ocurra hablar de mi signo, esta es una conversación unidireccional; yo soy la única que hace análisis de signo zodiacal.

   - Disculpa, continúa por favor me fascina escucharte; sabes tanto de muchas cosas… 

   ¿Es admiración eso que veo en sus ojos? Me turba percibir su admiración.

   - Es sólo por las investigaciones que hago para mis libros. Una de mis protagonistas era fanática de los horóscopos y signos del zodiaco, por eso sé que los acuario siempre andan en busca de experiencias nuevas, fuera de lo común, así que para evitar tentaciones la próxima vez que te deje salir solo, recuérdame que te ponga el cinturón de castidad.

   - Lo haré. Esta mañana no te sentí salir, ¿puedo preguntar a dónde fuiste tan temprano?

   - Por supuesto que puedes preguntar, pero no pienso responderte –lo dejo con la duda y le robo con mi tenedor el último trozo de su pastel.

   Me sonríe con todo su ser y en su verde mirada veo brillar miles de estrellas. Desvío la mirada hacia el mesón como si hubiese visto algo aterrador, ¡no me ama, eso no es cierto, es sólo un resabio de la reciente excitación! 

   - ¡Mozo! –llamo apurada como escapando no sé de qué-. Bueno, ya nos vamos de compras –le digo sin mirarlo, buscando mi tarjeta de crédito dentro de mi bolso-. Se supone que debes ir vestido con ropa de código a esa reunión, pantalones y camisa negra, ¡pero al diablo, yo odio el color negro! Así que vamos a ir a esa galería en donde compraste el traje árabe y vamos a comprar los mejores atuendos que tengan. Serás mi esclavo exótico, ¡y a ver quién me dice algo!

    

   D ☼ D

    

   A las seis de la tarde estamos de vuelta en casa, todavía hace mucho calor para ser los primeros días de marzo, pero en cuanto se entre el sol se pondrá muy fría la noche, ¡este clima está más loco que yo! Antes era más estable… el clima, ¡yo nunca he sido estable!

   Llevo a Víctor a mi habitación y en cuanto estamos a puerta cerrada le exijo:

   - Bueno, ¡dime de una puta vez de qué se trata, mira que no me gusta que me escondan nada!

   Víctor esboza una sonrisa algo insegura, que lo hace ver aún más atractivo.

   - Está bien, espero que te guste, ¿podrías cerrar los ojos? –le frunzo el ceño-. Sólo por unos segundos, es la tradición en las sorpresas, por favor…

   - ¡Uf, cuánto fastidias! –resoplo y accedo a su parafernalia.

   Oigo ruido de ropa y mi fino oído jura que se está quitando la camiseta, ¿qué pretenderá?

   - Ya puedes mirar –me avisa.

   Abro los ojos y de inmediato mi mirada se clava violentamente en el lado izquierdo de su pecho desnudo.

   - ¡Mierda, Víctor, qué hiciste! –chillo estupefacta-. ¡Dime que esa cosa es de henna, más te vale que así sea!

   Él se mira el tatuaje que luce justo sobre sucorazón: Dos grandes letras“AA”, dibujadas artísticamente en tinta roja.

   - No es de henna –me responde-, esos se quitan en unos días y yo quería algo permanente.

   Me agarro la cabeza a dos manos conteniéndome para no gritarle a todo pulmón. De hecho mi voz sale como un ronco gruñido:

   -¿Por qué mierda se te ocurrió hacer semejante estupidez? 

   - Sólo quería ayudarte en tu proyecto, Aurelia; dijiste que me darías un collar con tu marca de propiedad para protegerme de las demás dueñas en esa reunión… -me explica intentando calmar mi furia con su tierna serenidad-, y yo pensé que así sería más creíble que tú eres una verdadera ama del mundo Bondage… porque leí que algunas le tatúan su marca personal a sus esclavos como señal de que su relación es seria y duradera…

   - “Du-ra-de-ra” –recalco exasperada cada sílaba-. Esa es la palabra clave aquí; ¿acaso olvidaste que nuestro trato termina dentro de unos días?, ¡y ahora tendrás que llevar eso por el resto de tu vida! –le grito con los ojos inyectados, sin lograr entenderlo.

   - Un tatuaje de henna no habría sido convincente para los demás –replica bajando la mirada-, lamento que te haya molestado, no era esa mi intención.

   - ¡Uff! –le doy la espalda alejándome de él para desahogar mi rabia caminando frenéticamente por la habitación, mientras pienso en voz alta-. ¡Maldita sea realmente no te entiendo, Víctor! No debiste hacerlo, además, el tatuador debió decirte que no podía trabajar sobre piel lastimada, como la de tu pecho que está cubierta de verdugones.

   - Sí me lo dijo, pero yo insistí. Le dije que quería agradar a mi ama y me entendió. Además, aquí sobre mi corazón es la única zona libre de lastimaduras… el tatuador me dijo que mi ama sabía lo que hacía, porque evitó azotarme sobre el corazón, lo que podía ser muy peligroso… Gracias por eso… –Víctor vuelve a mirarme y esboza una sonrisa tan tierna que me estremece y tiene el mágico efecto de disipar mi ira.

   Al parecer ese tatuador sabe bastante del mundo BDSM. Resoplo dándome por vencida y me aproximo a Víctor. Extiendo mi mano hacia su pecho desnudo y lo toco alrededor de mis iniciales, que él quiso imprimir indeleblemente sobre su corazón…

   - ¿Te dolió?

   - Casi nada.

   - ¿Te duele ahora?

   - No.

   Su voz es tan dulce y varonil a la vez, como la de un caballero andante que podría estar muriendo de dolor, pero jamás lo admitiría ante su dama, para no preocuparla. Y como yo no soy de ese tipo de damas, no le creo una mierda; sé muy bien que un tatuaje recién hecho duele y no poco.

   - Tómate un analgésico –le ordeno-. Y en cuanto volvamos de España, antes de seguir cada uno su camino, lo último que haremos juntos será ir a un lugar especializado para que te borren eso con láser. Ahora será mejor que vayas a ver a Mine. Voy a arreglar mi equipaje, vuelve a la hora de la cena –lo despido fingiéndome todavía enfadada, aunque en realidad lo que estoy es muy abrumada por esta loca idea suya, de tatuarse mis iniciales.

   - Lo siento, en verdad no quise molestarte.

   - Está bien, sólo vete ya.

   Víctor sale en silencio de mi habitación, y yo me quedo rabiando conmigo misma por no haber sido capaz de darle ni siquiera las gracias por sus buenas intenciones de ayudarme en mi proyecto. 

   Es que, ¡simplemente no logro creer que lo hizo sólo por eso! Y no quiero ni pensar en cuál es el verdadero motivo... como tampoco deseo ponerme a analizar mis sentimientos respecto a él, ¡está todo demasiado confuso en mi interior! Cada vez que trato de descifrar qué es lo que siento por Víctor, el monstruo me desgarra las entrañas con sus dolorosas verdades sobre los hombres, y termino rindiéndome a la verdad; no existe ninguno que valga la pena de gastar ni un segundo de mis pensamientos… y Víctor no es la excepción, son todos iguales.

   Lo que tengo que hacer es dedicarme únicamente a disfrutar su fenomenal cuerpo estos últimos días, sin enrollarme en mierdas sentimentaloides, y para eso deberé reforzar mis invisibles barreras.

   No le hables más de lo necesario… -gruñe dentro el monstruo-, ni siquiera lo mires demasiado o será como esos bichos que después te da lástima aplastar con el pie por haberlos visto demasiado de cerca…

   





   



Víctor.              Terapia de choque

    

   Creo que Aurelia todavía está molesta conmigo por lo del tatuaje, aunque no ha vuelto a mencionarlo. 

   Ayer en la cena no habló mucho, estaba muy pensativa y luego me mandó a dormir diciéndome que descansara bastante porque mañana sería un día muy agitado. Seguro se refería a esa sorpresa que dijo que me tenía. 

   Me fui a acostar extrañando desesperadamente sus caricias, su cuerpo haciendo suyo cada milímetro del mío, aunque como siempre yo deba permanecer atado… si ese es el precio por el estar con ella, ¡lo pago con gusto! Por fortuna el anti inflamatorio que Aurelia me hizo tomar me noqueó de inmediato. Creo que no me creyó que el tatuaje ya no me doliera, y en realidad todavía me duele bastante. El tatuador me dijo que eso era normal los primeros días, pero más que dolor yo diría que es un escozor interminable… Pero como sea, ¡no me arrepiento de haberme hecho este tatuaje! Lo hice porque te amo, Aurelia, y quisiera ser tuyo por el resto de mi vida. Esa es la verdadera respuesta que no pude darte. 

   Además, quiero que todo el mundo en esa reunión sepa que yo soy el esclavo de Aurelia Ardent, luciré sus iniciales en mi pecho con sumo orgullo y no deseo borrármelas cuando regresemos; quiero conservar este tatuaje como un recuerdo eterno de mi bellísima Diosa Dorada…

   El despertador suena y me hace mirar hacia el velador. Hace tarde su labor porque ya estoy despierto y salto de la cama al nuevo día, expectante por descubrir cuál es esa enorme sorpresa que Aurelia me tiene preparada… mientras no sea una nueva colección de azotes o algo por el estilo… sonrío ante esa idea y el corazón se me inunda de amor, no puedo evitarlo al pensar en ella…

    

   أحبك يا إلهة الذهبية

    

   Luego del desayuno salimos de inmediato en la Plateada. Aurelia quiso conducir ella misma así que vamos sólo ella y yo, lo que me parece genial. 

   El día se pone mejor a cada segundo, Aurelia ya no parece estar enojada por el tatuaje ni siquiera lo ha mencionado, sin embargo la noto algo distante, ¡distante pero tan bella! sonrío en mi interior totalmente enamorado al mirarla a mi lado conduciendo. Me da la impresión de que hoy quiere mostrarse especialmente dura conmigo, pero yo sé que ha cambiado muchísimo desde el primer día que llegué a su casa. O quizás siempre ha sido así pero yo antes no la conocía, me nace esa duda y la miro de nuevo de soslayo mientras conduce con soltura la imponente camioneta a lo largo de la Avenida Borgoño, bordeando el serpenteando camino junto a las rocosas playas del balneario de Con Con, en dirección al norte.

   Hace un día estupendo, soleado pero no tan caluroso; el cielo luce diáfano sin ni una nube hasta donde se encuentra con el mar, allá en el lejano horizonte salpicado únicamente por el revoloteo blanco de las gaviotas. 

   Una vez más intento buscarle conversación, sacarla de su misterioso mutismo de hoy:

   - Así que… ya soy un experto tirador –comento con orgullo.

   - Sólo te faltan tus propias armas. Cuando regresemos a Viña vamos a comprar algunas que se acomoden a tu mano, porque las mías son muy pequeñas para ti.

   - No es necesario, yo… -me interrumpo porque se vuelve a mirarme y sus ojos anuncian tormenta-. Tienes razón, gracias –le sonrío sin llevarle la contraria; está demasiado agradable el día para hacer que se moleste conmigo tan temprano.

   Aurelia sigue hablando de armas y me confía la ubicación exacta en donde las guarda cargadas y listas para usarse; tiene tres de distinto calibre en cada planta, creo que hasta mencionó una M-16…

   El camino se eleva más y más en cada curva, de manera que ya empiezo a sentir algo de vértigo al mirar hacia los roqueríos en donde estallan las olas por allá abajo. Así que distraigo la vista mirando hacia mi derecha las elegantes casas con privilegiada vista al mar.

   - ¿A dónde vamos? –le pregunto por primera vez desde que salimos de la casa.

   Me mira con una sonrisa misteriosa.

   - No quieres saberlo –me dice con un tono un tanto maléfico que me deja mucho más intrigado que antes.

   ¿Qué estará tramando? Es tan audazmente creativa… todavía no puedo creer lo que me hizo en el Samoiedo… ¡acabar en un lugar público! Jamás lo hubiera imaginado ni en mis más locas fantasías. Sonrío interiormente al recordar semejante bochorno. Ya me quedó muy claro que en verdad a Aurelia le importa un comino lo que piensen los demás. 

   Una pronunciada curva nos aleja de la costa y dejamos atrás el mar hacia el interior. Aurelia toma una ruta que nos lleva hacia el este y en ese mismo momento me señala la guantera.

   - Ábrela –me dice o más bien me ordena. Su tono es el de la diosa, así que me apuro en abrir la guantera. Hay algo negro dentro-. Toma esa venda y cúbrete los ojos, hazlo bien, sin trampas.

   La miro interrogativo alzando las cejas pero me ignora, manteniendo la vista fija en el camino.

   - Vamos apúrate, que es para hoy –su tono me recuerda el escaso límite de su paciencia.

   ¡Mi dominante belleza rubia!

   - Está bien –le respondo mientras me acomodo la afelpada y gruesa venda sobre los ojos bien cerrados. Tiene un elástico atrás y me queda bastante ajustada, no podría ver nada aunque lograra abrir los ojos bajo semejante presión. Seguro me acostumbraré pronto a ella.

   - ¿Puedes ver algo?

   - No, absolutamente nada.

   - Bien, ponte los lentes de sol encima. No quiero que los carabineros vayan a pensar que te llevo secuestrado.

   ¿Y no es así? Ni siquiera sé a dónde voy; técnicamente estoy siendo secuestrado. Sonrío ante este pensamiento, mientras me pongo los lentes tanteándome la cara.

   - Así está mejor, casi no se nota la venda –aprueba Aurelia.

   Noto que el camino es muy parejo y sin curvas, vamos volando a toda velocidad y mi obligada ceguera me induce al instante a percibirlo todo mucho más intensamente; el sonido del viento que entra por las ventanillas rozando mi cara, cada desnivel del camino que pone a prueba la excelente amortiguación de la camioneta. Mi mundo es todo sentidos, oídos, piel, olfato… inspiro hondo el delicioso perfume en que se ha convertido para mí Aurelia, y de pronto siento su mano sobre mi muslo izquierdo… ¡mi piel se eriza bajo la delgada tela del pantalón!

   Oh, Aurelia, por favor conduce con las dos manos… ruego en mi interior. No quisiera salir en las noticias del mediodía… “Camioneta volcó en la ruta… (no tengo idea por cuál vamos), por causas que se investigan.”

   Su mano se desliza por mi pierna con lenta sensualidad  hacia el interior de mi muslo y al llegar comienza a ascender en dirección a mi sexo, cubierto sólo por un buzo deportivo de tela delgada y sin cremallera… 

   Mi piel arde al paso de su mano, mi corazón se encabrita como potro desbocado y se me acelera la respiración… Cuando llega a mi entrepierna se me corta el aliento a la espera de que se apodere de mi virilidad, que a cada segundo se endurece más y más… pero se detiene justo antes de tocarme y se devuelve por mi muslo hacia la rodilla… ¡Ah! Mis latidos se disparan todavía más al comprender su juego, su mano sube y baja por mi muslo sin llegar a tocarme, ¡hasta enloquecerme de expectación!

    La vista cubierta acrecienta mi tortura con todos mis sentidos concentrados en su electrizante tacto… Mi aliento se detiene cada vez que se aproxima a mi sexo y casi lo roza, casi me toca… ¡oh por favor ya tócame por piedad! Clamo en silencio para no arriesgarme a que también me amordace por hablar sin su permiso.

   Su anhelada mano vuelve a alejarse hacia abajo, pierdo el contacto… pienso desolado que el juego terminó pero súbitamente atrapa mi sexo, ¡doy un respingo por la sorpresa! Inspiro muy hondo por la nariz removiéndome de gusto en el asiento.

   - ¿Llevas ropa interior? –me pregunta Aurelia mientras su mano pasea sin pudores a lo largo de mi miembro hasta mis testículos. Siento sus dedos recorriéndome como un camino… ¡La sensación con los ojos vendados es exquisita!

   - No… -en mi voz asoma vibrante el placer, delatando el devastador efecto de su caricia.

   - ¿Haz estado jugando con mi propiedad?  

   - No… le pertenece sólo tus manos…

   - Hum… veamos si es cierto –siento que su mano se aparta y al instante oigo el chasquido de sus dedos.

   Antes de que alcance a acordarme de esos primeros días de adiestramiento mi erección salta aún más poderosa y mi miembro se encabrita luchando por salir del pantalón. Su mano regresa y comprueba el efecto recorriéndolo milímetro a milímetro.

   - Muy bien, todavía respondes al adiestramiento –me dice y adivino la sonrisa satisfecha que adorna su precioso rostro.

   Contengo el aliento mientras su mano se adueña de mi sexo por encima del delgado pantalón… mi cerebro se inunda de excitación y creo que continuará hasta hacerme acabar… Nunca lo he hecho en un automóvil, ¡y menos en una potente camioneta que corre a más de cien kilómetros por hora!

   - Estás muy duro y caliente… -me susurra dentro del oído y me estremezco de placer sintiendo una corriente eléctrica que me baja por la nuca recorriendo en intensas oleadas mi espina dorsal-. Excelente, dejémoslo así de momento.

   Su mano se marcha y casi aúllo de frustración. Intento respirar hondo para bajar las revoluciones de mi excitado organismo y me consuelo en la idea de que al menos no moriremos estrellados contra algo en pleno clímax. 

   La Plateada baja la velocidad y vira al parecer saliendo de la carretera por donde veníamos. Luego vuelve a acelerar y a los pocos minutos, mientras practico mis inspiraciones para volver a la normalidad, aspiro un fresco aroma marino.

   - El paisaje es hermoso por aquí, me gusta mucho –bromeo.

   - ¿Estás mirando? –restalla la voz de Aurelia, nada en broma.

   - No, sólo adivino.

   - Muy gracioso, será mejor que aproveches el tiempo para practicar las visualizaciones que te enseñó Ignacio. Acuérdate que mañana subiremos al avión; visualiza eso.

   Mi severa diosa sabe muy bien cómo quitarme las ganas de bromear.

   - Está bien, lo haré.

   - Quiero escucharte, hazlo en voz alta.

   - Sí, señora –sonrío interiormente amando hasta el caprichoso tono en que me da sus imperiosas órdenes. Respiro hondo y comienzo mi visualización relatada en voz alta-: Imagino el aeropuerto, una pista de despegue y el gran avión de pasajeros allí esperando por nosotros… el corazón se me acelera a medida que me aproximo al pasillo de abordaje… aun así sigo avanzando y logro entrar al avión… todavía está en tierra así que puedo controlar mi ansiedad. Me siento lo más lejos posible de la ventanilla, tú vas a mi lado, Aurelia, me sonríes… -oigo un amago de sonrisa burlona proveniente de la Aurelia real tras el volante-. Una voz anuncia el despegue, mis manos tiemblan involuntariamente y me cuesta abrocharme el cinturón de seguridad… El tener los ojos vendados acrecienta la intensidad de mi visualización y la percibo casi como algo real, ¡tan real como el pánico que empieza a invadirme! La respiración se me acelera, el corazón me martilla muy fuerte… el avión empieza a rodar por la pista… me invade un hielo mortal, la desesperación es tal que el aire se niega a entrar en mis pulmones… ¡no puedo respirar! 

   De pronto siento la cálida mano de Aurelia, metiéndose por debajo de mi camiseta hasta alcanzar mis pezones y juega con ellos… ¿Eso es parte de mi visualización? El irracional pánico me hace sentir confundido, ¡pero esas caricias se sienten gloriosamente reales! la miro hacia el lado en mi visión, ella me sonríe, en la realidad no puedo verla, pero su voz me advierte:

   - Sigue con la visualización.

   Me doy cuenta de que realmente me está tocando y ahora me cuesta concentrarme en las imágenes mentales. Su experta estimulación conoce demasiado bien mi cuerpo y tras frotar mis pezones hasta endurecerlos, los aprieta con una firme presión, uno primero, el otro después… La intensa erección en respuesta me hace acomodarme en el imaginario asiento del avión y continúo mi relato:

   - El avión corre cada vez más rápido por la pista… cierro los ojos e intento relajarme… –me abandono a la placentera sensación de seguridad que me produce la cálida mano de Aurelia sobre mi pecho, relegando a un segundo plano todo lo demás.

   Vuelve a apretarme los pezones, esta vez más fuerte, mi sexo salta palpitante y de inmediato la mano de Aurelia se mete por debajo del pantalón, lo atrapa, lo saca fuera y comienza a masturbarme muy duro, a toda velocidad… 

   - Sigue con la visualización –me exige Aurelia, implacable.

   Trago salivo, junto aliento sobreponiéndome a la fuerte excitación y continúo:

   - El avión acelera… acelera más y más… se estremece… -casi jadeo, todo mi cuerpo también se estremece-. ¡El avión se eleva, se eleva… se eleva más, más y más…!  

   ¡Acabo junto con el avión remontando el vuelo! En mi visualización se confunde el vuelo de mi esperma con el blanco avión que vuela por el aire. ¡El avión! De pronto me doy cuenta de que olvidé por completo la crisis de pánico. Estoy totalmente relajado, flotando en la suave calma post coital… 

   La mano de Aurelia se retira y su voz me trae de regreso a la camioneta:

   - Eso se llama “asociación positiva”, Víctor. Te voy a ayudar con algo de eso hoy y ya verás que mañana te subirás al avión feliz de la vida.

   - Gracias, de verdad me sirvió mucho, me olvidé por completo del pánico –musito deseando poder estrecharla entre mis brazos libremente y besarla con toda la pasión que justo ahora bulle como lava ardiente por todo mi ser. 

   Pero no puedo hacerlo, y para controlar mis ansias y mi frustración respiro muy hondo. El aroma marino es más fuerte y un viento salino entra con insistencia por la ventanilla.

   - ¿Ya estamos llegando? ¿Falta mucho? –le pregunto igual que los niños que importunan a sus padres.

   - No fastidies o voy a darte un bocado… -me advierte Aurelia. Suena severa pero adivino una sonrisa en su rostro.

   - ¿Un bocado de qué? –le pregunto.

   - Muy gracioso, ¿eh? Un bocado es un bozal con una pelotita que va dentro de tu boca para que no puedas hablar y dejes de fastidiar. Tengo uno en la guantera.

   - Oh, ya capto la indirecta. Me callo. No volveré a preguntar si falta mucho, aunque creo que debemos estar llegando, a dónde sea que vayamos…

   - Víctor… -mi nombre suena a amenaza.

   - Sí, sí, ya cierro la boca –aprieto los labios conteniendo la risa.

   - Haz algo útil –me dice Aurelia-, saca unos pañuelos de la guantera y limpia el desastre que dejaste en la consola.

   - Oh, lo siento… -me disculpo por mi eyaculación-. ¿Me quito la venda para hacerlo?

   - No, hazlo a tientas, así te entretendrás un rato más largo y yo me divertiré más viéndote dar tumbos. Y pobre de ti si queda una sola manchita, eh…

   La advertencia me sabe a futuros azotes y un cosquilleo eléctrico me recorre dolorosamente las lastimaduras aún frescas de la espalda. Preferiría ahorrarme ese castigo así que me esmero en limpiar prolijamente mi desastre.

   Al fin termino y noto que la Plateada baja la velocidad y rueda dando tumbos por un camino más áspero, oigo un distante ruido de olas rompientes cuando nos detenemos.

   - Ya puedes quitarte la venda.

   ¡Por fin! Me la saco volando y miro ávidamente en torno: Hay un edificio blanco de un piso y en frente se extiende una gran alfombra verde sobre la tierra, ¿para qué será? Veo unos árboles a lo lejos y al mirar del otro lado me doy cuenta de que estamos en la meseta de un cerro bastante alto, ¡demasiado para mi gusto! La playa está fuera de la vista por allá abajo… de sólo imaginar la altura desde la orilla se me revuelve el estómago.

   - Ven, voy a presentarte a unas personas –me indica Aurelia.

   Del edificio sale un tipo alto de andar despreocupado y seguro. Tendrá unos cuarenta y cinco años. Detrás  viene otro más joven, muy alto, de unos veintitantos con aspecto nórdico y cabello rubio hasta los hombros… ¿Le parecerá atractivo a Aurelia? ¿Alguna vez habrá estado con él…? Cierro los ojos al pasado y me sacudo esas ideas de la mente; su vida de antes de conocerla no es asunto mío, y dentro de poco su vida de después tampoco… ¡Alá, eso duele! Ella dijo que seguiríamos cada uno nuestro camino al regresar de España. Semejante idea me desgarra el alma…

   - Vamos, no te quedes ahí en la luna, Víctor –Aurelia da la vuelta, abre la puerta y me saca de la camioneta de la mano como a un niño que no quiere ir a la escuela el primer día. 

   - ¡Bienvenida, magnífica y preciosa Aurelia! –exclama el hombre mayor derrochando extroversión.

   - ¡Mármol, te extrañé este verano, pero estuve muy ocupada! –le responde Aurelia, mientras se dan un apretón de manos.

   - Así veo… -sonríe el tal Mármol clavando sus agudos ojos en mí. ¿Mármol será su apellido?

   - Te presento a Víctor –me señala Aurelia y me quedo en vilo, esperando a ver el título con el que me presenta-, mi asistente personal-. Víctor, él es Pablo, aunque me gusta llamarlo Mármol y es el mejor instructor de parapente del mundo.

   ¡Parapente, Alá…! El estómago me da un vuelco al comprender de golpe de qué va todo esto y me invade un indescriptible deseo de salir huyendo a toda carrera.

   - Bienvenido, Víctor, ¿es tu primer vuelo? –Pablo me aprieta la mano que le tiendo de forma robótica, estoy en blanco sin lograr articular palabra.

   Justo en ese momento llega el alto nórdico a salvar la situación.

   - ¡Grugbia maravillogsa…! –exclama con un acento raro tendiendo sus dos manos a Aurelia, y le estampa dos sonoros besos en el dorso de las manos.

   - ¡Hola, Thor, qué gusto verte!, no estabas ayer cuando vine.

   ¿Thor, el dios del martillo? ¿Ayer…? ¿Por qué le besa las manos…?

   - Estaba en Santiago, pero en cuanto supe que vendrías hoy, ¡me vine volando!

   De pronto siento una antipatía visceral por las deidades nórdicas que usan martillos…

   - Víctor, él es Olfrid, el instructor que ha hecho volar a miles de turistas por los cielos de Maitencillo –me lo presenta Aurelia. 

   ¿Olfrid…? Me suena a Olaf el vikingo. Maitencillo, vaya, me siento como si hubiese sido abducido.

   - Gusto en conocerte, Vígtor –me aprieta fuerte la mano Olaf.

   - El gusto es mío –le devuelvo el apretón y se convierte casi en un juego de las vencidas, como machos trogloditas compitiendo por el maravilloso premio de sexo femenino.

   - Bueno –interviene sabiamente Pablo-, tu Biplaza está listo, Aurelia. Olfrid lo traerá a la pista de despegue para prepararlo.

   El aludido parte veloz de regreso al edificio.

   - Gracias, mientras tanto vamos a dar unas vueltas por aquí, no tengo apuro, quiero mostrarle el lugar a Víctor.

   - Tú mandas, Aurelia –Pablo pronuncia una gran verdad, y luego se dirige a mí-. Eres afortunado, estás en manos de la mejor alumna que he tenido.

   Fuerzo al máximo los músculos de mi cara hasta que asoma algo parecido a una sonrisa.

   - Me alegro de eso –miento muy garrafalmente.

   - Bueno estaré por aquí si necesitan algo –se despide Pablo Mármol. No creo que ese sea su verdadero nombre, sospecho de los nombres inventados de Aurelia. 

   En cuanto quedamos solos, me vuelvo desesperado hacia Aurelia.

   - Yo no puedo hacer esto, Aurelia, te lo ruego no me obligues…

   - Cálmate, yo no voy a obligarte a nada, lo dices como si yo fuese una tirana... –lo piensa un segundo y sonríe-, bueno sí que lo soy pero en esta ocasión no voy a obligarte a nada. Sólo relájate, respira hondo el exquisito aire marino y disfruta el paisaje mientras conversamos un rato.

   Me toma del brazo y comienza a caminar conmigo por el frente del edificio. Se me ocurre que caminando así del brazo, a lo lejos nos vemos como una pareja de enamorados y esa feliz imagen logra que  comience a relajarme.

   - A los catorce años –me dice Aurelia-, hice aquí el curso de vuelo en parapente. Maitencillo y sus cerros de laderas suaves con viento laminar, son ideales para hacer parapente de forma muy segura, yo siempre vengo aquí en verano o cuando el clima lo permite. En todos estos años sólo he visto gente feliz, divirtiéndose sin ningún peligro; este es un deporte muy seguro. Me fascina la sensación de libertad cuando estoy planeando como un águila que no necesita batir sus alas cuando remonta las corrientes. Esto es algo parecido… Mira… -me señala al frente.

   Sin darme cuenta, como si me hubiese hipnotizado con la seguridad que manaba de su voz, me llevó justo hasta la orilla del cerro. En cuanto me doy cuenta mi primera reacción es saltar hacia atrás, pero me sujeta del brazo y mantiene mi vista al frente, sosteniéndome de la barbilla.

   - No mires abajo, mira al frente, mira que hermoso…

   En mi costumbre de obedecerle abandono mi intento de escape y con el corazón retumbándome en los oídos veo varios parapentes deslizándose suavemente por el aire, sobre la playa… sus velas de colores resaltan en el diáfano cielo y los más lejanos se ven como aves multicolores sobrevolando el azul del mar. De reojo atisbo que no estamos parados al borde de un acantilado cortado a pique, sino que la ladera se descuelga en una suave pendiente hacia la playa.

   Con un vértigo feroz calculo más de cincuenta metros de altura y comienzo a transpirar helado.

   - Te dije que no miraras abajo –me reprende sin dureza Aurelia y dando la vuelta me aleja de allí. 

   Se lo agradezco con toda el alma porque no habría podido moverme por mi mismo, paralizado como estaba por el pánico. A unos cuantos metros lejos de la orilla, ya a salvo y un poco más sereno recobro por fin el habla.

   - Aurelia, perdóname pero no puedo…

   - ¿No puedes qué? Yo no te he pedido nada. Mira, Víctor, mañana vamos a viajar en avión por más de doce horas y sería muy bueno que enfrentaras ese viaje con tu fobia un poco más controlada. Sólo pretendo ayudarte porque no me gusta verte limitado por el miedo, ¡ese no eres tú! Tú eres el Príncipe Valiente que enfrenta al monstruo, ¿te acuerdas? No he conocido a ningún hombre más valiente que tú, ya sabes por qué lo digo… –me acaricia el pecho por encima de la camiseta siguiendo el rastro de mis verdugones-. He visto a hombres llorar a mares por muchísimo menos de lo que te he hecho a ti, ¡y eso que supuestamente a ellos les gustaba ser golpeados! Así que si puedes aguantar mis palizas con tanta hombría, ¡de sobra puedes volar!

   La sola palabra me estremece y Aurelia lo nota en mi pecho bajo la palma de su mano.

   - Tranquilo, respira hondo varias veces… vamos, ¡hazlo! –me ordena con fuerza para hacerme reaccionar contra el pánico que me cierra la respiración y el entendimiento.

   Inspiro muy hondo varias veces, mientras caminamos sobre la alfombra verde de la pista, hasta llegar junto a una gran vela que reposa en el suelo, pintada de distintos tonos de amarillo dorado, el color favorito de Aurelia.

   - Estas son mis alas, las llamo mi “Águila Dorada” –me las presenta-. Tienen mucho en común contigo, ambos me ayudan a despegar lejos de la Tierra. Cuando estoy volando con mi Águila Dorada, me siento flotar tan liviana y plena, como cuando tengo sexo contigo… -me dice mirándome de frente, y rodeándome el cuello con los brazos me da un largo y profundo beso.

   Todo mi pánico y nerviosismo se esfuman y comprendo plenamente a lo que se refiere; en los breves segundos en que nuestros labios se fusionan apasionadamente, me siento libre y lejos de todo peligro.

   Aurelia se aparta de mí y se vuelve hacia el bulto de arneses y correas unido al Águila Dorada. En medio de mi nerviosismo me pregunto si todos los que practican este deporte le pondrán nombre a su parapente…

   - Esto es un Biplaza –me instruye sonriente Aurelia-, se llama así porque es para dos personas, el instructor, o sea yo, va en la parte de atrás, y el pasajero aquí adelante sentado en esta silla.

   El pánico arrecia de regreso haciéndome un grueso nudo en el estómago. Deseo correr a todo dar, subirme a la camioneta y acelerar a fondo cerro abajo, o que me trague la tierra, ¡o lo que sea! 

   - No pongas esa cara, Víctor –Aurelia lee el pavor en mis ojos y frunce el ceño, empezando a molestarse.

   - Por favor compréndeme, no te enojes conmigo...

   - Ni siquiera en medio del incendio de la cabaña en peligro de morir entre las llamas vi el miedo en tus ojos como lo veo ahora, Víctor, ¡ya basta! Créeme cuando te digo que eres el hombre más valiente que he conocido, porque no son sólo palabras vacías, es la verdad, ¡y me molesta que no te des cuenta! Maldita sea, has hecho tantas cosas osadas; me vendiste tu vida para salvar a tu hermana, siendo yo una completa extraña para ti, has resistido estoicamente todas mis locuras… ¡¿y te vas a dejar vencer por una mierda de fobia?!

   Bajo la mirada avergonzado, mientras el corazón me late fuerte en la garganta.

   - Perdóname, Aurelia… es algo irracional, más fuerte que yo…

   - Eso no es cierto, ¡no tienes ni la más puta idea de lo fuerte que eres! –exclama, resopla, respira hondo calmándose un poco y rearma sus argumentos-. Muy bien, todavía eres mi esclavo así que técnicamente podría ordenarte saltar en el parapente conmigo y tendrías que obedecerme…

   La miro con terror. 

   - ¿Vas a obligarme? –pronuncio sintiéndome entre la espada y la pared o mejor dicho, el acantilado.

   - Podría… pero no voy a hacerlo –me responde Aurelia y siento que me vuelve el alma al cuerpo-. Aprendí la lección con lo de la jaula, sin embargo, tú dijiste que confiabas en mí y es eso lo que te pido ahora, ¡confía en mí! ¿Crees que te pediría hacer algo así, sin estar segura de que no corres el menor peligro? Tu psicólogo me habló de la terapia de choque y eso es lo que intento hacer ahora para ayudarte, pero a la fuerza no sirve, tú tienes que estar de acuerdo. Soy una excelente parapentista te lo aseguro, tengo muchas horas de vuelo, no dejaré que te hagas daño. Piénsalo un momento mientras reviso mi equipo; si decides no hacerlo volaré sola para no perder el viaje, pero me encantaría compartir esta experiencia contigo… ¿Te mencioné que jamás he querido volar con nadie más? Lo considero algo muy personal, privado, ¿me entiendes? Mármol y Thor no podían creerlo cuando ayer les pedí prepararme un Biplaza.

   Asiento en silencio dimensionando la magnitud del privilegio que me está concediendo al dejarme entrar en esta actividad que considera algo tan privado. Entiendo y aprecio muchísimo el hecho de que quiera ayudarme, pero por Alá, ¡no puedo evitar sentir un pánico irracional de sólo pensar en despegar los pies del suelo!

   Aurelia continúa:

   - Me fascina encadenar y restringir tu cuerpo, pero no me gusta ver encadenada tu alma por una miserable fobia, y las llaves de esos grilletes las tienes solamente tú.

   Tras decirme esto Aurelia se aleja y se pone a revisar las correas y arneses del equipo. Yo inspiro muy hondo, una, dos, ¡muchas veces! Mientras en mi interior enfrento una ardua lucha; deseo hacerlo, quiero compartir con Aurelia esto que considera tan especial, no quisiera defraudarla ni tener que irme de aquí sintiendo que ella me considera un cobarde. Sin embargo, esta fobia me domina en forma desesperante y se me corta la respiración de sólo pensar en lanzarme por ese acantilado…

   ¡Alá, ayúdame! Respiro muy hondo mirando en torno el tranquilo paisaje, el cielo tan despejado, el viento meciendo las copas de los árboles… ¡Todo es tan opuesto a la angustiosa tormenta desatada en mi interior! Desearía escapar corriendo, pero me digo una y otra vez que no puedo escapar por el resto de mi vida, algún día tendré que enfrentar esta fobia y tal vez éste sea precisamente aquel día… Si esta fobia no me mata en pleno vuelo, quizás logre vencerla de una vez por todas.

   Me acerco con determinación a Aurelia que sigue revisando el biplaza.

   - Confío en ti, Aurelia –le digo como si fuese a la guerra-. Sé que nada malo me pasará estando contigo.

   - ¡Sabía que te atreverías! –se me abalanza con un salto felino que me pilla mal parado y rodamos por la alfombra verde, abrazados, besándonos. 

   Aurelia es en verdad explosivamente desinhibida y tiene un nulo interés por lo que opine la gente a su alrededor. Cuando dejamos de besarnos nos ponemos de pie y ella acaricia suavemente mi mejilla, rozándose sus cálidos dedos hasta el mentón, mientras me mira muy fijo a los ojos.

   - Me siento muy orgullosa de ti, sabía que aceptarías –me susurra sensualmente al mismo tiempo que su mano acaricia en rostro y el mundo a mi alrededor deja de existir para llenarse únicamente de ella, de sus preciosos ojos dorados, su sonrisa que me sonríe a mí, sólo a mí... y me siento el hombre más afortunado del mundo por ello.

   Los levantamos del suelo, soy prisionero de su intensa mirada que brilla más que el sol y sin decir palabra me conduce de la mano hacia un lugar apartado de la pista de despegue. Nos sentamos en el pasto bajo unos árboles y Aurelia me indica:

   - Cierra los ojos y respira hondo, Víctor, hagamos un poco de relajación… 

   Lo hago, realmente lo necesito. 

   Permanecemos unos cinco minutos respirando y relajándonos, en verdad yo soy el que intenta relajarse, Aurelia sólo tiene la bondad de acompañarme en el proceso. Sí, la bondad pienso mientras mi mente se aquieta… porque perfectamente ella podría sólo haberme dicho que tomara mis pastillas antes de subir al avión sin preocuparse más por mi fobia. Pero en cambio estaba haciendo todo esto y no sólo por el viaje de mañana, sino porque al parecer realmente no le gusta verme limitado por mis miedos. Se lo agradezco de corazón en el silencio de mi meditación y deseo poder hacer lo mismo por ella, ayudarla a librarse para siempre de los traumas de su doloroso pasado.

   Cuando mi respiración se vuelve pausada y relajada oigo de nuevo la suave voz de Aurelia, gentil, casi hipnótica:

   - Ahora, has esta visualización… estamos los dos con casco y con los arneses listos… caminamos con el biplaza hasta llegar al borde de la ladera, no mires nunca abajo, sólo fija tus ojos en ese hermoso horizonte en donde el mar y el cielo se besan… Ahora ambos hacemos una corta carrerita, luego te digo que te sientes en la silla y ni siquiera te das cuenta cuando ya estamos volando suavemente…

   En ese punto comienzo a sentir una fuerte opresión en el pecho que pronto me quita la respiración… pero de inmediato apliqué la técnica del alejamiento que me enseñó Ignacio; no soy yo el que vuela, yo sólo estoy observando aquello en una pantalla; soy un simple espectador… Este pensamiento sostenido, al fin me permite volver a respirar.

   - Paseamos sobre la playa disfrutando la agradable vista –continúa la voz de Aurelia y de pronto siento que toma mis manos.

   Ese simple contacto me dispara desde mi puesto de observador hacia la silla al frente del arnés, ¡quiero estar a su lado en esta experiencia! Ya no deseo permanecer como simple espectador, mientras la vida se pasa de largo frente a mí por culpa de un irracional miedo. El corazón me golpea con fuerza el pecho, pero noto que esta vez no es por los nervios, sino por la expectación y las ansias de vivir realmente esta experiencia… 

   ¡Es increíble! Me asombra el súbito cambio que acaba de operarse dentro de mí, porque ahora me visualizo allá arriba surcando el aire junto a Aurelia, ¡y no siento el menor temor! Al contrario, ¡estoy muy feliz de volar junto a ella!

   Abro los ojos de golpe y la miro abismado, Aurelia me sonríe como si adivinara el milagroso cambio en mi interior.

   - ¿Listo? –me pregunta sin soltarme las manos.

   - Listo –le respondo con una seguridad que me sorprende.

   Nos ponemos de pie y caminamos de regreso hacia el parapente. Lo percibo como un sueño, como si no fuese yo el que avanza con tanta determinación dispuesto a lanzarse a volar por el aire… ¿Esto realmente está pasando? 

   Con diestra rapidez, Aurelia se ajusta su equipo mientras me habla de cómo se llama cada parte del biplaza; su ágil conversación no me deja pensar en nada más ni me da tiempo de arrepentirme. Ella rebosa seguridad en cada experto movimiento y eso me causa admiración; admiro su valentía de practicar este osado deporte al que yo jamás en mi vida me habría acercado por voluntad propia. 

   Luego es mi turno de ajustarme los arneses y Aurelia se hace cargo. Se maneja con soltura por mi cuerpo, acomodando y abrochando las correas… me recuerda a cuando me ata en los aparatos de la mazmorra y por increíble que parezca eso me brinda una singular sensación de familiaridad, mientras oigo sus instrucciones:

   - Cuando nos aproximemos a la orilla, mantén la vista siempre al frente en el horizonte o puedes cerrar los ojos si quieres, pero mantente muy atento a mi voz y a mis indicaciones, ¿de acuerdo?

   - Sí, de acuerdo.

   - Bien. Cuando nos pongamos los cascos, voy a hacer las maniobras para alzar la vela; daremos unos pocos pasos rápidos hacia adelante y atrás mientras yo tiro de las bandas y las alas se alzan a nuestra espalda, hasta ponerse sobre nuestras cabezas. Cuando el viento la tome nos dará un ligero jalón hacia arriba, tú no hagas nada, sólo sigue mis movimientos como en un baile mientras estabilizo las correas de mando. Cuando esté lista te diré “vamos” y correremos directo adelante y cuando te diga “siéntate”, das un saltito y te sientas en la silla. Recuerda respirar profundo y calmadamente, ¿entendido?

   - Sí… –tantas instrucciones giran vertiginosamente en mi cabeza.

   ¿Qué estoy haciendo? ¡Voy a morir de un infarto!

   Mi seguridad anterior se desvanece súbitamente ante la inminencia del vuelo y todos mis sentidos se disparan a mil por hora, oigo mi corazón como martillazos en los oídos y todo me parece irrealmente intenso; el olor de los arneses y la vela, el retumbar de las olas del mar allá abajo, la brisa marina que sube húmeda y salina hasta nosotros, siento las correas como a flor de piel sobre mi camiseta y mi delgado pantalón deportivo. 

   Pablo se acerca a preguntar si necesitamos algo… ¡Sí, escapar de aquí! Le ofrece a Aurelia unos cortavientos o unos buzos completos y cuando ella le responde que estamos bien así, le entrega un radio.

   - Bien, entonces que tengan un feliz vuelo –nos desea Pablo.

   ¡Y yo deseé que no hubiese mencionado la palabra “vuelo”! 

   Trago saliva, mi garganta está reseca y me doy cuenta de que no estoy respirando… inspiro muy hondo… ¿Cómo vine a parar aquí? ¡Alá, ya es tarde para huir! El pánico me asalta en fuertes oleadas que intento controlar con todo mi ser…

   - Ponte el casco y los lentes –me indica Aurelia, ajustándose los suyos y luego revisa a conciencia que los míos estén bien.

   De pronto me preocupa que al estar en el aire me desespere tanto que empiece a sacudirme como loco y eso ponga en peligro a Aurelia. ¿Y si derribo el parapente igual como hice caer esa jaula colgante?

   - Aurelia… -le hablo hacia atrás girando la cabeza desde mi posición delante de ella-, ¿y si no puedo controlar el pánico en el aire? –le digo con creciente ansiedad-. Temo mucho ponerte en peligro si hago sacudirse demasiado el biplaza.

   - Si eso pasara yo podría igual controlarlo, ¡jamás te moverás más violentamente que un viento racheado de cincuenta kilómetros por hora! –ríe Aurelia con tranquilizadora seguridad-. No te preocupes, Víctor, aunque te sacudas como un gorila en celo, igual podré volar sin problemas y lograré aterrizarnos a salvo, te lo aseguro.

   Sonrío al imaginarme eso del gorila en celo que logró relajarme un poco.

   - Bien –continúa Aurelia-, vamos ya, ¡sígueme en la carrerita hacia atrás!

   Esas palabras me revuelven el estómago como a un condenado al que mandan subir a la horca… Sigo sus indicaciones por reflejo y otra vez como en un sueño veo que tira de las bandas y al instante la vela asciende veloz por detrás hasta quedar sobre nuestras cabezas…

   ¡Mis latidos se aceleran a mil por hora! Aurelia mueve los brazos hacia los lados y arriba sosteniendo los frenos, que antes me dijo eran los mandos con los que se controla la dirección del parapente, y tras un par de hábiles maniobras estabiliza la vela que se queda muy quieta allá arriba.

   - Listo, ¡ahora corre! –exclama, y antes de que me invada el terror me impulsa con su cuerpo por detrás.

   Corro por inercia ¡directo hacia el acantilado! ¡Alá…! Aprieto a rabiar los ojos, contengo el aliento rechinando dientes y con el corazón retumbándome ferozmente dentro del casco… hasta que de pronto siento un jalón hacia arriba, mis pies pierden el piso y el pánico se agolpa feroz en mi cerebro, ¡no puedo respirar!

   - ¡Salta a la silla! –oigo lejana la voz de Aurelia-. ¡Víctor, obedéceme salta a la silla! ¡Ahora! –su fuerte tono de mando me hace reaccionar.

   Me siento de un salto y de inmediato eso alivia la sensación de no pisar tierra firme, al mismo tiempo que el golpe contra la silla dispara de regreso mi respiración. Mis ojos grandes como platos miran fijamente al horizonte a través de los lentes mientras ascendemos velozmente, jalados por la vela hacia arriba…

   - ¿Cómo estás, Víctor? –me habla fuerte desde atrás para contrarrestar el ruido del viento que se cuela por los cascos. 

   Quiero contestarle pero estoy paralizado, intento tragar pero tengo la garganta reseca y un sudor frío me baña de la cabeza a los pies. El parapente da un respingo y se lanza a volar adelante como una flecha, ¡cierro los ojos a rabiar sintiendo el fuerte viento contra la cara!

   - ¡Contéstame! –me exige imperiosamente Aurelia y su tono de diosa implacable me obliga a responderle como un reflejo adquirido para evitar sus azotes.

   - ¡No puedo respirar…! –exclamo al fin y me oigo bastante desesperado.

   - Es sólo una sensación, estás respirando o no podrías hablarme –me tranquiliza su voz muy cerca del oído-. Todo está bien, ya estamos volando y nada malo ha pasado, yo no dejaré que nada malo te pase, vamos mírame… ¡Abre los ojos, Víctor, mírame! –me ordena.

   Me doy cuenta de que el adiestramiento en la mazmorra me resulta crucial ahora que he perdido todo mi control sobre mí mismo, porque siento que la imperiosa voluntad de Aurelia prima incluso sobre mi intensa crisis de pánico, y a pesar del paralizante terror le obedezco, igual que cuando me ordenaba contar en voz alta, sobreponiéndome al dolor de los azotes.

   Giro al máximo la cabeza hacia atrás y abro los ojos; sus dorados soles me irradian valor a través de la mica transparente de los lentes.

   - ¡Lo estás haciendo muy bien! –me sonríe con seguridad-. ¡Ahora respira hondo junto conmigo, vamos! –respira muy profundo y la imito sin perder el contacto visual que tiene el mágico efecto de volver invisible para mí la estremecedora vista aérea.

   En cuanto inspiro muy hondo percibo la vida volviendo a raudales por todo mi paralizado cuerpo… El parapente ahora se mueve suavemente guiado por sus expertas manos, mientras a cada profunda inspiración descubro abismado que el pánico va cediendo terreno dentro de mí… Ya estamos volando y sigo vivo, ¡nada malo ha pasado! Aurelia lo tiene todo bajo control, es una piloto experta, todo está bien… Esta increíble y nueva sensación de tranquilidad va creciendo dentro de mí a tal punto, que hasta de pronto tengo la osadía de apartar un segundo mis ojos de los de Aurelia para atisbar alrededor…

   Veo el cielo, el mar… ¡y la playa allá abajo sembrada de pequeñas personas! Empuño las manos estrangulando las correas sobre mi pecho.

   - Calma, Víctor, sólo respira y no mires abajo, mira adelante, hacia el horizonte –me indica Aurelia, mientras nos deslizamos muy suavemente por el aire.

   - Voy a girar despacio y vamos a bajar un poco –me avisa-, sigue respirando y mirando al frente.

   Aurelia mueve los frenos y el viento hace sonar la vela sobre nosotros al mismo tiempo que comenzamos a girar de regreso hacia la pista de despegue y descendemos con lenta elegancia, sobrevolando la orilla del mar, por encima de donde rompen las olas, lo adivino por el sonido porque llevo la vista clavada adelante. 

   Pasamos frente al cerro del que saltamos, Aurelia gira otra vez suavemente y nos alejamos bordeando la playa en línea recta, remontando los cielos con serenidad. Aurelia es una piloto magnífica y me da la impresión de que el Águila Dorada y ella es un solo ser simbiotizado en el aire, y casi sin darme cuenta comienzo a disfrutar el vuelo… 

   ¿Qué pasó con el pánico… a dónde se fue mi fobia? 

   - ¿Cómo vamos, Víctor? –me pregunta desde atrás Aurelia, con el viento dándonos en el rostro.

   - ¡Muy bien! –me sorprendo yo mismo con esa respuesta.

   - ¡Excelente! ¿Puedes abrir los brazos? ¡Siente la libertad, es genial!

   Me doy cuenta de que aún llevo las manos agarrotadas en los arneses, los suelto y extiendo despacio los brazos… recibo el viento y pronto juego con él como al  sacar un brazo por la ventanilla del auto sintiendo la velocidad del viento…

   - ¡Eso es, muy bien! –exclama feliz Aurelia-. Ahora mira atrás, toma mi mano derecha –me indica.

   Miro atrás y veo su brazo extendido, alcanzo su mano, la tomo y cierra sus dedos sobre los míos con la manilla del freno entre medio, sujeta por ambos.

   - Siente como jala el viento y la forma en que sostengo el freno… -me indica-. ¿Te das cuenta cómo se hace?

   - Sí…

   - Bien, ahora sólo sostenlo de la misma forma, es fácil.

   - ¡¿Qué…?! –la miro hacia atrás y descubro abismado que ha soltado el freno dejándolo en mi mano. 

   Siento escalofríos pero al segundo siguiente veo que el parapente sigue su vuelo tan sereno como antes.

   - Bien, ahora lo mismo con la otra mano…

   - ¿En serio? –dudo abismado.

   - Vamos, es fácil, dame tu mano.

   Lo hago y cuando ya tengo firme el mando ella lo suelta y el parapente sigue deslizándose con suavidad.

   - ¡Estás piloteando y lo haces muy bien! –incentiva Aurelia mi confianza al confiar así en mí y resulta, ¡mi seguridad crece a raudales!

   De inmediato, sus manos libres acarician mi pecho, se abren paso entre las correas y se meten por debajo de la camiseta hasta hacer contacto con mi piel… Su cálido roce me hace estremecer… Mis brazos extendidos hacia los lados y arriba sosteniendo los frenos del parapente simulan ataduras que me inmovilizan en esa posición, mientras sus dedos aprietan mis pezones en una rápida y excitante caricia que resuena instantánea entre mis piernas. Cumplido su objetivo, sus manos se deslizan hacia abajo, lentas, ardientes, exploradoras… Las correas del arnés que rodean mis muslos y mis ingles dejan justo el espacio para mi sexo que al expandirse por efecto de sus caricias resalta aprisionado.

   Aurelia acaricia mi pelvis con una mano mientras la otra se desliza por debajo del elasticado borde del pantalón… contengo el aliento, ahora no existe para mí más que aquella zona de mi cuerpo delimitada por el lento y sensual avance de sus dedos, amados dedos, tan posesivos, tan candentes, ¡que atrapan como fiera en cacería a mi erección!

   - ¡Ah…! –exhalo ya muy excitado cerrando los ojos.

   ¡No puedo creerlo! ¿Me hará acabar en pleno vuelo? ¡Ni en mis más audaces fantasías jamás soñé experimentar un clímax volando por las alturas!

   Aurelia manipula las correas a un lado, se abre paso hasta sacar fuera mi miembro que recibe el viento como una espada ardiente y comienza a exigirme con intensidad… Su devastadora estimulación va acelerando cada vez más, al igual que mi respiración mientras nos deslizamos suavemente sobre el mar… ¿Dónde está la playa? Vamos mar adentro…

   Justo cuando lo noto suena la radio en el arnés de Aurelia. Es la voz de Pablo:

   - Base a Águila Dorada… Aurelia, te estás alejando demasiado, corrige rumbo de regreso al cerro Tacna… ¿Aurelia, me copias?

   - ¡Mierda, qué inoportuno! –protesta Aurelia riendo y toma el radio con la otra mano para contestarle.

   Volar en parapente, casi conducirlo ¡y estar a punto de explotar de placer! Vaya experiencia para mi primer vuelo, pienso mientras Aurelia contesta sin dejar de excitar a todo dar cada vez más y más mi erección, ¡por fortuna vamos sobre mar abierto o me abochornaría mucho que vieran mi ave  volando desde la playa!

   - Aquí Águila Dorada, voy a bordear la costa para descender en una playa más despejada. Luego volvemos por allá, cambio y fuera –corta Aurelia.

   Intenta guardar el radio en su arnés pero mi terremoto corporal a un paso de acabar nos mueve tanto que le cuesta apuntarle al bolsillo.

   - ¿Por qué tiemblas tanto? –me dice riendo maliciosamente Aurelia, aumentando la velocidad de su mano en mi sexo-. ¡Vas a hacer que tire el radio al mar! 

   Al fin logra guardarlo y su mano se mete bajo mi camiseta para enloquecerme de placer apretando mis pezones... Disfruto el éxtasis que corre a raudales por mis venas mientras miro el diáfano cielo unido con el mar allá a la distancia, y el viento resuena poderoso a nuestro alrededor. Mi pecho se agita bajo el arnés y ya lo siento venir… suelto unos gruñidos guturales intentando no moverme mucho en la silla para evitar descontrolar el parapente… unas gaviotas cruzan frente a nosotros justo cuando todo mi ser explota de placer y veo mi esperma que vuela disparada con fuerza casi dándole a una gaviota para luego caer en zambullida al océano.

   Me siento flotar… ¡literalmente me siento en los cielos! La sensación de calma y paz que experimento es abismante y súbitamente me doy cuenta de algo, ¡mi fobia a la altura ahora parece tan sólo un mal sueño! Algo del pasado, un asunto ya por completo superado.

   Aurelia acomoda mi sexo de regreso dentro del pantalón, luego posa sus manos sobre las mías y toma el mando del parapente.

   Yo bajo las manos e intento recobrar la respiración normal, ahora disfrutando a plenitud del vuelo.

   - ¡Esa fue otra asociación positiva! –me dice Aurelia muy cerca del oído y me largo a reír a carcajadas.

   - ¡Me gusta muchísimo más tu terapia que la de Ignacio! –le respondo. ¡Oh, Alá, hay tanta dicha en mi alma! Cuánto amo a esta mujer… por favor, ¡por favor, que algún día ella pueda amarme a mí también!

   El Águila Dorada gira majestuosamente de regreso a la playa… Las sillas del biplaza se ladean como un péndulo, pero me provoca apenas un ligero vértigo que se quita de inmediato al recobrar la vertical.

   Al avistar la costa sólo distingo acantilados sin playa. Aurelia se acerca en descenso hasta donde rompen las olas cuya brisa salina nos salpica hacia arriba, vamos volando bajo, bordeando la costa hasta que entre las rocas aparece una pequeña playa desierta que parece no tener acceso por tierra, por el acantilado a pique que la rodea.

   Mi adorada hace unas maniobras y cual águila real, el parapente se desliza en el viento descendiendo suavemente cada vez más.

   - Cuando te diga, baja de la silla y al tocar suelo corre unos pasos hasta que nos detengamos, ¿de acuerdo? –me da las indicaciones para el aterrizaje.

   - Entendido –le hago una señal con el pulgar en alto hacia atrás, mientras nos acercamos cada vez más a la playa.

   - Ahora, ¡baja de la silla! 

   Corremos un poco por la arena y la vela desciende tras nosotros, hasta descansar sobre la playa.

   - ¡Excelente, bienvenido a tierra! –exclama Aurelia-. Ya puedes quitarte el casco.

   Nos quitamos los cascos y los arneses con mi ayuda esta vez y en cuanto ambos estamos libres del biplaza, Aurelia comienza a desnudarse deprisa. Yo miro preocupado en torno.

   - Nadie viene jamás aquí, cuesta un infierno encontrar el camino si no lo has visto antes por aire. Vamos, ¡no seas tímido, Víctor! –se ríe de mis aprensiones quitándose el top del bikini que trae bajo el buzo-. Tú ya te divertiste en el aire, ¡ahora es mi turno! –arroja al vuelo la tanga y queda completamente desnuda.

   Ante tan sublime visión de la diosa Venus con la blanca espuma de las olas de fondo, olvido todo lo demás y mi ropa también vuela por el aire en un dos por tres. 

   - Tiéndete en la arena –me ordena con esa voz de fuego que hace arder de deseo todo mi cuerpo y no la hago esperar.

   Me tiendo de espaldas, siento la arena cálida en mis heridas pero no me duelen, la expectación del momento borra todo lo demás… justo ahora sólo existen nuestros cuerpos desnudos, la arena, el sol y esta escondida playa que nos cobija entre sus altos acantilados.

    Aurelia camina a mi alrededor muy lentamente observando a gusto mi desnudez, aumentando desesperantemente mi excitación al tener que quedarme sólo quieto devorando con ansiosa mirada su precioso cuerpo de formas perfectas, de suave y tersa piel dorada por el sol…

    - Qué magnífica escultura –repone cuando termina de darme la vuelta-. Separa las piernas lo más que puedas y extiende los brazos, hazme una amplia “X”.

   Me transformo al instante en aquella letra, luego ella se sienta junto a mí y comienza a cubrirme ambas piernas con sendos cerros de arena, canturreando una melodía mientras lo hace.

   La contemplo con una sonrisa de adoración mientras me dejo sepultar y me parece descubrir que la canción que tararea  es “Love Hurts”, de Nazareth; “El Amor duele, el amor lastima y deja cicatrices…”

   Quise decirle que no todo el amor es así, que yo podría amarla dulcemente, que moriría antes de hacerle el menor daño y que haría hasta lo imposible por aliviar las cicatrices de su corazón. Pero ya sé que no querrá escucharme, no quiere oír nada que contenga la palabra amor  y la entiendo ahora que conozco el origen de su fobia. Sin embargo, quizás pueda encontrar alguna otra forma de expresarle mis sentimientos que ya siento que explotarán como un volcán dentro de mí si no los dejo salir. 

    Aurelia termina de sepultar mis piernas y se mueve hacia mis brazos para empezar a cubrirlos también con arena. Ha dejado de canturrear y yo aprovecho para tararearle una canción: “Nigths in White Satin”, Noches de Satín Blanco, de Moody Blues. Elijo esa canción por el coro: 

   “Yo te amo, ¡sí, te amo!, ¡oh, cuánto te amo!”

    

   Sin embargo, Aurelia me interrumpe con una divertida y a la vez amenazante calma:

   - Más te vale no llegar al coro de esa canción o te meterás en serios problemas… Conozco muy bien la letra, ¿te mencioné que hablo a la perfección el inglés, el francés y el alemán? Así que puedes intentar alguna otra canción en chino o árabe si quieres, pero nada de “habibis”, que ya sé lo que significa –me sonríe, dominante y embrujadora.

   - ¿Y sabes lo que significa esto? “Ana Behibek, ¡nhebuk!”

   Me mira sospechosa, amenazante:

   - ¿Qué significa?

   - Significa: “Soy muy afortunado” –de que no sepas que en realidad significa “te amo, ¡mucho!”

   - Hum… no te creo. Prefiero que me cantes en inglés.

   - “You are beatiful…” –me lanzo a entonar a James Blunt, pero Aurelia se larga a reír a carcajadas.

   - Mejor dejemos de lado las canciones o vas a terminar amordazado.

   - Ah, no por favor, ¡con la vela del parapente no! –le pido fingiéndome afligido y me ladea la cabeza con una mirada terrible, que me hace agradecer el que no tenga a mano alguno de sus látigos.

   - ¿Estamos muy graciosos, eh…? –termina de sepultar mis brazos que quedan atrapados bajo kilos de arena igual que mis piernas-. Bien, ahora quédate muy quieto, no quiero que desmorones mis cerros de arena, ¿entendido? –me advierte con una sonrisa maliciosa y salta sobre el resto de mi cuerpo desnudo e inmovilizado, como una leona sobre su presa.

   Bajo su peso la arena me raspa las heridas de la espalda pero la excitación ahoga al dolor, y además la crema de los extraterrestres Friendship ya me las tiene casi cicatrizadas.

   Aurelia se sienta sobre mi pelvis y se abalanza sobre mi pecho… su boca, sus labios, su lengua me recorren con desenfrenada intensidad, me enloquecen sus dientes raspando mi cuello, mordisqueando mi manzana con una presión al borde del dolor… me estremezco al paso de su lengua descendiendo por mi garganta hacia mi pecho para hacer vertiginosos círculos en mis pezones hasta hacerme gruñir roncamente de placer, ¡me retuerzo provocando un terremoto en mis cerros de arena!, y entonces sus dientes me castigan mordiéndolos firme aunque sin intensión de herirme, sólo aplican la presión suficiente para hacerme perder la cabeza en un segundo, mientras experimento esa instantánea conexión que desciende poderosa hasta mi sexo… El deseo me inunda con la misma impetuosidad de las olas que oigo romper tras nosotros… Me siento muy vulnerable inmovilizado por el peso de la arena y por su voluntad que me prohíbe responder a su pasión y a sus caricias con las mías como ya ansío desesperadamente hacerlo… Aurelia vuelve a mi cuello, cierro los ojos embriagado de placer y siento su cabello envolviendo mi rostro como una suave cortina de seda… ¡sus labios atrapan entera mi manzana de adán!, la succiona como si quisiera arrancármela, la muerde duro ¡y mi erección salta descarriada!

   - ¡Este es tu premio por haberte atrevido a saltar por el acantilado conmigo! –exclama Aurelia con voz muy excitada, jadeante, y se mueve sobre mi pelvis ¡absorbiendo entero mi sexo dentro de su húmedo y ardiente interior!

   - ¡Aaag…! –suelto un gruñido desbocado ante la salvaje intensidad de ese contacto que me lanza hasta las nubes-. ¡Me fascina mi premio, Aurelia, gracias, gracias! –musito jadeante al ritmo de la veloz cabalgata que ha iniciado sobre mí. 

   Tus premios son tan memorables como tus castigos… desvarío interiormente entre nubes de éxtasis… Si todas las terapias de choque terminaran así, ¡yo creo que ya nadie tendría fobias en el planeta! 

    

   Tuvimos sexo al estilo salvaje de Aurelia, protegidos de ojos curiosos por esta íntima playa de escarpados acantilados, con las olas y las gaviotas como únicas testigos del placer que disfrutamos sin límites una y otra vez, de todas las formas habidas y por haber  que se le ocurrían a Aurelia, teniéndome así inmovilizado.

   Utilizó todas las zonas libres de mi cuerpo para darse y darme intenso placer, haciendo enrojecer hasta a las rocas de los acantilados… 

   La hora no trascurre, el padre tiempo ha detenido las arenas de su reloj para nosotros y deseo que permanezca así… Quedarnos juntos para siempre disfrutándonos en esta playa es mi máxima utopía hecha realidad… nada de ir a la reunión de ese amo Zeus… nada de contratos que terminan demasiado pronto… nada de un doloroso adiós para siempre…

   Sólo tú y yo aquí eternamente en la arena. Ojalá esta fuese una isla abandonada en medio del Pacífico, ¡y nosotros estuviésemos perdidos en ella!

   Pero la realidad recobra su trono imperiosamente. Aurelia se desploma agotada a mi lado, mis cerros ya están desmoronados, soy inocente pues ella misma los deshizo guiándome en sus exóticas posturas preferidas… ¡nunca había hecho eso de la araña! Yo en la postura gimnástica de la araña, la espalda muy arqueado apoyado en brazos y piernas, la cabeza hacia atrás sin poder ver cuando ella se monta sobre mi sexo que queda apuntando como saeta hacia el cielo… ¡De sólo recordar la intensidad del momento vuelvo a excitarme!

   Jadeo con el pecho muy agitado intentando recobrar el aliento tras este epopéyico encuentro al muy exigente, amazónico e inagotable estilo de Aurelia. Fue increíble, lo único que extrañé como siempre fue el no poder usar mis manos para acariciarla, ya ansío desgarradoramente el poder amarla con libertad, entregarle toda la ternura, pasión y adoración que siento por ella, aunque me faltaría vida para prodigarle todo mi amor.

   Al pensar en eso un agudo dolor me traspasa el alma y me niego a recordar que Aurelia quiere que lo nuestro termine cuando volvamos de España.

   Con los ojos cerrados oigo el ir y venir de las olas, las gaviotas, el viento entre las rocas que nos han observado quizás divertidas, quizás con envidia… mientras la brisa marina besa nuestros cuerpos desnudos que reposan tendidos sobre la arena uno junto al otro, acariciados por el fuerte sol del mediodía.

   Mi mente racional regresa poco a poco, y por allí en algún lugar me asoma la duda de por qué Aurelia nunca me hace usar preservativos, ¿quizás no le gustan? De seguro toma pastillas anti conceptivas, aunque nunca la he visto tomando ninguna pastilla… tal vez no teme quedar embarazada… Mi corazón esboza una amplia y esperanzada sonrisa al imaginar a Aurelia embarazada… ¡se vería aún más adorablemente bellísima! Yo sería el hombre  más afortunado del mundo si fuese el elegido para tener un hijo con ella, ¡sería lo más glorioso que me pudiese pasar en la vida! Algo demasiado inmenso, una dicha que ni siquiera creo merecer.

   Aurelia toca mi pecho, abro los ojos y le sonrío dulcemente a esos maravillosos soles que he visto brillar con tan intensa pasión, ¡Alá, cuánto la adoro! La amo tanto que se me corta la respiración al contemplarla…

   Ella se gira de costado, se apega a mí y juega con mi cabello mientras me mira y tararea una canción: “Sweet Dreams” de Eurythmics. 

   - Sweet dreams are made of this… -susurra la letra un instante y luego afirma-. Cuando tú estás cerca, mis sueños son dulces… espantas mis pesadillas así que estoy considerando atarte a la pata de mi cama estos días que nos quedan.

   - ¡Átame por el resto de mi vida! –se me escapa con vehemencia sin poder evitarlo.

   Aurelia me frunce el ceño.

   - No seas tonto, muy pronto te verás libre de mí y de mis locuras –me dice mientras su mano desciende hacia los verdugones que surcan mi pecho-. No debiste hacer esto… -bordea con su dedo índice mi tatuaje de sus iniciales-. ¿Todavía te duele?

   - En lo más mínimo –miento de forma caballeresca, en realidad me arde muchísimo con el sol.

   - Mentiroso –su mano se va a mi cabello, me da un firme tirón echando atrás mi cabeza para tener libre acceso a mis labios y me los besa posesivamente. 

   Me pierdo dentro de su boca… mi lengua ya conoce la danza tribal de la suya y se acoplan en excitante sintonía… mis labios arden bajo la imperiosa presión de los suyos, fuertes truenos retumban en mis oídos, un súbito e intenso calor me envuelve como si subiera desde la arena en llamas y todo mi cuerpo se pone a temblar… ¡hasta la tierra tiembla debajo de mí! 

   De pronto me doy cuenta, ese calor repentino proviene de las entrañas de la Tierra al igual que el estremecedor ruido de piedras rodantes, ¡es un sismo!

   Aurelia está sobre mí así que no lo ha sentido y sigue besándome hasta que el suelo comienza a sacudirse violentamente bajo nosotros. El ruido subterráneo se hace más fuerte y recién entonces Aurelia se da cuenta, nos incorporamos sentándonos no muy alarmados, estamos acostumbrados a esto en nuestro sísmico país.

   La arena se ondula bajo nosotros como si una serpiente gigante se deslizara por allá abajo, mientras nos dedicamos a vigilar los acantilados atentos a algún deslizamiento de rocas. No dura demasiado, pronto el movimiento decrece hasta extinguirse.

   - Ese fue un grado cinco coma cinco, por lo menos –lo evalúa Aurelia refiriéndose a la conocida escala Richter, que los chilenos traemos incorporada de nacimiento para medir nuestros constantes temblores y terremotos.

   - Sí, más o menos.

   - ¿Habrá sido terremoto en alguna parte? –pronuncia Aurelia esa frase tan típica que vuela a lo largo del país cada vez que se produce un fuerte sismo, y por lo general así es; el norte o el sur han quedado devastados. Espero que hoy no sea el caso.

   - Tal vez en el sur –especulo-. Ha habido un enjambre de sismos sobre grado 5 en la zona centro-sur, en las últimas cuarenta y ocho horas.

   - ¿Mine le tiene miedo a los temblores? –se acuerda Aurelia de mi hermana y la amo aún más por eso, ¡sería una fantástica madre!

   - No, no les tiene miedo. Se portó muy valiente en el terremoto del 2010.

   - Catalina tampoco se asusta, pero a Salomé le da terror cuando tiembla muy fuerte y corre a esconderse en los lugares más recónditos que encuentra.

   ¡Alá, pensará que soy un insensible por no haberle preguntado por sus gatas, sabiendo que para ella son como sus hijas! 

   - En cuanto volvamos al cerro –intento remediar mi descuido-, llamaremos a casa para ver cómo está Salomé, pero de seguro estará bien no te preocupes. Supo cuidarse muy bien en el incendio, ¿recuerdas? –sus ojos me miran con grata sorpresa.

   Justo en ese momento una gran ola rompe de sorpresa muy cerca y sus espumosas aguas nos empapan en un segundo.  Nos levantamos y huimos corriendo y riendo más hacia arriba, a las arenas secas.

   - Bueno, según el SHOA[5] –pronuncia Aurelia lo que estamos acostumbrados a oír de los informes oficiales de la Onemi[6]-, este sismo no reúne las condiciones para generar un tsunami; sobre grado 8 se daría la alerta de evacuación. Pero cuando la Onemi dice que no hay peligro como en el tsunami del 27-F, lo mejor es correr así que vámonos ya mismo de aquí.

   - Me gustaría saber cómo haremos eso –miro intrigado las altas paredes de los acantilados que nos rodean.

   - En cuanto nos vistamos y enrollemos la vela te mostraré mi camino secreto –me guiña un ojo Aurelia-. Confía en tu diosa, que no te hará trepar ningún acantilado por lo menos hoy… ¿Te conté que me fascina hacer Rapel en altas cascadas?

   La miro abismado imaginándome en eso y se larga a reír diciéndome:

   - No te preocupes, ya no nos queda tiempo así que te libraste de compartir conmigo esa experiencia. Vamos, vistámonos.

   Lo dice riendo tan despreocupada pero yo en cambio siento que se me desmorona el alma ante nuestra inminente separación.

   Cuando terminamos de doblar y enrollar el parapente tomo en brazos el aparatoso bulto, Aurelia toma los cascos y partimos. 

   Al llegar a las rocas del lado norte miro atrás y me despido con nostalgia de esa pequeña playa en la que alcancé el cielo junto a Aurelia…

   Ella, sin ninguna mirada nostálgica hacia atrás, me indica:

   - Por entre estas rocas hay un camino que sale a un cerro que podemos subir tranquilamente hasta la carretera.

   Me guía con seguridad por un angosto laberinto entre las altas paredes rocosas y luego de unos minutos salimos al cerro tal como dijo. Yo voy pensativo mientras remontamos la suave pendiente… me desespera la sola idea de ya no volver a verla…

   Pronto llegamos arriba y salimos a la carretera.

   - Cualquier vehículo nos llevará si hacemos dedo[7] –me dice Aurelia-, la gente aquí es muy amable, nos dejarán allá mismo en el Cerro Tacna –se detiene al borde de la carretera y me mira fijamente-. Estoy muy orgullosa de ti, Víctor, sabía que podrías vencer esa fobia.

   - Fue gracias a ti, que me llevaste en las alas de tu Águila Dorada –mis ojos se sumergen ardientes en los suyos al agregar-, mi mente ya no está encadenada, ¡gracias a ti!

   Aurelia sonríe satisfecha, mis brazos están ocupados con el biplaza y me sujeta la cabeza del cabello dándome un tirón hacia un lado para que no le estorbe el bulto que sostengo, me sostiene del cabello como le gusta hacerlo, dominante, posesiva, firme aunque no dolorosamente.

   - Ven aquí, hagamos temblar de nuevo –me susurra sobre los labios. 

   Y me besa larga y profundamente.





   



Aurelia.              Terapia de choque

    

   Víctor reaccionó maravillosamente bien a la terapia de choque y creo que enfrentará sin problemas el vuelo a España mañana.

   Después de volver al Cerro Tacna, almorzamos en Maitencillo, ¡arrasamos con todo el menú de mariscos y pescado! Vaya que necesitábamos recuperar fuerzas,  hicimos correr al mozo trayéndonos un plato tras otro.

   Luego emprendimos el regreso, le pasé las llaves a Víctor y lo dejé conducir en paz, nada de jugar a la palanca de cambios por esta vez. De hecho los mariscos me relajaron y me dormí todo el camino hasta Viña del Mar. Nos detuvimos en una armería en el centro y le compré un arma adecuada para su mano, ahora sólo tendrá que esperar los días de reglamento para que se la entreguen. 

   Andábamos sin prisa por las céntricas calles llenas de gente feliz, disfrutando de sus vacaciones, de compras en las tiendas, tomando helado o café en las terrazas de la Avenida Valparaíso. El aroma a café me fascina bastante más que el café en sí mismo, al igual que el exquisito aroma a esas galletas recién hechas me gusta más que comerme las galletas… Sí, es una manía un tanto extraña pero qué puedo decir, creo que ya está claro que soy una maniática en muchos aspectos si es que no en todos.

   Víctor se esfuerza por comprenderme, cuando alabo fascinada esos aromas me ofrece pasar a tomar un café o comprarme unas galletas y disimula su extrañeza cuando me niego a todo. Yo sólo sonrío sin ganas de explicarle, me siento muy relajada tras nuestra agotadora aventura en la playa escondida, y únicamente quiero complacerme en lucir a mi bello ejemplar por las calles de Viña, divirtiéndome con las miradas de envidia de las más hermosas turistas que pasan por nuestro lado, a quienes Víctor tenía buen cuidado de ni siquiera mirar. 

   Más le vale si quiere ahorrarse un buen castigo al volver a casa, ya tendrá tiempo para todas las mujeres que quiera cuando deje de ser mío, en unos cuantos días más… Ese pensamiento amenaza con nubes grises en mi alma pero las disipo antes de que tomen forma; ya lo decidí y ni siquiera deseo volver a pensar en ello. Cuando nuestro contrato termine seguirá cada uno por su lado de regreso a su vida normal de siempre. Eso es lo mejor para ambos, o al menos para mí. 

   Regresamos al atardecer. Víctor fue a ver a Mine y yo me tendí en el sofá de la sala, regaloneando a Catalina sobre mi abdomen y a Salomé, que siempre sube más arriba y se instala ronroneando sobre mi pecho.

   - ¿Se asustaron con el temblor, mis niñas bellas? –les pregunto y Salomé que le ganó el puesto sobre mi pecho a gruñidos a Catalina, me cierra despacio sus ojitos de águila. Eso me suena a reproche por no haber estado aquí con ella. 

   Catalina en cambio no tiene reproches ni reclamos, ya está dormida, ¡es muy relajada! Me gustaría ser así, un poco más Catalina, un poco menos Salomé…

   - Disculpe, señora Aurelia… -la voz de Rott me sobresalta porque aparece como siempre, como un puto fantasma sin hacer ruido.

   - ¿Sí, Rott, qué pasa?

   - Ese joven, el amigo del señor Garib, ha seguido llamando todo el día. Insiste es que necesita hablar urgentemente con él.

   - ¿Y qué es eso tan urgente? ¿Le dijiste que dejara el recado?

   - Sí, señora, al principio no quería pero en la última llamada hace un rato, me pidió que por favor le dijese al señor Garib que se comunicara con él lo antes posible, porque se trataba de algo muy importante relacionado con un cofre…

   - ¿Un cofre? –dejo de acariciar la barbilla de Salomé y miro arriba a Rott que está de pie junto al sofá.

   - Así es señora, dijo que se trataba del cofre de la abuela del señor Garib.

   Frunzo el ceño, ¡qué mensaje más extraño! El cofre de la abuela de Víctor… 

   - Bueno, no debe ser nada importante –desestimo el asunto-. Si vuelve a llamar dile que Víctor salió de viaje y que le darás el recado a su regreso.   

   - Como usted diga, señora. Con su permiso –Rott se retira y me quedo pensando en aquello.

   ¿Qué puede contener ese cofre? Si es de su abuela, de seguro sólo fotos y antiguos recuerdos familiares. Nada que no pueda esperar hasta que volvamos de España, no quiero distracciones de último minuto.

   Con ese pensamiento me olvido por completo del tema.

   Una hora más tarde Víctor regresó de ver a su hermana y cenamos en el comedor. 

   No puede parar de hablar de su experiencia en el vuelo. Me quedo mirándolo hablar con tanto entusiasmo y de pronto dejo de oír sus palabras, sólo veo su risa radiante, sus increíbles ojos verdes profundizados por sus negrísimas pestañas… su boca tan dulce que se mueve y se mueve diciendo quizás qué cosas que no estoy escuchando… Lo único en lo que pienso es que me gusta verlo así, tan feliz… 

   ¡Mierda! Apenas lo pienso me sobresalto porque esta sensación es muy extraña en mí. Hasta ahora sólo me gustaba ver sufrir a los hombres, ¡jamás verlos felices! Pero es que él es tan distinto a todos los demás… se toma tan bien, tan positivamente hasta las situaciones más complicadas a las que lo he sometido, que me es casi imposible divertirme maltratándolo… Tal vez sea un mágico ser inhumidillable[8], un extraterrestre o algo así, porque la mayoría de los hombres humanos son tan inseguros, que basta muy poco para que se sientan humillados y pasados a llevar en su frágil ego. Pero Víctor no es así, es tan seguro de sí mismo, que me excita endiabladamente más verlo a él arrodillarse y someterse ante mí, que a cualquiera de esos otros tipos sin autoestima que sólo son felices cuando una mujer los está zurrando y dándoles órdenes, porque ellos no saben qué hacer con sus vidas.

   Lo miro y está diciendo no sé qué cosa, haciendo planear su tenedor por el aire como un parapente… Definitivamente me estoy volviendo loca, ¡mierda, me gusta verlo feliz!

   Dejo de mirarlo y resoplo concentrándome en rumiar mi ensalada de apio… Por fortuna todas estas rarezas en mí terminarán pronto, cuando regresemos de España y él se marche para siempre…

   ¡Maldita sea! Otra vez me asalta esa sensación de vacío. Esto es grave, pero creo que sería mucho peor si dejo avanzar todos estos raros sentimientos hacia él.

   “Ningún hombre vale la pena…” gruñe solapado dentro de mí el monstruo, todavía resentido de haberse descubierto ante Víctor.

   ¡Cállate! Yo sé lo que me conviene… Y eso es terminar esta relación, justo cuando debe terminar; apenas salgamos de esa reunión en España.

    

   D ☼ D

    

   Estoy en mi habitación terminando de arreglar mis maletas, ya es cerca de la una de la madrugada y aunque mañana debemos partir temprano hacia el aeropuerto no logro quedarme tranquila, mucho menos dormir. 

   Después de la cena le dije a Víctor que se fuera a preparar su equipaje y luego a dormir, porque mañana saldremos temprano hacia Santiago, ¡pero diablos!, no logro sacarme de la cabeza nuestra maratón de sexo en la playa. Aquellas imágenes ya me tienen la sangre a punto de hervir, tanto así que ahora me vienen ganas de poseer otra vez a ese escultural cuerpo…

   Salgo de mi habitación a la casa que duerme más sumida en el silencio que de costumbre. Voy envuelta sólo en mi batín de satín blanco y entro a su dormitorio como siempre, atropelladora de intimidad sin tocar antes. Lo sorprendo saliendo de la ducha con una pequeña toalla a la cintura y lo miro interrogativa alzando las cejas, ¿qué haces duchándote a esta hora?

   Víctor sonríe como sorprendido en un delito.

   - Es que estaba recordando lo de esta tarde en la playa –me explica con esa sonrisa devastadora que hace brillar sus bellos ojos verdes-, y bueno, necesité una ducha fría.

   - Así que recordando, ¿eh? –me acerco a él despacio-. ¿Y no estarías haciendo maldades con las manitos? ¿Debería ponerte la jaula?

   - Juro inocencia –alza las manos con esa sensual sonrisa suya que me hace hervir las hormonas y más encima agrega con aquella grave voz tan masculina que no ayuda a serenarme-, por eso me di la ducha fría.

   - Más te vale que así sea –llego muy cerca y le arrebato la toalla que cae al suelo descubriendo su exquisita desnudez.

   Su cuerpo es una obra de arte tan perfecta que mis ojos giran como remolinos sin saber a dónde mirar entre tanta armoniosa musculatura, tanta deliciosa carne dura y fibrosa… se me seca la boca mientras la excitación me chisporrotea tensándome deliciosamente todos los músculos, en especial aquellos y sin pensarlo, impulsiva e imperiosa, doy un paso y atrapo con fuerza su miembro atrayéndolo de un tirón hacia mí. 

   Su pecho desnudo choca con mis senos que a través de mi delgado batín de seda perciben la cálida y sensual humedad de su piel recién salida de la ducha. 

   Víctor inspira hondo echando las manos a la espalda para contener a duras penas las ganas de tocarme, ¡ya ha aprendido a sujetar al vigoroso macho que desea tomar la iniciativa! Mi mano le propina un apretón más intenso y contiene el aliento; sus penetrantes ojos se clavan mortalmente seductores en los míos mientras siento engrosarse su magnífico sexo, duro y caliente pero a la vez suave y esponjoso dentro de mi mano, se está alzando cual veloz puente levadizo… y en respuesta mis entrañas tocan tambores de guerra…

   - Hum… -me fascina que te excites al simple contacto de mi mano  –le susurro sobre los labios que él entreabre al recibir mi aliento y percibo su vibrante ansiedad a la espera de mi contacto, así que aproximo aún más mi boca a la suya para seguir diciéndole-. Pero recuerda que no me gusta que nadie más toque mis pertenencias –deslizo mi mano a todo lo largo de su gruesa espada de acero para dejarle claro de qué hablo, ¡diablos ya está totalmente erecto!  

   - No deseo que nadie más me toque –me responde con su viril voz tan profunda y vibrante que me retumba por allá abajo haciéndome cosquillear entre las piernas-. Soy todo tuyo, Aurelia, ¡en cuerpo y alma! –exclama aproximando sus labios a los míos sujetándose apenas para no tocarlos. 

   Sonrío ante su heroico esfuerzo, deseo como el diablo besarlo pero en vez de eso lo empujo hacia atrás tumbándolo sobre la cama.

   - Quédate con tu alma, Víctor –le respondo fogosamente-, ¡sólo deseo tu cuerpo! –me abro de un tirón el batín que vuela lejos y salto eléctrica sobre él.

   La cama aún rebota mientras me acomodo deprisa sobre sus muslos de acero y me inclino adelante apoyando las manos en sus brazos que quedan sujetos por mí a los lados de su cabeza. Mis ojos se recrean en sus marcadísimas rocas abdominales…

   - Muévete como en tu danza del vientre -le ordeno.

   Y él lo hace con mi peso encima como si no le costara nada, sus duras calugas[9] son dunas con vida propia que ponen a arder mi sangre en un microsegundo, ¡mierda, este hombre me incendia por dentro como ningún otro antes! Hasta me despierta un salvaje instinto caníbal, ¡deseo devorarlo entero! Me giro sobre él y me siento con las piernas muy abiertas hacia los lados de manera que mi sexo queda en contacto directo con el exquisito movimiento de sus dunas danzantes… ¡Hum…! Su piel, la dureza de sus músculos frotando mi clítoris me provoca una palpitante ola de placer por todo el cuerpo… me deslizo como cera ardiente frotándome contra su cuerpo, ascendiendo muy lentamente por su pecho hasta que mi sexo llega a instalarse justo frente a su cara…

   Deseo sentir su experta lengua combinada con sus cálidos y sensuales labios… mis pantorrillas aplastan sus brazos a los lados contra la cama dejándolo inmovilizado bajo mi cuerpo, mis caderas se elevan, se ubican sobre su rostro y voy bajando centímetro a centímetro en busca de su boca… ya estoy más que lista, muchísimo más que húmeda y en cuanto sus labios tocan aquellos íntimos míos me estremezco electrificada de placer, y abro la boca inspirando con fuerza ante la híper hábil labor de su lengua...

   - ¡Ainnss…! –doy un exorbitante gemido y me retuerzo sobre su cara que se sumerge aún más entre mis íntimos pliegues, con genial experticia para no perder ni un segundo el contacto. 

   Yo también estuve recordando lo de esta tarde en la playa… ¡es que su lengua y sus labios son inolvidables! Dan ganas de repetir el suceso una y otra vez. Víctor tiene la culpa ¡por ser todo un maestro del cunnilingus! 

   En menos de un minuto me tiene jadeando desenfrenadamente…

   - ¡Ah… ah… aaah…! –mis gritos nada disimulados deben oírse por todo el segundo piso de la casa, por fortuna el servicio duerme abajo, aunque justo ahora me importa un carajo cualquier cosa fuera de esta cama.

   El corazón se me encabrita, respiro a grandes bocanadas en medio de intensos gemidos de gozo, esa química felicidad borboteante va en vertiginoso aumento por todo mi cuerpo y pronto acabo en un estallido orgásmico que estremece hasta la más recóndita célula de mi ser… La explosión de placer me inunda entera, me quedo muda, suspendida en aquel alucinante límite entre la vida y la muerte, entre el dolor del pasado y el éxtasis del momento… 

   No me doy cuenta de que le entierro las uñas en los muslos hasta que después de acabar descubro las rojas marcas en su piel. Pero Víctor no protesta, ¡es todo un macho! El exquisito y dulce aroma de su piel me enloquece, huele a hombre excitado por todos los poros… Estoy de espaldas a su rostro y su sexo es un obelisco que se alza provocativo justo frente a mí… demasiado provocativo, hum… ¡se me antoja devorarlo de un solo bocado!

   Me inclino veloz al ataque y Víctor da un respingo cuando lo atrapo, ¡lo pillé desprevenido, no se lo esperaba! Suelta un gemido gutural y arquea su fuerte espalda alzándome cuando le muerdo justo en la punta sin intención de hacerle daño, está ardiendo ¡a punto de explotar! Pero lo torturo demorándolo, lo secuestro completo dentro de mi boca y doy vueltas y vueltas con mi lengua alrededor de la cabeza de su espectacular miembro tan bien proporcionado, ¡hecho exacto a mi medida!

   Víctor se retuerce de placer, se queda sin aliento, paralizado su pecho y luego jadea a todo dar debajo de mí, ¡mierda, cómo me excita volverlo loco de esta manera! Me fascina torturarlo incrementando más y más el placer que le provoco hasta verlo encabritarse y temblar entre roncos gemidos que brotan de lo más hondo de su fuerte pecho, ¡me siento endiabladamente poderosa! Arrancarle semejante concierto de sensuales gruñidos a un macho como este es una hazaña de la que me siento orgullosa, ¡soy realmente la diosa de este pobre mortal que gime bajo mi cuerpo, enloquecido por mis exigentes caricias! 

   Le acerco mi palpitante y húmeda entrepierna y aunque sus gemidos desaparecen reemplazados por su cálido y jadeante aliento sobre mi clítoris, su agitado pecho continúa subiéndome y bajándome como un veloz carrusel… Su lengua arremete dentro de mí en respuesta a mi experta succión que ya lo tiene temblando y me vuelve loca de gusto con su formidable labor… audaz e inquieta su exquisita lengua me penetra tan vital, tan profunda e incansable, doblándose ligeramente hacia arriba para alcanzar justo mi punto “G”. Aplasta y suelta el botón una y otra vez, posee ritmo y precisión, marcando la intensidad de la deliciosa estimulación que cada vez va más y más en aumento, estoy en llamas, el calor me sube a raudales, ¡hasta que el placer desbocado me lanza fuera de órbita! Estoy a punto de acabar y mi boca se desquicia despiadada y voraz succionando desenfrenadamente su extensa dureza…

   Víctor jadea a más no poder, su pecho está convertido en una verdadera montaña rusa que me sube y baja a toda velocidad, mientras siento que su erección se engruesa al máximo dentro de mi boca, ¡es de ardiente acero! Lo saco fuera justo a tiempo para la erupción volcánica, mientras que yo precipito una torrencial lluvia dorada que él ni siquiera intenta esquivar y recibe en pleno sobre su cara…

   Mi cuerpo se estremece espasmódicamente al acabar, el suyo se arquea y tiembla a más no poder, acabamos juntos y es tan apoteósico que toda la cama se sacude violentamente… un fuerte ruido sordo me retumba en los oídos mezclado con nuestros jadeos y gritos…

   ¡Mierda, este hombre sí que me mueve el piso! Hasta la cama parece dar respingos y encabritarse con vida propia… El escalofriante ruido de piedras rodantes va en aumento y al fin me doy cuenta de que emerge desde las recónditas profundidades del planeta…

   ¡Es otro puto temblor! Las placas tectónicas acabaron su titánico encuentro al unísono con nosotros.

   Me dejo caer junto a Víctor en la cama y ambos contemplamos jadeantes cómo la casa entera se sacude; las paredes crujen, las lámparas de cristal tintinean… se oye el ruido de cosas cayendo dentro del baño...

   - ¡Hicimos temblar otra vez! –me sonríe bellamente Víctor, todavía con la respiración agitada.

   - Parece que va para terremoto, está durando mucho… -le respondo mirando el desbocado balanceo de la lámpara sobre nosotros, pero antes de terminar la frase el fuerte sismo decrece hasta detenerse.

   La lámpara del techo sigue balanceándose con el impulso.

   - Ese fue un grado seis, por lo menos –calcula Víctor-. Qué raro que no se cortara la luz, por lo general se corta automática sobre un grado cinco. 

   - Quizás no fue tanto como seis, pero sí a pocos kilómetros de profundidad, por lo fuerte que se oía el ruido subterráneo. Y el movimiento fue mixto, ¿te fijaste? 

   - Sí, fue horizontal y vertical, por eso tiró las cosas del baño. 

   - Espero que no se venga un terremoto justo mañana y  nos joda el viaje a España.

   - No creo, a menos que se agrieten las pistas y por lo que recuerdo eso nunca ha pasado en el Aeropuerto de Santiago –me responde Víctor, tan optimista como siempre.

   - Bueno –me pongo de pie de un salto, desnuda y plenamente feliz-, mejor me voy a dormir o mañana no me despierta ni un puto cataclismo.

   Víctor me mira con un aire desolado, parece que quería seguir la fiesta, sonrío interiormente, ¡mi resistente potro árabe!

   - Buenas noches, Aurelia, te… -se interrumpe de golpe cuando lo miro con brusquedad hacia atrás adivinando que pretende decirme aquella estupidez que ya sabe que odio oír, pero si era así alcanza justo a evitarlo-, te extrañaré cada segundo hasta mañana –concluye con los ojos todavía brillantes de deseo.

   - No me extrañes, sólo duérmete de una vez, ¡nada de seguir recordando! Te quiero mañana a las siete en punto en el comedor, fresco como una lechuga y listo para irnos de viaje –le advierto desde la puerta, cerrándome el batín y salgo de su habitación.

   Mientras giro el picaporte para cerrar, me llama la atención que la puerta del otro lado del corredor, la que sube hacia la piscina está abierta. Yo siempre la mantengo cerrada… ¿se abriría con el temblor? 

   Me acerco a cerrarla, está casi hasta atrás y al adentrarme en la oscuridad de la escalera para alcanzar el picaporte, ¡súbitamente algo me agarra de la muñeca y me jala hacia dentro! En un segundo la puerta se cierra tras de mí y siento algo frío y metálico presionado contra mi cuello.

   Todo sucede muy rápido, la luz de la escalera se enciende y lo veo encima de mi cara con un arma en mi cuello.

   - ¡Tú, hijo de puta! ¡¿Cómo entraste a…?!

   - ¡Shh, preciosa, te estaba esperando! –exclama Lobo en un siseante susurro al mismo tiempo que me tapa la boca con una mano mientras con la otra me entierra más violentamente la pistola en el cuello-. ¡Cállate o te meto un tiro aquí mismo y también al puto cabrón ese, cuando venga corriendo a ver qué pasa!

   ¡Víctor…! Está muy cerca del otro lado del pasillo, si escucha ruidos vendrá, ¡y al parecer esta mierda quiere matarlo! Intento controlarme, intento pensar rápido… tengo que averiguar qué pretende… ¡de seguro no es dinero! Maldito infeliz… ¡¿cómo diablos entró?!

   Sin quitarme el arma del cuello me tira adelante y se ubica tras de mí apurándose en volver a cubrirme la boca al mismo tiempo que me aplasta contra su cuerpo, ¡el muy hijo de puta está excitado! Se me apega apropósito para que lo sienta a través de mi delgado batín.

   - ¡Mmmm! –protesto furiosamente con la boca tapada y en un movimiento reflejo le asesto un feroz codazo entre las costillas.

   - ¡Ag…! –se dobla de dolor el desgraciado pero lejos de soltarme me entierra brutalmente el cañón de la pistola como si quisiera hacerme una maldita traqueotomía.

   Se me corta el aire y me paralizo en un ancestral instinto de supervivencia. Su otra mano tapándome la boca no ayuda a mi dificultosa respiración sólo por la nariz.

   Lobo se recupera casi al instante de mi ataque y su voz resuena con vil resentimiento:

   - ¡Una estupidez más de esas y te meto un tiro! Te estuve escuchando detrás de la puerta, ¡y mira cómo me tienen tus gemidos de perra en celo! –vuelve a frotárseme por detrás mientras me quita la mano de la boca para sujetarme los brazos rodeándome con el suyo por delante para evitar nuevos codazos.

   No sé de dónde logro sacar aire para lanzarle mi rabiosa respuesta:

   - ¿Cómo te tienen mis gemidos? ¡Tu mierda es tan diminuta que ni la siento!

   - ¡Cállate, puta de mierda! –me insulta su asqueroso aliento por detrás de la oreja-. Allá arriba vas a ver qué tan diminuto lo tengo, ¡te voy a dejar hecha pedazos! ¡Sube! -me empuja con su puto cuerpo escalera arriba.

   Subo a la carrera empujada por el cabrón y tanto su tono maligno como su maldito contacto impuesto a la fuerza a mi cuerpo, detonan brutalmente mis más desgraciados recuerdos de infancia.  Los maltratos, gritos e insultos del pasado están súbitamente de regreso, ¡el pánico nubla por completo mi mente! Qué ironía, yo diciéndole esta tarde a Víctor que tenía que superar sus fobias, ¡y ahora me llega a mí esta terapia de choque! Aunque fuera de todo contexto controlado y seguro, ¡esto es todo lo contrario! 

   Con el pánico girando vertiginosamente en mi cabeza, ni siquiera me doy cuenta de cómo subo la escalera, esto no me puede estar pasando realmente… yo en manos de un bastardo abusador sin poder defenderme… ¡No otra vez! Me parece estar sumida en una de esas malditas pesadillas que me asaltan cada noche… 

   Al llegar arriba miro el cielo plagado de estrellas de led reflejadas en la piscina, mi mente está en blanco e intento desesperadamente reaccionar, dejar de sentirme como una niña indefensa, asustada… ¡Mierda, ya no soy una niña, ya nadie va a abusar de mí! Como un flash destella en mi cabeza la pistola 9 milímetros que tengo en la mazmorra lista para usarse tras la roja máscara de látex que cuelga junto a la puerta secreta que lleva a mi habitación.

   - ¡Yo sabía que te estabas tirando a ese cabrón árabe! –me dice con encarnizado resentimiento Lobo, desviándose hacia las máquinas del gimnasio-. Podrías haber hecho lo mismo con todos tus empleados, ¡pero no, la muy zorra! Me ignoraste todos estos malditos años, mientras yo me moría por follarte… ¡Tenía que conformarme con masturbarme leyendo tus putas novelas eróticas! –me suelta de un brutal empujón que me hace rodar por el suelo hasta estrellarme el estómago contra la banqueta de las pesas.

   - ¡Quieta ahí o te meto un tiro! –me apunta mientras va al equipo de música que Víctor instaló entre las máquinas y lo enciende en volumen muy alto-. Listo, así nadie va a escucharnos… -esboza una sonrisa lasciva que me da asco, me llena de recuerdos de ese infeliz que hice rodar por las escaleras.

   La música retumba fuerte, ¡demasiado para mis híper sensibles oídos! Mucho más para mi trauma infantil de cuando ese desgraciado ponía la música a todo volumen para que nadie oyera mis gritos cuando me golpeaba…

   - ¡Apaga esa puta cosa ahora mismo! –le señalo imperiosamente el equipo poniéndome de pie. 

    

   “Darling, reach out… reach out for me… 

   I’ll be there…”

    

   Suena ese clásico del rock de Four Tops de los años 60, que Víctor puso en el equipo: “Llámame y estaré allí, siempre podrás contar conmigo…” Asegura rítmicamente la canción, mientras en la puta realidad nunca hay nadie, ¡nadie estuvo allí  para salvarme cuando era niña! Como tampoco nadie está aquí ahora… sólo este infeliz con su arma y yo con mi convicción de que jamás nadie volverá a ponerme un dedo encima en contra de mi voluntad, ¡no mientras tenga un hálito de vida en el cuerpo y pueda luchar!

   - ¡Apágalo de una puta vez! –le repito imperiosamente a gritos.

   - ¡A la mierda con tus órdenes! Tienes a todos los empleados hartos con tus malditas manías, ¡a mí ya me tenías hasta los huevos con que no se puede escuchar música, que la casa tiene que parecer una maldita tumba todo el día y todas tus demás locuras! Pero llega ese cabrón con sus aires de seductor exótico ¡y él sí puede escuchar música aquí hasta con su propio equipo!

   - ¡Sí que eres huevón, debí darme cuenta mucho antes! –vocifero a todo pulmón por encima de la ensordecedora música que me bombardea con terribles recuerdos embotándome los sentidos, pero me obligo a pensar rápido, debo sobreponerme, ¡tengo que llegar a la mazmorra en donde está mi arma!-. ¡Seguro que a nadie le va a parecer raro escuchar música a todo volumen a las tres de la madrugada! ¡Este gimnasio no es a prueba de ruidos como mi salón privado, imbécil! –recalco con ganas el insulto final.

   Lobo apaga el equipo de un manotazo.

   - Tu salón privado, es cierto… -dice como un idiota y mira hacia allá-, siempre quise saber qué mierda tienes guardado con tanto secreto ahí dentro… ¡Vamos a verlo, camina! –sacude la pistola en esa dirección.

   ¡Mordió el anzuelo! 

   Mis pies descalzos vuelan por el frío suelo de mármol, ya quiero tener mi pistola en la mano, ¡y entonces nadie le quita a este cabrón de mierda un par de tiros en los huevos! 

   Al llegar no tiene que decírmelo, digito veloz la clave de acceso y apenas la puerta se descorre lo suficiente a un lado para darme paso, me escabullo dentro y corro a todo dar hacia la pared de las máscaras. El maldito perro loco tiene que esperar unos segundos hasta que cabe por la puerta y entra corriendo detrás de mí, me alcanza a mitad de camino sujetándome desde atrás por el cuello y me lanza furiosamente de regreso hacia la puerta que ya se ha cerrado automáticamente tras nosotros.

   - ¡Quieta, perra! –lo oigo gritar mientras ruedo a todo dar por el suelo.

   El mundo gira en una mescolanza de suelo, techo y aparatos hasta que al fin me detengo pero ignorando el dolor de los magullones salto eléctrica como una gata y me alzo en mis dos pies, mirándolo con intenso odio mientras se acerca sin dejar de apuntarme con el arma, atravesado como una maldita pared en mi camino hacia la máscara roja que esconde mi 9mm.

   - ¡¿A dónde mierda ibas corriendo, puta?! –me escupe el insulto con saña y luego mira con suspicacia en torno-. ¿Acaso hay alguna otra salida por aquí? –busca alrededor pero no ve la puerta escondida en la pared de las máscaras, y recién se da cuenta de dónde está-. ¡Pero mira todos estos juguetitos…! 

   Lobo extiende la mirada en torno y sus ojos llamean de lujuria cuando vuelve a mirarme.

   - Así que esto era, ¿eh? ¡Mira a lo que se dedica la señora en su salón privado! –esboza una sonrisa morbosa que se me asemeja a la de un payaso cruel-. ¿Te gusta que te azoten bien duro por el culo, zorra de mierda?

   - Dame ese látigo de ahí, y ven que te muestro cómo me gustan los azotes… -señalo el látigo largo que está sobre la mesa, podría alcanzarlo de un salto pero no sin riesgo de que me dé un tiro en el intento.

   Lobo me mira fijamente y descubro el segundo exacto en el que al fin el muy imbécil lo comprende.

   - No… no te imagino encadenada y sometida ante nadie… ¡es al revés! –descubre América en el mapa-. ¡Tú azotas a los tipos! –en su rostro se dibuja una mueca de perverso placer al continuar-. Pero esta vez no será así, no, no, no… ¡ahora tú serás mi perrita esclava! Esas cadenas colgantes de allá con los grilletes al piso para los pies, me servirán para empezar… Voy a encadenarte allí para disfrutarte a mi antojo hasta el amanecer… -pronuncia sordamente con una sonrisa de hiena muy vil-. Al fin me voy a sacar el gusto contigo, ¡vamos a ver qué tan buena eres follando! A ver si haces todo eso que escribes en tus mierdas de novelas eróticas.

   Da un paso adelante apuntándome y yo retrocedo dos.

   - Quieta, zorra… -me advierte feroz-. Muévete hacia esas cadenas.

   Avanzo despacio, mis ojos arden en llamas clavados en los de ese infeliz. A cada paso me aproximo lentamente al látigo sobre la mesa, aunque el maldito Lobo está fuera del alcance, tendría que saltar unos pasos adelante para poder arrebatarle el arma con la punta del látigo… Ni siquiera miro aquel objeto en que tengo puesta mi única esperanza para que no adivine mis intenciones, y le hablo para distraerlo mientras me aproximo despacio:

   - Quemaste mi cabaña, infeliz, y ahora entras en mi casa, ¿crees que te vas a escapar muy fácil de ésta? ¿Qué pretendes?

   - Pretendo dejarte aquí atada y amordazada mientras me escapo muy lejos, fuera del país. Voy a tener tiempo de sobra porque como todo el personal de servicio de esta casa te odia, a nadie le importará si no apareces temprano. Siempre todos decíamos que estábamos muchísimo mejor sin ti en la casa, ¡así que nadie te buscará!

   Por un segundo pienso que eso es cierto y la verdad no me importa, sin embargo de pronto se me aparece la imagen de Víctor… De seguro él sí me buscará a las siete de la mañana cuando no aparezca a desayunar para irnos a España. Pero todavía faltan cuatro horas para eso… justo ahora debe estar profundamente dormido, después de nuestro último encuentro. 

   - Pero antes de escapar voy a violarte hasta hartarme, maldita cabrona engreída –ruge Lobo como un animal herido por el odio de clase.

   Esa voz siniestra y sus ojos oscurecidos de maldad me recuerdan el brutal trauma de mi niñez, ese hombre en mi dormitorio… el miedo, la desesperación, la indefensión… Es demasiado, ¡no puede pasarme de nuevo! Me paralizo por un instante justo al llegar más cerca del látigo y cometo el error de mirar ansiosamente el mango que ya deseo tener en mi mano.

   Lobo sigue mi mirada y se da cuenta pero no tengo opción lo intento igual, me lanzo a tomar el látigo pero el desgraciado me apunta a la mano y dispara… ¡El ruido es ensordecedor desde tan cerca! La bala da en la mesa metálica y saca chispas a milímetros de mi mano que salta atrás escapando, mientras mis oídos pitean a todo dar en protesta.

   - ¡Quieta o el próximo te lo doy en una rodilla! –me grita el infeliz.

   - ¡Pues empieza a disparar de una puta vez! –chillo endemoniadamente furiosa-. Porque la única forma en que vas a poder ponerme un dedo encima es estando muerta, ¿me oíste, desgraciado? ¡Sólo muerta podrás tocarme!

   - No sería mala idea, siempre me ha llamado la atención la necrofilia… -sonríe con asquerosa perversión-. Aunque también podría sólo herirte las piernas y los brazos, atarte y follarte mientras todavía estás viva y caliente, hasta que me dé calambre.

   - Si me tocas más te vale matarme, cabrón, porque si me dejas viva voy a perseguirte hasta el mismo infierno  –le gruño con odio intenso-, ¡y cuando te encuentre te voy a arrancar los huevos con mis manos y después te ahorco con tus propios intestinos! –le grito a todo dar con unas ganas feroces de poder hacerlo ahora mismo.

   - ¡Ja, ja! ¡Vaya imaginación de la zorra escritora! Di todo lo que quieras, eso no va a salvarte, voy a hacerte mía cuántas veces me dé la gana… No hay prisa, tenemos varias largas horas de aquí al amanecer. ¡Ahora muévete hacia las cadenas de una maldita vez!

   - ¡No!

   - ¡Te lo advertí, voy a meterte un tiro!

   - ¡Pues empieza a disparar de una maldita vez! Ya te lo dije, ¡sólo muerta podrás tocarme, maricón!

   - ¡Loca de mierda, si eso quieres…!

   Lobo baja la mira y me apunta a una rodilla, un escalofrío de pavor me recorre la espina dorsal y sin que mi mente racional alcance a intervenir, salto instantánea detrás de la mesa metálica justo al mismo tiempo que atruena el disparo… La bala rebota contra el pedestal de la mesa que me sirve de escudo y al segundo siguiente agarro el látigo y me quedo de pie tras la mesa empuñándolo con firmeza, con los ojos clavados en ese desgraciado que acaba de dispararme y pronuncio con fuego en la sangre:

   - ¡Uno de los dos no va a salir vivo de aquí!

   





   



Víctor.               Estaré allí

    

   Salgo del baño con la ligera esperanza de encontrar de nuevo a Aurelia en mi dormitorio y que me arrebate otra vez la toalla… Es mi segunda ducha fría esta madrugada, pero es que después de su visita me era imposible acostarme a dormir, mi sangre quedó en llamas, ¡todo mi cuerpo bramando por ella! 

   Respiro hondo superando la decepción de mi dormitorio vacío, ¡tan vacío y solitario sin Aurelia! 

   - Por favor… -ruego mirando fijamente la puerta-, entra de nuevo sin tocar y sacia mi sed con tu inagotable fuego…

   La puerta permanece cerrada, inmóvil, implacable. Me dejo caer en la cama y el sólo rebote me trae el recuerdo de su grácil cuerpo de curvas perfectas saltando sobre mí, impulsiva, como una bellísima leona salvaje que me devora sin piedad… ¡El recuerdo de su boca me electriza y me enciende otra vez la sangre!

   - Deja de pensar en eso o vas a necesitar otra ducha fría –me reprendo levantándome de la cama que me excita aún más la memoria. 

   Son las tres y debo levantarme a las seis pero creo que no hay caso con dormir esta noche. Hay algo en el aire, no lo sé, siento una rara inquietud y sólo se me ocurre culpar al vuelo en avión dentro de unas horas.

   Salgo de mi habitación y como cada noche recorro el breve trecho del pasillo hasta su puerta, para hablarle a través de la madera tallada cuando sus pesadillas la hacen gritar dormida tan angustiosamente. 

   No oigo nada, quizás todavía esté despierta, o está demasiado agotada para soñar… ¡mi bellísima gacela dorada! El alma me sonríe con enamorada calidez al recordarla sobre mí tan llena de vida, tan inagotable, tan dominante y restrictiva… Mi corazón gime dolido porque se sabe no correspondido, pero le digo que tenga paciencia, tal vez suceda un milagro en estos últimos días y Aurelia logre enamorarse de mí…

   Un súbito sonido profana el dormido silencio de la casa, sacándome abruptamente de mis pensamientos.

   - ¿Música…? –me aparto de la puerta de Aurelia y me quedo atisbando el aire con los oídos, sí, ¡es música!

   ¿A las tres de la madrugada, cuando ni de día se oye música en esta casa? En medio de mi extrañeza reconozco una de las canciones que puse en el equipo del gimnasio… ¿Quién estará allá arriba a esta hora? 

   Voy hacia la puerta de la escalera pero la encuentro cerrada por dentro. Eso me hace pensar que tal vez Aurelia ha subido porque ella siempre cierra al subir para tener privacidad, pero si el que haya ido a la piscina a esta hora se me hace extraño… ¡que esté escuchando música es casi imposible! Una súbita sensación de que algo anda mal me golpea el estómago y vuelvo corriendo a la puerta de su habitación.

   - Aurelia, ¿estás despierta? –toco despacio para no sobresaltarla si está dormida y me quedo escuchando.

   En todas estas noches jamás he percibido un silencio tan rotundo tras esta puerta; siempre lamento oír los angustiosos gemidos provocados por sus pesadillas.

   La música se corta de golpe allá arriba y corro de regreso a mi habitación para subir por la puerta del espejo. Consumo los escalones de tres en tres y salgo por la puerta a un costado de la piscina, las estrellas de led están encendidas dando una tenue claridad desde el techo y corro en las penumbras hacia el gimnasio llamándola:

   - ¡Aurelia, Aurelia!, ¿estás aquí? 

   Llego a las máquinas pero no hay nadie, el equipo está apagado, todo parece normal. Sin embargo, había alguien aquí hace un momento… ¡siento su perfume en el aire! Aurelia… De pronto me asalta la idea de que tuviese algún accidente en la piscina… Echo a correr de vuelta allá mientras palmeo con fuerza tres veces y todas las luces se encienden automáticamente.

   Respiro aliviado al ver las celestes aguas quietas y vacías, pero súbitamente oigo un ruido sordo como un estallido lejano, casi imperceptible, me vuelvo a mirar hacia la mazmorra, ese ruido vino de allá al fondo… Aurelia es la única que conoce la clave para entrar allí… ¿Qué está pasando?

   Corro a todo dar hasta la gruesa puerta anti ruidos y la golpeo a dos manos gritando a todo pulmón: 

   - ¡Aurelia!, ¡¿estás ahí, estás bien?!  Déjame pasar por favor, ¡Aurelia…! 

   Mis golpes suenan secos contra la puerta pero sin duda la aislación no permite que se oiga absolutamente nada del otro lado. Mi ansiedad aumenta a cada segundo, ¡sé que ella está ahí dentro y que algo extraño está pasando! Justo al pensar eso oigo un nuevo ruido  apagado, como el seco estallido encapsulado de alguien destapando una botella de champaña… ¡El ruido vino desde ahí dentro! Y si logró traspasar la aislación anti ruido sólo pudo ser… ¡un disparo! Me doy cuenta de pronto y me lanzo corriendo de regreso a la escalera que lleva a mi habitación, bajo como una ráfaga… salgo al pasillo como un rayo y me voy contra la puerta de Aurelia pensando en abrirla cómo sea, pero al tomar el picaporte descubro que está abierto…

   ¡Alá! Sé muy bien que Aurelia jamás duerme con la puerta abierta, ¡se me tensa todo el cuerpo al comprender que realmente pasa algo malo! Entro como una tromba y me golpea la imagen de la cama vacía…  un hielo de terror me recorre la espina dorsal.

   - ¡Aurelia! –la llamo inútilmente mientras corro al cuarto de baño, sé que tampoco está allí.

   Me lanzo a todo dar a subir por la escalera de caracol que lleva directo al interior de la mazmorra y salto los escalones de tres en tres hasta llegar a la puerta camuflada en la pared de las máscaras… Al abrir y mirar dentro de la mazmorra por fin lo comprendo todo…

   ¡Lobo! La escena me golpea como un mazazo el estómago y todos mis músculos se tensan dolorosamente ante el estallido de adrenalina que me inunda las venas, ¡el infeliz apunta a Aurelia con un arma! Como relámpagos cruzan por mi mente los estallidos sordos que acabo de oír, ¡le ha disparado!

   No puedo verla, ¡quizás está herida! Ese mal nacido que está de espaldas a mí a unos diez metros de distancia me bloquea la vista. 

   - ¡Suelta esa mierda de látigo! –oigo gritar a Lobo.

   - ¡Suelta tú el arma a ver si eres tan hombre a mano limpia! –el imperioso grito de Aurelia, vital y valiente, me vuelve el alma al cuerpo, ¡gracias a Alá!, no parece estar herida.

   ¡Debo detener a ese tipo cómo sea! Tengo la ventaja de la sorpresa al llegarle por la espalda. Si tuviera un arma… miro en torno los látigos y las fustas pero al ver las máscaras a mi izquierda súbitamente recuerdo aquella conversación en que Aurelia me reveló la ubicación de sus armas por toda la casa: “En la mazmorra tengo una 9mm. Detrás de la máscara roja”.

   Mis ojos saltan a la pared de las máscaras, ¡sólo hay una roja, todas las demás son negras! Bendita sea tu inteligencia y previsión, Aurelia.

   - ¡Ya me hartaste, zorra de mierda, voy a meterte un tiro! –vocifera Lobo y alza el arma dispuesto a cumplir su amenaza.

   Estoy a un par de metros de la máscara roja pero no puedo dejar que le dispare:

   - ¡Dispárame a mí, maricón! –bramo furiosamente mientras corro hacia el arma.

   El infeliz se vuelve de un brinco a mirarme.

   - ¡Víctor! –oigo exclamar a Aurelia y al fin logro verla detrás de la mesa metálica, empuñando con determinación su látigo largo.

   A partir de ese segundo todo sucede como en una película en cámara lenta… aún no alcanzo la máscara roja, mis ojos están fijos en ella pero de soslayo veo que Lobo me apunta y dispara… oigo el fuerte estallido y creo que sentiré en mi pecho el dolor de la bala, pero al mismo tiempo oigo el conocido chasquido del látigo… en un segundo Aurelia está sobre la mesa y la punta de su látigo atrapa justo la mano de Lobo, desviándole el tiro.

   - ¡Mierda! –grita él sacudiendo la mano azotada y dolorida, aunque no suelta el arma y se vuelve para dispararle a Aurelia que baja de un salto y desaparece debajo de la mesa justo cuando el tiro restalla contra la superficie metálica sin alcanzarla.

   - ¡No, cabrón, déjala! –gruño con una mezcla de desesperación y fiereza lanzando al suelo de un manotazo la máscara roja y tomo el arma que cuelga de la pared justo cuando Lobo se vuelve y me apunta.

   Se paraliza al verme con la pistola y quedamos como en una escena de duelo del lejano oeste, ambos apuntándonos frente a frente, el pecho descubierto a las balas, la inconsciencia o el valor como único escudo… Ahora todo es cuestión de reflejos, rapidez y buena puntería… Hice bien en tomar ese curso en el club de tiro…

   Toda mi vida parece haberme guiado a este preciso segundo en que miro de frente a la muerte, proveniente de ese cañón que apunta directo a mi pecho y me sorprende no sentir miedo… La vida bulle con demasiada fuerza en mi interior de tal manera que siento que es casi imposible que pueda morir… no puedo, ¡no deseo morir! 

   El tiempo parece eterno aunque tan sólo han transcurrido unos microsegundos, hasta que veo que Aurelia viene asomándose desde debajo de la mesa… debo actuar antes de que intente otra vez defenderme y ese desgraciado vuelva a dispararle.

   - ¡Suelta el arma, cabrón! –le ordeno plantado en el suelo con las piernas abiertas y firmes como raíces, con el brazo extendido con determinación y el dedo listo para apretar el gatillo.

   - ¡Suéltala tú hijo de puta! –me grita el desgraciado en respuesta y veo el movimiento delator de su hombro que se adelanta unos centímetros y su arma se alza levemente hacia mí…

   Ambos disparos atruenan al mismo tiempo como uno sólo, de estremecedor poderío.

   - ¡No…. Víctor! –oigo el grito desgarrado de Aurelia en medio del fuerte zumbido que me traspasa de oreja a oreja.

   Y al segundo siguiente Lobo se desploma aullando y mirando con pavor su sangrante herida; le di justo en la mano con la que empuñaba el arma, desviando su tiro.

   Corro hacia él y pateo lejos de su alcance la pistola que dejó caer. Inútil precaución porque está vuelto loco de dolor apretándose la herida con la otra mano.

   - ¡Víctor! ¿Estás bien? –Aurelia llega corriendo hasta mí, me registra en un segundo y al comprobar que no estoy herido me abraza con fuerza-. ¡Gracias, gracias por venir! ¡Este maldito pudo haberte matado! 

   Su voz se oscurece en la última frase, siento tensarse su cuerpo y al apartarse de mí me arrebata el arma de la mano y se vuelve bruscamente hacia Lobo, que sigue retorciéndose en el suelo.

   - ¡Maldito quiltro[10] de mierda, voy a meterte un tiro en la cabeza! –le grita y efectivamente le apunta justo entre los ojos, aplastándole el pecho con un pie para que no se mueva.

   - ¡No… no…! –gime Lobo con los ojos despavoridos de terror.

   Aurelia pasa la bala y yo empiezo a preocuparme. Sé que es muy capaz de dispararle.

   - Por favor no vale la pena, Aurelia… -le digo sin atreverme a tocarla porque su tensión es extrema y su dedo está a un milímetro de accionar el gatillo.

   - No te preocupes, Víctor, tengo excelentes abogados, alegarán defensa propia, ¡no pasaré ni un día en la cárcel!

   - ¡Perdón, por favor no me mate, no iba a hacerle daño, quería darle un susto nada más, señora…! –suplica ese tipo paralizado bajo el pie de Aurelia, con los ojos casi fuera de órbita, clavados en el arma apuntada a su cabeza.

   - ¡Ah, ahora soy señora de nuevo, ya no soy la puta zorra de mierda! –exclama Aurelia con sarcasmo-. Dios perdona, yo no, ¡vete al infierno a pedirle  perdón! –se inclina y le incrusta el cañón en la frente.

   Lobo aprieta los ojos y se moja los pantalones ante su inminente muerte, yo recurro a lo primero que se me viene a la cabeza:

   - ¡Aurelia, nuestro viaje…!

   El tiempo queda suspendido por un larguísimo segundo, hasta que por fin Aurelia retrocede, se endereza y le quita el pie de encima.

   - ¡Tienes suerte de que me vaya de viaje, cabrón! –le grita enrabiada-. ¡Tu puta vida no vale una orden de arraigo que me haga perder el avión! 

   Vuelvo a respirar con alivio. Lobo todavía tiembla como gelatina en el suelo.

   - ¡Para que te acuerdes de mí! –exclama Aurelia, lanzándole una fenomenal patada en los huevos como para sacarlo de órbita.

   El infeliz se retuerce sin aliento siquiera para gritar y queda inconsciente. 

   - ¿Estás bien, Aurelia? –le pregunto fijándome en su batín algo revolcado y su cabello desordenado-. ¿Te hizo daño? ¡Te disparó! –recorro con ansiosos ojos su cuerpo, pero no hay rastros de sangre ni heridas, sólo unos leves magullones que parecen producto de una caída al suelo.

   - Estoy bien, Víctor, sólo muy furiosa –no necesita decirlo su tono habla por sí mismo-. Saca esta basura de aquí –me pide recogiendo con dos dedos el arma de su atacante para preservar las huellas digitales, y se dirige a la puerta principal-. Déjalo allá afuera en el gimnasio, no quiero policías husmeando en mi mazmorra. Voy a avisarle a Rott para que llame, ¡los de la PDI van a estar felices de volver a saber de nosotros! –exclama con ironía y sigue hacia la puerta.

   - Aurelia, espera… -se vuelve a mirarme.

   - ¿Realmente ibas a matarlo?

   Su mirada se enturbia al responderme con otra pregunta:

   - ¿Crees que porque ya lo hice una vez, podría volver a hacerlo? 

   Su voz en un témpano enigmático que me impide descifrar sus verdaderos sentimientos, sin embargo, atisbo un ligero matiz de molestia y reproche.

   - No estaba pensando en eso, Aurelia, yo sólo…

   - Olvídalo, no quiero hablar más de esto –dice moviendo el cuello a los lados y restregándose un hombro con la mano, como adolorida.

   - ¿Estás bien, te golpeó?

   - No, sólo estoy un poco tensa…

   - Permíteme –se me van las manos sin querer hacia su cuello con la única intención de darle un masaje para hacerla sentir mejor.

   - ¡No me toques! –me rechaza alzando las manos engrifada al tiempo que retrocede unos pasos.

   ¡Oh, Aurelia!, cuánto desearía resguardarte dentro una intraspasable burbuja de cristal como al más valiosísimo tesoro, para que jamás nadie pudiese volver a hacerte el más mínimo daño, ni psicológico ni físico, ¡rodearte únicamente de mi amor!

   - Perdóname, entiendo por lo que has pasado, no debí hacer eso, yo... 

   - Está bien –me interrumpe respirando hondo y vuelve a mirarme a los ojos; esos bellos soles parecen oscurecidos por densas nubes del pasado-. Es sólo que tanto maltrato, música ensordecedora y amenazas de violación me sonaron a una puta terapia de choque, aunque a mí no me fue tan bien como a ti, ¡no me sirvió para superar ni una mierda! –exclama y luego resopla sacudiendo la cabeza.

   Cuando vuelve a mirarme sus ojos han recobrado ese intenso y decidido brillo dorado. Es como si en su interior hubiese librado una dura batalla entre su aparente dureza y sus verdaderos sentimientos que reprime muy dentro sin dejarlos asomar ni un ápice fuera. ¡No necesitas hacerte la fuerte conmigo, ni ocultar tus sentimientos, Aurelia, por favor confía en mí!

   - Vine en cuanto oí esa música –le digo, aunque desearía haber podido actuar más rápido para evitarle todo esto-, si hubiese subido de inmediato…

   - Escucha, Víctor –me interrumpe de nuevo-, después de que la PDI se vaya y se lleven a este desgraciado, no quiero oír ni una palabra más de este asunto; no quiero tu preocupación por mí ni muchísimo menos tu lástima. Estoy bien ¿entiendes? Ni mejor ni peor que siempre, así que lo último que voy a decir de esto es… -hace una pausa y me mira extremadamente seria, sus ojos dicen más que un frondoso árbol de palabras, su alma parece destellar en ellos por un microsegundo al agregar-, gracias, ¡gracias por estar aquí justo cuando te necesité!

   





   



Aurelia.              El Viaje

    

   Desayunamos a toda carrera a las siete y media, un poco después de lo previsto gracias al maldito Lobo. Por fortuna los detectives de la PDI hicieron rápido su trabajo y un instante después de que la ambulancia se llevó a ese imbécil, ellos terminaron con sus preguntas y se marcharon. 

   Sentado frente a mí en el comedor, Víctor respeta mi deseo de no volver a mencionar ese desagradable asunto y se concentra en tomar deprisa su desayuno. Yo tampoco menciono una palabra, soy excelente en eso de sepultar bien hondo en mi interior los sucesos desagradables sin volver a mencionarlos jamás.

   Como si nada hubiese pasado en la madrugada, me dedico a desayunar disfrutando la fantástica vista de ese escultural cuerpo que me pertenece por completo por varios días más; Víctor viste unos sexys vaqueros ajustados de un celeste artificialmente desteñido, y una camiseta de piqué verde claro que le compré al tono de sus ojos, aunque una talla más pequeña a propósito, para disfrutar la vista de su marcada anatomía.

   Mientras desayunamos, Podo y Toro se apuran como hormigas locas subiendo nuestro equipaje a la Plateada. 

   Cuando terminamos le indico a Víctor:

   - Subamos a mi estudio un momento.

   Víctor se preocupa, ya lo conozco lo suficiente como para notarlo en el velo que empaña sus bellos ojos. Quizás es por mi tono muy serio, pero es que yo quiero ser seria en esto, antes de que mis locas nuevas emociones se me escapen de las manos. No me gusta perder el control, me da miedo no saber hacia dónde voy, ni en qué va a terminar alguna situación…

   Entramos al estudio, le digo que tome asiento mientras me acomodo en mi sillón y saco la carpeta del cajón para depositarla abierta frente a sus ojos sobre el escritorio.

   - Es la extensión de nuestro contrato –le explico-. Puedes leerla, aunque estamos algo justos de tiempo. Sólo dice que nuestra relación contractual terminará en el minuto exacto en que acabe la reunión, así que técnicamente recobrarás tu libertad allá en España. Regresaremos juntos pero ya no serás mi esclavo y podrás irte de esta casa apenas lleguemos.

   Víctor me escucha en silencio con la vista clavada en el contrato, que mira con cierto recelo, sin hacer amago de tomarlo.

   - Vamos, tómalo, ¡no va a morderte! –sonrío ante su indecisión.

   Pero en vez de tomar el contrato él me mira y hay un mar de desolación en sus ojos.

   - No es necesario firmar más papeles, Aurelia –me dice apesadumbrado-, yo me quedaré hasta cuando sea necesario…

   - No, no, no… -niego firmemente con la cabeza-, a mí me gustan las cosas claras y legales. 

   - ¿Y no te gustaría extenderme el contrato por otro mes más? –su voz suena empapada de ansiosa expectativa y no me parece una idea recién concebida.

   - ¿Quieres seguir siendo mi esclavo? –pronuncio con lenta incredulidad mientras sopeso esa posibilidad; el monstruo gruñe feroz dentro  de mí porque no le agrada la idea y argumenta deprisa: “¡Se convertirá en una relación absorbente, él quiere controlarte, perderás tu libertad! Corta por lo sano mientras puedas”. Tiene razón, por más que me fascine este exquisito ejemplar, su cuerpo, su boca, su lengua… tengo que regresar a mi vida normal y dejar atrás los sentimientos perturbadores que él me provoca-. No, lo siento Víctor –le contesto al fin-, lo hemos pasado genial, al menos yo, tú a veces no tanto… pero el asunto es que yo debo seguir con mis proyectos y ya no podría dedicarte tanto tiempo como lo he hecho este mes durante mi investigación para la novela. Además, tú también debes tener una vida a la que querrás volver en Santiago, con tus amigos, tu círculo social de siempre o lo que sea que quieras hacer con tu vida.

   Me mira y creo oír lo que gritan sus expresivos ojos verdes… “¡Quiero estar contigo!”. Pero sé que él se merece algo más que tan sólo una relación basada en el sexo; él es de esos hombres románticos y sensibles a los que les gusta enamorarse y formar una bella familia de cuento de hadas con eso de vivir felices por siempre y todo… Pero yo no podría darle nada de eso, empezando por el amor; jamás podré amar a alguien, soy incapaz de experimentar tan buenos sentimientos.

   - No, Víctor, esto es lo mejor para ambos, créeme –le respondo tras mi breve y pensativo silencio-. Esta relación se termina al salir de esa reunión, firmes o no ese papel. Aunque te agradecería que lo firmaras para darle gusto a mi manía por tenerlo todo en orden.

   Víctor baja la mirada hacia el contrato, se inclina adelante y lo firma como si fuese su sentencia de muerte. Quizás quería seguir ganando dinero, otros veinte millones por otro mes se me ocurre de pronto.

   - Si quieres seguir siendo mi esclavo para juntar más dinero… -doy palos de ciego intentando entenderlo pero Víctor no me deja terminar.

   - No se trata de eso. Con los veinte millones haré una fortuna en menos de un año a través de mis inversiones en la Bolsa, te lo aseguro. Ya he enriquecido a varios con mis consejos financieros, tengo buen instinto para eso. Antes ni mi familia ni yo tuvimos esa oportunidad por lo de la enfermedad de Mine que consumía todos los recursos, pero ahora tendré un capital propio de veinte millones y lo haré crecer rápidamente, ¡ya lo verás!

   - ¡Vaya, no tenía idea de esas facultades tuyas! No lo mencionaste entre tus habilidades cuando me pediste trabajo.

   - Es que no tengo estudios en esa materia es sólo un hobby, algo que me gusta mucho hacer…

   - ¡Hacer dinero, fantástico hobby! Espero que hayas cobrado por esos consejos… -lo miro dudándolo por su forma de ser, tan poco materialista, porque si sólo le importara el dinero hace mucho rato que ya se habría largado de mi casa con el dinero y el departamento.

   - Me daban una comisión pero como la utilizaba para el tratamiento de Mine, nunca tuve para seguir invirtiendo por mi cuenta, y tampoco muchos confiaban en mí, por mi falta de estudios en economía –me contesta y veo sus bellos ojos nublarse de nostalgia, una extraña desazón me ronda el alma, no me gusta verlo así, triste-. Mis padres vivían agobiados por reunir el dinero mensual para los medicamentos… Desde que se manifestó su enfermedad hace años, que no recuerdo haber respirado tan relajado como durante este mes, en que te hiciste cargo de sus gastos…

   De pronto su nostalgia desaparece al mirarme fijamente, reemplazada por un hermoso brillo que parece brotar de la emoción y gratitud que rebosa en su alma… sus profundos ojos me hacen estremecer y desvío la mirada intentando sonreír livianamente:

   - ¡Vaya, si este mes te ha parecido relajado…! –dejo el resto de la frase en el aire, repasando mentalmente todas las fuertes palizas que le he dado.

   Víctor busca mi mirada; su voz vibra varonilmente sensual:

   - Este ha sido el mejor mes de mi vida.

   Ese tono profundo tan cargado de sexy testosterona retumba dentro de mí provocándome un estremecimiento que me recorre entera, hasta calarme hondo hasta el corazón, que siento derretírseme como si fuera de puta cera… ¡Mierda, odio estas sensaciones raras! Tengo que cambiar urgentemente el rumbo de esta conversación.

   - Tus padres pueden estar tranquilos en el cielo, porque tú cuidas muy bien de Mine -¡diablos, me molesta este nerviosismo! Yo no soy así, se me atropellan las ideas y digo lo primero que se me ocurre-. Si me hubieras dicho antes de tus aptitudes financieras te habría confiado unos millones míos, para que los trabajaras durante este tiempo con las ganancias para ti, pero ya no importa. Deseo de todo corazón que tus planes funcionen y que todos tus negocios resulten a las mil maravillas, te lo mereces, Víctor, eres una excelente persona… además de un magnífico semental en la cama…

   Me abre mucho los ojos y se larga a reír.

   - Seguro debo incluir eso en mi hoja de vida, ¿puedo dar tu teléfono de referencia?

   Nos largamos a reír mientras guardo la extensión del contrato, de regreso en el cajón.

   - Bueno, ¡vámonos ya al aeropuerto! Ve a despedirte de Mine, yo voy a despedirme de mis niñas.

    

   D ☼ D

    

   Toro nos llevó volando en la Plateada por la Ruta 68 a Santiago.

   Víctor va inusualmente silencioso y pensativo, con la vista perdida en el paisaje que pasa a toda velocidad allá afuera mezclando cerros, bosques y puestos carreteros, pintorescos pueblos y los extensos campos agrícolas que siempre me han parecido un telar de simétricas plantaciones en distintos tonos de verde. Me pregunto el porqué de su introspección… no creo que sea por lo que pasó anoche… se me ocurre que tal vez está nervioso por el vuelo y yo tampoco tengo muchas ganas de hablar, así que lo dejo en paz. 

   Me concentro en la idea de toda la información que lograré recabar en este viaje, que marca el final de mi investigación para mi próxima novela sobre Dominación y sumisión. Al mirar hacia atrás me parece que ha transcurrido tanto tiempo desde que se me ocurrió esa idea para mi siguiente libro, han sucedido tantas cosas dentro de mí… De alguna u otra manera y no estoy segura si para bien o para mal, me siento distinta a quien era tan sólo hace un mes atrás… ¿Distinta en qué aspecto…? ¡No tengo ni la más puta idea! 

   Me remuevo molesta en el asiento y miro de soslayo al culpable, ¡se ve tan jodidamente atractivo así pensativo mirando por la ventanilla! Necesito recobrar el orden en mi mundo, Víctor, por eso te hice firmar ese papel, por eso necesito que salgas de mi vida dentro de unos días, antes de que sea demasiado tarde…

   Entre la visita del puto Lobo y las declaraciones a la policía, anoche no dormimos más de una hora así que ahora me dormí profundamente en el asiento, con la cabeza apoyada en el hombro de Víctor.

   Desperté cuando salíamos del largo túnel Lo Prado que atraviesa la cadena montañosa que encierra al valle de la Región Metropolitana. Con ojos adormilados veo que ya falta poco para llegar a Santiago, y al fin profano nuestro tácito silencio para preguntarle:

   - ¿Estás muy preocupado por el vuelo? 

   Se vuelve a mirarme y el muy desconsiderado me regala una de sus sonrisas tan jodidamente encantadoras.

   - La verdad es que no, Aurelia, me parece extraño sentirme tan tranquilo, creo que tu terapia de choque fue todo un éxito y espero seguir así al subir al avión.

   - Seguro que así será. Pensé que te preocupaba el vuelo y que por eso estuviste tan pensativo todo el viaje.

   Niega con la cabeza sin dejar de mirarme a los ojos, en esos increíbles oasis navega una vaga tristeza al responderme:

   - Estaba disfrutando el verte dormir tan plácidamente, y además pensaba en lo rápido que pasó el tiempo, desde que llegué ese día a tu casa…

   - Sí, han pasado muchas cosas pero ya ves, ¡tu trabajo ya casi termina! Muy pronto te verás libre al fin de esta psicópata descontrolada… y ninfomaníaca –eso último se lo susurro al oído para eludir el alcance auditivo de Toro, que va conduciendo la Plateada.

   Víctor me sonríe con sus labios muy cerca de los míos al susurrarme:

   -  Preferiría jamás quedar libre de ti.

   Me aparto de él y lo miro ofuscada desde el otro extremo del asiento, casi saliéndome por la puerta.

   - ¿Vas a seguir con eso, Víctor? Ya te dije que todo termina cuando salgamos de esa reunión, ¡no insistas! Lo último que haremos juntos al regresar, será ir a quitarte ese tatuaje.

   Se cruza de brazos y replica como un muchacho caprichoso:

   - No quiero quitármelo, lo conservaré como un recuerdo tuyo.

   - Víctor… -lo miro y mi voz severa revela mis enormes ganas de darle una buena tunda en las nalgas-, descruza los brazos y no te me pongas rebelde –él lo hace, me acerco de regreso y le susurro al oído mientras deslizo mi mano por su pecho hacia abajo hasta transgredir su intimidad entre las piernas-. Agradece que no estamos solos o te dejaría el trasero rojo y ardiendo por llevarme la contraria –le digo apoderándome de sus huevos por encima del pantalón.

   Víctor lanza una mirada preocupada a Toro, pero al mismo tiempo no puede evitar abrir más sus piernas para mí mientras sus ojos vuelven deprisa a los míos, muy ardientes.

   - Lo siento, no es mi intensión ser rebelde –musita con una sonrisa traviesa.

   - No te preocupes –le susurro al oído recargada sobre su hombro, mientras mi mano sigue jugueteando con su sexo-, Toro no puede ver tan abajo por el espejo retrovisor… -hundo mis labios dentro de su oreja y le pregunto-. ¿Te gustaría que te hiciera acabar aquí y ahora? Te lo merecerías en castigo, recuerda que todavía eres mi esclavo…

   Me mira respirando agitado aunque intenta disimular al máximo los efectos de mis caricias, que van subiendo más y más en intensidad.

   - No, por favor… lo siento… -sonríe afligido removiéndose en el asiento-. No lo volveré a hacer… ten piedad, mi diosa… -juega a mi juego una vez más, susurrando en mi oído con voz tan sensual que ahora yo estoy encendida también.

   Su erección ya casi rompe el pantalón bajo mi mano, y el calor me sube por el vientre directo hasta las mejillas… ¡mierda, que ganas de lanzar a Toro fuera de la camioneta! Respiro hondo, sofocada, y mejor me aparto de él lo más posible, escapo hacia la puerta y presiono el control que abre la ventanilla para que el aire nos enfríe los ánimos.

   Justo en ese momento Toro toma el desvió hacia el Aeropuerto Pudahuel.

   - Uf… -resoplo recobrando la compostura para decirle algunas cosas antes de llegar-. Bueno, concentrémonos… En el aeropuerto nos vamos a encontrar con Charlotte y Javier, ella le dice Javo. Su relación es D/s. Viven  juntos y a Charlotte no le gusta hablar de “juego de roles”, para ellos es una forma de vida y por lo que me ha dicho es bastante cabrona con él 24/7, y a Javo le fascina que así sea –me acerco a su oído y le susurro tan dentro que lo hago estremecerse, tan receptivo a mis estímulos-. Incluso me dijo que lo sodomiza muy duro con un dildo… -Víctor me mira parpadeando rápido, y se me antoja ser maléfica-. Debimos haber practicado antes, porque en la reunión habrá un concurso de sodomizaciones, a ver cuál esclavo aguanta el dildo más grande. 

   - ¿Qué…? –pronuncia abismado y hasta pierde el aliento con cara de espanto, ya no logro aguantarme la risa.

   - ¡Es broma, respira que te estás poniendo azul, ja, ja, ja!

   - ¡Uf! –resopla mirando al techo. 

   - Eso te pasa por ser tan crédulo. Tienes que estar muy atento allá en la reunión y no te dejes pasar a llevar por nadie.

   - ¿Cómo puedo hacer eso, siendo un esclavo? Se supone que debo respetar o los demás amos, ¿o no? ¿Cómo debo comportarme?

   - Sí, se supone que debes respetarlos, pero ellos no tienen derecho a tocarte ni un cabello sin mi permiso. Lo mejor será que te mantengas siempre a mi lado así yo veré que nadie te moleste, o apenas te vean, esas amas querrán devorarte vivo y algunos amos quizás también; recuerda que hay de todo allá.

   - Lo recordaré, no me moveré de tu lado –pronuncia como una firme promesa.

   - Sólo sé amable y cortés con todos, lo que no te será difícil por tu carácter y llámalos “señor” y “señora”, no amo ni ama, ni menos “mi señora”, eso es sólo para mí.

   Justo en ese momento Toro me avisa:

   - Llegamos, señora –se estaciona frente a la entrada del aeropuerto y baja corriendo a abrirme la puerta. 

   Entramos en la vorágine de gente que es la sala de espera, todos de aquí para allá en busca de sus vuelos o sus maletas, familiares y amigos despidiéndose, voces en varios idiomas a medida que avanzamos para leer las grandes pantallas de partidas, hasta encontrar la información del mostrador en el que se está haciendo nuestro check in. Mientras nos dirigimos allá sigo diciéndole deprisa, antes de encontrarnos con Charlotte:

   - Si alguien pretende darte órdenes o que hagas cualquier cosa, sólo dile que tu ama no te permite hacer nada sin su consentimiento; escúdate en mí aunque yo no esté presente. Y si piden voluntarios para cualquier actividad hazte el invisible, ni se te ocurra ofrecerte para nada.

   - Seré el hombre invisible, ni loco me ofrezco para ese concurso de dildos gigantes –asegura riendo.

   - No te rías tanto, mira que lo que sí hacen son concursos de latigazos.

    - ¿En serio? –me mira con abierta incredulidad.

   - Sí, pero no te preocupes no pienso participar en nada por el estilo. Tampoco te voy a subastar o a intercambiar o ceder; recuerda que ya lo habíamos conversado.

   - Sí me acuerdo, gracias –pronuncia Víctor algo abrumado y se queda pensativo.

   De pronto se me ocurre que está recordando aquello que le dije también esa vez, acerca de mi fantasía de conseguir tres esclavos más para tener a cuatro al mismo tiempo a mi servicio.

   Llegamos al mesón y poco después ya con nuestras tarjetas de embarque listas, nos dirigimos a la zona de abordaje.

   - Tenemos pasajes en la aerolínea Iberia –le digo a Víctor-, que se va directo sin escalas a Madrid, y de ahí sólo tenemos que hacer el transbordo en el Aeropuerto de Barajas hacia Asturias, que es la región en dónde está la finca a donde vamos –lo miro y veo que va con la mirada perdida en los grandes ventanales con vista panorámica a los aviones que despegan-. ¿Todo bien?

   - Sí… es sólo que me cosquillea un poco el estómago al ver esos aviones allá afuera, pero no más allá de lo normal supongo, por mi primer vuelo en avión.

   - ¡Ese es mi Príncipe Valiente! –lo sujeto del pelo y le estampo un beso cinematográfico frente al ventanal panorámico.

   Al apartarnos noto que nuestro beso llamó la atención de quienes nos rodeaban. 

   En cuanto se da cuenta, Víctor enrojece ligeramente, ¡tan cándido!, no sé cómo se las va a ver en esa reunión. Yo en cambio, una sinvergüenza avezada no me fijo en los curiosos y me lo llevo de la mano.

   - Ven, vamos a buscar nuestra puerta de embarque –miro nuevamente las pantallas ahora a la cacería de nuestra zona de abordaje, hasta que encuentro el vuelo 6830 de Iberia con salida en media hora más, y compruebo que está correcta la Puerta 12 que indica la tarjeta de embarque, porque a veces las cambian a última hora. 

   - Puerta 12… es por allá –me indica Víctor, que ya no parece nervioso por el vuelo después del escandaloso beso que nos dimos.

   Al llegar diviso en la sala de espera a Charlotte, ¡imposible no distinguir a kilómetros su llamativo cabello color rojo fuego! Junto a ella está un joven unos diez años menor y se me antoja un poco esmirriado, o quizás es demasiado alto y tiende a curvarse hacia abajo para hablar con ella.

   - Allí están –le indico a Víctor y mientras avanzamos a su encuentro le doy unas últimas indicaciones-. Al saludarla dile: “A sus pies, señora”, así saludan los sumisos a las amas, y no la mires demasiado a los ojos. Con Javo puedes ser más informal, están en el mismo nivel.

   - De acuerdo. ¿Y cómo debo llamarte frente a ella?

   Ahora se ha puesto algo nervioso de nuevo, pero las catorce horas de vuelo junto a Charlotte le servirán bastante de práctica antes de llegar a la reunión.

   - Llámame sólo Aurelia. Ya le dije antes que nuestra relación no es tan formal, que  sólo desempeñamos nuestros roles durante las sesiones. Aunque allá en la finca lo mejor será que me llames “mi diosa”, más que nada para que a todos les quede claro que me perteneces. Ah, se me olvidaba, mi verdadero nombre es Aurelia Astor, ese es el apellido de mi madre; apenas cumplí dieciocho años me quité de encima el apellido de ese bastardo… me costó una fortuna pero valió la pena. Ardent es mi seudónimo de escritora.

   - Aurelia Astor… -repite Víctor, mirándome con una dulce sonrisa-, entonces mi tatuaje de“AA”, aún está correcto. 

   Lo miro feo.

   - No me recuerdes ese asunto del tatuaje mira que me dan ganas de nuevo de zurrarte por no querer hacerme caso en borrártelo.

   En cuanto nos ve, Charlotte se adelanta a nuestro encuentro feliz y risueña como siempre.

   - ¡Aurelia, cariño, bienvenida! Te esperaba para irnos a la sala de espera VIP que tiene Iberia para los pasajeros de primera clase –me estampa un beso en cada mejilla y luego me presenta con cierto orgullo a su sumiso-. Este es Javier, puedes llamarlo Javo. Saluda a la señora Aurelia –lo toma de un brazo y lo adelanta hacia mí.

   - Hola, Javo –le tiendo imperiosamente la mano.

   Sin alzar la mirada él la toca apenas y la besa con delicadeza.

   - A sus pies, señora Aurelia –pronuncia muy respetuoso y luego retrocede como escapando de mí, detrás de Charlotte.

   - Él es mi esclavo, Víctor –lo presento casi pavoneándome ¡mi esclavo es un pura sangre al lado del jamelgo de Charlotte! Aunque espero que se comporte bien para que ella no piense que no sé educar a mi sumiso.

   Sin que yo tenga que empujarlo, Víctor se adelanta bajando la vista frente a Charlotte, toma su mano y la besa como un caballero andante. Hay una muy varonil prestancia en su gesto, radicalmente distinta al servilismo atemorizado de Javo.

   - A sus pies, señora Charlotte –pronuncia mi bellísimo ejemplar con esa matadora voz suya tan profunda y sensual, ¡casi detona-orgásmica!

   Charlotte me alza las cejas, gratamente sorprendida y lo escanea con sus ojos de arriba a abajo, deteniéndose sin pudores en su parte media... Admito que eso enciende mis celos de ama, ¡ese cuerpo es mío, no lo mires tanto! No sé cómo voy a aguantar que todas esas mujeres allá en la reunión lo devoren con la mirada, ¡porque con eso es con lo único que voy a permitir que lo toquen!

   - ¡Joder! ¿Pero de dónde has sacado a tan magnífico espécimen? –exclama al fin Charlotte con su femenino acento españolísimo-. ¡Está muy majo y más encima bien adiestrado! Se lo pelearán las tías allá en la finca, podrás intercambiarlo por dos o tres, si te apetece ¡mira que bien los vale!

   Víctor retrocede y permanece cual silenciosa escultura.

   - Y eso que aún no has visto nada –le respondo a Charlotte, sonriendo entre molesta y orgullosa, ¡ya quisieras verlo desnudo!

   Nunca se me ha dado bien el compartir, en la escuela le embadurné todo un frasco de cola fría en el cabello a una niña que usó mi crayón amarillo sin pedírmelo. El recuerdo me hace sonreír y agrego de mejor humor:

   - Víctor posee muchas y enormes virtudes –enfatizo significativamente el adjetivo calificativo de tamaño y Charlotte lo coge al vuelo, abriéndome mucho los ojos con expresión fascinada.

   - ¡Pues ya quiero llegar para verlo, cariño mío! 
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   Abordamos a la hora indicada; desde la sala VIP nos trasladamos a la lujosa cabina de primera clase en donde los amplios y cómodos asientos se pueden reclinar por completo, hasta quedar como una verdadera cama.

   Están dispuestos en hileras de dos separados por el pasillo. Charlotte propuso que nos fuésemos juntas, y los muchachos en los asientos del otro lado del pasillo. Acepté, pero le dije a Víctor que se sentara hacia el pasillo para evitar la ventanilla y yo hice lo mismo para estar más cerca de él, por si le viene una crisis de pánico en el momento del despegue. Aunque se ve bastante tranquilo, hasta ahora.

   Javo no tuvo problemas en sentarse junto a la ventanilla; al parecer está acostumbrado a hacer la voluntad de todo el mundo, menos la suya, y se nota que eso le agrada. Es amable con Víctor y lo instruye acerca de los misterios de aquella pantalla de 10 pulgadas ubicada frente al asiento, para distraer las largas horas de vuelo viendo internet, películas u oyendo música.

    Mientras esperamos nos sirven champaña y unos delicados bocadillos. Javo devora todo lo suyo y sigue con lo de Víctor que se lo cede al parecer demasiado nervioso para arriesgarse a poner algo en su estómago. 

   La sobrecargo indica que despegaremos en un par de minutos, y al ver que Víctor casi deja de respirar me inclino hacia él, colgándome atravesada en el pasillo.

   - ¿Todo bien, tomaste esa pastilla que te dio el doctor? –le pregunto en voz baja.

   - No, aún no, pero la tengo aquí –me señala un bolsillo del pantalón-. Estoy bien –me sonríe tranquilizador pero por algún motivo no le creo una mierda, tal vez es porque ya lo conozco profundamente y descubro esa inquietud que sombrea su intensamente expresiva mirada.

   - Tómate esa pastilla, no suelen hacer efecto guardadas en un bolsillo –lo miro recriminadora, pero la verdad es que me preocupa que esté bien, es sólo que no es mi costumbre ser demasiado tierna para decir las cosas. Aunque creo que él ya lo sabe y me regala una bella sonrisa agradecida. Simulo que no lo veo al agregar-. Aprovecha de dormir un poco, el vuelo es bastante largo.

   - Está bien –se toma la pastilla obedientemente.

   Me acomodo de regreso en mi asiento y mi fino oído de largo alcance logra captar lo que Javo le pregunta en un susurro: 

   - ¿Para qué es esa pastilla que te ordenó tomar tu señora?

   Víctor le cuenta de su fobia a la altura, casi superada.

   - ¿Qué le pasa al majo, está enfermo? –me pregunta Charlotte a mi derecha.

   ¡Diablos, qué observadores, no se les escapa nada!

   - No, es sólo su primer vuelo y está algo nervioso.

   La voz del capitán nos saluda, luego la azafata nos hace su clásica danza mostrando las puertas y todo lo demás, y terminado el ritual de preparación por fin se oyen los motores, el avión vibra y se lanza a carretear por la pista. Va cada vez más rápido y miro a Víctor para comprobar que esté bien; luce un poco tenso, sin embargo me dedica una bella sonrisa…

   Los motores aceleran al final de la pista, y el gran pájaro de hierro alza altivamente su nariz y se desprende de tierra firme a alta velocidad, al mismo tiempo Víctor se aferra de los apoya brazos y aunque a claras luces intenta disimularlo me doy cuenta de que su pecho se agita como si no hubiese oxígeno a su alrededor.

   Sin importarme la conversación de Charlotte que tras varias copas de champaña habla y habla sin parar, me inclino hacia él y le tiendo la mano… se aferra a ella como si fuese su tabla salvavidas, su conexión a tierra.

   - Tranquilo, Víctor, todo está bien –le digo entrelazando mis dedos con los suyos mientras acaricio la palma de su mano con mi pulgar, trazando círculos muy suaves.

   Me mira y nuestros ojos se funden en absoluto contacto, mientras mis labios susurran en dirección a su oreja inclinada hacia mí desde su cuerpo atrapado por el cinturón de seguridad: 

   - ¿Recuerdas el vuelo en el parapente? –Víctor asiente con la respiración contenida-. Pues ese vuelo fue mucho más difícil que éste y pudiste hacerlo sin problemas así que vamos, relájate. Recuerda las asociaciones positivas.

   Al fin el avión deja de ascender, recupera la horizontal al alcanzar la altura crucero y continúa surcando los cielos tan suavemente que ni siquiera se nota que vamos en movimiento a gran velocidad. 

   Víctor respira muy hondo, percibo a través de su mano la relajación que recorre todo su cuerpo como una brisa suave, y hasta le vuelve el color al rostro, que ya le estaba tomando un tono algo vampírico. Le suelto la mano al preguntarle:

   - ¿Estás bien?

   - Sí, muchas gracias –Víctor se estira hasta casi cortar su cinturón de seguridad y besa apasionadamente mi mano.

   Me acomodo de regreso en mi asiento, Charlotte observa todo esto con atención y luego de beber otro trago más de champaña, me lanza su comentario con ligeros matices de reproche:

   - Lo tienes bastante consentido, ¿eh? 

   - Hoy se me antoja ser una diosa benévola –le respondo simplemente alzando mi copa de champaña.

   Ella aproxima la suya y las hacemos tintinear al chocarlas.

   - Entonces, ¡salud por la bella diosa benevolente! –exclama Charlotte riendo feliz.
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   ¡Mierda, odio los viajes tan largos! Por fortuna, Charlotte dejó de hablar y hablar sin parar, y ahora ronca hace rato desparramada en su sillón-cama. Javo también se durmió y aunque Víctor y yo reclinamos nuestros asientos hasta dejarlos como camas, preferimos quedarnos conversando mirándonos de costado.

   - ¿No te ha dado sueño la pastilla? –le pregunto.

   - No, para nada.

   - Anoche tampoco dormiste mucho, hum… -lo miro con avidez devoradora-, ¡sí que eres resistente! Me gustaría pasarme a tu asiento, cabríamos muy bien… yo encima de ti… Te aseguro que a mí no se me habría muerto ese Jack del Titanic, lo hubiese mantenido muy caliente encima de él sobre esa tablita flotante… -le susurro y mi voz viaja ardiente hacia él, encendiendo como chispero ese sensual brillo de deseo que me encanta ver en sus ojos.

   - Eso me gustaría, pero quizás los demás pasajeros se escandalizarían.

   - Sí, creo que los despertaríamos cuando yo empezara a gritar y a gemir como loca.

   Víctor ahoga la risa para no despertar a su compañero de asiento.

   - Estuviste muy bien en el despegue –cambio el tema para bajarle el vapor a mis hormonas.

   - Sentí un poco de angustia pero tu mano y tus palabras me mantuvieron a salvo del pánico. Recordé el vuelo en el parapente y me di cuenta de que tenías razón, esto me pareció mucho más seguro que saltar desde un acantilado, ¡y luego todo lo demás se disolvió ante la evocación de tus asociaciones positivas!

   Sonrío complacida, pero le advierto:

   - No sigas por ahí o te salto encima…

   - Está bien, pero ya seis horas de vuelo alejado de ti se me hacen eternas… -su voz profunda y tan sensual es un llamado de la selva para mis entrañas que palpitan ya a punto de mandar al diablo al resto de los pasajeros.

   - ¿Alejados por este pasillo de apenas un metro de ancho? –replico riendo-. ¡Eres muy exagerado!

   - No exageraría aunque dijese que me cuesta respirar a más de un metro de ti…

   - Víctor… -le advierto con tono severo, temiendo que comience de nuevo con esa mierda del amor.

   - Es verdad, es que te deseo con toda mi alma –declara el muy criminal, haciendo hervir mi sangre. 

   - Último aviso, cambia el tema o Charlotte y Javo van a tener una gran historia que contar en esa reunión…

   - Está bien, tienes razón –sonríe Víctor y se remueve de costado en el asiento, mis ojos se escapan hacia la notoria protuberancia bajo la pretina de su pantalón, hum… ¡mejor dejo de mirar esa maravilla! Clavo mis ojos en los suyos cuando continúa hablando-. Javo me ha contado unas historias de terror respecto a las reuniones en esa finca, de los años anteriores en que ha asistido con Charlotte.

   - ¿En serio, qué te ha dicho?

   - Entre otras cosas, que ese amo Zeus es un déspota implacable, tiene esclavas guardesas que se encargan de los esclavos a quienes se les ocurre asistir sin amas que los protejan. A ellos no les va muy bien, los usan para todas esas actividades que tú me decías; los azotan, los subastan, hacen lo que quieren con ellos. Y además me dijo que no siempre se respeta eso del lema del Bondage, de hacer todo de forma “segura y consensuada”, porque se les pasa la mano en las demostraciones de castigo y se convierten en verdaderas torturas, sin importar lo que quiera o no, el esclavo. Además los hacen dormir en las mazmorras, sobre el suelo de piedra o engrillados de pie, y en el comedor los hacen esperar hasta que sus amos terminan de comer y luego les tiran las sobras directo al suelo…

   - No lo sabía, Charlotte no me dijo nada de eso –susurro en la semi penumbra iluminada sólo por las tenues luces sobre los asientos y las que bordean el camino del pasillo. Por el absoluto silencio adivino que todos los demás pasajeros van dormidos-. Me estoy arrepintiendo de haberte traído y de exponerte a todo eso…

   - Son sólo tres días podré aguantarlo, no te preocupes. Te lo dije sólo por cambiar de tema pero en verdad me tiene sin cuidado –intenta tranquilizarme Víctor y agrega con una amplia sonrisa-. Tengo mucha suerte de pertenecer a un ama tan bondadosa, porque Javo también me ha contado que a veces su ama lo hace pasar largas horas de rodillas y muy quieto contra una pared… lo hace dormir todas las noches en una jaula estrecha, y además lo sodomiza cuántas veces se le da la gana, aunque a él eso no le gusta, sólo lo soporta porque la quiere y no desea defraudarla en sus gustos. Gracias, Aurelia, porque nunca me has hecho nada de eso.

   - Pero creo que te he hecho cosas peores.

   - No, no es así…

   - ¿Me estás contradiciendo? –lo reprendo entre seria y risueña-. ¡Sabes que no soporto que me lleves la contraria! Pero como sea, te juro que no dejaré que nadie te ponga ni un dedo encima. Eres mío y no permito que nadie dañe nada de mi propiedad.

   – Gracias –me regala una de esas sonrisas que lo hace parecer un quinceañero, tan hermoso e inocente que me vuelvo a arrepentir de haberlo traído.

   - Ahora será mejor que durmamos un rato o vamos a llegar con unas ojeras hasta el suelo.

   - Está bien –acepta Víctor pero sigue mirándome con esos ojos tan penetrantes y seductores que insinúan todo lo contrario.

   - ¡Al diablo!, no tengo sueño, ven conmigo.

   Me levanto y nos vamos de la mano estirando las piernas por el pasillo hacia la amplia salita de estar de la primera clase. En la barra del bar hay un par de personas y apenas llegar aparece un barman a ofrecernos algo de beber, ¡demasiada gente para mi gusto! 

   - Sigamos hacia allá –le digo a Víctor y salimos por el otro lado avanzando por el pasillo hasta los baños.

   - ¿A dónde vamos? –me pregunta muy divertido corriendo de mi mano.

   - A un lugar privado en donde poder follar tranquilos, ¿alguna vez has acabado a no-sé-cuántos metros de altura? –le respondo entrando deprisa en uno de los amplios y lujosos baños.

   - No, ¡mi máxima altura la alcancé en el parapente! –me responde con un sexy jadeo excitado, cerrando la puerta con el seguro tras de sí.

   Al volverse lo empujo del pecho contra la pared junto al lavabo.

   - ¡Pues ahora voy a lanzarte hasta la estratósfera! –exclamo sintiendo como rayos sobre mi piel esa electrizante excitación que brota de nuestros cuerpos al traspasar nuestros límites de intimidad.

   Siento su aliento sobre mi rostro al hacerlo chocar contra la pared, mis senos aplastan sus pectorales, ¡duros y magníficos pectorales! Quiero verlos, me aparto un poco, le alzo la camiseta y él coopera para sacarla por su cabeza, pero en vez de quitársela por completo le dejo puestas las mangas y se la deslizo por la espalda trabándole atrás los brazos con ella. Para asegurarme la anudo a la barra de las toallas usando la toalla que estaba allí.

   - Quietas ahí las manos –le ordeno sonriendo y luego uso una toalla más pequeña con el logo de Iberia para cubrirle los ojos-. ¿Te gusta esto? –le pregunto ajustándole deprisa el nudo detrás de la nuca.

   - Me gustas tú… como sea… -su voz brota como un ronco y excitado gruñido de león.

   Eso me suena extraño, pensé que me diría que sí, como los comunes: ¡Sí… sí, átame, castígame, así, así me gusta…! De los tipos con los que jugaba antes.

   Nada como la excitación para volver a un hombre muy sincero. No sé por qué está respuesta suya me da la impresión de que me mintió antes, cuando me dijo que le tomó gusto a eso de las amarras y los castigos… ¿Siguen sin gustarle? Pero de ser así, ¿por qué me diría lo contrario…? Demasiadas interrogantes, justo ahora deseo con desesperación este cuerpo, ¡a la mierda todo lo demás!

   Ya no puede tocarme, tampoco puede verme, me aproximo a su oreja y tras darle un largo e intenso lambetazo le susurro dentro:

   - Te voy a devorar a diez mil metros de altura…

   Pegada contra su pecho siento estremecerse todo su cuerpo y no creo que sea por mi mención a la altura de vuelo…

   Hundo mi cara en su pecho inhalando profundo su exquisito aroma a hombre, ¡embriagadora testosterona casi al nivel de feromonas! Su exquisito aroma es totalmente al natural, sin perfumes que lo estropeen… Paseo mi nariz inquisidora por sus montes pectorales hasta llegar a la cumbre coronada por sus chocolatados pezones… los toco con la punta de mi nariz mientras los inhalo profundo y puedo sentir su veloz endurecimiento… 

   Víctor respira muy hondo echando atrás la cabeza, extasiado, y yo me lanzo a devorar esos duros bombones mientras mis hábiles manos desabrochan a ciegas sus vaqueros… suelto el botón, bajo la cremallera y se los bajo de un rápido jalón. ¡Va sin ropa interior como siempre!, así que su erección salta al instante muy libre y feliz a mi encuentro… Me subo deprisa la mini falda, ¡yo tampoco traigo ropa interior! Qué diablos, mentiría si dijese que no fantaseé con esta escena desde antes de subir al avión. Me fascina tener sexo en pleno vuelo… la altura y el nivel de oxígeno logran que la experiencia sea mucho más intensa que a nivel del mar.

   Me abrazo al cuello de Víctor y me subo en él de un salto a lo koala, le enrollo mis piernas en la cintura y desciendo arrastrando mi sexo desnudo despacio por su abdomen, su pelvis… no necesito verlo sé muy bien que hace rato ya está listo para mí y al fin llego al encuentro de su fenomenal acero al rojo vivo.

   - ¡Ah…! –suelto un largo gemido de placer por esa profunda penetración, que me deja sin aliento unos segundos.

   Siento su larga y gruesa erección llenándome por dentro hasta lo más hondo de mi ser… Engancho mis piernas detrás de su espalda y comienzo a moverme feroz, exigente, desenfrenada, quiero acabar antes de que algún desconsiderado pretenda usar el lavabo para otros fines… Víctor sostiene mi peso sin problemas al tiempo que comienza a mover su pelvis y sus caderas en perfecta sincronía con las mías, ¡pero no se me antoja permitirle tal cosa!

   - ¡Quieto potrito, no te he dado permiso de moverte! –susurro imperiosamente sobre sus labios que se abren jadeantes al  percibir mi cercano aliento.

   - Por favor… -me suplica en un sensual gemido mientras siento vibrar todo su cuerpo al intentar contenerse.

   - ¡Silencio! –bajo el ritmo de mis movimientos para que pueda sentir mejor el castigo que voy a darle-. Por moverte sin mi permiso, voy a apretarte hasta hacerte estallar la cabeza… -aún no termino de decirlo cuando ya comienzo a utilizar mis fuertes músculos vaginales para apretarlo perversa y despiadadamente al tiempo que subo y bajo muy lentamente.

   Mi sexo aúlla feroz y palpitante, el intenso placer me quema por dentro hasta escaparse por mi piel en vaporoso sudor… subo y bajo montada en su erección que ante semejante estimulación ya es casi una anaconda que llena por completo mi amazónica caverna… Está atrapada, arde dentro y palpita cada vez más y más enorme…

   Víctor tiembla con todo su cuerpo empapado, la respiración disparada le sacude el pecho y de sus labios brotan aquellos guturales gemidos ultra sensuales que me erizan de excitación hasta la médula, ¡me fascina arrancarle esos gemidos! Me enloquece llevarlo al límite de la desesperación en el placer, podría seguir eternamente torturándolo de esta manera pero ya estoy a punto de explotar…

   Le agarro el cabello a dos manos para sujetarle hacia atrás la cabeza y le pregunto sobre los labios:

   - ¿De quién eres, Víctor?

   - Soy tuyo… ¡todo tuyo! –su voz es un maravilloso jadeo empapado de excitación y deseo.

   - Muy bien, no lo olvides en esa reunión. Si te veo mirando a alguna mujer me molestaré mucho contigo.

   - ¡Jamás! Para mí no existe nadie -jadea deprisa, casi sin aliento-, ¡nadie más que tú!

   - ¡Más te vale! –sonrío acariciando y jalando aquellos sedosos cabellos azabaches al tiempo que dejo de estrangular su miembro en mi interior y acelero frenéticamente el ritmo. ¡Ay madre, estoy que hago combustión espontánea!-. Escucha, Víctor, no quiero que te corras sin mi permiso, ¿entendido? 

   Jadea, jadea, gruñe muy ronco y al fin junta aliento para replicar:

   - ¡Piedad... estoy que exploto!

   - ¡Pues contrólate! Ya es tiempo de que logres contener la eyaculación por ti mismo, ¡quiero que al fin logres un verdadero orgasmo esta vez! Deseo que experimentes ese orgasmo de proporciones cósmicas por primera vez aquí conmigo, y no luego… con alguna otra mujer de las que tendrás cuando te vayas de mi casa... -le indico entre jadeos moviéndome a toda velocidad arriba y abajo, muy apretada a su cintura con mis piernas. Ese pensamiento me deja una desagradable sensación de amargura, pero lo ignoro, me muevo aún más desenfrenadamente y las oleadas de placer inundan mi mente borrando todo lo demás.

   - Ya viene… -me avisa Víctor, justo en el segundo exacto en el que yo también lo siento venir, ¡estamos muy bien sincronizados!

   - Muy bien, ¡contrae el músculo y has una gran y profunda inspiración! –le digo con voz temblorosa casi entre gemidos y mi cuerpo entero estalla en mil pedazos de placer. 

   Al mismo tiempo lo siento inspirar muy hondo, como si quisiera absorber todo el aire de la habitación… su aliento se corta, percibo la contracción de sus músculos allá abajo… ¡va a lograrlo esta vez!

   - ¡No puedo…! –exclama con angustia-. ¡Por favor, no puedo contenerme…! 

   Sus piernas tiemblan, todo su cuerpo es un ardiente terremoto como el volcán que contiene a duras penas su apoteósica erupción.

   - ¡Está bien, puedes acabar te doy permiso, vente con todo! –le grito mientras yo misma estoy en eso y nos encabritamos juntos disfrutando a fondo un máximo clímax de alto vuelo.

   El intenso orgasmo me deja flotando entre las nubes al igual que el avión, y respiro agitadamente sobre los labios abiertos de Víctor, que me transmiten su cálido y acelerado aliento. 

   Como en sueños oigo voces afuera y alguien toca la puerta.

   - ¡Está ocupado! –chillo molesta. 

   ¡Mierda de inoportunos que me hacen aterrizar!

   Le quito la venda de los ojos a Víctor y veo en ellos algo más que resabios de nuestra apasionada experiencia… vislumbro una honda ternura que me estremece hasta el alma, ¡me abruma y me confunde!

   Me bajo deprisa desprendiéndome de su cuerpo, y me arreglo la falda para escapar de esos verdes espejos de su alma.

   - Lo siento –me dice Víctor apenado-, practicaré los ejercicios hasta lograrlo.

   - No te preocupes, ya te resultará algún día. Si no es conmigo, al menos te acordarás de que yo te enseñé a lograrlo. 

   Le sonrío segura para disimular mi turbación, mientras le libero las manos.

   - Ponte la camiseta –le indico mientras me refresco y me peino un poco con las manos, frente al espejo.

   - Desde ahora me fascina volar en avión –afirma Víctor con una sonrisa traviesa y tras arreglarse la ropa bebe agua a dos manos del grifo.

   - ¡Los sacrificios que tengo que hacer para quitarte esa fobia! –respondo mirando al techo y ambos nos largamos a reír. 

   De pronto me doy cuenta de que la compañía de Víctor me aligera el corazón. Junto a él me resulta muy fácil sentirme despreocupada y alegre… hasta casi es capaz de hacerme olvidar el pasado…

   - ¿Está ocupado…? –alguien toca de nuevo y con más apuro la puerta del baño.

   Antes era una mujer, ahora suena como un hombre mayor con problemas a la próstata.

   Acomodamos las toallas a la carrera de regreso en las barras y salimos muy serios, con cara de inocentes.

   El pasajero está tan apurado que entra a la carrera sin fijarse en nosotros.

   Volvimos caminando despacio hasta el bar y pedimos algo. Yo un vodka y Víctor un néctar de fruta natural. Nos fuimos a sentar a la salita para conversar mientras los bebíamos.

   - El vodka doble sin hielo, fiero y demoledor es mi trago favorito –le digo a Víctor riendo al ver el contenido de su vaso-. ¿No te irás a emborrachar con ese trago tan fuerte? –señalo su inocente jugo de frutas-. ¿Tienes algo en contra de las bebidas alcohólicas?

   - No, nada en contra, de hecho siempre bebo champaña en año nuevo…

   - ¡Diablos, eres todo un conocedor, entonces! Ay, Víctor, temo que me quemaré en el infierno por llevarte a esa reunión.

   Víctor suelta esa risa fresca, plena, que recorre como agua pura todo su cuerpo y me aligera el alma como una brisa de primavera.

   - Por favor no te preocupes por mí, Aurelia, me las arreglaré bien ya lo verás. Soy muy adaptable a cualquier entorno social.

   - ¡Uf, bien por ti!  Yo odio las reuniones sociales –le confío-. Apenas soporto un rato en los lanzamientos y presentaciones de mis libros. Me encanta ser el sol central del universo, la atracción de todas las miradas, la reina de la noche, pero no por mucho tiempo, ¡a los cinco minutos ya quiero escaparme corriendo!  No poseo habilidad social, ¡no sé qué mierda voy a hacer en esa reunión con tanta gente, y por tanto tiempo! ¿En qué diablos estaba pensando cuando acepté venir?

   - Creo que en la investigación para tu libro –me dice muy serio Víctor-. No te inquietes, Aurelia, tú me ayudaste con mi fobia y yo te ayudaré con la tuya; seré amable, amigable y sociable por ambos. Y cuando quieras escaparte, úsame de pretexto, di que tienes que darme mi sesión diaria de azotes, o algo por estilo.

   - Está bien, pero no seas demasiado sociable con las mujeres, ¿eh?, ni amas ni sumisas, recuerda que ya te lo advertí.

   - Imposible olvidarlo, me quedó muy bien grabado –me sonríe al parecer evocando el momento en que lo hice admitir que me pertenece, y se termina su jugo natural-. Aurelia, sé que no quieres hablar de eso, pero… -hay preocupación en su verde mirada, eso no me gusta.

   - ¿Qué pasa, de qué quieres hablar?

   - ¿Crees que estarán seguros en casa? Me refiero a que ¿no dejarán en libertad a ese tipo? Bajo fianza o algo así…

   - Ah, es eso. No, no lo creo, les dije a mis abogados que hicieran lo imposible por impedir eso. Además recuerda que los detectives dijeron que no saldría pronto, porque además de los cargos por entrar a la casa y dispararme, tiene que responder por dejar en coma a uno de los guardias de seguridad que el muy cobarde golpeó en la cabeza por la espalda.

   - Es cierto, la policía nos lo dijo. Te juro que cuando lo vi en la mazmorra con esa arma y no te vi a ti, pensé en matarlo con mis propias manos, si te había hecho daño.

   Hay una fiereza animal en su mirada, que hasta ahora nunca había visto y me parece jodidamente excitante el hecho de que semejante macho se deje dominar por mí, ¡es infinitamente más excitante que dominar a un guiñapo de hombre sin autoestima, como esos otros que contrataba antes de él!

   Me quedo mirándolo muy fijo al pensar en esto, saboreando con placer mi descubrimiento de la faz indómita de Víctor, hasta que en la mirada que él me sostiene veo aparecer un matiz de preocupación.

   - Si no quieres hablar más del tema… -me dice al fin.

   - Así es, ese infeliz no vale la pena. Despreocúpate, Mine estará a salvo en casa. Ahora volvamos, ¡me muero de sueño!

   Regresamos a nuestros asientos y dormí unas cuatro horas seguidas. Desperté a la hora de la comida y poco después del postre al fin aterrizamos en el Aeropuerto de Barajas en Madrid. 

   Mientras esperamos el trasbordo tenemos tiempo de tomar un exquisito café en un local que ubicamos entre los típicos pilares amarillos y el gran techo ondulado de Barajas. Disfrutamos la vista a través de los grandes ventanales, y luego abordamos nuestro siguiente avión con destino a Asturias.

   Víctor no tuvo el menor problema en este despegue; me encanta lo rápido que se supera a sí mismo, en todo…  

   Durante el corto vuelo intento sonsacarle a Charlotte algo de información sobre lo que me dijo Víctor, de lo que pasa en esas reuniones, pero no hay caso; según ella todo mola y es genialmente divertido. En especial le fascina ese tal Zeus, ya quiero conocer al cabrón ese, ¡de seguro es un engreído insoportable! Estaré muy complacida de mandarlo muy al infierno si quiere algo conmigo… ¿o eso afectaría nuestra estadía en su finca? Lo recapacito y decido que mejor me divertiré jugando con él, hasta donde más pueda.

   Al llegar al Aeropuerto de Asturias nos encontramos con un tipo joven de impecable traje azul, que nos espera, Charlotte lo conoce de sus venidas anteriores y antes de que lleguemos hasta él me confía al oído: 

   - Es uno de los esclavos de Zeus, su chófer personal. Me dijo que lo enviaría a buscarnos. 

   - A sus pies señoras –nos saluda muy formal el adonis conductor mientras ignora por completo a Víctor y a Javo.

   - Hola, Pepe –le devuelve el saludo Charlotte con displicencia. 

   Pepe nos conduce hacia una cómoda camioneta Van, último modelo con capacidad para al menos unas quince personas. Los muchachos se sentaron de espaldas al conductor y nosotras en los asientos enfrentados, mirando hacia adelante. Nuestro equipaje ocupa todo el resto del espacio hacia atrás.

   Partimos rumbo a la finca justo a las seis de la tarde, hora local del viernes 7 de marzo.  Aquí en España son los últimos días del invierno y el clima está bastante frío; un lúgubre cielo gris oscuro amenaza prontas lluvias, y ya casi está anocheciendo. Sin embargo me fascina el embrujante paisaje sembrado de arboledas y llanos e intento disfrutarlo por la ventanilla mientras Charlotte parlotea sin parar. 

   Está muy emocionada y parece un disco rayado con su interminable monólogo sobre el estupendo Zeus. Miro a Víctor y esboza una sonrisa que disimula muy bien lo mal que le debe caer ya ese tipo; yo creo que lo odia desde esa vez que le hablé de él… no, Víctor no acostumbra odiar a nadie, ¡pero le debe caer como la mierda! 

   Le contesto a Charlotte con algún “ajá” de vez en cuando, y me escapo lejos a través de la ventanilla… veo anochecer sobre las extensas campiñas que nos rodean por ambos lados del camino.

   Nos dirigimos hacia el sur, creo oír decir a Charlotte que la finca está en la Sierra de San Isidro, en un lugar de difícil acceso a una hora de viaje, más o menos. Allá afuera, verdes prados me recuerdan la pronta llegada de la primavera; es una zona ganadera según veo por los rebaños de vacas color mantequilla y café claro… extraño ver las típicas overas blanco y negro de los campos del sur de Chile. A lo lejos diviso unos bajos cerros boscosos y el horizonte me parece infinito, sin grandes montañas que corten el paso a la vista.

   Pronto oscurece y todo se vuelve una negredad[11] pareja tras los vidrios, de pronto algo me suena extraño, ¡el silencio! Me vuelvo hacia el interior y veo que Charlotte va con los ojos cerrados, recostada en su asiento con los pies sobre las piernas de Javo, que sentado enfrente está muy concentrado en hacerle un relajante masaje.

   Miro a Víctor y me sonríe, como si hubiese estado esperando largo rato a que le prestara atención.

   - ¿Deseas un masaje, mi diosa? –me pregunta muy atento.

   Sin duda quería mostrarse tan solícito conmigo, como Javo con su ama. Pero yo temí que en vez de relajarme como Charlotte, me dieran ganas de desnudarlo y saltarle encima…

   - No, prefiero descansar un rato porque vamos a llegar justo a la hora de la recepción de bienvenida, y no quiero lucir como recién bajada del avión. Tú también descansa un rato.

   Charlotte interviene, no está dormida:

   - Cuando lleguemos podrás instalarte en tu habitación primero, darte una ducha y cambiarte, antes de ir a la recepción.

   - Estupendo ya quiero llegar, estoy harta de tantas horas de viaje.

   - Valdrá la pena, ya lo verás, ¡te divertirás como nunca con todas las actividades programadas para estos tres días!

   ¡Mierda, tres largos días de fobia social! Bueno, en realidad serán dos y medio; el resto de hoy viernes, el sábado y el domingo hasta las seis de la tarde en donde se dará la cena de despedida, luego todos regresaremos a nuestras vidas normales… y el contrato que ata a Víctor a mi lado habrá terminado…

   Ese pensamiento me crea un súbito mal humor, aunque quiero culpar al tiempo de viaje. 

   - ¿Falta mucho para llegar? –alzo la voz hacia Pepe como los niños fastidiosos.

   - Unos veinte minutos, señora –me responde él, mirándome por el retrovisor.

   - Pues pisa el maldito acelerador y haz que sean sólo diez minutos, ¡quiero llegar de una puta vez! –le exijo.

   - ¡Sí, señora! –me responde Pepe y la Van acelera a velocidad luz por el recto camino que se extiende entre suaves lomas.

   Charlotte me mira boquiabierta y le quita los pies de las manos a Javo para acercarse a susurrarme al oído:

   - Joder, cariño, nunca vi que nadie le diera órdenes a los esclavos de Zeus, a él no le agrada eso y ellos lo saben… pero Pepe te ha obedecido como si fueras su ama, ¡vaya voz de mando que posees, bonita!

   Me encojo de hombros con una sonrisa segura al responderle:

   - Es algo natural en mí.





   



Víctor.              La Finca

    

   El conductor aceleró a todo dar tras la orden de Aurelia, y justo diez minutos más tarde llegamos frente a un macizo portón metálico, negro y muy alto, igual que el muro de piedra que se alza infranqueable a ambos lados, hasta donde se pierde la vista. Al parecer la propiedad está muy bien resguardada contra ojos intrusos. 

   Me pregunto qué misterios se esconderán tras este alto muro…

   Pepe acciona un control remoto y el portón se abre a un lado lenta y pesadamente; atravesamos la entrada antes de que se descorra por completo y avanzamos por un largo camino empedrado rodeado de arboledas.

   - ¡Por fin! –exclama aliviada Aurelia.

   Estuvo muy pensativa todo el camino, y a decir verdad yo también. Mientras Charlotte hablaba sin parar de ese tal Zeus, yo no podía dejar de recordar lo que me dijo Aurelia acerca de querer hacer el amor con él por tener sangre azul… Y como si ese dolor fuera poco para mi alma, ella también afirmó que quería conseguir tres esclavos en este lugar para cumplir su fantasía de sexo múltiple… ¡Alá esa imagen me choca!, y para terminar de rematar mi corazón, mis horas junto a ella acaban de entrar en su cuenta regresiva final.

   Todo el camino lo estuve pensando pero no encuentro la solución y me desespera la idea de que muy pronto la perderé para siempre.

   La Van rueda ahora muy lento por un largo sendero empedrado, flanqueado por espigados alerces. A la izquierda hay jardines con luminosos faroles, piletas y bancas, y a la derecha por entre los árboles del parque se ve una gran piscina rodeada de reposeras y mesas con toldos de totora. Cuando el camino se abre frente a nosotros aparece una extensa explanada con muchos automóviles estacionados ante una imponente edificación de piedra de dos pisos y techo de rústicas tejas. El palacete es enorme y parece sostener siglos de historia sobre sus muros tapizados de hiedra por toda la parte frontal. Verdes y espesos arbustos bordean la breve escalinata de piedra que sube hasta la entrada de doble puerta, abierta de par en par. La luz y la música desbordan por todos los ventanales del primer piso.

   - ¡Es un lugar magnífico! –afirma Charlotte-, ¿a que sí? –no espera respuesta para continuar mientras seguimos acercándonos-. Data del siglo XVIII pero está acondicionado con todas las comodidades y lujos modernos, incluso en las mazmorras subterráneas. Allí no hay lujos, claro, pero sí los aparatos de tortura más modernos… -lo dice con un tono misteriosamente divertido-. Los aposentos de Zeus ocupan todo el segundo piso y son dignos de la realeza. En el primer piso está el gran salón de recepción, el comedor y la cocina 

   - ¿Y esos otros edificios? –interroga Aurelia, señalando las dos construcciones más pequeñas y con aire más nuevo, a izquierda y derecha del palacete.

   - Esa es la posada de huéspedes –señala Charlotte el edificio blanco de dos pisos de la izquierda-. Allí nos quedaremos, tiene habitaciones muy cómodas, todas con baño privado y acondicionadas con cepos, jaulas, argollas y cadenas para jugar… -le guiña un ojo a Aurelia.

   Pepe se desvía del camino principal hacia la hospedería. Charlotte continúa oficiando de guía turística:

   - El otro edificio es un pub-discoteca, tiene luces increíbles, además de una gran variedad de elementos de tortura e inmovilización.

   Mientras lo describía, perdimos de vista ese edificio de un solo piso que parecía el más moderno de todos y el más pequeño también.

   Pepe se estaciona frente a la hospedería y Javo y yo nos apuramos en bajar y abrir las puertas a nuestras señoras. Aurelia sale feliz de la Van.

   - Vamos, es por aquí –la invita Charlotte, mientras Javo baja deprisa su equipaje.

   Yo también voy a sacar el nuestro, cuando de pronto atisbo de reojo a alguien que sale del edificio; una escultural mujer cuya vestimenta en látex color burdeo con collar y cadenas, no deja dudas de su rol de esclava, de seguro una de las tantas guardesas de Zeus que Charlotte mencionó.

   - Buenas noches, señoras –las saluda con una inclinación de cabeza-, mi amo les da la bienvenida e invita a la señora Charlotte a pasar y acomodarse como en su casa. Lili la guiará a su habitación, por favor… -otra guardesa sale a nuestro encuentro e invita a Charlotte a seguirla.

   Aurelia también avanza hacia la puerta, pero la primera guardesa se apresura en decirle:

   - Señora Aurelia, por favor tenga la bondad de aceptar la especial invitación de mi amo a ocupar una de las habitaciones de lujo para huéspedes especiales, en su casa –señala el palacete.

   Charlotte da un respingo con los ojos muy abiertos. Aurelia la mira igual de sorprendida.

   - Parece que no me quedaré en la posada –se encoje de hombros, sonriendo.

   Charlotte parece ahogada por una mezcla de sorpresa, indignación y envidia.

   - En todos los años que he venido aquí –replica-, jamás supe que invitara a nadie a quedarse en el su casa –lo dice sonriendo pero su voz no logra ocultar del todo su resentimiento.

   A mí tampoco me gusta la idea de que ese tipo invite a Aurelia a quedarse cerca de sus aposentos. Zeus no se anda con indirectas, Charlotte ya le había dicho a Aurelia que él estaba muy interesado en conocer a su primera invitada latina, pero yo tenía la esperanza de que sólo fuesen palabras de cortesía… ¡al parecer me equivoqué rotundamente!

   ¡Alá, por favor que no le parezca atractivo a Aurelia! 

   Me siento incómodo, inseguro y preocupado, ¡y todavía no empieza esa dichosa reunión! Creo que este fin de semana se me hará eterno. 

   Regresamos a la Van y Aurelia le indica imperiosamente a Pepe:

   - No quiero entrar por la puerta principal, llévame por una entrada trasera por donde pueda subir a mi habitación sin pasar por el salón en donde está la recepción.

   - Sí, señora –no me gusta la solícita obediencia de ese hombre, además de los celos de macho, ¡se me están despertando los celos de esclavo!

   Unos celos feroces mezclados con la dolorosa convicción de que Aurelia hará lo que se le dé la gana sin importarle mi opinión, ni mucho menos mis sentimientos, de los cuales no quiere saber nada.

   La Van rodea el palacete y se detiene frente a una puerta de servicio. Mientras yo bajo las maletas, surgen de adentro tres jóvenes a torso desnudo vestidos con pantalones de látex en el mismo tono burdeo del atuendo de las guardesas. Llevan collares con pinchos y sus marcados torsos (que llaman demasiado la atención de Aurelia, ¡me arde la sangre de ver sus ojos recorriendo otros cuerpos en vez del mío!), van cruzados por correas con remaches, al igual que los grilletes de cuero de sus muñecas y tobillos, ¡más esclavos de Zeus! 

   Tras saludar a Aurelia con el formal “a sus pies, señora”, me ignoran por completo apoderándose del equipaje, muy eficientes y rápidos. Uno de ellos le ruega a Aurelia que los siga y nos guían al interior.

   Subimos la corta escalinata de piedra y apenas entramos percibo el lujo por doquier; las habitaciones de alto cielo raso lucen antiguas molduras labradas y lámparas de araña, pisos de madera noble, carísimas alfombras y muebles antiguos de estilo Luis XV. Hasta el más mínimo detalle habla del derroche a manos llenas del propietario. 

   Llegamos a una ancha escalera de madera, alfombrada de rojo al centro. Desde allí puede oírse la música y el bullicio de los invitados en la recepción. 

   Aurelia avanza sin prestar atención a nada, ¡no está en lo absoluto impresionada! 

   Al llegar al segundo piso el pasillo me parece una verdadera galería de arte, impresionantes pinturas y espléndidos tapices cubren las paredes, mientras en los labrados muebles de estilo medieval descansan jarrones con aire de valiosas antigüedades… 

   Pasamos frente a varias puertas de madera noble tallada y grandes perillas de bronce, hasta que al fin los portadores se detienen casi al fondo del ancho pasillo que termina en una elegante puerta de doble hoja. Tengo el mal presentimiento de que esa es la habitación de Zeus, y lo malo es que está muy cerca de la habitación que le dio a Aurelia.

   En cuanto estamos a solas dentro de la habitación, Aurelia se desploma en la gran cama de elegante dosel con velos rojos y pilares de madera finamente labrada.

   - ¡Al fin llegamos! –resopla aliviada rebotando sobre el mullido colchón-. Esa Charlotte me dejó loca, ¡qué manía de hablar y hablar sin parar! Te juro que ni loca hago el viaje de vuelta con ella, ¡prefiero cruzar a nado el Océano Atlántico! 

   Su enfática efusividad me hace reír al responderle:

   - ¡Ya me imagino nadando detrás de ti, con todas las maletas flotando por el mar!

   Aurelia se larga a reír y me alegra que se disipe un poco su mal humor. Luego toma su bolso y saca el ordenador portátil.

   - Voy a llamar a casa para que hables un rato con Mine –me avisa mientras se conecta por Skype, y al instante me lo entrega con el hermoso rostro sonriente de mi hermana en la pantalla. 

   Mine está feliz y me hace mil preguntas sobre el viaje, el vuelo, y todo lo que he visto hasta ahora. Intento hacerle un resumen mientras doy gracias a Alá por verla así, tan rebosante de salud… Las crisis que la ponían con frecuencia al borde de la muerte en medio de la constante lucha de mis padres y mía por conseguir sus medicamentos, ahora me parecen sólo un mal sueño que quedó en el pasado. 

   Cuando termino de hablar con Mine, Aurelia se comunica con Rott y pasa un rato interrogándolo sobre todos los asuntos de la casa, en especial por Catalina y Salomé, a quienes le hizo poner frente a la pantalla… ¡Pobre Rott! Salomé lo dejó todo arañado por sostenerla unos segundos frente a la pantalla.

   Después de cortar el enlace, Aurelia vuelve a desplomarse en la cama y cierra los ojos con aire cansado. La observo en silencio y respiro hondo con un nudo en el estómago de sólo imaginar todo lo que podrá suceder de aquí en adelante… ¿Cuál será la actitud de Aurelia frente a Zeus…? ¿Realmente querrá estar con él…? ¿En verdad arrendará otros esclavos para cumplir su fantasía?

   - No tengo ni un puto deseo de bajar a esa recepción todavía… -declara ella de pronto.

   Su voz me saca de mi mar de aprehensiones. Aurelia me mira hacia arriba en donde estoy de pie junto a la cama y me pregunta:

   - ¿Y tú cómo estás? Te ves algo preocupado, ¿qué te pasa?

   ¡Mi bella amada me lee como a un libro abierto de par en par! Sin embargo, no puedo responderle que tengo pánico de verla con otros hombres… ¡Por favor, Aurelia, ten piedad de mi corazón enamorado!

   - Es sólo el cansancio del viaje –le miento con mi mejor sonrisa-. ¿Quieres que te prepare un baño de tina? Debe haber una por aquí… -voy hasta la puerta del baño y atisbo hacia dentro esperando encontrar una tinaja de madera del siglo XV-. ¡Aquí hay un gran jacuzzi! –le transmito sorprendido.

   - Perfecto, que el agua esté tibia y muy espumosa.

    

   أنا أحبك

    

   Mientras Aurelia tomaba su baño de espuma, me cedió la ducha encerrada en un cilindro de vidrio catedral. Salimos del baño frescos y relajados. En realidad Aurelia no tenía ninguna prisa por bajar a la recepción. 

   Ya cerca de medianoche toma una de sus maletas pequeñas y entra a la habitación vestidor.

   - Espérame aquí –me dice-. Prepara uno de tus trajes árabes, el blanco entero, pero no te vistas todavía; espérame desnudo –me guiña un ojo.

   - Sí, señora –le respondo sonriendo. ¿Qué tendrá en mente?

   Busco el traje en mi maleta y lo dejo sobre un sitial; el corto chaleco blanco abierto enfrente, el pantalón ancho arriba y ajustado en las pantorrillas, el pañuelo típico llamado gutra, y el igal, el cordón doble para sostenerlo en la cabeza que Aurelia mandó bañar en oro de 24 quilates porque no le gustó de color negro. Sin duda es el igal más caro que he visto y para completar mi atuendo saco de la maleta las sandalias blancas, o madas, a las que Aurelia mandó poner incrustaciones de oro. 

   Con mi ropa lista me seco un poco más el cabello, me lo peino con los dedos y me quito la bata. Al instante siento el frío del ambiente en mi cuerpo desnudo; en unas cuantas horas de vuelo pasamos de fines del verano a fines del invierno, y eso se nota en el intenso frío que domina dentro de estas grandes habitaciones con paredes de piedra.

   La chimenea está apagada y en verdad es para congelarse estar desnudo en esta habitación. Sin embargo, todo el frío se desvanece de mi cuerpo ante la espectacular visión que aparece por la puerta…

   - Aurelia… -susurro con todos mis sentidos atrapados en su increíble belleza-. ¡Pareces una diosa bajada del mismísimo Olimpo! –exclamo sin parpadear siquiera para no perderme ni un segundo de esa maravilla viviente. 

   Aurelia avanza hacia mí destellando cual radiante sol en su ajustado vestido de transparente tela dorada con detalles de encaje bordado en oro que cubre con diseños de brillantes soles sus pechos y la zona de su pelvis… ¡Alá me ayude! ¿Piensa bajar a la recepción vestida así? Porque el término  “vestida” es casi una hipérbole. La dorada transparencia deja ver perfectamente todo su escultural cuerpo, hasta un poco más abajo de las rodillas, en donde el vestido se abre en lamé dorado al estilo sirena, cayendo elegantemente hasta sus pies que al avanzar dejan ver sus sandalias doradas.  Sus preciosos hombros bronceados van descubiertos y el diseño se alza al estilo helénico hacia su hombro izquierdo, en donde está sujeto con un broche de oro desde el que cae una vaporosa manga abierta, mezcla de velos y encajes, que llega hasta el suelo.

   Lleva además unos dorados guantes de encaje hasta los codos y una fina diadema con forma de laureles que sujeta un poco hacia atrás su rubio cabello, lo que resalta su bellísimo rostro y hace juego con sus largos aros y con la gargantilla hecha de una finísima red que adorna como un triángulo invertido su estilizado cuello, todo hecho en oro y con brillantes incrustaciones de diamantes que brillan como estrellas sobre su enloquecedora belleza.

   Me sonríe divertida por mi expresión embobada y gira sobre sí misma para mostrarme entero su vestido… 

   - ¿Cómo me veo? –me pregunta.

   ¡Por Alá…! El vestido no tiene espalda, y la trasparencia que comienza en sus caderas deja ver toda su gloriosa figura desde allí hacia abajo, sus turgentes curvas bajo los encajes entre las que se distingue la dorada tira de su colaless.

   Termina de darse la vuelta y ante mi abrumado silencio me espeta divertida:

   - ¿Te quedaste mudo? Te pregunté cómo me veo, Víctor.

   Por única respuesta caigo de rodillas.

   - ¿Qué haces? –me pregunta mirándome intrigada hacia abajo.

   - Me rindo ante la sublime belleza de mi Diosa Dorada.

   Sus ojos rebosan satisfacción y me parece que este es su estado ideal; ella es realmente una diosa que merece ser total y eternamente adorada.

   - Me fascina que te arrodilles voluntariamente ante mí… -me dice acariciándome la barbilla muy suavemente-. Un precioso macho que según me ha dicho Charlotte en el avión: “¡Tiene más pinta de amo que de esclavo!” La pobre no entiende por qué un tío como tú prefiere ser esclavo, pudiendo ser un magnífico amo, ¡es que no sabe de nuestro singular contrato! –sonríe y mira al techo evocadora, luego saborea muy despacio las palabras-. Diosa Dorada… ¡me gusta! Creo que eso significa que me veo bien. Vamos ya a esa recepción.

   - Pero… 

   - Pero ¿qué?

   - Quiero decir… es que en todas las páginas de Bondage que vi en internet las amas siempre iban vestidas de cuero o látex negro, o rojo… Quizás todas allá abajo estén vestidas así y… -me interrumpo al ver el relampagueo de malestar en sus ojos.

   - ¿Y yo voy a desentonar, eso quieres decir? ¡Pues me importa una mierda! –exclama con desparpajo-. Ya sabes que odio el color negro y el rojo no me convence, así que al diablo con quien no le guste mi vestido, ¡a mí me fascina y es todo lo que me importa!

   - A mí también me fascina ese vestido… –afirmo, pero me callo el resto de mi opinión; aunque preferiría que no lo lucieras frente a todos esos hombres de allá abajo. Me callo porque la adoro y no deseo enfadarla, la miro hacia arriba y está tan cerca de mí pero a la vez tan lejos… su corazón está a un abismo de mí, cercado por sus intraspasables muros.

   - Ahora déjame darte algo especial –me dice Aurelia, se vuelve y toma una caja plana que antes dejó sobre la cama. 

   La abre y aparece un collar de oro, como un fino anillo redondeado, con un medallón colgante en forma de sol en cuyo centro haygrabadas dos“AA”, en rojo, idénticas a las que tatué en mi pecho. 

   - Sé que te dije que no volvería a ponerte un collar –continúa-, pero es sólo para protegerte como lo conversamos antes. Es de oro de 24 quilates, pero mandé hacerlo lo más fino posible para que no te pese demasiado –abre el broche y lo aproxima a mi cuello.

   Me alzo sobre las rodillas para acercarme y siento el frío pero suave metal alrededor de mi cuello mientras lo cierra por detrás con un broche atornillado. 

   Tiene razón al decir que no pesa demasiado y en cuanto lo tengo puesto experimento una singular sensación… me siento de su propiedad y eso me agrada… no se trata de ser su esclavo sino que es algo que va mucho más allá. Siento algo muy profundo, la maravilla de pertenecerle por completo a la mujer que amo y que ella me sepa suyo.… 

   Quisiera vivir toda mi vida para amarla, protegerla y adorarla, recibir su amor y entregarle el mío eternamente… ¡Ese es mi sueño ideal! Sin embargo, la desolación me embarga al recordar que en realidad todo terminará entre nosotros al concluir este fin de semana.

   - Te queda muy bien –dice alegremente Aurelia, tan ajena al dolor que me embarga-, ponte de pie, tengo más regalos para ti.

   Me levanto y ella me muestra sonriente un cinturón de castidad nuevo. 

   - ¡Vaya! –exclamo al ver que cuenta con una jaula de oro.

   - Mi esclavo debe estar a mi altura y si a mí me fascina el oro, puedo vestirte entero de oro, si se me da la gana.

   Me ajusta la jaula y cierra con rápida habilidad el candado dorado. Luego pone la llave en una pulsera de oro, en su mano izquierda. Recién me fijo que lleva finos anillos de oro y diamantes en todos los dedos sobre los guantes, excepto en los pulgares. 

   - Ya estás listo, podemos bajar a la recepción –me dice muy seria.

   La miro sobresaltado al preguntarle:

   - ¿Así desnudo, sólo con el collar y la jaula? 

   Aurelia se larga a reír.

   - ¡Ja, ja, ja… si vieras tu cara! No tendrías de qué avergonzarte, ¡tienes un cuerpo magnífico! Si no hiciera tanto frío te llevaría así, pero mejor te vistes rápido o te vas a resfriar, ¡mierda, yo ya me estoy congelando! Apúrate que allá abajo debe estar más temperado el ambiente.

   - Sí, no me demoro nada. 

   Me enfundo el pantalón, las sandalias, el chaleco y por último me acomodo en la cabeza la larga gutra asegurándomela con el igal dorado. El chaleco corto cubre justo la parte de mi pecho en donde tengo el tatuaje, pero la marca de propiedad en mi collar está muy clara.

   - Ya estoy listo –le aviso mostrándome ante sus ojos que se desplazan inspectores por todo mi cuerpo.

   - No, todavía no estás listo. Extiende las manos.

   Lo hago sonriendo intrigado mientras saca algo más de esa caja de sorpresas. Son unos grilletes como anchas y delgadas pulseras pero con una argolla para cumplir su misión de sujetar mis manos a alguna cadena. Por el color dorado sospecho que son de oro y en cuanto ajusta el primero a mi mano derecha el peso me lo confirma, son de oro puro.

   Mientras me ajusta el otro, mis pensamientos vuelan lejos viéndonos a ambos ante un altar… En mi fantasía en vez de grilletes Aurelia pone un anillo de oro en mi dedo y yo soy el hombre más dichoso del mundo al depositar la dorada alianza en su dedo… Pero no, no tengo derecho a soñar siquiera con proponerle matrimonio, primero porque en estos momentos creo que me mandaría al infierno y segundo, porque no tengo nada que ofrecerle. Sin embargo, una determinación se ancla como una espada en la piedra, muy profundo en mi alma; voy a pedirle matrimonio a esta mujer algún día, y en ese feliz instante tendré el mundo para ponerlo a sus pies, no le daré un anillo de compromiso, sino que según la costumbre de mis ancestros ¡la cubriré de oro de la cabeza a los pies! 

   - Siéntate en la cama, con los pies arriba –me indica volviéndome a la realidad.

   En cuanto lo hago me ajusta también un par de grilletes a los tobillos. Por supuesto son de oro y pesan un poco más porque son alargados, como los de los genios de las mil y una noches; me llegan justo hasta el puño elasticado del pantalón. 

   - Ahora sí ya estás listo, mírate –retrocede Aurelia con expresión satisfecha y me señala el espejo frente a nosotros.

   Me pongo de pie pero en vez de mirarme, mis ojos quedan capturados por su bellísima imagen. Aquella transparencia dorada que no pone trabas a la visión de su escultural figura me excita tanto que la sangre ya está a punto de dejar ver sus efectos bajo el pantalón entre mis piernas. 

   - ¿Y bien…? –Aurelia se impacienta por mi falta de respuesta.

   Así que intento concentrarme para responderle:

   - Creo que seré el esclavo más caramente ataviado de toda la historia.

   - Sin duda serás la envidia de los demás esclavos, y yo estaré muy complacida de ser envidiada por todas las amas en cuanto te pongan los ojos encima. Recuerda, no dejes que te manden a hacer nada, diles que yo no te permito mover ni un dedo sin mi permiso; y si algún esclavo te molesta sólo mándalo a la mierda.  ¡Ah!, y no quiero verte confraternizando con ninguna esclavita sumisa, ¿entendido? O vamos a probar estos aparatitos… -me señala el cepo y las cadenas que cuelgan del techo en la pared derecha de la habitación, junto a varios tipos de azotes, paletas y fustas.

   - Capté el mensaje, no hablaré con nadie –le aseguro pensando en que sus celos son innecesarios; yo no tengo ojos, alma, ni corazón para nadie más que para ella.

   - Bien, entonces vamos ya –se dirige a la puerta y sigue diciéndome mientras salimos de la habitación-. Recuerda llamarlos señor y señora, no los mires a los ojos, sé cortés y amable con todos, y mantente siempre a mi lado.

   Una agradable calidez envuelve mi corazón al darme cuenta de que está preocupada por mí y sonrío feliz al responderle al pie de la escalera:

   - Así lo haré, mi diosa.

   Aurelia resopla, eso significa que está nerviosa aunque jamás lo admitiría. En cambio sólo dice:

   - Espero que haya comida, me muero de hambre.

   - Yo también –no me había dado cuenta, ¡el estómago ya me ruge ferozmente!

   Al dar la vuelta en el descanso vemos a un par de esclavos de Zeus apostados como estatuas al pie de la escalera. En cuanto nos ven aparecer, uno de ellos se aleja deprisa mientras el otro nos espera.

   Al llegar abajo le pide solícitamente a Aurelia:

   - Por favor, señora, tenga la bondad, la guiaré al salón.

   - Bien, vamos –le contesta Aurelia sin darle las gracias, siendo tan ella misma como el primer día que la conocí.

   Seguimos por un largo pasillo y al dar la vuelta a la derecha aparece frente a nosotros una gran puerta francesa abierta de par en par, invitando a la bulliciosa recepción que se lleva a cabo dentro.

   Aurelia entra con paso seguro, yo la sigo y de un sólo vistazo descubro que tenía razón; el salón está repleto de amas y señores ataviados de negro ¡parecen casi uniformados! Por lo menos los diseños son distintos. Muy pocos van de rojo y los esclavos de Zeus destacan por su uniformado tono burdeo.

   Así que tal como imaginé, la entrada de Aurelia es como un resplandeciente sol asomando entre negras nubes… Las voces se acallan, el bullicio desaparece, hasta la música se desvanece en el aire y todas las miradas convergen como una sola en Aurelia… 

   Tras el primer impacto los hombres reaccionan y comienzan a avanzar como polillas atraídas por la dorada luz de mi diosa.

   ¡Oh, Alá! La están devorando con los ojos, ¡dame fuerzas para no apartarlos a golpes muy lejos de ella! Esto será mucho más difícil de lo que imaginé… 

   Uno de esos tipos se adelanta a paso rápido y seguro dejando atrás al esclavo que al parecer le avisó de nuestro arribo. Es alto pero no más que yo… Aurelia lo está mirando e imagino que lo evaluará de buen físico… viste un costoso traje negro que parece hecho a su medida, de corte muy fino y elegante por no decir carísimo.

   Al llegar frente a Aurelia le tiende la mano con una sonrisa  deslumbrante y una mirada muy segura de su don de seducción con las mujeres.

   - ¡Bienvenida, Aurelia! –su voz grave tiene un marcado acento español-. Charlotte me ha hablado de vuestra belleza, ¡pero todas las palabras del mundo se han quedado cortas! Sin duda ha valido la pena cada eterno segundo de espera, es un gratísimo placer conocerte y recibirte en mi casa.

   ¡Zeus! El anfitrión de la reunión, el dueño de la finca, ¡el de la sangre azul tan llamativa para Aurelia! Lo destazo con ojos ultra analíticos; cabello castaño largo peinado hacia atrás y tomado en una cola, ojos negros como aceitunas, mentón cuadrado, expresión altiva y orgullosa, todo un amo dominante, ¡por favor que no sea del gusto de Aurelia!

   En respuesta ella le tiende su enguantada mano como una reina y Zeus se la besa como todo un caballero de rancio linaje… Mudo y con los celos carcomiéndome como ácido por dentro, permanezco unos pasos detrás de Aurelia, sintiendo que estos días se me harán eternos.

   - Hola Zeus, un gusto conocerte, gracias por la invitación –le dice Aurelia con naturalidad.

   Analizo su tono de voz en cada palabra y siento un gran alivio al descubrir que no parece impresionada por el natural don conquistador de Zeus.

   - Gracias a ti por haber aceptado, guapísima…

   ¿Ya vamos a empezar con los piropos? No le gustan, ¡se llama Aurelia!

   Ajeno a mis silenciosas protestas, Zeus continúa desplegando todo su encanto:

   - Eres la primera ama que conozco de América Latina y dejadme deciros que habéis superado todas mis expectativas… -hace una pausa y no disimula al mirarla de la cabeza a los pies, luego sigue con expresión de lobo hambriento-. Permíteme preguntaros… ¿así se visten todas las dóminas en América? Porque si es así, juro que mañana mismo mando comprar algunas propiedades por allá –esboza una amplia sonrisa don juanesca, con los ojos brillantes de deseo.

   Me remuevo incómodo… me pican las manos que empuño y sujeto para que no se me vayan contra su cuadrada mandíbula, ¡deja de mirarla de esa manera! Zeus nota mi movimiento y por primera vez me dedica una fugaz mirada en la que alcanzo a atisbar algo de curiosidad y mucho de desprecio, mezclado con un ligero matiz de envidia.

   Su mirada regresa al instante hacia Aurelia, que le responde:

   - No, ellas se visten como todas tus demás invitadas, pero a mí jamás me han importado una mierda los estilos estereotipados, y de paso también te digo que odio el color negro –mientras lo dice mira con desagrado aquel finísimo traje negro, hecho a la medida.

   Zeus abre los ojos como platos, jamás en su vida le habrán criticado de forma tan directa su estilo de vestir, ¡hago un esfuerzo por no largarme a reír ante su cara de sorpresa! Sin embargo, se recupera al instante y sin perder su segura sonrisa exclama muy divertido:

   - ¡Me fascina vuestro estilo tan directo! –se mira el traje y agrega-. Joder, ¡tendré que pedirle a Kiton que venga y rompa su record de cincuenta horas para que me confeccione  a toda prisa un traje dorado! Así estaré a tono con mi invitada de honor, pero entretanto he de buscar otro color en mi armario.

   ¿Kiton…? ¿Se referirá al carísimo traje elaborado a la medida por el famoso maestro D’ Orsi? He oído decir que viaja a cualquier parte del mundo a tomar las medidas a sus clientes y les confecciona sus trajes personalmente en cincuenta horas. ¡De seguro! Este tipo no debe creerse merecedor de vestir nada menos que eso.

   Respiro hondo sintiéndome abrumado por mi pobreza, mientras que este rico heredero de más o menos mi misma edad, posee todo el mundo para ponerlo a los pies de Aurelia.

   A estas alturas de la conversación ya todos los demás invitados nos rodean, atentos a cada palabra del anfitrión y su destacada invitada especial. Los ojos de las mujeres miran con poca disimulada envidia el vestido de Aurelia, y con declarado odio las atenciones que Zeus le prodiga.

   - ¿Cuál es tu Nick? –le pregunta de pronto Zeus-, para presentarte a los demás.

   - No tengo, con mi nombre basta y sobra.

   - Pero todos aquí usamos apodos, algunos lo prefieren a su nombre real; mi verdadero nombre es Joaquín De Granda-Cantón, orgulloso descendiente de una de las familias más nobles del Principado de Asturias.

   - Me gusta más Zeus que Joaquín.

   - Gracias, guapa…

   - Cuando niña tenía un perro doberman llamado Zeus.

   La sonrisa del engreído anfitrión se esfuma por un segundo, ¡esta vez me hubiera largado a reír a carcajadas! Mi bellísima amada y su singular costumbre de asociar los nombres de hombres con los de algún animal. Entre risas interiores me cuesta contenerme para no decirle a Zeus que se sienta afortunado por lo del doberman, ¡yo llevo el nombre de su hámster!

   - Vaya, es primera vez que me llaman “perro” en mi propia casa –recobra su aplomo Zeus, sonriendo-. Pero vamos, qué se le va a hacer, que de una belleza como tú, hasta puñaladas en el corazón recibo feliz. Anda, preciosa Aurelia, dime tu Nick para comunicárselo a todos.

   No necesito que ver el rostro de Aurelia para percibir que ya está a punto de perder la paciencia y mandarlo al infierno con su nick. 

   ¡No la presiones, déjala en paz! Pienso y al mismo tiempo no logro  contener las palabras que se me escapan sin pensarlo:

   - ¡Mi señora es la Diosa Dorada!

   Zeus me mira como a un insecto que osase pararse en su taza de té.

   - Vaya, vaya… ¿qué tenemos aquí? -rodea a Aurelia y avanza hacia mí.

   Le sostengo la oscura mirada que me clava con despectiva superioridad y al ver que no bajo la mía veo relampaguear un destello de indignación en sus ojos. Eso me recuerda las indicaciones de Aurelia, ¡no deseo dejarla mal! Y sólo por eso hago un enorme esfuerzo por bajar la mirada y fingirme un buen esclavo frente a este tipo, que al parecer se toma muy en serio esto del juego de roles… realmente se cree infinitamente superior a mí. 

   Con los ojos bajos atisbo que me examina de la cabeza a los pies mientras camina a mi alrededor.

   - ¿Este es tu perrito, Aurelia? –le pregunta. Ella se ha vuelto a mirarnos-. ¿Siempre osa interrumpir sin permiso? Creo que le hace falta un buen escarmiento para que aprenda a ser más respetuoso.

   ¡Oh, no! Por culpa de mi impulsividad ahora creerán que Aurelia no es una buena ama. Mejor intento arreglar el asunto… aunque me cueste un mundo pronunciar tales palabras, lo hago por ella:

   - Le pido disculpas, señor… -intento sonar humilde, pero súbitamente Aurelia me interrumpe.

   - No, no te disculpes, Víctor –por su tono sé que no esté molesta conmigo, y dirigiéndose a Zeus agrega altivamente-. Mi esclavo no es irrespetuoso, Zeus, al contrario, sigue a cabalidad mis órdenes porque yo le tengo ordenado que me alabe como su diosa, cada vez que tenga oportunidad de hacerlo en público.

   Zeus alza las cejas con viva expresión de asombro.

   - Bueno, siendo así entonces no merece ser castigado por decir la verdad, ¡en realidad eres una Diosa Dorada! Ese Nick te queda a la perfección... –se vuelve hacia mí y sin que Aurelia pueda verlo toma mi medallón y me tira del collar, lo que me obliga a bajar aún más la cabeza ante él, ¡me siento muy humillado! y sin duda esa era la idea de Zeus, se nota que tiene oficio en hacer sentir su dominante superioridad-. Joder, ¡es oro puro de ley! 24 quilates ni más ni menos… -declara en voz alta y luego me susurra muy bajo, tan cerca que percibo su aliento sobre mi rostro-. Eres un perrito consentido, ¿eh?

   Me contengo a rabiar para no apartarlo de un empujón y justo en ese momento Aurelia se acerca para intervenir:

   - Por supuesto que es oro puro, no usaría nada menos en algo de mi propiedad –declara con desplante.

   - Me parece muy bien –acepta Zeus soltándome deprisa para volverse hacia ella sonriente y alzando la voz hacia el salón proclama a los cuatro vientos-. ¡Oíd todos!, os presento a la señora Aurelia, mi invitada especial que ha venido desde Chile, ella es la “Diosa Dorada”, ¡démosle una calurosa bienvenida! 

   El salón estalla en fuertes aplausos. Veo que algunos amos silban fascinados sin dejar de admirarla con ojos lascivos, y me sorprendo al descubrir el brillo del deseo también en la mirada de algunas amas…

   -  Por favor venid conmigo, os presentaré a los demás -Zeus le ofrece su brazo y yo resoplo ofuscado al ver que Aurelia lo acepta sonriente.

   Avanzan como una pareja de la realeza a través del pasillo que forman sus súbditos. Mi bella amada parece estar en su ambiente natural, aunque sé muy bien que eso no durará mucho. Pronto comenzará a sentirse asfixiada entre tanta gente, así que camino tras ella esperando poder ayudarla cuando desee salir corriendo de aquí.

   Mientras Zeus le presenta a sus invitados que se aproximan sin cesar, yo me fijo por primera vez en los esclavos que rondan silenciosos detrás de sus respectivos amos… es un mundo aparte… También hay un grupo reunido discretamente en la zona más apartada del salón, quizás son los que vinieron sin amo. 

   Al primer vistazo me doy cuenta de que no visto como ninguno de ellos; la mayoría de los hombres va de negro, pantalones o shorts muy ajustados de cuero o látex, camisas negras o a torso desnudo cruzado por correas de cuero adornadas con remaches puntiagudos. Algunos pertenecientes a amos más extremos, van completamente desnudos, cubiertos sólo por sus cinturones de castidad, sus collares y grilletes, ¡no era broma lo que Aurelia me dijo antes de bajar, de hacerme venir desnudo! Veo que muchos llevan piercing con cadenillas en los pezones… Otros lucen casi con orgullo las cadenas que cuelgan de sus collares con las que sus amos o amas los hacen caminar detrás de ellos, algunos de pie, otros como verdaderos perros, gateando en cuatro patas… ¡Doy gracias al Cielo de que mi ama no sea tan extrema!

   Las muchachas esclavas lucen muy provocativas en sus atuendos de cuero o látex negro y rojo, algunas están casi desnudas, otras vestidas como sirvientas o colegialas sexys… y varias gatean guiadas por la cadena de su amo… 

   A primera vista me parece muy denigrante, sin embargo, al fijarme mejor me doy cuenta de que tanto mujeres como hombres esclavos se ven plenamente felices. Nadie sufre, nadie parece sentirse humillado ni maltratado. Eso me recuerda lo que me dijo antes Aurelia respecto a que nadie está obligado aquí y que todo se desarrolla en un contexto consensuado, seguro y adulto.

   Mientras avanzo como una sombra lo más cerca posible de mi ama, esquivando a los señores y señoras que se amontonan alrededor de ella, algunos de los esclavos que los siguen me saludan con silenciosas sonrisas y percibo un aire de complicidad entre camaradas. Aunque varios no son tan amables, me miran con desdén y hasta con declarada aversión… ¿por qué? ¿Será por mis grilletes de oro? Todos llevan grilletes de cuero o metálicos y me dan ganas de decirles que aunque los míos sean de oro, eso no me hace menos esclavo, ni mejor que ellos.

   Las presentaciones se vuelven eternas, pero me tranquilizo al ver que Aurelia aún parece feliz siendo el centro de atención. Para distraerme alargo la vista por el salón y descubro que algunas amas me miran con osada fijeza, algunos amos también… Mejor bajo la mirada y me vuelvo de espaldas a ellos, pendiente sólo de mi ama.

   Veo que Aurelia simpatiza de inmediato con una ama pelirroja llamada Bastet en honor a la diosa egipcia de los gatos. Es española pero vive hace años en El Cairo, viste como Gatúbela, hasta lleva el largo látigo que va con el atuendo. Su esclavo es un vigoroso hombre de color con aspecto de guerrero Masai o Watussi por sus dos metros de alto, es de origen Sudafricano. Está completamente desnudo salvo por la jaula de castidad que lleva, y sobre su piel oscura destacan rayas de pintura blanca y amarilla, simulando a un gato atigrado. Como tal, camina a gatas tras Bastet con una larga cola colgando de su trasero que no veo de dónde está sujeta, no se distinguen tiras ni nada… de pronto me doy cuenta de que al parecer la tiene sujeta de algo insertado en su ano…

   Siento escalofríos de sólo imaginar que Aurelia me hiciera algo así, pero por fortuna tomó en cuenta mi petición de dejar de lado las prácticas de penetraciones anales extremas, con dildos o cualquier otro objeto por el estilo.

   Bastet usa el apodo de Bengalí, para su esclavo-gato, quien aguarda sentado junto a sus piernas mientras conversa con Aurelia. De pronto Bastet le ordena saludar a su amiga, al instante el gato avanza a cuatro patas y restriega regalonamente su lomo contra las piernas de Aurelia. Ella se ríe muy divertida y hasta se inclina a acariciarle la cabeza, en respuesta el gran gato simula un ronco ronroneo.

   Respiro hondo removiéndome incómodo, ¡los celos me consumen por ese breve contacto! Aunque sé que sólo se trata de un inocente juego, no puedo evitar pensar que tal vez Aurelia desee a ese hombre junto a otros, para llevar a cabo aquella fantasía de estar con cuatro esclavos al mismo tiempo, ¡incluido yo!

   Intento distraerme, no pensar siquiera en eso que me destroza por dentro… Hay otra ama que no se aparta de Aurelia, se hace llamar Dómina Rubí. Es morena, de edad madura y mirada algo perversa; no me agrada la forma en que mira a Aurelia, su mortal envidia no alcanza a disimularse tras su gélida sonrisa. De pronto parece percibir mi mirada y avanza directo hacia mí.

   - Vaya curiosa forma de disfrazar a tu perro –comenta en tono irónico que raya en lo ofensivo.

   - No es un disfraz –le responde Aurelia-, me gusta vestirlo así porque tiene ascendencia árabe y no es mi perro, ¡es mi potro pura sangre! 

   Las amas que están en torno suyo lanzan una exclamación de admiración y me devoran con la mirada clavando los ojos en mi sexo sin el menor disimulo. Bajo los ojos simulándome un buen sumiso al convertirme en su centro de atracción, pero el calor me sube al rostro cuando oigo que algunas le piden a Aurelia que me ceda a ellas por unas horas y hasta le ofrecen intercambiarme por sus sumisos... 

   ¡Por favor recuerda que me dijiste que no harías eso, Aurelia! Tú eres la única mujer que existe para mí, no quiero estar con nadie más,  no soportaría otras manos recorriendo mi cuerpo desnudo…

   Al fin oigo que Aurelia ríe muy divertida al responderles que de momento no quiere cederme, quizás más adelante… Deja abierta la posibilidad pero espero que sólo lo diga para tranquilizarlas. 

   La ama Rubí que sigue a mi lado se me acerca un poco más, demasiado, invade mi metro cuadrado me toma por el grillete pulsera y me alza la mano para examinarlo.

   - Vaya… ¡24 quilates! –exclama y volviéndose hacia Aurelia le pregunta-. ¿También le metes un dildo de oro por el culo?

   - No, ese es de platino que es más liviano, si fuese de oro puro ¡ni loca sostendría el peso de uno del tamaño que me gusta! –replica Aurelia y todas se largan a reír menos Rubí que apenas esboza algo parecido a una sonrisa.

   En ese momento resuenan campanillas por todo el salón, los esclavos de Zeus anuncian que la cena ya está servida e invitan a pasar al comedor.

   Aurelia avanza en medio de la marea humana que la envuelve en su borboteante charla, y yo debo seguirla a la distancia. Traspasamos una ancha puerta que nos lleva directo a un enorme comedor, tres de sus paredes son ventanales panorámicos desde el techo hasta el suelo, que ofrecen una magnífica vista del parque que rodea al palacio, dando la impresión de que las mesas están al aire libre, inmersas en medio de la naturaleza.

   El alto cielo raso está cruzado de gruesas vigas de madera, entre las que penden grandes y elegantes arañas que derraman su luz aumentada por las múltiples gotas de cristal.

   Ante la desbordante luz, el vestido de Aurelia parece hecho de puros rayos de sol que destellan encandilando a todos con la belleza de su cuerpo, cuyas formas se adivinan desnudas bajo el dorado brillo… 

   Sin duda mi Diosa Dorada es el centro de atención esta noche, todos están pendientes de ella; los amos de elegantes trajes se aproximan como tiburones rondándola para conseguir un puesto junto a ella en las dos largas mesas dispuestas en forma de “U”, bordeando los ventanales. Sin embargo, Zeus frustra sus planes al invitarla a su mesa privada, que es la más pequeña que cierra la “U” a la cabeza del salón.

   Mientras cruzamos todo el largo comedor me fijo en que las mesas tienen asientos sólo por el lado externo de la U, en donde los dominantes van tomando asiento mientras que sus esclavos pasan al espacio interno y se arrodillan frente a los puestos de sus respectivos amos. No hay sillas para ellos, sólo el frío suelo de mármol… al ver esto recuerdo lo que me contó Javo: Los esclavos deben esperar a que sus amos terminen y luego Zeus autoriza alimentarlos pero sólo con las sobras y arrojándoselas al suelo… ¿Es necesaria tanta humillación? ¿Todas estas reuniones serán así, o dependerá del gusto y nivel de sadismo de cada anfitrión?

   Llegamos a la mesa de cabecera tan magníficamente servida que la sola vista de los exquisitos platos me hace rugir rabiosamente el estómago, ¡me muero de hambre! Pero ya sé que debo esperar así que me resigno y en cuanto Aurelia se sienta a la mesa, yo imito a los demás y me arrodillo frente a su puesto haciendo un gran esfuerzo por dejar de devorar con la mirada toda esa comida. Bajo la vista pero aún me queda el olfato… ¡hum, lo prohibido huele delicioso!  

   Aurelia ocupa el lugar a la derecha de Zeus y a la izquierda de él está hecha unas fiestas Charlotte, junto a ella está sentada Bastet y cerrando la mesa por ese lado está un amo de edad madura. Del otro lado, a la derecha de Aurelia se ubica Rubí, frente a ella y a mi lado se arrodilla una muchacha muy joven que debe ser su esclava. 

   No tendrá más de veinte años, es muy delgada y se ve algo tímida. Está casi desnuda, cubierta apenas con unas tiras de cuero rojo que ocultan los pezones de sus menudos pechos, y más abajo otra tira cubre sus partes íntimas. Todo esto lo atisbo de una veloz mirada que di en torno a mis camaradas de esclavitud, con quienes me tocará compartir el aguantarnos el apetito hasta que nuestros amos terminen su cena.

   El puesto a mi otro lado está vacío porque frente a Zeus no hay ningún esclavo, pero un poco más allá está Javo y junto a él se ubica el gato negro a rayas de Bastet. 

   Vuelvo rápidamente a mirar al suelo. No quiero correr el riesgo de que Aurelia crea que tengo interés en mirar a alguien en especial. No deseo distraerla en lo más mínimo, para que pueda concentrarse en su investigación para la novela.

   Cuando ya todos están en sus puestos, Zeus suelta un latoso e interminable discurso de bienvenida… ¡Termina de una vez que me muero de hambre! Bla, bla, bla, hasta que por fin da por iniciada formalmente la reunión de este año.

   Tras un estallido de aplausos comienza la cena, regada generosamente por varias clases de vinos y licores en medio de una bulliciosa charla, mezclada con el ruido de los servicios y en tintineo de las copas en múltiples brindis por todos lados. 

   Me es imposible oír todo lo que Aurelia conversa. Desde mi posición sólo alcanzo a atrapar algunas palabras sueltas al igual que los floridos piropos bastante insinuantes en la voz de Zeus... a los que la voz de Aurelia responde audaz e indómita entre risas.

   Pronto dejé de intentar escucharla, mi estómago rugía mucho más fuerte reclamando toda mi atención y cerré los ojos intentando desconectarme de él... No veo esa exquisita comida, no huelo su apetecible aroma… repito intentando hipnotizarme hasta que cuando estoy a punto de entrar en trance o en un coma hipo glucémico (no estoy seguro), oigo que alguien intenta llamar mi atención desde allá afuera. 

   - Psch, psch… 

   Abro los ojos, la muchachita arrodillada junto a mí me está mirando con unos grandes y dulces ojos celestes cargados de preocupación. Al mirarla me obsequia una tímida sonrisa.

   - ¿Te desmayaste? –me pregunta en susurros.

   Niego con la cabeza e instintivamente vigilo que Aurelia no esté mirando.  Por fortuna está entretenida en un brindis con Rubí, así que le contesto en un rápido susurro sin voltear la cabeza hacia ella:

   - No, sólo intentaba aplacar los rugidos de mi estómago.

   - ¡Yo también me muero de hambre! Y de frío pero no te preocupes, muy pronto terminarán y podremos comer… seguro mi ama me guardará algo y la tuya también… ¿Es la Diosa Dorada, verdad?

   Asiento esperando sinceramente que ya deje de hablarme, antes de que Aurelia se dé cuenta.

   - Es bellísima, debes estar muy orgulloso de pertenecerle –continua la jovencita con un claro tinte de admiración en la voz.

   La miro para darle las gracias por preocuparse de mí al creerme desmayado, pero justo al volver la cabeza siento como un golpe casi físico esa llameante mirada… me vuelvo y veo que Aurelia tiene los ojos clavados en nosotros… ¡Oh, oh, estoy en problemas!

   - ¿Rubí, esa es tu esclavita? –señala Aurelia a la muchacha, alzando a propósito la voz para que yo pueda oírla-. Parece que no le has enseñado bien a permanecer quieta y callada en la posición de espera

   En cuanto la aludida oye esto se vuelve de frente hacia su ama y se paraliza inclinada adelante, bajo la furiosa mirada de Aurelia.

   - Sí, es mi perrita, la llamo Penysum… y tal parece que está interesada en tu potro árabe… Pero no te preocupes, ya corregiré su mala conducta con un buen castigo esta noche.

   - Tengo una idea mejor –oigo decir a Aurelia con ese tono de leona a punto de ponerse a jugar con su presa antes de despedazarla; es su ser más oscuro aflorando con fuerza-, deja que yo me haga cargo de su castigo. Te la arriendo por una hora en cuanto termine la cena.

   No, Aurelia… por favor no hagas eso… la muchachita no hizo nada malo, ni yo tampoco.

   - De acuerdo, te la cedo por una hora –acepta Rubí de inmediato, al parecer muy feliz con la idea.

   - No. Si me la cedes te deberé el favor y no me gusta deberle nada a nadie –objeta Aurelia-. ¿Cuánto quieres por arrendármela durante una hora? 

   - Bueno siendo así, que sean mil Euros.

   - Hecho.

   - ¡Diablos, ni siquiera me regateaste! He sido una boba, he debido pedirte más –oigo sonreír la voz de Rubí.

   - Jamás regateo cuando quiero darme algún gusto –replica complacida Aurelia-. Te enviaré el dinero con tu perrita cuando te la mande de regreso.

   - De acuerdo. Pero dime, ¿vas a hacer un trío? –esa pregunta me electriza, me pone en tensa alerta, ¿trío…? Aurelia no me habló de eso y por supuesto no me gustaría. Aparte de mi rechazo a semejante idea, empiezo a resentir que las personas sean tratadas como objetos que se pueden arrendar y utilizar arbitrariamente, aunque supuestamente sólo se trata de un juego en el que todos están de acuerdo. 

   Tal vez soy el único con esta clase de pensamientos, pero es que desde mi postura, aquí de rodillas sobre el frío piso cerámico, muriéndome de hambre y con muchas probabilidades de sufrir un pronto castigo, ¡todo me parece muy real! Al menos los castigos que me impone Aurelia lo son, la mayoría de las veces…

   - No, nada de tríos, no me gustan las mujeres –oigo al fin la respuesta de Aurelia y respiro aliviado-. Lo que haré será jugar a los títeres… yo moveré los hilos y mis esclavos jugarán entre ellos frente a mí…

   ¡Mi alivio se hace mil pedazos! 

   Todos en la mesa están atentos a esta charla y estallan en sonoras risas festejando la metáfora de Aurelia. A mí no me hace mucha gracia y sinceramente espero que de aquí a que termine la cena, Aurelia esté un poco menos furiosa conmigo, y logre persuadirla de olvidar semejante idea.

   Respiro hondo e intento convencerme de que Aurelia sólo está fingiendo, en realidad me aferro con ganas a esa idea porque no quiero ni imaginarme a esa muchachita en manos de Aurelia, bajo su certero azote… y mucho menos que nos obligue a dar un espectáculo sexual frente a ella… 

   Esa pobre muchacha me inspira lástima, tan delgada, tan frágil y sumisa, debe tener miedo por las amenazadoras palabras de Aurelia, me digo, pero al mirarla de reojo me sorprende descubrir que esboza una sonrisa ensoñadora… Al parecer no le disgusta en lo más mínimo lo que podría suceder entre ambos.

    

   أحبك يا إلهة الذهبية

    

   Zeus se pone de pie y los demás lo imitan en cadena. ¡Al fin! Esa cena se me hizo eterna.

   Se quedan de pie frente a sus puestos y desde allí le arrojan comida a sus esclavos, que no parecen ofendidos por tener que cazarla al vuelo o de plano recogerla del suelo, entre las divertidas risas de sus amos. 

   De soslayo atisbo que Charlotte le arroja una presa de pavo a Javo, Bastet lanza también algo a su gato y a la muchacha a mi lado le llega vía aérea algo que atrapa con experimentada pericia para al instante comerlo muy feliz.

   De pronto me doy cuenta de que estoy desatento y algo de comida podría caerme en la cabeza, lanzado por Aurelia. Sin embargo, nada  vuela hacia mí… temo que ella todavía esté molesta conmigo y en castigo me deje sin comer… Tengo tanto apetito que esa idea me hace sentir muy miserable. Al fin levanto la vista buscándola del otro lado de la mesa, pero no está. ¿Acaso se fue, abandonándome aquí? 

   Al mirar en torno descubro su dorado destello aproximándose con un plato de comida que me extiende al llegar junto a mí. La miro hacia arriba aún arrodillado y bastante sorprendido. Tenía entendido que Zeus no permitía eso de los platos para los esclavos.

   - Toma, come –me indica con una mirada demasiado seria, que me avisa que todavía está molesta porque me descubrió cruzando algunas palabras con esa chica que lo único que me inspiraba al momento de hablarle era lástima, tan desnuda, delgada y desvalida contra el frío que se alza del suelo de mármol. 

   - Gracias, mi diosa –le recibo el plato y de inmediato eso provoca sorprendidos comentarios por todo alrededor.

   Zeus, que no le quita el ojo de encima a Aurelia, es el primero en protestar:

   - La costumbre es alimentar a los perros directo en el suelo –le dice con una amplia sonrisa y me pregunto si a él le gustaría servirse sus alimentos de esa manera-. No te preocupes por ensuciar, luego mis esclavos se encargarán de dejarlo todo muy reluciente.

   - No me interesa el suelo ni cuál sea la costumbre –le responde Aurelia con altiva determinación-, quiero esa boca libre de gérmenes que luego podrían contaminar mi “santuario” –desliza su mano por su vientre hasta su pelvis que la transparencia del vestido deja apreciar en toda su magnífica belleza.

   Zeus debió estremecerse tanto como lo hice yo.

   - Sí, por supuesto… ya os entiendo –su voz es casi un jadeo que no disimula su deseo-. Me gustaría que me permitierais visitar vuestro santuario –agrega el muy…

   Aurelia suelta una risa desenfadada y cristalina que oigo a través de la roja cortina de ira que me nubla la vista por un segundo, mientras contengo mis ganas de lanzarme sobre ese tipo:

   - Para eso –le contesta ella-, primero tendrías que arrodillarte a mis pies y suplicarme que te acepte como mi esclavo, y luego deberías pasar mi prueba de fuego. Ni te imaginas las pruebas a las que he sometido a este que llamas “mi perrito”, hay que ser muy hombre para pasarlas y él las ha superado todas.

   Siento el odio de Zeus brotando por todos sus poros como saetas contra mí. No necesito verlo, percibo en la tensión del aire que tiene unas ganas viscerales de apretarme el cuello.

   - Pues –replica deprisa disimulando la herida en su orgullo de macho-, yo soy mucho más hombre que todos esos insulsos sumisos que hayáis probado, guapa. Sin embargo, toparíamos en eso de arrodillarme a vuestros pies, que aunque son bellísimos, pues que por mi madre no tengo pasta de switch[12]. Pero venga… -su voz se profundiza esmerándose en alcanzar su máximo tono seductor, que ya desde antes tiene encantadas a Bastet y a Rubí, que no pierden palabra de esta conversación en la que tras una pausa de suspenso, Zeus continúa-, quizás te gustaría experimentar algo nuevo… entregarte a mí como mi sumisa… ¡Te juro que os haré descubrir un universo nuevo de placer y…!

   La risa de Aurelia lo interrumpe con un estallido sonoro y cristalino, rompiendo en mil pedazos el ambiente de seducción creado por el anfitrión.

   - ¡Ay, Zeusito, por favor…! –exclama mi bella diosa entre risas-. Primero se secan todos los océanos del planeta, el sol se pone negro, la luna verde… ¡y ni después de eso consideraría siquiera esa absurda idea! 

   Respiro aliviado luego de que por un segundo cruzó por mi mente nuestra conversación de esa tarde en la poza termal, cuando Aurelia me dijo que le gustaría tener sexo con alguien de sangre azul.

   Todavía de rodillas (ya las tengo planas), miro disimuladamente hacia arriba y descubro la azorada confusión de Zeus, que observa a Aurelia boquiabierto, sin convencerse de semejante negativa. Al parecer jamás ninguna mujer se había resistido a sus encantos conquistadores, pero Aurelia es así, especialista en romper esquemas, records, límites, corazones, ¡todo! 

   De pronto Zeus me descubre mirándolo y sus ojos llamean con furia. Entiendo a la perfección lo que debe estar pensando; yo tengo acceso a Aurelia, aunque sea atado, azotado, con la vista vendada, sin libertad, ¡como sea pero puedo estar con ella! Y él en cambio, atado por su ego y su imagen de amo dominante, no tiene ni la más mínima opción de acercarse a ella. 

   En el mundo real jamás he bajado la vista ante ningún hombre, pero aquí por seguir este juego que le interesa a Aurelia, abato mis ojos ante este tipo, no sin esfuerzo por parte de mi orgullo.

   Sin duda además de odiarme, Zeus debe estar odiándose también a sí mismo por no ser capaz de adoptar una postura de sumiso, para merecer estar en manos de la Diosa Dorada. 

   Ya veo que entre amos dominantes este asunto no funciona, y en este caso al parecer ninguno de los dos dará su brazo a torcer, aunque no me queda muy clara la determinación de Zeus... temo que aunque lo negó rotundamente, justo ahora esté considerando la posibilidad de hacer switch por primera vez en su arrogante vida.

   Su expresión cambió de asesino a seductor al dejar de mirarme y dirigirse a Aurelia:

   - Vale, Aurelia preciosa, pero de todas maneras podríais considerarlo…

   - No hay nada que pensar, ¿no fue claro mi rotundo “no”? –lo mira sonriendo muy segura, divertida y agrega con esa voz suya que cuando quiere es un llamado salvaje a la sensualidad-. Si quieres piénsalo tú… me gustaría atar y someter a un “perrito de la nobleza”, hacerle probar mi látigo hasta que brote su sangre azul… cabalgarlo como una amazona hasta quitarle el aliento...

   Me imagino las pupilas de Zeus muy dilatadas, brillantes de deseo, con la sangre corriéndole excitadamente por las venas… al menos ese efecto me acaban de causar a mí las palabras, la voz de Aurelia… más el agregado de un puñal en el corazón, porque no me las ha dicho a mí, sino que a otro hombre.

   Aurelia continúa con aire apurado que da por terminada la conversación:

   - Ahora tengo un asunto pendiente, Zeus, nos vemos luego.

   - Por supuesto, hasta más tarde –fuerza él una sonrisa que pretende recobrar su seguridad habitual, y se marcha con los restos de su maltrecha dignidad bien azotada por la indomable ama Aurelia.

   Bastet se despide apurada y se va detrás de Zeus; alcanzo a oír que le decir que a ella le gustaría hacer switch con él y probar la experiencia de ser su sumisa… no alcanzo a oír la respuesta de Zeus.

   Junto a nosotros, la dómina Rubí le habla a su esclava con tono duro e imperioso:

   - Te arrendé a la Diosa Dorada por una hora, así que levántate y vete con ella. Y más te vale que yo no reciba ni la menor queja suya, ¡bastante mal te has comportado hasta ahora! Vamos, ¡qué esperas!

   - Sí, mi dómina.

   - Bueno, Aurelia, te la dejo. Yo voy a cambiarme para ir un rato al pub, ¿vas a ir?

   - Tal vez luego, ¿hasta qué hora funciona?

   - ¡Uf, hasta el amanecer! Aquí la marcha no para ni un segundo.

   - Qué bien, entonces iré a dar una vuelta más tarde.

   En cuanto Rubí se marcha, Aurelia me ordena molesta hacia abajo:

   - Come rápido, ya quiero tenerte a solas en la habitación junto con esta perra.

   Aquella frase y el tono oscuro en que fue pronunciada, me quitaron el apetito… sin embargo, terminé por supervivencia todo el contenido de mi plato que no eran sobras; Aurelia me guardó un poco de todo lo mejor del banquete. 

   En cuanto termino mi cena, Aurelia toma la correa que pende del collar de Penysum y nos guía a la habitación. De vez en cuando le da algunos tirones a su nueva adquisición para apurarle el paso… eso me parece humillante, sin embargo, la muchacha no profiere reclamo alguno, ni siquiera parece molesta y en cambio se esmera en apurar el paso detrás de su ama temporal.

   Creo que estas personas realmente tienen don de sumisas ¡claro!, de no ser así, no estarían aquí. Tengo que asimilarlo, yo soy el único que parece estar fuera de lugar en este singular mundo que se quedó suspendido en el siglo dieciocho, con sus costumbres esclavistas que siguen muy vigentes dentro de estos antiguos muros de piedra.

   Al entrar a la habitación el silencio se me hace expectante… ¿Qué pretenderá hacer Aurelia con la muchacha? No tarda mucho en sacarme de dudas pues la lleva directo a la pared de las cadenas y los cepos.

   - Ven –me llama para que la siga y a ella le ordena con dureza-. Desnúdate.

   Penysum, (no creo que sea su verdadero nombre pero así la llamó Rubí), se quita deprisa las tiras de cuero que son su escasa vestimenta y se muestra desnuda sin ninguna vergüenza, más bien descubro una entrega inocente en su desnudez. Me doy cuenta de que está expectante pero no atemorizada, todos sus sentidos están atentos a cada gesto, a cada orden de Aurelia. En cuanto ella se lo indica Penysum le entrega sus manos y coopera alzándolas para ser encadenada con ellas en alto, casi colgando de las muñecas. Luego Aurelia me ordena ajustarle una barra en los grilletes de los tobillos para mantenerle las piernas separadas. La barra que escoge se las deja muy separadas, pero Penysum se elonga sin problemas y eso me hace pensar que debe tener mucha práctica en esto. 

   En cuanto termino de ajustarle la barra me levanto e intento hablar con Aurelia:

   - Por favor, déjame explicarte… 

   - Guarda silencio –me interrumpe implacable mi diosa vengativa y agrega con voz densa, demasiado molesta-. Te lo advertí.

   Mientras dice eso, Aurelia toma una gruesa venda negra y le cubre la vista a Penysum.

   - Esto te enseñará a no volver a mirar a mi esclavo –le dice al ajustársela-. ¿Y quién demonios te autorizó a hablarle en el comedor?

   - Perdón, mi señora, sólo le decía que tenía hambre y frío, nada más… 

   - Hum… hambre y frío, ¿eh? –repite Aurelia arrastrando las palabras con ese tono amenazante de gata acorralando al ratón.

   Luego se vuelve hacia mí, me toma del cabello y me hace alzar la cabeza con brusquedad.

   - ¡Mírala! –me ordena y cuando lo hago me pregunta con un dejo de incredulidad y desdén-. ¿Qué le viste a esta perrita desnutrida?

   -  Nada, yo no la estaba mirando, mi diosa.

   - Pero yo te vi hablando con ella, y creo haberte ordenado muy claramente que no hablaras con nadie.

   - Sólo fueron unas palabras… lo siento.

   Aurelia niega con la cabeza, me suelta el cabello y camina a nuestro alrededor, imponiendo su dominante presencia entre sus dos esclavos que esperan recibir un castigo de sus manos. Descubro el segundo exacto en que esboza aquella sonrisa fría que yo ya conozco, de pocos segundos antes de empezar a utilizar sus azotes y fustas.

   - Yo también lo siento, mi potrito… -me dice al fin-, porque ahora tendré que darte una lección para que no vuelvas a desobedecerme. ¡Desnúdate!

   No la hago esperar; mi atuendo blanco vuela como palomas por el aire, luego saca la llave de su pulsera, me quita la jaula de castidad y al segundo siguiente tira de mi pene acercándome hacia Penysum.

   Me ubica justo frente a ella, muy cerca de su inmovilizado cuerpo también desnudo y se ubica detrás de mí rodeándome con sus brazos hacia delante… Me estremece el roce de su vestido de encaje sobre mi piel siempre ultra sensible a su contacto… Sus manos se deslizan desde mis hombros lentamente hacia mi pecho, lo recorren despacio, ya imagino cuál es su destino y el corazón me martilla muy fuerte, sus manos deben percibirlo a través de mi piel que arde de deseo a su paso…

   Cuando al fin el lento y excitante recorrido llega a mis pezones contengo el aliento… sus dedos me los atrapan como pinzas y me aprietan vengativamente imponiéndome una fuerte y sostenida presión que al instante dispara justo el efecto que ella desea provocar…  El calor del deseo me recorre por dentro como un devastador rayo que desciende directo hasta mi sexo, que no demora en responder a su severa estimulación con una potente erección... 

   Aurelia la ve por encima de mi hombro en donde tiene apoyado su mentón, enloqueciéndome con su cercano aliento… con ese tan sensual y único aroma de su piel… Mi respiración está acelerada, todos mis músculos están en máxima tensión, anhelando su contacto, que haga conmigo lo que sea, ¡por Alá, la amo y la deseo tan desesperadamente! Sin embargo, me pone nervioso el que no estemos solos… me desliza una mano por el costado hacia abajo con torturante lentitud… marca cada una de mis costillas a su paso, explora mis valles, sube por mis oblicuos, desciende por mis caderas… cierro los ojos rendido a su poder absoluto sobre mi cuerpo, mi alma, ¡todo mi ser! 

   Ya casi estoy a punto de explotar cuando atrapa súbitamente mi erección… ¡Doy un respingo al sentir la dominante posesividad de su mano! 

   - Aaag –suelto un ronco gruñido al cerrarse sus dedos con fuerza alrededor de mi excitado miembro.

   Y al segundo siguiente pierdo el aliento cuando su dedo pulgar aplasta la gota que asoma en la punta y juega a esparcirla lentamente haciendo círculos cada vez más amplios… ¡Ten piedad, Aurelia! Le suplico en silencio con la sangre en llamas mientras ella estimula sin compasión aquella zona ultrasensible de mi cuerpo… Debería ser una caricia pero a pesar del intenso placer que experimento lo percibo como un castigo, quizás porque me duele la frialdad impersonal y exigente de su mano, quizás porque sé que está molesta conmigo, o definitivamente porque me tiene desnudo frente a una chica desconocida y también desnuda… Su dedo ya abarca circularmente todo mi glande que siento humedecido, palpitante y tan caliente… Echo atrás la cabeza con los ojos casi en blanco y a mi pesar por no estar a solas, emito un ronco y largo gruñido de éxtasis…

   - Muy bien –me sisea Aurelia dentro de la oreja provocándome un escalofrío de placer que me recorre la espina dorsal-, ¡ahora tíratela de una maldita vez, sácate el gusto! –me empuja desde atrás y mi erección choca contra la pelvis de Penysum.

   ¡Lo sabía, sabía que esto era un castigo! 

   - ¡¿Qué…?! ¡No! –exclamo rotundo, tragando saliva con la garganta reseca mientras Penysum, cegada por la venda suelta un gemido excitado al sentir el súbito contacto de mi miembro; sin duda piensa que voy a penetrarla, pero en cambio yo retrocedo electrificado-. ¡Por favor no me hagas esto! –abro los ojos y miro directo a los de Aurelia.

   Hay una violenta tormenta solar en sus ojos.

   - ¡No me hagas esto “qué”! –exclama con esa implacables mirada de ama que ya conozco de nuestras sesiones; la Aurelia traviesa, la comprensiva y amigable, la extrovertida e igualitaria está “temporalmente fuera de servicio”.

   - Por favor, mi diosa –me corrijo deprisa.

   Aurelia atrapa mis manos y tira de ellas hasta ponerlas sobre los pequeños senos de la muchacha.

   - Vamos tócala, ¡ella se muere porque lo hagas! 

   En efecto, Penysum gime de placer, al parecer es la única que está disfrutando con todo esto.

   Retrocedo quitando mis manos de ese cuerpo que no deseo acariciar.

   - ¿Qué haces? –me espeta Aurelia, cada vez más molesta, ¡espero que no pierda del todo el control!

   - ¡Tú eres la única mujer que existe para mí! –le declaro rotundamente.

   - ¡Me importa una mierda tu opinión! –me grita furiosa-. ¡Oh te la follas ahora mismo o te desollo la espalda a latigazos!

   - ¡Pues prefiero mil veces eso, porque no pienso tocarla! –me arrojo a sus pies-. Adelante, ¡prefiero tus azotes antes que estar con otra mujer y mucho menos frente a ti, que eres…! –me interrumpo de golpe y callo dolorosamente el resto de mi argumento: ¡que eres la única mujer que amo y que amaré por el resto de mi vida!, en cambio continúo diciéndole- …que eres la única mujer que mi cuerpo  desea, ¡soy tuyo en cuerpo y alma! –mis palabras se derraman con vehemencia sobre el lamé dorado de la parte baja de su vestido.

   El silencio se alarga por eternos segundos en los que sólo oigo el fuerte retumbar de mi corazón. No lo haré, estoy decidido, ¡aunque eso signifique que me despida sin nada por incumplimiento de contrato! Al fin la voz de Aurelia rompe el silencio:

   - Entonces, ¿por qué mierda te pusiste a hablar con esta perra a la primera oportunidad? –me espeta y de pronto me doy cuenta de que más allá de su molestia se oye dolida.

   ¿Acaso está celosa? ¡Por Alá, eso significaría que siente algo por mí! El descubrimiento de esa posibilidad me deja mudo y lleno de nuevas esperanzas. 

   - Perdón, mi señora, si me permite hablar… -musita tímidamente Penysum.

   - ¡Habla!, antes de que empiece a hacerte gritar… -la autoriza mi temible ama.

   - Gracias, mi señora. Quería decirle que su esclavo no me habló, fui yo quien le hablé primero y él apenas me respondió dos o tres palabras.

   - ¿Es cierto eso, esclavo?

   “Esclavo…” Hace tiempo que no me llamaba así, me siento incómodo como en los primeros días. Vaya… apenas empieza esta reunión y ya he conseguido molestarla bastante. Respiro hondo y admito:

   - Sí, pero también fue mi culpa por responderle. 

   - Muy bien, entonces ya que admites tu culpa, invertiré los papeles: Si tú no quieres follártela, la soltaré a ella y te encadenaré a ti para ver cómo te folla con la boca… -me mira hacia abajo con una sonrisa perversa y se aproxima a Penysum para hablarle al oído, mientras me mira muy fijamente con una tórrida sonrisa-. ¿Te gustaría eso, perrita? Que te entregue a mi potro encadenado, para que disfrutes de su cuerpo, siguiendo mis instrucciones…

   ¡Oh, Aurelia, por favor! ¿En verdad podrías ser así de cruel conmigo? ¿En verdad atropellarías de esa forma mi voluntad, para entregarme a alguien más como si fuese un simple objeto?

   - ¡Sí, por favor, mi señora, sí me gustaría mucho! –jadea Penysum muy excitada.

   Aurelia disfruta al ver cómo se acelera nerviosamente mi respiración, lo veo en el destello malicioso de sus ojos... Me parece que el monstruo que habita en su interior ha tomado por completo el control, ya no es ella, me duele darme cuenta de eso porque sé que en este estado es capaz de cualquier cosa…

   - Te ordenaré arrodillarte y follarlo con la boca, muy rápido y duro –continúa diciéndole Aurelia al oído a Penysum, pero fuerte para que yo pueda oírlo todo-, ¡rápido y duro hasta que se corra en tu garganta! Y enseguida quiero que tomes su pene y lo hagas follarte por el culo… ¿Te gustaría eso?

   - ¡Sí, sí por favor, lo que mi señora ordene! –Penysum se humedece los labios con la lengua y hasta se retuerce de anticipado placer, con su imaginación muy bien estimulada por las palabras de Aurelia.

   Bajo la mirada y considero saltar por la ventana antes de que me encadene, un segundo piso no es tan alto y creo recordar que hay césped allá abajo…

   Aurelia se acerca a mí, me alza la cara por la barbilla y sonríe disfrutando de mi honda turbación. 

   - ¿No te agrada la idea? –me pregunta con ironía-. Me parece muy extraño porque ya sabes lo que se dice: “La mujer tiene sexo sólo cuando quiere, pero el hombre cada vez que puede”. Vamos, ¡aprovecha esta oportunidad! Es sólo un polvo más sin importancia, ¡desquita los mil euros que gasté en ella! –me alza de un brazo y me acerca de nuevo a Penysum.

   Pero otra vez retrocedo y niego con la cabeza.

   - No puedo –repito con énfasis e intento hacerla comprender-, para mí no es algo más sin importancia, yo no soy un macho que va por ahí follando a cualquier hembra que se le atraviesa en el camino, yo tengo alma, corazón, sentimientos, yo… -me interrumpo de golpe acallando en mi interior el final de la frase: ¡Yo te amo a ti, Aurelia, sólo a ti! 

   Aurelia me observa con una fijeza inquietante hasta que al fin sonríe y descubro con asombro cómo se disipa esa oscuridad que antes empañaba su mirada… Ahora ya no parece molesta ni dolida, su expresión se ha relajado… ¡ha vuelto a ser ella misma! 

   - Muy bien –me contesta-, entonces luego me encargaré de tu castigo por desobedecerme. Ahora de rodillas en posición de espera –me señala imperiosamente el suelo, a sus pies. 

   Percibo satisfacción en su voz, sin duda porque me negué rotundamente a lo que me proponía. Estoy seguro de que aunque ella misma me estaba incitando a hacerlo, si yo hubiese aceptado jamás me lo habría perdonado

   Lo hago y ella se vuelve para hablarle a la delgada muchacha que cuelga de las muñecas.

   - Sin duda te habría gustado probar a mi potro, ¿verdad, perrita flaca? Pero eso habría sido demasiado para ti, ¡un premio!, y no te arrendé para premiarte sino que para castigarte, ¡nadie más que yo pone las manos, la boca y los ojos sobre este bello ejemplar! Así que te daré una lección para que no se te olvide, y luego podrás advertirles a las demás perritas como tú, que más les vale mantenerse lejos de mi propiedad. 

   La decepción sombrea el rostro de la pobre Penysum.

   - Dijiste que tenías frío así que voy a hacerte entrar en calor –le dice Aurelia mientras avanza hacia la pared de los látigos haciendo susurrar el lamé de su vestido sobre el piso de madera, y sin mucha prisa los analiza todos hasta que escoge un azote de múltiples colas de cuero. 

   Por favor, Aurelia, no pierdas el control con la muchacha, ruego mentalmente. Aunque en cuanto comienza a azotarla me doy cuenta de que está teniendo cuidado de no hacerle daño. De hecho, creo que por eso escogió el flogger, ese azote de múltiples tiras creado especialmente para los juegos eróticos. Según leí en internet sus golpes provocan un estimulante masaje en la circulación sanguínea, que pronto incita a la excitación sexual.

   Comenzó por los senos, luego siguió con la espalda, los muslos y entre las piernas… Penysum se retorcía y gemía pero se notaba que en realidad lo estaba disfrutando intensamente.

   Al darse cuenta, Aurelia aumentó ligeramente la velocidad y la fuerza para convertirlo en un verdadero castigo dirigido hacia sus muslos que pronto enrojecieron… hasta que los jadeos y gemidos angustiados de Penysum detuvieron a su ama temporal. 

   - Guarda silencio –le impone Aurelia-, ¡me fastidian los gritos y quejidos! –exclama muy severa pero yo me doy cuenta de que está en perfecto control de sí misma y eso me alegra mucho. Tras darle unos segundos a la muchacha para que recobre el aliento, la interroga:

   - Dime, perrita, ¿quién es la única que puede mirar a este esclavo?

   - Tú, mi señora… -jadea Penysum, aún casi sin aliento.

   - ¿Y quién es la única que puede hablarle?

   - Tú, mi señora.

   - ¡Excelente, aprendes muy rápido! Voy a felicitar a Rubí por tenerte tan bien adiestrada, pero de todas maneras vamos a remarcar un poco más la idea.

   Aurelia vuelve a la pared de los látigos, deja el flogger y escoge una ancha y larga paleta de madera con mango. La acerca a las desnudas y casi planas nalgas de Penysum y la toca para darle a conocer de qué se trata su siguiente castigo.

   - Mañana, cada vez que te sientes recordarás que ninguna perrita como tú, tiene permitido acercarse al esclavo de la Diosa Dorada –decreta y comienza a zurrarle las nalgas.

   La larga paleta abarca ambas al mismo tiempo, los sonoros golpes hacen dar brinquitos a Penysum, que gime ahogadamente y se muerde los labios para no gritar. Desde mi posición frente a ella no logro verlo pero adivino el rápido resultado de esa tunda; sus nalgas ya deben estar al rojo vivo. 

   Tras no más de un minuto de intensa zurra, Aurelia se detiene y regresa a la pared para dejar la paleta y me siento aliviado al ver que no escoge nada más. 

   - Muy bien –se dirige a mí mientras camina de regreso, tan sensual y dueña del mundo-, suéltale la barra de los pies y ve al baño a buscar una bata larga de esas gruesas de toalla, y ponte una también.

   - Sí, mi diosa –me levanto de un salto y me apuro en seguir sus instrucciones.

   Al regresar del baño cubierto con la bata, descubro que Penysum ya está libre. Permanece de pie en actitud muy sumisa frente a Aurelia, cabizbaja y con su delgado cuerpo enrojecido por los azotes, pero no parece enfadada, al contrario, una expresión de dicha interior ronda por su rostro, disimulada por su aparente seriedad. 

   Le entrego la bata a Aurelia y ella se la tiende a la muchacha.

   - Ya puedes irte –le ordena-, ponte esto o vas a congelarte antes de llegar a la hospedería.

   - Gracias, muchas gracias, mi señora, es usted muy gentil –pronuncia Penysum muy sorprendida, como si no estuviera acostumbrada a semejantes atenciones por parte de su ama.

   De inmediato recoge su escaso atuendo, se viste la mullida bata y se abraza con expresión de sublime gozo al experimentar su cálida protección. 

   Entretanto, Aurelia va al cajón del velador y vuelve trayendo unos billetes.

   - Toma llévale esto a tu ama, es el precio que puso por ti –le entrega el dinero-. Dile que no te ocupé la hora entera porque quiero prepararme para ir al pub y que quedé muy complacida contigo, que ella es una excelente ama, y que te tiene muy bien adiestrada.

   Eso me sorprende mucho… Si al principio Aurelia estaba realmente molesta, ahora ya no quedaba ni rastro de eso, y hasta quiso ser noble al despedirla con esas palabras que dejan maravillosamente bien a Penysum frente Rubí, que de seguro se sentirá muy orgullosa de su esclava. 

   Mucho más sorprendida que yo, Penysum se estremece conmovida y se queda boquiabierta unos segundos. Sin duda esas palabras significan mucho para ella y cuando al fin reacciona lo hace con voz vibrante:

   - ¡Gracias, señora, muchas gracias se lo diré, muchas, muchas gracias!

   - Sí, sí, está bien, vete ya.

   Sin mirarme siquiera, como si yo fuese el hombre invisible, Penysum se marcha feliz envuelta en su bata.

   Aurelia espera a que salga de la habitación y se vuelve hacia mí. Su inquietante y ardiente sonrisa de ama dominante me evapora la sangre en las venas.

   - Ahora es tu turno, esclavo desobediente –esas palabras me indican que todavía estamos en sesión, así que más me vale comportarme acorde a la situación-. Quítate esa bata y ven aquí –me llama hacia las cadenas que cuelgan de las vigas.

   En pocos segundos las argollas en mis grilletes de oro sirven a la perfección para dejarme sujeto a las cadenas con las manos en alto y abiertas hacia los lados. Me deja las piernas libres, quizás es porque tiene prisa para irse al pub, o tal vez es porque mi castigo será mucho más íntimo, una exigente posesión de todo mi cuerpo hasta dejarme exhausto, la excitante tortura de sus enloquecedoras caricias que no admiten mis réplicas…

   Yo estoy desnudo y tan intensamente listo para ella… todo mi cuerpo gime ansiosamente por su contacto, siento que mi piel se estira hacia ella, pero Aurelia sigue vestida con su transparencia… mi mirada se pierde en los soles que ocultan el precioso santuario de mi diosa, hasta que ella me alza la cara por la barbilla, y cuando nuestros ojos hacen contacto los suyos lanzan chispas apasionadas al decirme con su más sexy sonrisa:

   - Te salvaste… si hubieras hecho el menor amago de tocar a esa flacucha, ¡te habría capado aquí mismo con una cuchara!

   - ¡Auch! Eso habría dolido mucho –le respondo divertido imaginándome semejante escena-. ¿Una cuchara en vez de un cuchillo? –le pregunto intrigado por semejante idea.

   - Con una cuchara duele más –afirma y la oscuridad de su voz ya casi no parece en broma. 

   Por alguna razón la creo muy capaz de hacer algo así, sin embargo no siento temor, sólo amor, ¡ese intenso e inacabable amor que me consume por dentro desde que la conocí!, y que me hace estar confiadamente encadenado e indefenso en sus manos.

   - ¡Vaya…! –exclamo perdido dentro de sus dorados ojos y ya no me importa correr el riesgo de ser capado con una cuchara.

   - Estás muy tranquilo –continúa diciéndome Aurelia y otra vez su voz me es semejante al amenazador maullido de la gata que juega con su presa-, no creerás que vas a librarte del castigo por haberme desobedecido, ¿verdad? Primero en el comedor y ahora aquí, voy a tener que castigarte muy, pero muy severamente –afirma y el asunto sube de tono, ahora es el estremecedor rugido de una leona feroz a punto de devorar a su inmovilizada presa.

   A cada palabra se aproxima más y más a mí… mi respiración se acelera expectante y sus últimas sílabas me dejan  sentir su cálido aliento justo sobre mis labios… Inhalo como un perfume el exquisito aroma de su boca y deseo con desesperación poder besarla, sus rojos labios tan sensuales, tan tentadores, ¡están tan cerca que casi puedo rozarlos con los míos!

   Sin embargo, su despiadada tortura restrictiva me obliga a contenerme y mi aliento arde de deseo desde mi boca, entreabierta y tan dispuesta para ella, tan sedienta del néctar de sus enloquecedores besos…

   De pronto, me agarra del cabello y me echa atrás la cabeza, tan brusca, tan dominante como disfruta serlo… me sujeta mirando al techo y mientras admiro las antiguas vigas de madera allá en lo alto, súbitamente su boca asalta mi cuello devorando y mordisqueando vorazmente mi manzana de adán.

   - ¡Aaag…! –dejo escapar un gutural rugido y el placer se dispara por todo mi cuerpo desde este punto erógeno desconocido para mí desde antes de Aurelia, la intensa excitación se mezcla vertiginosamente con un escalofrío de ancestral temor a morir por una mordedura en esa expuesta zona vital.

   ¡Será un castigo del tipo: “tortura de caricias implacables”!

   Me paralizo sin respirar hasta que sus dientes se retiran de mi cuello, pero todavía me sujeta la cabeza echada atrás. Ya estoy muy excitado, ¡soy la excitación misma de la cabeza a los pies! Cada célula de mi cuerpo ruge por ella… ´

   - Dime, esclavo, ¿te gustan estas cadenas, te gusta estar sometido por completo en mis manos? –me interroga con un susurro tan sensual que ya me mata de deseo.

   En mi mente asoma como un flash esa mentira que me vi obligado a inventarle para poder quedarme a su lado acerca de que le tomé el gusto a esto de las cadenas y castigos… 

   - Sí… -me duele mentirle, ¡cuánto lamento no poder amarla libremente! Poder tocar, acariciar y besar todo su cuerpo hasta el rincón más escondido…

   - Sí ¿qué? –me zamarrea del cabello sin mucha violencia, es sólo un llamado de atención cuya idea capto al instante.

   - Perdón, ¡sí, mi diosa!

    Súbitamente su otra mano atrapa con fuerza mi miembro que a estas alturas ya es una barra de acero al rojo vivo.

   - ¿Y este castigo te excita? –continúa interrogándome Aurelia.

   Y en medio del éxtasis que me provoca el contacto de su mano desearía gritar a los cuatro vientos que no necesito cadenas ni castigos ni azotes… ¡Eres sólo tú quien me excita hasta la desesperación, Aurelia! En cambio debo sostener mi mentira:

   - Sí, mi diosa, ¡me excita mucho!

   Aurelia cierra su mano con mayor presión sobre mi erección, y me tira ligeramente hacia ella, toda mi piel tan excitada hace contacto con su vestido de encaje y satín y se me escapa un gemido anhelante de su desnudez…

   - ¿A quién le perteneces? –me exige decir lo que tantas veces le he dicho en voz alta y también a gritos desde mi corazón:

   - ¡Soy tuyo, soy tuyo en cuerpo y alma, mi diosa! –mi voz ya es un ardiente jadeo. Sujeto por el cabello y con mi sexo en su poder, amo intensamente a Aurelia por ese fuego tan único, tan suyo, por esa pasión tan libre que desborda de ella, tan feroz, sin prejuicios, sin restricciones, sin límites…  Ella se deja llevar libremente, como una hoja arrastrada por el irrefrenable tornado de sus deseos.

   Aurelia no teme ser ella misma, ama sin disimulos y no la imagino privándose de hacer algo que desee hacer con mi cuerpo, sólo por el temor de que yo piense mal de ella… “que no es una dama, que una señorita decente no hace eso…” Un hombre que lo es de verdad no le exige a su pareja ser una dama, ni una señorita, ni una princesa… ¡sólo desea a una mujer que lo ame en la más completa libertad de su ser! Sin que tenga que fingir ser quien no es, u ocultar sus verdaderos deseos para buscar agradarlo. Al menos así pienso yo, por eso amo a Aurelia, porque ella me ama en total libertad, ¡aunque aún no me permita hacer lo mismo! Prefiero mil veces mi dolor a su tristeza, puedo aguantar las cadenas y los azotes ¡pero no soporto ni por un segundo el verla entristecida o frustrada!

   Su mano recorre con firme posesividad mi erección desde la punta hacia atrás y de regreso una y otra vez, lo hace apretando los dedos, el movimiento forzado me quita el aliento… la excitación me inunda en torrentes y la mente comienza a nublárseme de placer, las palabras se me desvanecen… ya casi no puedo pensar, sólo sentir que pierdo uno a uno todos mis sentidos racionales, hasta abandonarme por completo en el tormentoso mar de placer de las torturas de Aurelia… 

   Allá abajo donde no me permite mirar, su hábil mano gira enloquecedoramente en la punta de mi sexo como si puliese la redonda perilla de una puerta… Siento que ardo hasta derretirme entre sus manos… me retuerzo tironeando las cadenas que suenan contra las vigas…

   - No te reprimas… vamos vente con todo… -me susurra al oído causándome aún más estragos con su ardiente aliento que me electriza de la cabeza a los pies.

   Y las vigas del techo comienzan a danzar ante mis ojos que cierro extasiado… mi cuerpo entero tiembla encendido en llamas,  el deseo, el placer y la excitación crecen ferozmente hasta dejar mi cabeza en blanco… Estoy a punto de estallar en un formidable clímax… su mano aumenta la velocidad… ya viene, el calor aumenta feroz desde abajo… mi corazón resuena a todo dar… ¡pero súbitamente sus manos sueltan mi erección y mi cabello!

   ¡No por favor! Abro los ojos jadeante, desesperado, y veo que Aurelia ha retrocedido unos pasos alejándose de mí, abandonándome en el frío abismo de la frustración, ¡oh no, este será mi castigo! Lo comprendo en un segundo al descubrir su expresión severa, poderosa y dominante:

   - Por favor… por favor… -le ruego con el pecho muy agitado.

   - Por favor, qué 

   - ¡Por favor, mi Diosa, permíteme acabar!

   - No. Este es tu castigo por desobedecerme.

   - Pero si te hubiese obedecido, me habrías capado… -razona por milagro mi mente en semejante estado.

   - ¡Sin excusas! –Aurelia se aproxima y me aprieta sin piedad ambos pezones manteniéndolos presionados con fuerza.

   - ¡Ah…! –echo atrás la cabeza sintiendo el estallido de placer que baja feroz hasta mi entrepierna y hace brincar desesperadamente a mi solitario miembro-. ¡Voy a correrme de un segundo a otro! –le aviso con jadeante prisa.

   - Claro que no, te lo prohíbo, ¡contrólate! –me indica imperiosamente Aurelia.

    Y recuerdo los ejercicios Kegel para contener la eyaculación, ¡todavía no logro alcanzar ese orgasmo de proporciones cósmicas que según Aurelia algunos hombres afortunados son capaces de experimentar! Intento contenerme con todas mis fuerzas pero siento que no lo lograré si Aurelia sigue apretándome salvajemente los pezones, ¡ese punto tan erógeno de mi cuerpo que ella descubrió antes que yo!

   Y conoce tan a la perfección mi cuerpo que me suelta justo a tiempo los pezones para frustrarme por segunda vez.

   - ¡Por favor, mi diosa! –le pido con el corazón martillándome a rabiar por estas angustiosas interrupciones que son un castigo realmente muy severo… es una sensación extraña, entre dulce por el intenso placer que me provoca al máximo extremo y amarga ¡porque no me permite el desahogo final!

   Me retuerzo colgando de las cadenas y la oigo reírse perversa y dueña absoluta de mí.

   - Abre los ojos, mírame –me ordena sujetándome otra vez del cabello.

   Su dorada mirada brilla ardientemente, sus ojos son brasas de deseo… súbitamente vuelve a atrapar mi sexo y me jala hacia ella haciendo chocar nuestros pechos… la punta de mi miembro roza los soles de encaje que cubren su pelvis… 

   - Me fascina volverte loco de excitación –me susurra sobre los labios con su mirada de fuego clavada en mis ojos mientras comienza un nuevo y experto trabajo manual en mi ya bramante erección-. Me excita muchísimo… -continúa diciéndome mientras permanezco cautivo en su mirada-, estoy más que húmeda… por suerte me quité las bragas o ya las habría empapado…

   ¡Alá, cómo me dice algo así! Rujo, tironeo las cadenas, ¡mi sexo brama por ir a su encuentro!

   - ¡Quieto, potrito! –me grita Aurelia apretando sus dedos en mi cabello y arreciando su mano allá abajo.

   ¡Esas vigas del techo comienzan a estremecerse otra vez ante mis ojos! Todo mi cuerpo vibra a punto de estallar en mil pedazos… mi pecho se agita, jadeo a más no poder, ¡estoy mucho más allá de cualquier límite normal de excitación! Esto es demasiado intenso… siento venir la descarga, mi respiración se corta… ¡y otra vez me suelta de golpe!

   Gimo dolorosamente desolado, frustrado, ya comienza a convertirse en algo muy angustioso… ¿Cuánto más podré soportar esta tortura? Por mi mente cruza fugaz la palabra de alerta ¡Dorado! Por favor Aurelia, ten piedad… ¿Lo he dicho en voz alta? Creo que no… ni siquiera logro pensar con claridad, mi cerebro está embotado por este exceso de excitación sin desahogo permitido…

   - ¡No cierres los ojos, mírame! –me ordena mi bella tirana. Le obedezco por reflejo y ella continúa-. ¿Quién es tu dueña?

   - Tú…

   - ¿De quién es tu cuerpo?

   - Es tuyo, soy todo tuyo, Aurelia…

   Un fuerte apretón en mi pene me hace dar un brinco que agita sonoramente las cadenas.

   - ¿Cómo me llamaste? –su voz suena imperiosamente indignada.

   - ¡Perdón, quise decir soy todo tuyo, mi diosa!

   - Así está mejor. ¿Quieres que te permita acabar? Muy bien, quizás ahora lo haga, o quizás no, ¿quieres adivinar?

   Comienza a masturbarme de nuevo y me dejo llevar sin muchas esperanzas; mi cuerpo pide desesperadamente alcanzar el tan negado clímax… en pocos segundos estoy listo otra vez… ¡Por favor! Ruego en silencio en mi interior, esta vez al fin me lo permite ¡y mi eyaculación estalla como una explosión de supernova!

   Entre mis jadeos, temblores y retorcidas de cadenas veo que Aurelia se aparta justo a tiempo a un lado para salvar su vestido del aluvión blanco…

   La sensación de alivio es la más espectacularmente liberadora que jamás he experimentado, siento un placer indescriptible... Sin embargo, cuando al terminar mi cuerpo pide descansar en esa exquisita relajación, me doy cuenta de que la mano de Aurelia vuelve a apoderarse imperiosamente de mi miembro.

   ¡Doy un respingo involuntario casi hasta el techo! Las cadenas se sacuden raspándome las muñecas al mismo tiempo que comprendo cuál será mi próximo castigo, ¡la eyaculación forzada! Ahora me exigirá todos los orgasmos que ella quiera. El corazón me galopa a reventar, mi respiración agita a todo dar mi pecho mientras su implacable mano me hace pasar muy forzadamente entre sus dedos, ¡muy lenta y desesperantemente! Todo mi cuerpo salta espasmódicamente suplicando descanso, pero en vez de eso es forzado a un nuevo y legendario clímax.

   Acabo jadeante, empapado de la cabeza a los pies, agotado y con la débil esperanza de haber cumplido ya mi castigo… Sin embargo vuelve de inmediato a exigirme una vez más… y luego otra y otra y otra más después… ¡Esto es tan extremo como todo junto a Aurelia! 

   No es la primera vez que me hace esto de forzarme a seguir acabando tras el primer clímax, sin embargo, nunca me había exigido tanto como ahora, ¡ya va para la quinta vez!

   Estoy agotado pero al mismo tiempo me doy cuenta de que jamás antes he experimentado semejante nivel de excitación ¡nunca en toda mi vida!  Es una mezcla de abandono y de liberación absoluta… yo no tengo nada que opinar, nada que decidir… sólo estoy aquí encadenado, entregado por completo a su voluntad, temblando, jadeando, gimiendo y estremeciéndome de placer más allá de todos mis límites conocidos, experimentando una excitación arrolladora por cada milímetro de mi cuerpo, por cada célula de todo mi ser…  

   Acabo nuevamente rozando el límite entre la vida y la muerte, ese segundo en que todo parece unirse, y uno cree morir de placer en un estallido de demasiada vida… Esta vez apenas suelto unas gotas de semen y de pronto como algo que ya no esperaba, siento que su mano se retira de mi sexo…  

   - Mírame –me ordena Aurelia una vez más, ahora tomando mi cara con ambas manos.

   Lo hago y me sonríe con una mezcla de admiración y orgullo.

   - Lo hiciste muy bien, mi potrito –susurran sus sensuales labios sobre los míos todavía jadeantes y me besa apasionadamente, su lengua invade ávida y profunda mi boca, ardiente e imperiosa, quitándome el aliento.

   ¡Por Alá, Aurelia, te amo! Deseo poder gritárselo a los cuatro vientos… ¡Te amo y ya no podré vivir sin ti!

   Cuando se echa atrás separando nuestros labios, me regala una bellísima sonrisa satisfecha, ¡ya no es la diosa terrible! Toda su molestia se ha desvanecido y ha vuelto a ser ella misma mientras me libera deprisa las manos.

   - Ven –me dice al terminar-, vamos a ducharnos y a cambiarnos para ir un rato al pub.

   Estoy agotado, preferiría tumbarme a dormir como un tronco, pero le devuelvo la sonrisa y la acompaño a la ducha con la esperanza de que el agua tibia me quite el agotamiento. 





   



Aurelia.              ¡Muac!

    

   Creí que Víctor me pediría no salir porque estaría agotado luego del exigente castigo que le impuse.  Sin embargo, mi potro es fuerte y tras ducharnos y devorarnos unas barras de chocolate y unas galletas compradas en el Aeropuerto de Barajas, comenzamos a arreglarnos para salir a buscar “marcha”, como dicen acá en España. 

   Yo me puse un ajustado vestido de dorada tela metálica que brilla como el oro. El diseño es sin mangas, con escote hasta el ombligo, espalda descubierta y micro mini apenas un poco más abajo del trasero, justo donde comienzan las piernas…  De más está decir que por el diseño del vestido no llevo sujetador ni tampoco bragas, que se me marcarían a través de la ajustada tela y eso no me gusta.

   Mi rubio vello púbico juguetea traviesamente intentando asomarse por el borde de mi micro mini, que me cubre unos centímetros más abajo. Me divertiré mucho viendo las caras de los voyeristas esperando ver algo más hacia arriba cuando esté bailando.

   Termino de vestirme en la habitación mientras Víctor lo hace en el baño. Cuando sale le muestro mi vestido dando una grácil vuelta completa:

   - ¿Cómo me veo, Víctor?

   Se queda mirándome mudo y boquiabierto. Sus ojos me suplican que use otra cosa o que al menos me ponga bragas, pero al fin sus labios dejan salir su resignada respuesta: 

   - Te ves preciosa. 

   Me gusta que esté tan consciente de que sólo espero que alabe mi belleza y de que no me interesa su opinión, como jamás he permitido que nadie pretenda decirme o aconsejarme siquiera qué hacer con mi vida.

   Él viste un nuevo traje árabe, es blanco con accesorios dorados y lleva una cadena de oro a la cintura que le da tres vueltas hasta las caderas, haciendo un sonido como de cascabeles al andar.

   Salimos a la fría madrugada a eso de las 3 am., más o menos. Yo voy envuelta en mi gruesa y larga capa de terciopelo dorado con capucha y Víctor va abrigado con la suya de color blanco.

   Bajamos por la breve escalinata de la puerta del frente y bordeamos la piscina hacia la derecha. Allí comienza un camino enmarcado por ambos lados con largas antorchas clavadas al suelo, entre las que se ubican como bellas estatuas de dioses, algunos esclavos-guardias de Zeus, enfundados en sus largas capas color burdeo. 

   A unos cien metros de distancia, al final del camino las luces y la música escapan por todos los ventanales del moderno edificio en donde funciona el Pub. Me parece algo chocante allí plantado en medio del parque de añosos árboles, rompiendo la quietud de la naturaleza nocturna.

   El angosto camino es como una pasarela elevada a unos cincuenta centímetros de la tierra, hecho de costoso mármol de carrara. 

   Apenas lo remonto con Víctor caminando a mi lada, nos abordan por los costados un par de guardias que me hablan desde abajo:

   - Perdone, señora, buenas noches…

   - ¿Qué pasa? –me detengo mirando fastidiada hacia abajo al esclavo.

   - Disculpe la molestia, pero es que el camino sólo puede ser utilizados por los amos y amas… los esclavos –señala despectivamente a Víctor-, deben caminar por abajo.

   - ¿Ah, sí…? –iba a decirle que se fuera a la mierda porque tengo un verdadero problema con eso de seguir reglas igual que con esa estupidez de “dónde fueres has lo que vieres”. Pero antes de alcanzar a decir algo, Víctor baja del camino de un salto.

   - Perdón, mi señora, no lo sabía –se inclina hacia mí.

   - Gracias, señora –me dice conforme uno de los guardias y regresan a sus puestos junto a las antorchas.

   - ¡Puf! –bufo molesta y echo a andar de nuevo, haciendo enroscarse sobre mí la larga cola de la capa-. ¡Vaya lío con tantas reglas! Leí que también tienen algo así en el OWK, el Reino de la Dominación Femenina en la República Checa.

   - ¿Tienen caminos especiales? –me pregunta Víctor que ahora camina por la tierra allá abajo y unos pasos detrás de mí. 

   - Sí, las mujeres son las únicas que pueden usarlos, por ser los seres superiores, mientras que los inferiores hombres deben caminar por abajo. Aunque yo no creo que caminar unos centímetros más abajo haga inferiores a los hombres.

   - ¿En serio? –se alegra la voz de Víctor, no necesito verlo para adivinar su bella sonrisa.

   Lo miro hacia abajo y compruebo que allí está en su rostro esa sonrisa tan sensual que me hace hervir las hormonas, y en venganza por provocarme eso le respondo muy seria:

   - Por supuesto, un camino no hace la diferencia porque la verdad es que los hombres son inferiores por naturaleza.

   Víctor pierde su sonrisa y parpadea abrumado. Yo sonrío maléfica:

   - Pero no pongas esa cara, tú no lo eres tanto.

   - Ah, muchas gracias –vuelve a sonreírme, ¡vaya que es difícil de ofender este hombre! Pero me fascina volver a ver su rostro iluminado por esa sonrisa devastadora.

   Mientras seguimos caminando lo miro de soslayo… Víctor se ve como un gallardo príncipe envuelto en su blanca capa de terciopelo, y trato de descifrar qué es ese “no sé qué”, que ejerce un extraño influyo sobre mí y lo protege como un escudo de la natural crueldad con que me gusta tratar a los hombres… ¿Será su carácter tan liviano, alegre y optimista…? ¿Esa singular mezcla de inocencia y pasión que brota de cada célula de su cuerpo, al hablar, al sonreír, al mirarme, al caminar, al tener sexo…?

   Vuelvo a mirarlo hacia abajo, él me descubre y me sonríe… el corazón me da un tonto salto a título de no sé qué mierda y se me inunda de una rara y tierna calidez… ¡Maldita sea, otra vez me asaltan estos sentimientos extraños!

   Acelero el paso como si así pudiese escapar de ellos.

   - ¡Apúrate que quiero llegar pronto a la fiesta! –le digo enfadada.

   Necesito música, alcohol y baile descontrolado hasta desvanecer de mi interior estas raras sensaciones nuevas. 

   Cuando nos falta poco para llegar al edificio que parece una luminosa caja musical en medio del bosque, me detengo y le advierto: 

   - Ya sabes, no quiero verte hablando con ninguna tipa de collar y casi desnuda.

   - Sí, ya me quedó claro, Aurelia, no te preocupes. ¿Puedo hacerte una pregunta?

   - ¿Qué pasa?

   - Es por lo de Penysum, ¿de verdad estabas molesta, o sólo hacías el papel de ama para evitar sospechas?

   - Sólo estaba actuando para que Rubí no sospechara de mí cuando los vimos conversando frente a la mesa –le respondo y veo sombrearse su bello rostro, ¿es decepción? ¿Acaso quería que estuviera realmente molesta? 

   Aunque en realidad sí lo estaba; cuando los vi hablando me dieron ganas de despellejarlos a los dos a correazos, pero jamás voy a admitirlo ante él porque pensará que estoy celosa y no se trata de eso, ¡es sólo que no me gusta que nadie se meta con mis cosas! Como no me gustaría que alguien usara mi auto sin mi permiso.

   Seguimos andando y al llegar al final del camino le hablo deprisa, antes de que puedan oírnos los guardias-esclavos de la puerta:

   - Pon mucha atención a todo lo que escuches para que luego me cuentes. Quería traer algo para grabar ¡pero dónde lo meto en este vestido sin un puto bolsillo!

   - Lo grabaré todo en mi memoria, seré tu grabador de Mp3 –afirma Víctor tan positivo y entusiasta como siempre, lanzándome esa sonrisa destripadora que es la máxima culpable de que yo no logre ser tan dura con él, como siempre lo he sido con todos los hombres que he tenido.

   Creo que tanto tiempo juntos ya me está afectando… Por fortuna me libraré pronto de su extraño embrujo paralizante; en cuanto regresemos a Chile nuestras vidas seguirán rumbos separados y yo podré volver a ser la misma de siempre. Podré apalear feliz a los tipos con los que salga sólo por una noche, sin verlos nunca una segunda vez para evitar efectos colaterales, como me pasa ahora con Víctor.

   “Nuestras vidas seguirán rumbos separados…” Estas palabras me replican como lóbregas campanas mientras entramos al edificio, y me hacen experimentar una desagradable sensación de vacío… ¡Al diablo, ya no quiero pensar en eso! 

   Arrojo mi capa al encargado del guardarropa y cruzo a paso veloz el corto pasillo que lleva al prometedor pandemónium de música y luces allá al fondo. Al entrar, las destellantes luces intermitentes casi me producen un ataque de epilepsia mientras la música que sale de los gigantescos bafles me explota en los oídos. Esto se ve genial, ¡muerte instantánea a los malditos pensamientos complicados!

   El ritmo que retumba en mi pecho me arrastra al centro de la pista, mi raciocinio escapa a perderse y mi cuerpo se vuelve todo sentidos, dejándose llevar por la música tecno-trance que hace estallar los juegos de luces, pintando a todos los asistentes de titilante azul, rojo y violeta, como seres escapados de algún cuadro onírico surrealista. 

   Víctor viene detrás de mí, lo tomo de la mano y no me detengo hasta apoderarme del centro de la pista y allí me transformo en sensual movimiento, dibujando la música con cada parte de mi cuerpo… Al subir las manos, la micro mini casi delata mi falta de bragas y las miradas se vuelven hacia mí llenas de deseo mientras bailo sintiéndome excitantemente sensual… y lo disfruto, me muevo libre y eróticamente, sin trabas morales tal como me da la gana, hipnotizada por la repetitiva música que me pone en trance mientras percibo como un aroma, el deseo sexual masivo que carga eléctricamente el lugar y hace que la sangre me corra cada vez más ardiente por las venas… 

   Frente a mí, Víctor me sigue el ritmo bailando como los dioses, ¡mierda que cuerpo tan exquisito y tan sensual! Su devastador movimiento de pelvis y caderas me incita a saltarle encima y tener sexo desenfrenado aquí mismo en medio de la pista… No sé cómo me refreno y sigo bailando y disfrutando de la vista de sus marcadísimos abdominales, ¡ocho preciosas calugas que se mueven con vida propia! El muy descarado luce sonriente ante mí sus más mortales movimientos de pelvis y caderas, tan sexy desplegando su propia mezcla de danza trance-árabe, meciendo sus anchos hombros y sus angostas caderas que forman una magnífica “V” en su fenomenal torso semi desnudo.

   Él también es blanco de ansiosas miradas brillantes de deseo…

   Somos la atracción principal al centro de la pista, los mortales nos hacen espacio, nos contemplan alucinados… las cimbreantes caderas de Víctor me atraen como un poderoso imán, lo atrapo de la cintura, lo beso con ansioso deseo y nuestros cuerpos se ensamblan y siguen la música como uno sólo… siento la dureza de su jaula contra mi pelvis, mientras nuestras lenguas realizan su propia danza oculta dentro de nuestras acezantes bocas… Muevo las caderas adelante y atrás, él hace lo mismo y sin dejar de besarnos frotamos nuestros sexos en perfecta sincronía… el calor me sube como fuego arrasador, mi micro mini se levanta al roce con su protuberante pantalón, pero estamos tan pegados que nadie puede verlo… percibo el calor que brota de su jaula hacia mi sexo ahora descubierto, y el roce directo en mi clítoris me produce un placer vertiginoso, exquisito, de ida y vuelta a las nubes… subo las manos por su espalda, las enredo entre su pelo y lo empujo más hacia mí para hacer más profundo nuestro interminable beso… Mi lengua lo invade sin piedad y me excita aún más el sentir como va acelerándose su respiración… debe estar sufriendo por la restricción que le impone la jaula a su erección, pero no me importa… ¡Soy un ente perverso, ya lo sé! Enredo más mis dedos en su cabello, lo tiro más fuerte hacia mí al mismo tiempo que empujo adelante mi pelvis aplastando su jaula que entra más profundo en mi intimidad y suelta un gemido dentro de mi boca, ¡diablos, me excita mucho excitarlo así! Si sigo con esta danza clandestina voy a tener uno de mis orgasmos más escandalosos en medio de la pista… Hace falta una cómplice y juguetona espuma que caiga del techo y nos cubra hasta la cintura como en las fiestas de Ibiza.

   ¿Qué habrá en el segundo piso? ¡Necesito un lugar privado ahora mismo!

   - ¡Aurelia, guapa! –exclama de pronto alguien junto a nosotros-. ¡Qué gusto que vinierais!

   Dejamos de besarnos y miro al inoportuno, ¡mierda, tenía que ser el perro doberman! 

   - Hola, Zeus –lo saludo de malas ganas.

   Al bajar las manos mi mini falda vuelve a cubrirme lo justo y necesario. 

   Con su sonrisa más seductora, Zeus me señala su finísimo traje color grafito, en combinación con zapatos de ante del mismo color. No hay ni una partícula de color negro en su atuendo.

   - ¿Este color de traje está mejor? –me pregunta-. ¿Es del agrado de mi invitada especial?

   - Sí, el color “burro” te queda bastante bien –le respondo aún molesta por su intromisión que cortó en seco mi orgasmo danzante.

   Zeus parpadea aprisa asimilando mis palabras, quizás tratando de decidir si debe ofenderse, pero al fin suelta unas relajadas carcajadas.

   - ¡Ja, ja, ja…! Aurelia, sois una diosa increíblemente cruel con los pobres mortales.

   - Ah, pero si tú también eres un dios, el rey del Olimpo.

   - Tenéis toda la razón. Venga entonces, poned a tu perro en cadenas por un rato allí en los cepos o en las jaulas y bailad conmigo –me señala hacia el fondo del salón en donde hay un interesante grupo de aparatos de sujeción, varios de ellos ya están ocupados.

   - Tal vez luego –le respondo-, ahora quiero beber algo –me vuelvo hacia Víctor y noto que hace un gran esfuerzo por no mirar de frente a Zeus, está tenso y de inmediato adivino que teme que me ponga a bailar con el anfitrión de la fiesta tal como lo estaba haciendo con él-. Tráeme algo de beber –le ordeno para alejarlo de la tentación de golpear a Zeus-, ya sabes lo que prefiero, estaré en esas mesas de allá.

   - Sí, mi Diosa –me responde Víctor no le gusta mucho que lo aleje de mí pero aun así se pone en camino.

   Zeus lo sujeta de un brazo y le suelta una arrogante orden: 

   - A mí traedme un whisky escocés doble.

   Víctor se tensa entero al sujetarse para no soltar su brazo de un tirón, ¡contrólate, no hagas que me echen de la reunión!

   - Sí, señor –Víctor parece oír mis pensamientos y mantiene la vista baja sin mandarlo al diablo. Zeus al fin lo suelta y Víctor se marcha deprisa hacia la barra dejando un regadero de miradas hambrientas a su paso.

   Tanto amas como amos lo devoran por igual con los ojos. Con su blanco atuendo árabe y su andar seguro y elegante, más parece un amo que un esclavo; sólo el collar y los brazaletes dejan en claro cuál es su rol. 

   Me encamino hacia una mesita con dos sillas al borde de la pista y me siento dando un vistazo alrededor; la barra está  justo del otro lado de la pista, cruzando el mar de invitados danzantes; hacia el fondo junto a las jaulas y cepos está la tarima del DJ, un atractivo joven de cabello azul, con atuendo de esclavo.

   - ¿Bailarás luego conmigo, hermosa? –se atraviesa en mi mirada Zeus. Ya lo había olvidado.

   - Tal vez. ¿Viniste solo?

   - No, todas las esclavas que visten de látex burdeo son mías.

   Miro alrededor y veo que son bastantes; desde varios puntos del lugar tienen bien vigilado a su amo, no lo pierden de vista. Me parece que lo adoran con sus lánguidas miradas muy atentas a que les haga el mejor gesto para llamarlas a su lado. 

   - Entonces ya tienes con quien bailar –le digo con una sonrisa malignamente cortante.

   - Prefiero bailar con una diosa –me replica con voz ardiente y ojos brillantes de deseo-, la bellísima diosa de la sensualidad… el sólo verte bailar y besar a ese perro tuyo me ha encendido a mil la sangre –sus últimas palabras chorrean envidia y pronunció ese “perro” con declarado odio.

   - ¿Voyerista? –le clavo una mirada reprobatoria.

   - No podéis culparme, en cuanto entrasteis a la pista de baile vuestra presencia ha destellado como un cegador sol, ¡atrapasteis todas las miradas, guapa! Y luego nos habéis embrujado con ese baile ¡cómo nos has encendido en llamas a todos, mujer! Decidme ya, ¿habéis pensado en mi proposición?

   - ¿Cuál? ¿Esa ridiculez de que sea una más de tus perritas embobadas? –me largo a reír con todas mis ganas-. ¡Pero si ya te di mi más rotundo “no”! ¿En qué idioma lo quieres?

   Zeus inspira muy hondo, imagino que está contando hasta diez y que tiene unas ganas mortales de darme una zurra como lo hace con sus sumisas, por atreverme a contrariar su dominante voluntad y más encima reírme de él en su cara. Sin embargo, se esfuerza en desplegar todo su encanto seductor conmigo, como un pavo real que agita su bello y colorido plumaje.

   - Piénsalo de nuevo, por favor –me ruega haciendo un claro esfuerzo por ir en contra de su natural don de mando-, te juro que no te arrepentirás; te haré experimentar tanto placer que luego tu perro árabe te parecerá algo insignificante e insulso.

   - Ya te lo dije, yo de sumisa no tengo ni un pelo, así que si quieres piénsalo tú, porque mañana tengo planeado comprar en la subasta a los tres mejores esclavos que ofrezcan, para realizar una fantasía que tengo…

   - ¿En verdad? –se enciende como yesca el interés de Zeus, que se aproxima más a mí por sobre la mesa, y me mira muy fijo con ojos ávidos-. Venga, contadme de qué se trata esa fantasía.

   Me echo atrás en mi silla para alejarme de él y veo que allá en la barra una tipa colorina vestida de ama, con un corpiño de cuero negro que le deja las tetas al aire apretadas hacia arriba, tiene a Víctor sujeto de un brazo. Al instante salto de la silla engrifada dejando a Zeus con la palabra en la boca y atravieso como un rayo la pista de baile, ¡fuera de mi camino, ama furiosa al ataque! 

   Al acercarme alcanzo a oír que lo está increpando muy molesta:

   - Venga, perro insolente, ¡obedéceme de una puta vez, o le diré a mi primo Zeus que te mande encadenar allá al fondo, sólo para mí!

   - ¿Qué pasa aquí? –mi súbita entrada en escena hace retroceder a la colorina tetona.

   - ¡Jo…! Miren quien ha venido, la Diosa Dorada, ¿ese es tu nombre, no?

   - No, mi nombre es Aurelia Astor –tomo el medallón del collar de Víctor y se lo muestro-.“AA”, esta es mi marca de propiedad y por si no te queda claro o eres corta de vista… -le abro a Víctor el chaleco y dejo a la vista el rojo tatuaje de las“AA”sobre su pecho.

   - ¡Santa Madre! Pero si lo has marcado de por vida, como al ganado –me mira la tetona con incrédula admiración-. ¡Y con esas letras tan grandes y en una zona nada discreta! ¿Cómo coño lo has conseguido? Mira que yo sé muy bien que ningún perro se deja marcar así, como mucho aceptan algo pequeño en el culo o en cualquier otro lugar sólo visible para sus amas, ¡pero jamás en pleno pecho, justo sobre el corazón!

   “Sobre el corazón”, no me había dado cuenta de eso, ni sabía que era tan difícil convencer a un esclavo de hacerse un tatuaje. Yo no tuve que hacerlo, ¡al contrario!, me molesté mucho con Víctor por habérselo hecho.

   Ante mi pensativo silencio, la colorina agrega deprisa:

   - ¡Tienes que cedérmelo por unas horas, guapa!

   - ¡Ni lo cedo ni lo arriendo ni nada! –reacciono electrificada-. Este perrito ya tiene dueña así que déjalo en paz y vete a joder a uno de esos perros sin dueña que andan por ahí.

   La tetona me entrecierra los ojos con rencoroso odio al replicar:

   - No puedes ser tan egoísta, aquí en estas reuniones siempre acostumbramos cedernos e intercambiarnos nuestros esclavos.

   - ¿Ah, sí? Oh vaya, no lo sabía pero qué mierda, ¡yo jamás sigo las costumbres!

   - Entonces, ¿a qué has venido? Hay algo raro en ti… -me mira como tratando de taladrar mi mente-, no sé qué es, ¡pero voy a descubrirlo! No todo lo que brilla es oro –declara como una bestia herida y se marcha indignada.

   - Lo siento –musita Víctor cuando nos quedamos solos.

   - ¿Por qué, fue tu culpa acaso? ¿Qué quería esa tonta que hicieras?

   - Quería que me arrodillara y lamiera sus botas, para tomarme un video con su móvil. Le dije que mi ama me tenía prohibido hacer eso pero insistía… y ahora tienes una enemiga que sospecha de ti y más encima dijo que era prima de Zeus.

   - No te preocupes por eso, en dos días no va averiguar nada, olvídalo. Hiciste muy bien en no hacerle caso, yo soy la única que te da órdenes y justo ahora se me antoja ordenarte ir arriba conmigo a ver si encontramos algún lugar más privado… -le digo metiéndole la mano por el chaleco para acariciar su pecho alrededor del tatuaje, al instante sus ojos me responden con un fogoso brillo.

   - ¿Algún problema, Aurelia? De pronto saliste corriendo…

   ¡Maldita sea! ¿Zeus se cree mi puta cola siguiéndome a todas partes?

   - No, ningún problema –le gruño y bebo de golpe mi trago favorito, un vodka doble sin hielo que Víctor ya tenía sobre la barra.

   - Aquí está su trago, señor –le dice él a Zeus. Se nota que le cuesta un mundo fingirse esclavo ante este tipo tan engreído, aunque se le escapa un tono nada sumiso en ese “señor” que me suena a cualquier otra cosa menos a un tratamiento de respeto. 

   Zeus toma su vaso y lo bebe sin darle las gracias. Ojalá Víctor le haya escupido dentro, ¡yo lo habría hecho! La idea me da mucha risa o quizás es el fuerte trago que me bebí de golpe, como sea las carcajadas se me escapan explosivas.

   - ¿Qué pasa, preciosa? –ríe Zeus dispuesto a seguirme la corriente y a decir lo que sea para conseguirme.

   - Es que recordé algo muy gracioso –le respondo vagamente y me vuelvo hacia Víctor para decirle-. Pide algo de beber para ti.

   - Gracias, mi diosa.

   Zeus le lanza una mirada asesina pero yo ya he visto que el Pub es “zona libre”, en donde amos y esclavos comparten por igual la pista de baile, las mesas y la barra, así que no puede impedirle tomarse un trago.

   Aunque Víctor tan natural como siempre, sólo pide un jugo de naranja-plátano. Mientras lo bebe, Zeus me dice con poca disimulada ansiedad:

   - Pero venga, Aurelia seguidme contando acerca de esa fantasía con los tres esclavos que queréis adquirir en la subasta.

   Al oírlo, Víctor se atraganta con el jugo y tose ahogado mirándome sorprendido, como si no pudiese creer que yo le hubiera hablado de mi fantasía a Zeus.

   - ¿Estás bien? –le pregunto dándole golpecitos en la espalda.

   - Sí… -carraspea y tose-, sí, mi diosa, estoy bien –descubro una extraña desolación en sus bellos ojos verdes y lo interpreto como que no le agradaría para nada compartir una noche de sesión con Zeus siendo uno de mis esclavos.

   - Ahora no, Zeus –le contesto-. Quizás mañana te lo diga, en la subasta, ¿a qué hora es?

   - Tarde en la noche, después de la cena para que mis invitados puedan irse a disfrutar de toda una noche de sesiones y juegos con sus adquisiciones. Podrán llevarlos a las mazmorras de las catacumbas, en donde tengo los aparatos y accesorios más modernos para divertirse sometiendo, humillando y castigando a las perritas y perritos –mira directo a Víctor que simula no verlo con la vista clavada en el fondo de su vaso de jugo.

   Me fijo que tiene tan apretado ese vaso, que en cualquier segundo el cristal va a estallar en mil pedazos.

   - Yo preferiría llevarlos a mi habitación –le digo a Zeus.

   - ¿Allí llevareis a cabo vuestra fantasía? ¡Joder, ya quisiera saber de qué se trata!

   - Si fueras mi esclavo ya lo sabrías, Zeus –me divierto al ver su cara de frustración.

   Varias personas se aproximan conversando ruidosamente y Zeus se aboca a las presentaciones. 

   Conocí a Lady Shadows y Lady Pain de Inglaterra, que hablaban un “espanglish” terrible, así que mejor conversé con ellas en su idioma. 

   Son muy simpáticas, les gusta practicar el “Lesdom”, la dominación lesbiana, y para ello poseen unas esclavas que parecen miss universo. Las llamaron para presentármelas y me las ofrecieron por si quería bailar, o hacer lo que se me antojara con ellas, según sus propias palabras. Me enteré de que sí había salas privadas en el segundo piso y que algunos amos ya estaban en sesión allá arriba.

   Zeus me presentó también a Maítresse Monique, una ama francesa de roja boina ladeada vestida con un mini body de encajes rojos y ligas, a lo Moulin Rouge. Monique tiene un hermoso esclavo de físico escultural, ondulado cabello castaño y grandes ojos seductores, vestido sólo con una zunga de piel color jaguar, que no deja mucho a la imaginación; salta a la vista que está muy bien dotado… Ella lo llama Bombón, me pregunto si lo irá a ofrecer para la subasta, ¡sería uno de mis candidatos a adquirir sin duda alguna!

   Además conocí a una Mistress japonesa llamada Kirika, que traía a varios esclavos, todos con abdominales de acero y físico parecido al de Bruce Lee, vestidos de pantalones negros de látex muy ajustados y correas con pinchos cruzando sus torsos desnudos. Se armó una reunión cosmopolita en torno a la barra a la que pronto se unieron dos gigantes rubios de aspecto nórdico, unos amos cuyos nombres raros olvidé de inmediato; eran gays y sus sumisos eran dos hermosos muchachos de tez muy clara, vestidos con unos cortos y ajustados bóxer de cuero negro.

   Todos ellos y yo, formábamos el exótico grupo de extranjeros. Los demás venían de distintas localidades de España.

   En medio de la animada conversación, pronto empecé a asfixiarme, ¡demasiada vida social para un sólo día! Dejé que la conversación fluyera a mi alrededor mientras permanecía sentada a la barra esperando el momento justo para escapar. 

   En medio de esa maraña de risas y voces que ya me mareaban, Monique me ofreció a su guapísimo esclavo, Bombón; dijo que podía cedérmelo o podíamos intercambiar esclavos, (al proponérmelo miró de arriba a abajo a Víctor con ojos ávidos).

   - O si lo prefieres –me propuso con su acento francés de arrastradas erres-, podemos armar una sesión los cuatro juntos. 

   Al parecer eso es común aquí, todos ceden o intercambian a sus esclavos, ¡mierda, con razón la colorina tetona sospechó de mí! No me estoy portando como una dominante normal, pero ¿qué puedo hacer? No soporto la idea de que otra mujer le ponga las manos encima a Víctor… Me doy cuenta de que estoy celosa… ¿celosa, yo? ¡Claro que no, no se trata de eso! Los celos son parte del amor y yo jamás podré enamorarme de nadie… Busco otra explicación y ¡por supuesto eso es! Nunca me ha gustado compartir mis cosas. Víctor es de mi propiedad y no se me antoja prestárselo a nadie, como tampoco le prestaría a nadie mi Lamborghini. Víctor es mío, mío, ¡ysólomíopuntocom!

   Monique aguarda expectante mi respuesta acerca de la sesión los cuatro juntos.

   - Quizás mañana podríamos hacer algo, Monique –me salgo por la tangente con el viejo recurso del mañana que nunca llega-. Ahora estoy cansada, tuve un viaje muy largo.

   - Entiendo, mon chéri –me responde con su coqueto acento francés, reverberando mucho las erres-. Pero dime una cosa, ¿por qué vistes a tu precioso esclavo como árabe?

   Charlotte que está también allí se apura en contestar por mí:

   - Es que es de sangre árabe. Solía bailar en el Club Árabe de Santiago, allí lo encontró Aurelia, ¡y ella me ha dicho que el majo baila fenomenalmente!

   Le inventé a Charlotte eso de que lo conocí en el club porque era más corto que la singular historia de nuestro primer encuentro en la clínica, pero no me imaginé que recordara tan bien todos los detalles… ni siquiera me acordaba de haberle contado lo de la danza…

   - ¡Ah, entonces eso tenemos que verlo! –exclama muy entusiasmada Monique y comienza a armar un escándalo a gritos-. ¡Que baile, que baile, que baile…!

   Al instante y más que seguro sin tener ni puta idea de qué se trata,  la entusiasta concurrencia de todo el pub hace coro apasionadamente uniendo las palmas a su exigencia a gritos:

   - ¡Que baile, que baile…!

   Zeus me mira alzando las cejas interrogativo, forzando una sonrisa. Sin duda no le hace gracia que mi esclavo se luzca ante todos, pero aun así me pregunta con su elegante tono de rancio linaje:

   - ¿Haréis bailar para nosotros a vuestro esclavito árabe? –sus palabras desbordan desprecio hacia Víctor.

   En cuanto lo veas bailar –pienso molesta-, ¡ahí sí que te vas a morir de la envidia!  

   - ¡Muy bien, muy bien! –alzo las manos sentada en el taburete alto de la barra y el griterío se transforma en expectante silencio con  todos los ojos clavados en mí-. Despejen la pista, ¡les voy a ofrecer como regalo la increíble danza árabe de mi esclavo!

   El aullido de júbilo y los fuertes aplausos estallan por todo el lugar; me agrada esta gente de reacciones visceralmente salvajes, tan parecidas a mi estado normal de ir por la vida.

   Zeus hace un ínfimo gesto al DJ y la música se corta en seco. Charlotte me susurra al oído que el DJ también es esclavo de Zeus. Miro hacia la tarima y descubro al joven de cabello azul con la vista clavada en su amo, muy atento al menor de sus gestos.

   El anfitrión exclama a los cuatro vientos:

   - ¡Despejen la pista que vamos a disfrutar de un gran espectáculo que nos brindará la Diosa Dorada, haciendo danzar a su perro para todos nosotros!

   A la orden de Zeus, las pocas parejas que continuaban todavía en la pista se mueven hacia las orillas del salón. Yo toma a Víctor de la mano y avanzo hacia el centro de la pista. Él está muy concentrado en su papel de buen sumiso y permanece en rotundo silencio. Al llegar le susurro muy bajo al oído.

   - Has que me envidien a muerte, ¡vuélvelas locas!

   - Como mi diosa ordene –me susurra en respuesta con una adorable sonrisa traviesa. Y de inmediato se quita el chaleco y me lo entrega diciéndome con mirada intensa apoyando su mano en el tatuaje-. Para que todos vean a quién le pertenezco.

   Su magnífico torso desnudo luce con orgullo las “AA”, mientras su piel ligeramente aceitunada contrasta de forma increíble con el dorado oro de su collar y sus grilletes.

   Salgo deprisa de la pista por el lado contrario a la barra, para que no vuelvan a atraparme en su conversación y de reojo descubro que Zeus me mira con desolados ojos largos, por la amplia pista que puse entre ambos.

   Desde allá alza una mano y ordena con tono molesto:

   - ¡Música para danza árabe!

   El DJ se apura en buscar algo y en pocos segundos retumba por toda la pista lo que al parecer fue lo primero que encontró a mano, algo bastante Pop, “Kiss, Kiss” de Tarkan, no muy étnico pero Víctor baila igual de orgasmizante[13] hasta con el ruido de una gotera.

   En las primeras notas cargadas de sensual cadencia arabesca, Víctor toma el borde del largo pañuelo blanco que lleva en la cabeza y con expertos movimientos lo enrolla en su cuello, cubriendo al final su rostro de manera que sólo quedan a la vista sus increíbles ojos que lucen como brillantes esmeraldas en contraste con el blanco paño… ¡Diablos, se ve demasiado sexy, misterioso, desquiciadoramente sensual!

   Las mujeres lanzan un largo aullido en apoyo a mis pensamientos, ¡y eso que todavía no lo ven danzar! Algunas le gritan sus vehementes piropos a voz en cuello:

   - ¡Buenorroooo…! 

   - ¡Está para mojar pan!

   - ¡Menudo pedazo maromo…!

   - ¡Bellezón…!

   - ¡Qué bombonazooo…!

   Los ardientes gritos se mezclan con el inicio de los tambores de copa que retumban junto a los cascabeles, al instante Víctor alza las manos a los lados y comienza a moverse al ritmo de la música… 

   Esta vez las mujeres chillan a rabiar al ver cobrar vida a cada uno de sus músculos de acero, en especial sus abdominales que se mecen fenomenalmente junto con sus sueltos golpes de cadera que hacen resonar la cadena de oro al unísono con la música, mientras se desplaza por la pista adueñándose de todo el espacio derrochando una viril sensualidad en cada movimiento cargado de bombas de testosterona que provocan el chillerío interminable de las espectadoras…

   En su ancha espalda su columna vertebral su mueve como una ondulante serpiente que emerge desde su firme trasero para ascender en un increíble movimiento zigzagueante hasta su cuello, una y otra vez… 

   - ¡Aaahhh! –gritan mujeres y hombres por igual, haciéndole entusiastas palmas mientras el ambiente se acalora más y más a cada segundo. 

   Todas las miradas lo siguen milimétricamente mientras despliega con destreza sus movimientos más eróticos, la pista arde en llamas, ¡todos los ojos lo devoran ávidos de deseo! Y no sólo los de las amas, también hay bastantes amos observándolo con la fijeza de lobos feroces… ¡el Pub entero está a punto de incendiarse!

   ¡Mierda, me acabo de dar cuenta de que después de esto todos querrán pedirme que se los ceda!

   - ¡Muac, muac…! –canta Tarkán.

   Y mi bello potro marca las palabras con sendos movimientos pélvicos que gatillan un más fuerte y enloquecido aullido que retumba ensordecedor por todo el salón. Las mujeres se pelean la primera fila en torno a la pista desplazando sin miramientos a las sumisas hacia atrás, para devorárselo con los ojos, deseándolo sin el menor disimulo, ¡hasta se relamen sus rojos labios pintados!

   En un giro de la danza, Víctor se ubica justo frente a mí y avanza golpeando el aire con sus caderas, haciendo sonar como cascabeles las argollas de los grilletes en sus tobillos, mientras el brillo provocativo de sus ojos me deja adivinar su sonrisa traviesa oculta tras el blanco pañuelo. Sus marcados abdominales saltan como cabritos locos, sus pectorales también brincan con vida propia al ritmo de la música transformando cada nota en una erótica insinuación, una exquisita invitación al placer… ¡Y me la está dedicando exclusivamente a mí! 

   No sigas con eso o ya vas a ver cuando estemos a solas… le advierto con la mirada y le hago señas con los ojos para que se regale un poco también a los demás. Ya sé que es todo mío así que no me importa que disfruten un rato de la escultural vista… ¡mientras nadie le ponga un dedo encima! gritos y miradas no sacan pedazos… 

   La música retumba sensual con sus tambores y cascabeles, los excitados chiflidos, palmas y vítores ya se elevan a decibeles extremos…

   Víctor sigue mi silenciosa indicación y despliega su fenomenal danza bordeando la pista muy cerca del público, casi al alcance de sus manos, algunas amas intentan tocarlo, ¡yeguas! Por fortuna Víctor se mueve veloz fuera de su alcance, regresando al centro de la pista y allí luce divinamente su danzante columna y su abdomen de enloquecedores movimientos ondulantes que hipnotizan la vista de las mujeres, ¡las pobres ya están vueltas locas sin saber a dónde mirar en medio de aquel derroche de sensual virilidad! 

   Víctor arrecia con maestría en sus movimientos pélvicos y el calor ambiente sube a temperaturas radioactivas, ¡el aire está a punto de estallar en llamas! Las mujeres ya están experimentando orgasmos espontáneos imaginándoselo desnudo haciendo semejantes movimientos pélvicos y de caderas con ellas en la cama.

   Con cero disimulo le clavan los ojos en su sexo enjaulado que se balancea bajo su suelto pantalón blanco, haciendo sonar como provocativa campanilla el pequeño candado al remarcar eróticamente los “muac, muac” de la canción con su suelta pelvis y un nuevo chillerío ensordecedor estalla en ardiente respuesta.

   El tema está durando más de lo normal, debe ser una versión extendida porque oigo una letra desconocida, aunque Víctor sí parece conocerla porque casi al llegar al final vuelve frente a mí, se lanza de rodillas al suelo y comienza a echarse atrás mientras sus brazos extendidos a los lados hacen un juego de cimbreantes movimientos ondulatorios con sus músculos pectorales, mientras sus abdominales resaltan gloriosamente danzantes hacia el cielo, a medida que su espalda se ubica paralela al suelo… ¡Otra vez está danzando sólo para mí!

   Siento un montón de ojos quemándome con su envidia y los miro en torno con una sonrisa posesiva y engreída a más no poder: “Sí, es igual de increíble en el sexo, ¡y es todo mío, mío y de nadie más!”

   Tarkán concluye con su último “muac”, y Víctor termina junto con la última nota con la espalda tendida en el suelo.

   La ovación restalla ensordecedora por todo el salón. El único que permanece impasible con los brazos cruzados al pecho es Zeus, que mira fija y torvamente a Víctor, no sé si con odio o envidia; quizás es una mezcla de ambas… 

   Víctor se levanta de un ágil salto adelante que en un segundo lo deja sobre sus pies, y se aproxima a mí descubriéndose el rostro. Al mismo tiempo se nos viene encima una avalancha de gente impulsada por sus apasionados instintos primarios; les gustó Víctor y me lo piden a rabiar en varios idiomas… los ojos me miran brillantes de excitación, los cuerpos me rodean tan cerca que percibo su ardiente deseo a flor de piel, pero ¡maldita sea, es mío y no lo presto!

   Con un alboroto fenomenal, Charlotte, Rubí y Bastet nos rodean por un lado hablando todas al mismo tiempo; y por el otro lado Monique, las inglesas y los rubios gigantes gays se pelean a codazos el espacio para pedirme que les ceda o intercambie por unas horas a Víctor… ¿Las inglesas no eran lesbianas?

   - ¡Tu esclavo vale todo el oro que lleva encima, y mucho más! –declara Bastet con las mejillas encendidas de excitación-. ¡Te lo cambio esta noche por mi gato negro, te doy a Bengalí por todo el día de mañana a cambio de un par de horas con tu árabe!

   - Suena genial, pero esta noche estoy cansada por el vuelo y no disfrutaría al máximo a tu gatito –me escabullo como un pez jabonoso-. Quizás mañana, ¡lo mismo para todos, mañana veremos! –alzo la voz como en un comunicado de prensa-. Ahora ya me voy a dormir.

   La música viene en mi auxilio de seguro invocada por un imperioso gesto de Zeus, y la marea humana es atraída hacia la pista que se llena rápidamente. En cuanto veo una vía despejada escapo llevándome a mi exótico tesoro de la mano.

   - ¡Vámonos rápido de aquí, antes de que te coman vivo! –le susurro al oído y salimos corriendo del Pub.

   Ya eran las cinco de la mañana cuando dejamos atrás el edificio, que aún bullía incansablemente con su música y sus luces, sin intenciones de terminar aún la marcha.





   



Víctor.              Concurso de Latigazos

    

   La habitación de la antigua finca medieval parecía un témpano de hielo cuando regresamos del Pub, así que me fui de inmediato a encender la chimenea a leña con el piloto a gas. 

   Aurelia se envolvía en la capa esperando los efectos del fuego, cuando alguien llamó a la puerta.

   - Yo voy –me dice corriendo hacia allá-, ¡las dejaste tan locas que nos siguieron para secuestrarte! 

   Sonrío sin preocuparme porque en el camino desde el Pub me dijo que eso de que mañana tal vez me cedería a alguien era sólo para sacárselos de encima, porque no tiene ni la menor intención de hacerlo. Pero lo que sí me hace un nudo en el estómago es ese asunto de la subasta de mañana, y la fantasía de Aurelia que por lo visto sigue con fuerza en su mente, tanto así que hasta se lo mencionó a Zeus, aunque al parecer no le dijo claramente de qué se trataba. 

   - Disculpe, señora… -oigo una voz femenina y al mirar hacia la puerta veo a dos guardesas de Zeus vestidas de provocativo látex burdeo.

   - ¿Qué pasa? ¿Por qué me molestan a esta hora? –les responde Aurelia con altiva brusquedad.

   - Le pido perdón, señora, es que el amo Zeus nos envió a buscar a su esclavo para llevarlo a la mazmorra.

   ¿A mí por qué, qué hice? Me pongo de pie junto a la chimenea.

   - ¿Llevárselo? –se engrifa Aurelia-. Más vale que me expliquen de qué hablan antes de que vaya a reclamarle a su amo.

   - Es una tradición de la casa, señora –se apresura en explicarle una de las guardesas-. El amo no permite que ningún esclavo duerma en la hospedería, ni menos en alguna habitación de su casa. Todos son llevados a los calabozos, aquí abajo en las catacumbas.

   Javo me habló de ese lugar; unas celdas de húmedos muros de roca, en las que los esclavos duermen directamente sobre el frío suelo de piedra. No es muy alentador pero si es la tradición deberé ir para no meter en problemas a Aurelia. ¿Me dejarán vestirme con algo un poco más abrigado?

   - Ah, si es por eso –replica Aurelia con ese amenazante tono de molestia que viene justo antes de sus estallidos de furor-, díganle a Zeus que no se preocupe, porque no pienso dejar que mi esclavo “duerma” aquí esta noche. Justo iba a iniciar una sesión cuando ustedes osaron interrumpirme.

   Las guardesas se miran preocupadas, creo que también descifran el inminente estallido de furia de la Diosa Dorada y reaccionan al instante:

   - Perdónenos, señora, por favor. Le diremos a nuestro amo su respuesta. Sólo le pedimos que si va a castigarlo muy duro, limite sus gritos al máximo para no perturbar el sueño del amo, ya que su habitación está muy cerca.

   - Así lo hago siempre porque me desagradan los gritos, lárguense ya.

   - Sí, señora.

   Aurelia cierra de un indignado portazo que sin duda retumba por todo el palacete como una clara muestra de lo poco que le importa el descanso de Zeus.

   - ¡Ja, perras atrevidas! –bufa-. Ni loca te dejo en sus manos, ¡seguro querían encadenarte allá abajo para disfrutarte ellas! –se sienta molesta en la cama.

   Me arrodillo y le desato las sandalias para darle un relajante masaje en los pies.

   - Gracias… -le digo mientras lo hago, mirándola hacia arriba.

   - Hum, que exquisito… -se relaja desplomándose hacia atrás en la cama y luego se queda apoyada en los codos-. ¿Por qué me das las gracias?

   - Por no cederme a nadie, ¡en especial a esos gigantes nórdicos!

   Aurelia suelta una risa explosiva, y yo también me río con ganas. Aunque sigue rondándome la sombra de esa fantasía… Desearía pedirle que se olvidara de eso de los cuatro esclavos al mismo tiempo, ¿se molestaría conmigo si lo hago?

   De pronto Aurelia me quita los pies de las manos, se levanta y me tiende su mano.

   - Ven, vamos a darnos una ducha y luego arreglaré cuentas contigo por esas provocativas miradas que me lanzaste cuando estabas bailando.

   Su voz y su mirada tan sensuales me prometen un viaje al paraíso, y de su mano hacia el baño olvido todas mis aprehensiones sobre la subasta. 

   El mañana dejó de existir bajo la lluvia tibia de la ducha, precipitándose sobre nuestros cuerpos desnudos…

    

   أحبك يا إلهة الذهبية

   Me despierta el ruido de un fuerte e insistente repiqueteo sobre el techo… aún sin abrir los ojos percibo el frío en la habitación y vagamente pienso en que la leña de la chimenea debió agotarse hace horas… 

   Me remuevo en la cama para ir a encenderla pero mis brazos y  piernas se niegan a moverse, abro los ojos y descubro que todavía estoy atado a los cuatro pilares de la cama. Mis extremidades están acalambradas y todo mi cuerpo entumecido, apenas cubierto por un trozo de sábana. Sin embargo sonrío sintiéndome el hombre más  feliz del planeta, ¡lo de anoche con Aurelia vale de sobra este precio!

   La contemplo dormida profundamente a mi lado y la sonrisa aumenta en mis labios, ¡por Alá, la amo tanto que hasta me duele! Pero es un dolor bendito que aumenta hasta lo sublime al recorrer con mis ojos su cuerpo desnudo, que yace tan precioso como una joya entre las sábanas que apenas la cubren… debe tener frío… Intento liberarme las manos para arroparla antes de que pesque un resfriado, pero los mosquetones de las cadenas asegurados a las argollas de mis grilletes son muy firmes. Recuerdo que no usa cuerdas porque los nudos se le dan fatales… contemplo su bellísimo rostro y me estremezco mortalmente al recordar que sólo me quedan unos días a su lado… 

   ¡No puedo creer que al regresar a Chile ya no querrás saber nada más de mí! Gime mi adolorido corazón… Aurelia, mi amor… quieres sacarme para siempre de tu vida y continuar tu camino, tus asuntos… mientras yo siento que ya ni siquiera puedo respirar sin ti…

   Respiro muy hondo con el pecho apretado y quisiera acariciar su bellísimo rostro dormido, delinear su contorno con el roce apenas perceptible de mis dedos… quisiera besar sus rojos labios tan delicadamente como el suave aleteo de una mariposa para no perturbar su descanso.  Debe estar agotada después de lo anoche, si hasta yo me siento como si me hubiese pasado un tren por encima… pero amo el recuerdo de tu cuerpo sobre el mío, marcando mi ritmo, controlando mis pausas y detonando mis explosiones. Me has acostumbrado a tu férreo dominio en el sexo, incluso a estar atado y con la vista vendada sin poder tomar jamás ninguna iniciativa… Aunque sueño con poder poseerte libremente alguna vez, sé muy bien que es sólo eso, ¡un sueño! Una hermosa ilusión que quizás con el tiempo hubiese logrado alcanzar, sin embargo eso es precisamente lo que no tengo, ¡tiempo!

   Las horas se me escurren desesperantemente entre los dedos, mientras te veo feliz esperando poder cumplir tu fantasía de tener sexo con cuatro hombres juntos, y la angustia me invade al recordar que pretendes que yo sea uno de ellos… Intento respirar, no pensar en eso, y te miro con ojos anhelantes grabando a fuego en mi memoria cada línea de tus facciones, cada curva de tu precioso cuerpo que muy pronto ya no veré más a mi lado.

   Afuera llueve a cántaros; ese fue el ruido que me despertó. La lluvia repiquetea con ganas sobre las rústicas tejas del palacete y veo mi aliento formar vaho al salir de mi boca; está helando aquí dentro y forcejeo de nuevo para poder cubrir a Aurelia, pero en vez de soltarme sólo logro despertarla. Sus dorados soles amanecen tras sus párpados y me miran adormilados, iluminando toda mi existencia.

   - Me gusta ver tu hermoso rostro al despertar –me dice, y al no tener restricciones como yo, extiende su mano y me acaricia la mejilla deslizando sus cálidos dedos por el contorno de mi cara.

   No puedo evitar inclinar la cabeza para prolongar su caricia, apoyando mi mejilla en su palma, cierro los ojos atesorando el momento y ella sonríe al continuar:

   - Pero sería mejor si me recibieras con una sonrisa. Te ves preocupado… casi triste… -sus ojos saltan a mis manos encadenadas-. ¡Mierda, me dormí antes de soltarte anoche! –se estira como una gata remolona y una sonrisa maliciosa  asoma a sus labios al continuar-. Pero creo que no voy a liberarte todavía…Tengo frío y quiero entrar en calor… -echa atrás el escaso pedazo de sábana que me cubre y su sola mirada me hace arder la sangre.

   Apega su fascinante desnudez a mi cuerpo y tras el helado contacto inicial, nuestra piel comienza a generar un electrizante calor… Me recorre la barbilla con sus labios entre besos y ligeros mordisquitos que disparan mis terminales nerviosas, mientras sus manos van apoderándose milímetro a milímetro de todo mi cuerpo, dejando un rastro de fuego a su paso… 

   El placer me recorre embriagadoramente y cierro los ojos disfrutando de esta excitante experiencia de ser acariciado mientras mi cuerpo está inmovilizado e impedido de responder a sus exquisitos estímulos… Creo que al fin comprendo y puedo disfrutar de este juego, al principio no lo entendía, no sabía el nivel de erotismo al que lleva una situación así, en la que estás entregado por completo en manos de tu pareja, dejándote hacer con plena confianza en ella.

   Sus manos bajan por mi esternón hacia mis abdominales y percibo su contacto como brasas que hacen hervir mi sangre... mi respiración se acelera más y más a medida que va descendiendo hasta que al llegar a mi rasurada pelvis se me corta el aliento…

   Sus inquisitivos dedos recorren suavemente el espacio desde allí hacia ambas caderas de ida y de vuelta, una y otra vez mientras mi sexo palpita enloquecido un poco más abajo anhelando su roce… ella lo sabe y me mira fijamente con una sonrisa posesiva mientras me somete a esta tortura que me hace sentir enteramente suyo. El excitante recorrido de sus manos ya me hace temblar de deseo cuando oigo su sensual voz que me interroga altivamente:

   - ¿Quién es tu dueña? 

   - Tú… sólo tú eres mi dueña, mi diosa, ¡mi todo…! -afirmo y debo reprimirme para no gritarle que anhelo que lo sea por el resto de mi vida.

   Aurelia sonríe satisfecha de mi respuesta y se mueve para acomodarse sobre mi cuerpo, aplasta sus divinos pechos sobre mis pectorales mientras acerca sus labios a mi boca para susurrarme dejándome sentir su cálido aliento:

   - Así es, eres todo mío… cada milímetro de tu cuerpo me pertenece…

   Y también de mi alma –agrego en secreto-, de mi corazón y de mi mente… 

   - ¡Sí, soy completamente tuyo! –exclamo en resumen.

   Aurelia emite un ruidito como un ronroneo satisfecho y en recompensa sus manos llegan al fin a mi sexo, ¡me arqueo sobre la cama y suelto un ronco gruñido de placer ante el deseado contacto!

   - ¡Silencio! –me ordena y sella su orden con sus fogosos labios que se apoderan de mi boca con deliciosa y ardiente avidez.

   Le respondo apasionadamente mientras su lengua se enrosca posesivamente en la mía, dominándola hasta dejarla quieta y aplastada abajo para luego subir a apoderarse de mi paladar, que acaricia hasta el último rincón enloqueciéndome más y más a cada segundo… Al mismo tiempo, allá abajo sus manos juegan con mi sexo que ya no puede estar más duro… ¡Oh por favor, Aurelia, voy a estallar de placer!

   De pronto deja de besarme y mis labios se congelan desolados sin los suyos. Da un salto hacia el lado haciendo rebotar el colchón y de otro salto se sienta sobre mi pecho dándome la espalda… Siento su sexo húmedo en el espacio entre mis pezones y lo frota lentamente contra mi pecho, mientras se tiende sobre mi estómago deslizando sus manos por la parte interior de mis muslos al mismo tiempo que me ofrece una vista exquisita de su maravilloso y redondeado trasero… ¡El corazón me galopa como un potro salvaje!

   - Ahora, no quiero que acabes sin mi permiso así que ten mucho cuidado de contenerte hasta que te autorice –me indica mi déspota y maravillosa diosa-, ¡si es que decido permitírtelo!

   A medida que su cabeza desciende en dirección a mi sexo, sus bronceadas nalgas se aproximan a mi cara y mi erección ya está a punto de romper todos los records mundiales… ¡respiro con ansiosa desesperación el exquisito aroma salino de su cercano sexo, mientras las cadenas no me dejan apurar el contacto, sujetándome apegado a la cama! Al fin sus manos se estacionan sobre mis rodillas y de pronto siento mis testículos atrapados dentro de una cálida humedad…

   Abro mucho los ojos, se me corta el aliento y por fin logro asimilar la idea… ¡los tiene dentro de su boca! Hasta el corazón se me queda suspendido sin palpitar, ¡jamás había experimentado algo así! La intensa sensación me catapulta a las más altas esferas del placer y cuando comienza a succionarlos dentro de su boca al mismo tiempo que los  acaricia con su lengua la excitación llega a un punto enloquecedor, la respiración se me dispara a mil por hora, ¡todo mi cuerpo se pone a temblar como un volcán a punto de hacer erupción! 

   Roncos gruñidos de intensísimo placer brotar guturalmente de mi pecho mientras la excitación crece y crece, ¡mucho más allá de todo límite permitido a los simples mortales! Y allá abajo Aurelia continúa devorando mis huevos dentro de su boca, succionándolos, raspándolos con sus dientes, amasándolos con su audaz lengua… ¡Ya siento mi pene como una gigantesca cimitarra de acero al rojo vivo!

   Los suelta por un instante para decirme:

   - ¡Me fascinan, me excitan muchísimo tus deliciosos kiwis! ¡Si vieras lo dulces, duros y calientes que están! –agrega y de inmediato vuelve a devorarlos haciéndolos entrar enteros dentro de su húmeda, posesiva y profunda boca.

   - ¡Oh, por lo que más quieras…! –pronuncio entre desesperados jadeos, temblando entero y arqueando la espalda por los incontenibles estallidos de placer que me recorren intensamente de la cabeza a los pies.

   - ¿Qué? –me pregunta divertida, dándome un segundo de descanso.

   - Por favor, permíteme acabar… -le ruego con la respiración entrecortada.

   - No todavía, yo decido cuando –me responde, dominante-, antes te daré un castigo por hablar sin permiso.

   Apenas termina de decirlo, su boca arremete otra vez contra mis testículos ahora dándome unas ligeras mordidas que lejos de dolerme, hacen que me retuerza gruñendo y jadeando a más no poder, tironeando desesperadamente mis ataduras de manos y pies por el multiplicado placer, ¡por la excitación aumentada hasta el paroxismo!

   De pronto Aurelia acerca su sexo a mi cara poniéndolo a mi alcance… el salino aroma de su humedad me enloquece los sentidos y no la hago esperar… ¡me lanzo a besar aquellos húmedos y ardientes labios cual si fuesen los de su boca! Ladeo un poco la cabeza para lograr el ángulo y los separo con mi lengua… mis labios los mantienen abiertos con su intenso beso y mi lengua los penetra profundamente… buscando retribuirle en algo el inmenso placer que ella me está dando.

   Aurelia gime con fuerza, alza el trasero acercándomelo aún más, y se remueve complacida sobre mí, percibo acelerarse su respiración sobre mis testículos que hace girar prodigiosamente dentro de su boca, moviéndolos con su lengua como esas bolas de la salud… 

   ¡Mis rugidos de placer escapan incontenibles dentro de su sexo! Y temblando de pies a cabeza penetro muy hondo en su humedad, girando circularmente mi lengua por sus paredes, saboreando su salinidad exquisitamente arrebatadora… 

   De pronto me suelta los huevos y su magnífica boca devora mi agigantado sexo para follarlo a todo dar, ¡feroz, despiadada! Todo el cuerpo me arde, el sudor me empapa, pierdo el aliento pero continúo moviendo mi lengua en su sexo, entro y salgo y presiono su punto de máximo placer  cada vez más y más rápido… 

   Hasta que ambos nos estremecemos espasmódicamente en perfecta sincronía… Aurelia saca mi sexo de su boca justo a tiempo para el monumental estallido blanco que vuela por el aire en medio del sublime concierto de sus gemidos mezclados con mis guturales y roncos gruñidos… yo siento el aumento de su humedad hasta convertirse en una explosiva lluvia y no intento apartarme pero ella sí lo hace, se mueve hacia delante y su dorada lluvia me baña el pecho caliente e intensa, como toda ella… 

   Todavía estamos jadeantes, cuando de pronto alguien toca muy fuerte a la puerta.

   - ¡Aurelia…! –llama la voz chillona de Charlotte-. ¡Aurelia!, ¿estás despierta?

   Ella se endereza de golpe hasta quedar sentada sobre mi pecho mirando hacia la puerta.

   - ¡Mierda, Charlotte, voy a matarte! –gruñe en voz baja, se deja caer a mi lado rebotando en la cama y me desencadena a toda prisa, mientras yo le sonrío irremediablemente enamorado y apasionado.

   Por fortuna ella sólo descifra lo último:

   - No me mires así –me susurra ceñuda-, mira que más tarde puedo terminar de aplicarte tu castigo.

   - Eres realmente una diosa –afirmo susurrante deseando que haga realidad su amenaza-, ¡adoro tus castigos!

   Aurelia sonríe como un sol, me planta un rápido beso y se mueve para desencadenarme los pies.

   - ¿Aurelia…?

   - ¡Ya voy! ¿Qué pasa, Charlotte?

   - ¡Hola, guapa! Es que ya son las diez de la mañana y el desayuno se sirve sólo hasta las diez y media. Si no te apuras te vas a quedar sin desayunar, y Víctor también debe tener hambre, tienes que ir a sacarlo de los calabozos, yo fui a sacar a Javo a las ocho.

   - ¡Gracias, Charlotte, eres muy amable! –alza la voz Aurelia-. ¡Bajo en unos minutos!

   - Vale, te veo en el comedor, guapa.

   Se oyen sus cortos y apurados pasos alejándose por el pasillo. 

   - Listo.

   Cuando Aurelia termina de liberarme me doy cuenta de que aunque no me gustan las cadenas, sí me gusta muchísimo lo que viene unido a ellas; si debo llevarlas para merecer ser suyo, ¡las llevaría feliz por el resto de mi vida!

   Aurelia salta abajo de la cama y me llama ya corriendo hacia el baño:

   - ¡Apúrate, Víctor, que me muero de hambre! Antes de irnos cómete todas las barras de chocolate que quedan, porque de seguro el puto Zeus va a hacerte esperar hasta que yo termine de desayunar.

   La miro perdidamente enamorado… está tan bella allí desnuda en la puerta del baño, preocupándose de que yo no pase hambre.

   - ¡Gracias! –se me escapa esa breve palabra, del mar de gratitud que rebalsa mi alma.

   Aurelia ya va entrando al baño y se devuelve para mirarme con divertida curiosidad:

   - ¿Por qué, por los chocolates? –me pregunta.

   - Por existir… y por permitirme ser parte de tu vida –se me escapa sin lograr acallar a tiempo mi corazón.

   Aurelia me frunce el ceño algo ofuscada, pero opta por ignorar el tema:

   - Cambia las sábanas mientras me ducho, porque si nos duchamos juntos, ahí sí que nos quedamos sin desayuno –me ordena y desaparece dentro del baño.

    

   أحبك يا إلهة الذهبية

    

   Tal como vaticinó Aurelia, el amable anfitrión retrasó el desayuno de los esclavos hasta que todos los amos terminaran el suyo. Pero por lo menos esta vez nos permitieron usar las mesas; habría sido un poco difícil beber el café directo del suelo.

   Para hacer todo más realista y como si nuestros atuendos y la demora en poder desayunar no fuesen suficiente para recordarnos nuestra condición inferior, las guardesas de Zeus recorren las mesas vigilando que permanezcamos en silencio al mismo tiempo que nos apremian con sus látigos, restallándolos en el aire sobre nuestras cabezas… ¡Este tipo se toma verdaderamente en serio esto de la esclavitud!

   En cuanto terminamos nuestro rápido y silencioso desayuno, las guardesas nos arrean como ganado hasta el gran salón principal en donde comparten en alegre charla nuestros amos, formando varios grupos. 

   Al primer vistazo descubro que todos visten algo así como sus “trajes de sesión”. Los atuendos de las amas no varían mucho de los de anoche; provocativo látex y cuero en negro o rojo. Sin embargo, los amos anoche vestían finos trajes, y ahora en cambio todos van también de cuero y látex, con camisas de seda y la mayoría portando sus fustas y correas.

   Un ambiente de dominante fiereza flota en el salón, unido al típico y penetrante olor a cuero.

   Zeus es el mejor ejemplo; viste en tonos burdeo un ajustado pantalón de cuero y una camisa de corsario de fina seda con anchas mangas y muy abierta en el pecho, cruzado por cordones de seda a modo de broche. Avanza por el salón pisando firme con sus botas altas, sintiéndose el amo del mundo. En una mano lleva las correas unidas a los collares de cuatro de sus esclavas que lo siguen con sumisa adoración, casi desnudas, ataviadas sólo con unas tiras de cuero burdeo enrolladas en sus cuerpos, que pasan por su entrepierna de una manera que no luce nada cómoda…  

   Zeus avanza recorriendo el salón con mirada depredadora hasta que atisba su objetivo; la dorada túnica de Aurelia. Mi bellísima gacela resalta como el sol en medio del rudo dominio del cuero; su vestido de vaporosas capas de velos deja vislumbrar misteriosamente su divina desnudez. Sólo el grueso cinturón adiamantado y el reborde de encaje bordado de oro sobre su osadísimo escote, ocultan sus zonas íntimas. Todo lo demás se entrevé escultural y glorioso a través de los velos que llegan hasta sus pies, calzados con cómodas sandalias… A mi Diosa no le gustan esos elevadísimos tacos agujas, con los que algunas amas apenas pueden caminar. Ella en cambio se mueve con la gracia de una brisa de verano, libre y vaporosa, bella e hipnotizadora de los sentidos partiendo por la vista; cientos de ojos cautivados por su belleza no logran dejar de contemplarla… yo tampoco.

   Un numeroso grupo la rodea, atraído por su especial magnetismo y su personalidad arrasadora que al hablar hace dibujos en el aire con la fusta que trae en sus manos… Más me parece un hada maravillosa con su varita mágica, que una dominante sado.

   Apenas entramos al salón, mis camaradas esclavos se desperdigan en busca de sus amos, y yo también me encamino hacia mi adoración, aunque tengo que quedarme fuera del círculo formado a su alrededor por los dominantes amos. 

   Por el contrario, Zeus avanza a través de ellos y reclama su puesto de macho alfa, justo al lado de Aurelia. Los amos le abren el círculo respetuosamente, a mí en cambio me ignoran como si fuese invisible; por ningún motivo me abrirían paso hasta ella como lo hicieron con Zeus.

   Me siento marginado en la órbita exterior de mi amado sol. Los demás esclavos que rondan también a sus dueños parecen más resignados o quizás más acostumbrados que yo a sufrir la lejanía de sus amos. 

   En cambio, a mí me duele que Aurelia me ignore aunque sé que quizás sólo finge imitando la actitud de los otros. No soy celoso, pero… ¡A quién quiero engañar!, sí lo soy, es sólo que hasta ahora no me había dado cuenta porque mis convencionales parejas anteriores nunca me dieron motivos. Sin embargo, Aurelia, con su forma de ser tan liberal, tan desinhibida, me dispara mil motivos de celos por segundo sin siquiera darse cuenta… La sangre me arde en las venas al ver a ese Zeus y a todos esos hombres de ajustados e insinuantes trajes desplegando sus máximas armas seductoras con Aurelia, intentando conquistarla, disfrutando de sus cautivantes palabras, su impactante mirada dorada, su sensual sonrisa… 

   Resoplo mirando al suelo y por un segundo siento envidia y deseo ser un amo para poder estar a su lado. Sin embargo, casi de inmediato me doy cuenta de mi error; ninguno de esos amos con toda su superior arrogancia, estarán jamás en la intimidad con ella como puedo estarlo yo siendo su esclavo. 

   Ese pensamiento me reconforta… me llevo una mano al collar que me regaló y agradezco por este medallón con sus iniciales que significan que le pertenezco, al igual que estos grilletes en mis manos y pies. No me gusta ser esclavo, sino lo que implica esa esclavitud, que es precisamente permitirme estar a su lado.

   Más tranquilo por estos pensamientos miro en derredor para distraerme; otra vez desentono con la vestimenta de la mayoría de los esclavos masculinos. Aparte de ir más abrigado que todos, soy un punto blanco en medio del predominante mar de atuendos negros… Y eso que para que no llamara tanto la atención tras mi danza de ayer, Aurelia excluyó de mi atuendo el pañuelo de la cabeza. Sólo visto un suelto pantalón, una camisa manga corta de seda pura, y cómodos mocasines todo de color blanco. 

   Miro por los ventanales y veo que afuera sigue lloviendo a cántaros, pero aquí en el salón hay una agradable temperatura gracias a la gigantesca y antigua chimenea de piedra, lo que me alegra por las muchachas sumisas que van casi desnudas.

   De pronto, el gran reloj de pedestal con péndulo que está junto a la puerta de entrada da doce fuertes y largas campanadas que para mi sorpresa los invitados cuentan a viva voz como si fuese año nuevo, y aplauden alegremente tras la última… ¡Qué extraña costumbre! ¿De qué se tratará? No tengo que esperar mucho para enterarme, pues Zeus alza la voz para proclamar:

   - Señoras y señores, como todos los años tengo el agrado de dar por iniciado nuestro tradicional “Concurso de Latigazos”. Por favor, despejad el centro del salón, y quienes queráis participar ya sabéis, venid aquí a mi lado con vuestros esclavos.

   La multitud se mueve deprisa como una bandada de aves en el aire. Lucen expectantes y muy entusiasmados con esta singular entretención, y en pocos minutos la zona central queda despejada, rodeada por un muro de personas. Dos esclavos de Zeus avanzan entre el público trayendo una gran “X” de madera que instalan justo al centro, más atrás otro trae una mesa cargada con distintos tipos de látigos, que deja a unos cuantos metros de la estructura de madera, justo frente a Zeus. 

   Los participantes llegan junto al anfitrión mientras Aurelia me llama con un gesto y adivino su intención de alejarse de allí, pero justo en ese momento aparece la ama colorina que tuvo el encuentro con ella anoche en el Pub.

   - Aurelia –la llama Zeus-, permitidme presentaros a mi querida prima, Juno.

   - Pero si ya nos hemos conocido anoche, primo, allá en el Pub –dice Juno con una falsa sonrisa-. Se me ha lanzado encima como una fiera sólo porque yo le he hablado a su perro.

   - Más que hablarle –replica Aurelia fastidiada-, querías usarlo sin mi permiso, Juno. Bonito nombre, la celosa, vengativa y asesina esposa incestuosa del Zeus mitológico… También tuve una perra muy cachonda llamada así –le suelta con su mejor sonrisa.

   Zeus se larga a reír con ganas, pero a Juno no le hace la menor gracia; esboza una ácida sonrisa forzada y muy dueña de sí misma, reprimiendo el odio que destella en su mirada, le responde con fría calma:

   - Venga, que la Diosa Dorada se las trae, ¿eh? Mejor no buscar su odio, primo, aunque creo que yo ya me lo conseguí anoche, y por algo tan natural como pedirle que me cediera a su perrito árabe… ¿No te parece extraño, Zeus? Digo, ¡joder, eso es normal en nuestras reuniones! 

   - ¡Hala, prima!, que nuestra invitada especial es nueva en esto y no conoce todas nuestras costumbres. Pero para eso estamos nosotros, pues para irla guiando, por ejemplo en esto que haremos ahora –se vuelve sonriente y seductor hacia Aurelia-, ¿os habló Charlotte del concurso de latigazos?

   - Sólo superficialmente, ¿de qué se trata?

   - Ah, pues de demostrar la destreza de los amos con el látigo; gana el que haga una impronta más atractiva y original en la espalda de su esclavo a base de las marcas rojas y los verdugones en la piel, pero sin sacar demasiada sangre porque si eso pasa no se aprecia bien el diseño y el concursante queda descalificado.

   - Vaya, qué interesante –dice Aurelia.

   Y me parece que en realidad se le hace atractiva la idea, no lo dice sólo para fingir ser parte de este mundo. Sé que ella es sumamente hábil con el látigo largo, me consta en carne propia… puede dar golpes tan suaves y ligeros que apenas se sientan, como descargarlos con la intensidad precisa para provocar un dolor lacerante, sin romper la piel. 

   - Me alegra que os parezca interesante, Aurelia –continúa Zeus-. Y sin duda os fascinará más al verlo en desarrollo –se vuelve hacia el grupo que aguarda junto a él-. Bien, adelante el primer participante –señala a uno de los rubios nórdicos.

   El gigante avanza con seguros trancos hasta la mesa de los látigos y  escoge uno mientras su esclavo, un joven de tez pálida un poco más bajo, se acerca a la “X” en donde aguardan dos esclavos de Zeus, vestidos con pantalones de látex burdeo y correas ceñidas al pecho. Al llegar a la estructura el esclavo se desnuda por completo… 

   ¡Alá! Si Aurelia decide participar, eso de desnudarme ante un centenar de personas será muy vejante, sin mencionar el hecho de ser azotado en público…

   Aurelia me lanza una mirada expectante y atisbo un dejo de decepción en sus ojos, como si adivinara mi rechazo a participar. El entusiasmo en su mirada se opaca y eso me hace sentir mal, ¡ella quería participar! Sin embargo, niega sutilmente con la cabeza mientras sus ojos me hablan sin palabras; no va a someterme a eso. 

   Los esclavos de Zeus atan al joven rubio a la “X”, el amo toma posición y alza el látigo blandiéndolo en el aire.

   - ¡Uno…! –ruge a coro ese público ávido de dolor y emociones fuertes, haciendo eco del chasquido del primer latigazo.

   El esclavo nórdico lanza un gemido que eriza la piel, sin duda el gigante imprime una fuerza brutal a sus golpes. Por muy consensuado que sea, esto es tortura descarnada a todas luces.

   Mientras la demostración continúa coreada por el público, Zeus reanuda la conversación:

   - Tenemos nueve participantes, Aurelia, tú serías la décima. ¿En qué lugar queréis ir? ¿Segunda, tercera…? –le pregunta con la vista clavada morbosamente en las marcas que van apareciendo en la espalda del azotado.

   - En ningún lugar, no voy a participar –responde con firmeza Aurelia, y Zeus se vuelve de un respingo mirándola muy extrañado, como si hubiese dicho alguna herejía.

   Sé que Aurelia se niega sólo por mí, porque sabe que yo no soy asiduo a esto ni es mi más alta aspiración el ser desnudado y azotado ante un centenar de espectadores, ávidos de emociones fuertes.

   Juno interviene con aspaventosa inquina:

   - ¡Pero vamos, qué pasa contigo mujer! No quieres ceder a tu perro, no quieres participar en el concurso, ¿se puede saber entonces a qué coño has venido a esta reunión? ¿No os parece muy extraña su actitud, primo? ¡Joder! –concluye resoplando indignada, alzando y dejando caer las manos que luego apoya en jarra, desafiante.

   - ¿Me quieres ver usando el látigo bien de cerca…? -ruge Aurelia avanzando hacia ella como leona sobre su presa-. ¡Ven qué te muestro en carne propia!

   Juno retrocede un paso por instinto y Zeus se interpone justo a tiempo entre ambas.

   - Señoras, por favor –sonríe conciliador y volviéndose hacia Aurelia le explica deprisa-. Este concurso no es nada fuera de lo común, es sólo para que compartáis con nosotros vuestras habilidades y podáis también quizás aprender algunas nuevas. Para eso precisamente venimos aquí, para compartir conocimientos y realizar todas nuestras prácticas sin que nadie nos moleste. 

   - Me parece genial –contesta secamente Aurelia-, pero justo hoy no me da la gana usar el látigo.

   - ¡Anda, Diosa Dorada! –se entromete de nuevo Juno sonriendo sarcástica-. ¿Vais a decirnos ahora que no os gusta usar el látigo? ¡Mirad que ya todos hemos visto que te fascina darle muy duro a tu perro! Cuando bailó anoche todos pudimos ver muy bien las marcas de tu látigo en su espalda, ¡que le has dejado unas buenas cicatrices de por vida! 

   ¡Eso no es cierto! Deseo protestar por esa injusta acusación en contra de Aurelia, ¡ella no lo hizo a propósito! Fue sólo un arrebato de descontrol, ¡jamás me haría daño intencionalmente!

   Aurelia en cambio no calla su indignación:

   - ¡Ya cierra la puta boca de una vez o a ti sí que te voy a dejar marcada la cara de por vida! –alza la fusta que trae en las manos y Zeus se apura en atravesarse para salvar a su prima.

   - ¡Hey, calma! Calma por favor, señoras –media una vez más como buen anfitrión-. Lo que pasa, Aurelia, es que aquí tenemos la tradición de que todos los que vienen por primera vez deben participar en el concurso. 

   Justo en ese momento termina la demostración del nórdico y el público rompe en un bullicioso aplauso que oculta la discusión.

   - ¿Ah, sí? –responde Aurelia, intensa y sin filtros-. Pues yo también tengo una costumbre, ¡mandar a la mierda todas las tradiciones! ¡A mí nadie me impone nada! –concluye tajante y dando media vuelta se aleja a paso rápido.

   La sigo a la carrera. 

   - Aurelia, espera por favor –la alcanzo ya fuera del ruedo de gente en torno al espectáculo, ella se vuelve a mirarme y sus ojos llamean furiosos, aun así intento convencerla-. Si no lo haces van a sospechar de ti…

   - Me importa una mierda, ¡ese cabrón seguro inventó eso para obligarme a participar porque quiere verte azotado! Y esa hija de puta, ¡lo único que quiere es verte desnudo! –suelta todo de corrido y luego bufa recobrando el aliento.

   - Por favor no te preocupes por mí, puedo hacerlo…

   - ¿Acaso te gusta la idea de desnudarte y ser azotado en público? –su tono va subiendo en indignación y molestia.

   - No, no me fascina la idea, pero tampoco quisiera que te buscaras problemas por mi culpa. ¿Y si este tipo te expulsa de su casa por no participar? –Aurelia respira muy hondo y continúo deprisa mis argumentos-. Hazlo, yo puedo con eso –afirmo y me mira muy fijo; descubro el segundo exacto en que se da cuenta de que estoy dispuesto a hacer lo que sea por ella-. Además –agrego-, confío plenamente en ti, eres una maestra con el látigo, ¡puedes ganar el concurso hasta con los ojos cerrados!

   Aurelia cruza los brazos al pecho, entre molesta y preocupada.

   - ¿Y si pierdo el control cuando te esté azotando?

   La voz de Zeus allá atrás anuncia a los siguientes participantes; Charlotte y Javo. De nuevo los aplausos y el conteo a gritos, como aullidos feroces replicando a cada chasquido del látigo.

   - No perderás el control –intento tranquilizarla con una sonrisa llena de seguridad-, lo harás muy bien, estoy seguro.

   - ¿Por qué me insistes tanto? –de pronto Aurelia enfoca hacia mí su ira-. ¿Acaso te excita que toda esta gente te vea en pelotas, siendo azotado?

   - ¡Claro que no! Ser azotado desnudo en público no entra en mis fantasías excitantes, te lo aseguro.

   - Entonces no lo voy a hacer y punto.

   - Pero sospecharán de ti. Puedo soportarlo, en serio; sólo serán unos cuantos golpes, ya tengo experiencia… -le sonrío de nuevo esperando que se dé cuenta de que sólo pretendo ayudarla-. Si te insisto, es porque creo que te gustaría vivir esta experiencia por tu proyecto de la novela, y no quisiera que te refrenaras sólo por mí… 

   Me mira muy profundo, entrecerrando los ojos para traspasar hasta el fondo de mis pensamientos.

   - ¿Cómo lo haces para ver tan claro lo que hay dentro de mí? –me pregunta muy seria, pero antes de que pueda contestarle, agrega-. No me había dado cuenta de que quería experimentar esto, hasta que lo dijiste.

   Es porque te amo, Aurelia, por eso mi corazón entiende tan bien al tuyo… Quisiera decírselo en voz alta pero en cambio la aliento una vez más:

   - ¡Vamos, mi diosa, enséñale a estos aficionados cómo se usa el látigo!

   Los aplausos estallan en el gran salón al concluir la participación de Charlotte.

   Aurelia asiente por fin y veo iluminarse su rostro con una sonrisa segura. Se encamina de regreso y la sigo con el corazón acelerándoseme a cada paso… ¡No puedo creer que haya insistido en ser castigado en público!

   Cuando regresamos junto a Zeus vemos a Juno al centro del ruedo, azotando sin piedad a su fornido esclavo, que se retuerce lanzando jadeantes gritos en medio de la algarabía general.

   - Creí que os marcharíais –le dice Zeus a Aurelia con su sonrisa más conquistadora-. Disculpad a mi prima, que es capaz de exaltar al más santo –no parece molesto en lo más mínimo por los insultos y amenazas de Aurelia en contra de su prima; esta gente es muy especial, al parecer están acostumbrados a las emociones intensas y sin resentimientos posteriores-. ¿Y qué habéis decidido? 

   - Voy a participar pero iré en el último lugar. Lo mejor siempre va al final del espectáculo, ¡voy a enseñarles cómo se hace!  

   - ¡Venga, guapa, así se habla! –exclama feliz Zeus y por un segundo sus ojos se cruzan con los míos y me dicen lo mucho que disfrutará viéndome azotar. 

   Aurelia se vuelve y avanzamos hacia el final del grupo de participantes. Monique es la última antes de nosotros.

   - ¿Y quién ganó este puto concurso el año pasado? –le pregunta Aurelia.

   - Juno, ella gana todos los años, es un fastidio la engreída esa.

   - ¿Ah, sí? –un brillo desafiante cruza por los ojos de Aurelia, y sé que este año Juno no será la ganadora.

   - Sí –continúa Monique-, siempre logra diseños muy llamativos en la ancha espalda de su esclavo, combinando las tonalidades de los verdugones y el grosor de las marcas. Aunque lo que le gusta a todos es realmente la originalidad.

   - Entiendo –pronuncia Aurelia con ese tono que ya conozco, de cuando toma una decisión y no permite que nada ni nadie se interponga en su camino.

   Los aplausos resuenan por todo el salón y pasa el siguiente concursante. Luego vemos pasar a los demás unos tras otros. Tal como dijo Monique, al concluir cada participación se podían ver los diseños de los verdugones en las espaldas de los esclavos y de acuerdo a la cuenta en voz alta, ninguno había recibido menos de veinte. Veinte azotes, puedo soportarlos, lo que me incomoda es tener que desnudarme en público. Nuestro turno está cada vez más cerca y se me hace un nudo en el estómago…

   Los aplausos señalan el final de la participación de un amo español con su esclavo gay, y es el turno de Monique con su Bombón.

   Ya estamos en la primera fila de este moderno circo romano. Toda mi atención se centra en la “X” en donde el maniatado esclavo de Monique se retuerce y se queja sin tapujos a los cuatro vientos. Aprovechando sus gritos y los del nuevo conteo, Aurelia me susurra al oído:

   - Intentaré no tocarte las heridas anteriores.

   - Gracias –le respondo con una sonrisa y al mirar sus dorados ojos que brillan con una feliz expectación, todo lo demás desaparece para mí. Esto le gusta, esto la hace feliz, ¡nada más me importa! Ni mi vergüenza ni mi dolor significan nada en comparación a verla así, radiante y realizada disfrutando hacer lo que le gusta.

   Oigo lejanos los aplausos, seguidos por el histriónico anuncio de Zeus:

   - Y ahora como broche de oro lo que todos estabais esperando, la demostración de destreza de nuestra invitada especial del otro lado del charco, ¡la bellísima Diosa Dorada!

   El aplauso estalla ensordecedor, ¡somos el número principal! El corazón se me sube a la boca al entrar al ruedo detrás de Aurelia, que avanza con determinación hasta la mesa de los látigos, los revisa y veo que elige un látigo largo que nadie ha usado. Lo acomoda y enrolla muy seria y concentrada sin mirarme siquiera cuando paso por su lado para llegar hasta la “X”. Hubiese deseado una mirada suya, pero la entiendo ya está en su papel de dominante, así que yo intento concentrarme también en mi papel de esclavo.

   Los guardias de Zeus aguardan junto a la siniestra estructura salpicada de la sangre de los concursantes anteriores. Oigo muy fuerte los latidos de mi corazón en medio del expectante silencio de esas gargantas que están listas para gritar la cuenta de mis golpes, y siento como algo físico esa multitud de ojos clavada sobre mí, ansiosos por escrutar morbosamente las expresiones de dolor que se pintarán en mi rostro.

    Al llegar frente a la “X” el olor metálico de la sangre mezclada con la madera me golpea el olfato de forma chocante, pero intento respirar hondo e imaginar que estoy a solas con Aurelia en la mazmorra.

   - ¡Rápido, perro, quítate todo que es para hoy! –me gruñe uno de los guardias.

   - Venga, ¡dejad que todos veamos tu pollita! –me lo hace más difícil el otro.

   Pero ya estoy en esto y no me arrepiento, ¡haría lo que fuera por Aurelia! Y no son sólo palabras, aquí están los hechos, por ella me lanzo a jugar este juego. Me quito deprisa la camisa y los mocasines, sin embargo, los pantalones no me resultan tan fáciles de quitar… no llevo nada debajo más que la dorada jaula del cinturón de castidad, y por un segundo siento todas las miradas clavadas fijamente en mí…

   Un silencio sepulcral invade el salón y como un rayo cruza por mi mente un pensamiento: Treinta días atrás jamás había oído de este mundo del sado masoquismo, ¡y ahora estoy a punto de ser azotado desnudo en público! Vaya vueltas de la vida…

   De pronto allá afuera estalla un ensordecedor trueno anunciando una tormenta y enseguida una torrencial lluvia resuena sobre el techo. Los invitados se distraen mirando afuera por los ventanales y aprovecho para quitarme deprisa los pantalones. Los arrojo a un lado junto con mi demás ropa y agradezco la mínima protección a mi privacidad que me ofrece la cerrada jaula de castidad.

   Me acerco a la “X” para ser atado y en vez de aguardar en silencio como en todas las ocasiones anteriores, el público rompe en feroces aullidos, silbidos y hasta oigo piropos nada sutiles provenientes tanto de mujeres como de hombres, algunos bastante subidos de tono en medio de la bulliciosa algarabía… 

   ¡Jamás me sentí más avergonzado en toda mi vida! Deseé que un terremoto grado 10 abriera la tierra para desaparecer en las catacumbas de allá abajo, pero el suelo permaneció firme sosteniéndome desnudo a la vista de esa multitud que me rodea como a punto de saltar a devorarme… No, Aurelia, ¡definitivamente esto no me excita! Lo hago por ti, sólo por ti, porque te amo…

   Súbitamente un fuerte restallido azota el aire muy por encima de mi cabeza y oigo su voz imperiosa que sale en mi auxilio:

   - ¡A callar todos, guarden silencio! –exige Aurelia con poderosa voz de mando que es de inmediato obedecida.

   El ruidoso escándalo se convierte en sepulcral silencio mientras los guardias de Zeus me aplastan contra la “X” y aseguran en un dos por tres las cadenas a mis grilletes de pies y manos. 

   La respiración se me acelera, me siento muy expuesto ante esas ávidas miradas clavadas en mí, llenas de morbosa expectación, deseosas de disfrutar con mi dolor, de verme sangrar, de excitarse con mis gritos… En un arranque de orgullo decido que no voy a darles ese gusto. Que sepan que el esclavo de la Diosa Dorada sabe aguantar en silencio. Sin duda eso será un mérito más para ella, que su perro soporte con valor el castigo.

   - ¡Tú también vas a guardar silencio, esclavo! –se dirige a mí Aurelia-. ¡No quiero oír ni el menor gemido! –quizás planea golpearme suave y así encubre de antemano mi falta de reacción.

   Un murmullo de admiración recorre el salón porque ningún otro amo ha sido tan drástico de prohibirle a su esclavo el mínimo desahogo de los gritos. 

   Los guardias se apartan para no salpicarse con mi sangre y respiro hondo preparándome para recibir mi veintena de azotes, igual que todos los esclavos anteriores. Giro un poco la cabeza hacia atrás y veo que Aurelia hace girar el largo látigo como una hélice de helicóptero sobre su cabeza… Al instante se alzan las voces comentando que hace eso para imprimir muchísima más violencia al golpe…

   - ¡Joder…! –alcanzo a oír los murmullos de los guardias-. ¡Con ese vuelo va a lanzarnos la “X” al piso con perro y todo! –dice uno.

   - ¡Espero que la estructura resista! –contesta el otro.

   Vuelvo al frente la cabeza, bajo la mirada y cierro los ojos… Confío en ti, Aurelia, conozco tu habilidad con el látigo…

   Un fuerte rayo restalla en la tormenta, junto con el primer latigazo que me cruza la espalda. El atronador ruido acalla el conteo del público, mientras tras los primeros segundos el ardor surge desde el fondo de mi piel hacia afuera hasta transformarse en un escozor diagonal, hacia la derecha de mi espalda. Sonó más fuerte de lo que dolió… la sensación se quedó en el ardor, sin escalar hasta el dolor lacerante.

   Aurelia me da tiempo más que suficiente para recobrar el aliento y me lanza el segundo impacto.

   - ¡Dos…! –brama la multitud como una sola fiera.

   El golpe es exactamente igual de medido que el anterior con la perfecta intensidad para marcar mi piel, pero sin provocarme dolor. Esta vez el ardor me cruza el lado izquierdo… creo que tal como me dijo está esquivando mis heridas anteriores. 

   De nuevo me concede valiosos segundos para respirar hondo y luego el tercer azote me cruza horizontalmente toda la espalda.

   - ¡Tres…! –la diversión apenas comienza para esa gente que goza visceralmente voceando mis azotes.

   Aprieto los puños resistiendo el intenso ardor que raya en el límite exacto del dolor, e inhalo una honda bocanada de aire diciéndome que esto terminará pronto y podré vestirme, y quizás retirarme un rato a la habitación a reconstruir los restos de mi maltrecha dignidad.

   Sin embargo, en vez del nuevo golpe oigo la altiva declaración de Aurelia:

   - ¡Listo! ¡Aquí tienen mi obra de arte!

   ¿Qué? Me sorprendo, ¿ya terminó? La delirante ovación que sigue a sus palabras es mi rotunda respuesta.

   Los asistentes braman, aplauden a rabiar, gritan y silban enloquecidos. ¿Qué hizo Aurelia en mi espalda con tan sólo tres azotes?

   Los guardias se apuran en soltarme y llaman a formarse al centro a  los demás esclavos azotados, mientras retiran a la carrera la “X”, para que no estorbe la visual desde ningún ángulo del salón.

   Entretanto Zeus toma la palabra desde el borde del ruedo:

   - Ahora, como siempre, vamos a elegir al ganador por aplausos –señala con su fusta a la fila de esclavos en la que yo soy el último y ordena-. ¡Girad en vuestros sitios para que todos puedan veros las espaldas!

   Sigo el movimiento de reloj de los demás para mostrarme como un objeto en exhibición y descubro que todavía es posible sentirme más denigrado de lo que ya me sentía…

   Trato de distraerme analizando el nivel de dolor en mi espalda, y llego a la conclusión de que ésta es lejos la más suave y benigna de todas las sesiones de azotes que Aurelia me ha dado. Así es ella cuando está en pleno control de sí misma… buena, amable, preocupada por los demás, aunque ella se niegue a admitirlo. Yo he visto desnudo su corazón, he visto su alma a través de sus ojos y sé que es dulce y luminosa, aunque a veces sea dominada por ese monstruo que aún no logro erradicar para siempre.

   En cuanto terminamos de girar como pasteles en una plataforma, Zeus pide aplausos para cada uno. Mientras las palmas se baten a rabiar por todo el salón, pienso que a Aurelia no le importó perder con tal de no hacerme daño, porque no tiene opción de ganar con apenas tres marcas en mi espalda.

   Todos los aplausos resuenan más o menos parejos, me pregunto si habrá un empate múltiple. Al fin llega mi turno, ¡y los aplausos explotan más ensordecedores que la fuerte tormenta de allá afuera! No cabe la menor duda del veredicto del público, ¡no puedo creerlo! 

   Disimulando su malestar por lo mal que yo le caigo, Zeus anuncia con una amplia sonrisa:

   - ¡Por vuestra votación unánime ya tenemos a una ganadora! –toma la mano de Aurelia de entre todos los participantes que están a su alrededor y la alza victoriosa-. ¡La ganadora es nuestra Diosa Dorada!, con el original diseño de la inicial de su nombre en la espalda de su perro.

    Ahora entiendo esos tres azotes, ¡me marcó una “A”!

   Zeus le entrega un trofeo dorado a Aurelia, hay más aplausos a rabiar y con eso concluye esta actividad. Los esclavos somos enviados a vestirnos y los invitados vuelven a apoderarse poco a poco del centro del salón. 

   Me apuro en regresar junto a Aurelia para darle las gracias por su increíble ingenio para salir del paso en el concurso sin hacerme daño, y también para felicitarla por no haber perdido el control pero me es imposible llegar hasta ella, un enjambre de gente la rodea felicitándola y pidiéndole consejos para alcanzar semejante maestría y precisión en el uso del látigo largo. 

   Sólo puedo mirarla a la distancia, mis ojos la acarician amándola tanto… Le lanzo mis palabras de amor volando en el silencio… ¡Te amo tanto, Aurelia! Y allá tan lejos de mí, de pronto ella se vuelve como si me hubiese oído y extiende la mirada buscándome entre la multitud, me salta el corazón de dicha aunque no logra verme porque Zeus se cruza en su vista atrayendo su atención. 

   El sonido de las campanillas anuncia el almuerzo y la marea humana comienza su migración hacia el inmenso comedor, llevándose a Aurelia.

   Mientras espero junto con los demás esclavos a que los amos pasen primero al comedor, miro la torrencial lluvia a través de los ventanales  y de pronto mis ojos tropiezan a lo lejos con Juno que contempla con declarado odio la popularidad de Aurelia. Sin duda está furiosa porque le quitó el triunfo en el concurso de este año.

   De pronto me descubre mirándola, me señala con un dedo que parece un lanza-rayos de maldiciones y se marcha hacia el comedor.

   Javo se acerca a mí siguiendo a Charlotte, que está en el grupo que orbita a Aurelia.

   - Felicidades por tu primer concurso y por el formidable triunfo de tu señora –me dice con una sincera sonrisa.

   - Gracias, amigo, ¿cómo está tu espalda?

   - Estoy bien, no es mi primera participación. Durante el concurso los demás esclavos y yo comentamos que tu ama fue muy estricta al prohibirte gritar, ¡y con esos terribles azotes con tanto vuelo que te descargó! ¿Te costó mucho reprimir los gritos? 

   Al parecer Aurelia engañó a todo el mundo con su formidable manejo de la intensidad del látigo.

   - Sí, bastante –le miento a Javo para proteger nuestro secreto-, pero a mi señora le molestan los gritos así que tengo experiencia en eso.

   - Ah, qué bien –Javo me mira con admiración-. En todos los años que llevamos viniendo, mi ama nunca ha ganado este concurso –continúa sin disimular su decepción-, y eso que practica conmigo el año entero. Pero tu señora participa por primera vez, ¡y gana de inmediato! Es increíble, ¡todo le resulta perfecto!

   Sí… esa es mi bella Aurelia, pienso con ensoñación… Siempre logra todo lo que se propone… Se me pone un golpe en el estómago al recordar que esta noche se propone comprar tres esclavos en la subasta… ¡De sólo imaginarla teniendo sexo con otros hombres los celos me carcomen por dentro, me ciegan y una roja nube me inunda el cerebro! Me siento morir de impotencia, pero si le pido a Aurelia que no lo haga se extrañará y querrá saber por qué, y no puedo admitir que es porque la amo y los celos me matan, ¡eso la enfurecería y empeoraría las cosas! Pero ya no sé hasta cuándo podré seguir callándolo… ¡ya no me queda tiempo!

    

   أحبك يا إلهة الذهبية

    

   La lluvia cae a cántaros por los enormes ventanales del comedor. Me distraigo mirándola para olvidar mis rodillas que ya están planas de tanto rato arrodillado sobre el duro suelo de mármol, frente al puesto de Aurelia en la mesa. 

   No me molesta que ella se sirva primero, pero sí ya me tienen aburrido las despectivas miradas y sonrisas que Zeus me arroja a escondidas de Aurelia, comiendo aspaventosamente para exacerbar aún más el apetito salvaje que me retuerce el estómago.

   Mejor bajo la mirada y con los ojos cerrados me concentro en oír las ráfagas de viento que azotan la lluvia contra los ventanales… Ya pasó la tormenta eléctrica pero el diluvio continúa.

   Me remuevo incómodo con las piernas acalambradas y admiro a mis camaradas que resisten estoicamente como inmóviles estatuas; a Javo debe dolerle la espalda, y del otro lado Penysum ni por casualidad voltea a mirarme, ¡le quedó muy clara la lección de Aurelia!

   Tras lo que me pareció una eternidad, al fin los dominantes terminaron de almorzar y fue nuestro turno. De nuevo Aurelia se pasó por alto olímpicamente las costumbres y me dio de comer en un plato, pero esta vez nadie le dijo nada. Al parecer mi Diosa Dorada ha logrado rápidamente que los demás acepten sus extravagantes gustos, ya todos asumieron su atípica excentricidad en su vestimenta así como también la forma en que se le antoja vestir a su esclavo, ataviándolo con carísimos ornamentos de oro. 

   Además de eso la consideran un ama cruel, lo que es bien visto y atestiguado por mis marcas anteriores en la espalda. Piensan que le agrada castigarme muy duramente, ¡no saben nada de ella! No tienen idea de la maravillosa persona que yace bajo todo el brillo destellante del oro que la cubre… No conocen la terrible historia de su niñez que la llevó a alzar tan altas murallas en torno a su corazón, a refugiarse tras el desprecio a los hombres y a intentar superar a golpes su doloroso pasado…

   Yo en cambio sé todo eso porque soy la única persona en el mundo a quién se lo ha confiado, ¡eso debe significar algo! ¿Confías en mí, Aurelia? ¿Sientes siquiera un poco de cariño, algo especial por mí? Esa pregunta queda resonando en mi alma como un triste eco sin respuesta.

   Mientras los sumisos terminamos de comer, Zeus anuncia las siguientes actividades premunido de un micrófono: Habrá un descanso hasta las cuatro, luego él dará un seminario sobre amarres y nudos bondage en el segundo piso del edificio del pub. También avisa que ha mandado instalar toldos a lo largo de todo el camino para que sus invitados no se empapen con la insistente lluvia.

   Las mazmorras del palacio estarán disponibles desde las cinco de la tarde para quienes deseen organizar sesiones privadas o en grupo. Más tarde a las seis, Juno dará una demostración de Facesitting[14] y CBT[15].

   ¡Espero que a Aurelia no le interese eso último! Confío en lo mal que le cae Juno para que no quiera asistir a su seminario. 

   Más tarde, un amo de Madrid hablará sobre las medidas de seguridad en el uso de máscaras de privación sensorial, y otro de Barcelona hará una demostración de los distintos tipos de bastinado[16] para sacarle el mejor provecho en una sesión de manera segura, tanto en el bastinado erótico, como el de castigo.

   Recuerdo eso de los varillazos… de sólo evocar el momento me cosquillean dolorosamente las plantas de los pies…

   Aurelia está muy atenta a estas actividades, sin duda tomando notas mentales para su libro y decidiendo a cuáles asistirá para experimentarlas personalmente.

   Zeus continúa dando la lata con el programa: A las siete habrá un receso para tomar café y a las siete y media la Mistress japonesa, Kirika, dará un seminario de Shibari (bondage oriental), con énfasis en la suspensión, es decir, en atar colgando al sumiso o sumisa. La cena será a las nueve de la noche y después se realizará la subasta en las catacumbas.

   ¡Se me anuda el estómago de sólo oír la palabra subasta! 

   Termino de almorzar y al fin me levanto con las piernas entumecidas para dejar el plato sobre la mesa.

   El anfitrión increpa al clima y lo declara culpable de tener que suspender las actividades al aire libre; la cacería, las carreras de perros (¿se referirá a perros de verdad o a nosotros los esclavos?), y las carreras de “pony boys[17]”. Todo eso quedará pendiente para el domingo, si es que la lluvia se detiene.

   Cuando al fin Zeus concluye su perorata, los invitados comienzan a dejar el comedor y Aurelia se aproxima a mí.

   - ¿Cómo estás? Quería preguntártelo desde que terminó el concurso, pero no me podía sacudir de encima a ese enjambre de abejas zumbonas –me dice en un rápido y cómplice susurro.

   - Estoy muy bien –le contesto en voz baja-. Ni siquiera sentí esos azotes, ¡muchas gracias por preocuparte de no hacerme daño! 

   - Hum, no te creo que no sintieras dolor, aunque intenté suavizarlo lo más posible las marcas que te dejé no son tan suaves. Creo que es verdad eso que me dijeron, de que ya te tengo acostumbrado a aguantar palizas fuertes –lo dice con pensativo tono preocupado-. Vamos a la habitación, te pondré algo de ungüento y… -la llegada de Zeus la interrumpe.

   Su arrogante presencia me abofetea con la mirada, en la que veo un destello de indignación porque lo miro de frente, así que para evitar que le reclame a Aurelia bajo deprisa los ojos ante él. Eso parece bastar para apaciguarlo porque su voz suena desenfadada al dirigirse a Aurelia.

   - ¿Vais a asistir a mi seminario, preciosa Diosa Dorada? –por fortuna Aurelia es inmune a esa profunda voz seductora.

   - Sí, a ver si aprendo a hacer algún nudo, mira que hasta ahora se me dan fatales.

   - Venga pues, que hoy mismo hemos de solucionar eso. Puedo enseñaros personalmente, no hay nada mejor para aprender a hacer buenos amarres y nudos, que experimentarlos sobre tu propio cuerpo –se acerca un paso más, sus ojos y su voz se vuelven ardientes-. Sé que te fascinará la experiencia de estar atada en mis manos…

   Aurelia se larga a reír muy divertida cortando en seco el ambiente seductor de Zeus.

   - Siendo así, ¡prefiero seguir usando sólo cadenas y correas con broches! Ya te dije que yo no tengo ni un átomo de sumisa. ¿Y qué hay de ti, Zeus? –le pregunta con tono travieso-. Yo podría darles un máster en “orgasmo arruinado” y “eyaculación forzada”, ¿te gustaría ser mi esclavo para la demostración? Sé que te fascinará la experiencia de estar en mis manos –le lanza de regreso sus mismas palabras.

   Y esta vez es Zeus quien se larga a reír aunque sin duda rumiando su frustración. La rotunda negativa de Aurelia debe estar rompiendo todos sus records de invicto seductor.

     - Vaya por Dios –suspira al fin ese tipo-, ¡creo que hemos llegado a un punto muerto en nuestro intento de relación! Si ninguno de los dos cede, pues ¡joder! No hay nada que hacer.  ¿Y vais a participar en las sesiones grupales? Es una instancia genial para compartir conocimientos, podríais traspasarnos vuestra maestría con el látigo largo.

   - Quizás vaya. Ahora me voy a descansar un rato y luego veré.

   - Ah, pues entonces que descanséis muy bien, más tarde nos vemos –se despide Zeus.

   - Sí, hasta más rato –contesta Aurelia y al volverse es abordada por un grupo que bulliciosamente la invita a su sesión grupal.

   Me quedo atrás esperando que se desocupe y de pronto alguien me toma del hombro y me voltea bruscamente. Es Zeus, ¡quién más! Me palmea la espalda con premeditada fuerza justo sobre las nuevas marcas del látigo, pero me contengo para no darle el gusto de demostrar el más mínimo dolor. 

   - ¡Ea, perrito! –exclama en sarcástico tono amistoso-, ¿cómo van esos azotes? A tu ama le gusta darte duro, ¿eh? ¿Tampoco te deja gritar ni gemir cuando te folla por el culo? Me gustaría ver eso en las sesiones de esta tarde… Dime, cabrón, ¿a ella le gusta que le den por el culo?

   Hasta ese momento yo mantenía la vista baja fingiéndome lo más respetuoso posible, pero al oír eso alzo los ojos sosteniéndole la mirada con ganas de cerrarle la boca de un puñetazo y si me contengo es únicamente por no perjudicar a Aurelia.

   - Mirad qué hijo de puta tan desafiante… -pronuncia Zeus en un bajo gruñido haciendo un gesto con la cabeza a sus seis fornidos esclavos que en un segundo nos rodean en un cerrado círculo.

   Eso no me intimida en lo más mínimo, sólo me preocupa crearle problemas a Aurelia.

   - Os hace falta un buen adiestramiento en mi salón privado –continúa Zeus agarrándome de un brazo como si quisiera llevarme allá de inmediato-. Un par de horas en mis manos y quedareis como una más de mis perritas, ¡bien follado y sumiso! –esboza una sonrisa plagada de superioridad, como de quien sabe que tiene el poder de hacer lo que le plazca.

   Sus amenazas no me hacen la menor gracia porque aciertan justo en aquello que jamás soportaría… Le quito mi brazo de un tirón pero vuelve a sujetarme y me zamarrea con fuerza.

   - ¡Quieto, perro, o vais a traerle muchos problemas a tu señora si no os comportáis conmigo! 

   De nuevo acierta en el punto justo, ¡este tipo parece tener un radar psicológico para descubrir las debilidades de cada persona!

   - Puedo expulsarla ahora mismo de mi finca –continúa Zeus-. ¡Mírala! –me voltea de un tirón hacia ella.

   La observo a la distancia, tan radiante rodeada de gente tan rica y poderosa como ella, compartiendo feliz con todos ellos…

   - ¿Qué creéis que preferirá? –sigue ensañado Zeus-. Seguir compartiendo con gente de su clase como ellos, como yo… ¿o tener que marcharse por culpa de un don nadie, como tú? Estoy seguro de que muy pronto os desechará, ¿no es así? –lo miro preguntándome si Aurelia se lo habrá dicho-. Oh, no os extrañéis de que lo sepa, conozco muy bien a las mujeres bellas, caprichosas y millonarias como ella, ¡se aburren pronto de los tipos como tú!, cuya única aspiración en la vida es ser tratado como un perro miserable.

   - ¡Eso no es cierto! –se me escapa con fuerza la protesta porque yo no soy así, sin embargo es cierto que Aurelia quiere terminar nuestra relación dentro de unos días y esa verdad restregada en la cara me hiere muy hondo.

   - ¿Te atreves a levantarme la voz, perro de mierda? –la indignación de Zeus se eleva hasta el techo.

   Bajo la mirada arrepentido de mi error que puede hacer que expulsen a Aurelia de este lugar, y me dejo llevar a tirones del brazo hasta donde está ella.

   - Venga, Aurelia –la increpa Zeus con aire ofendido-, aquí vuestro perro necesita un mejor adiestramiento, ¡me ha faltado al respeto gravemente el muy insolente! –me suelta de un empujón frente a ella.

   Aurelia frunce el ceño, mientras todos los demás dominantes clavan los ojos en ella esperando su respuesta. Me siento pésimo por provocar que piensen que no es capaz de hacer de mí un buen esclavo.

   - ¿Qué pasó, Víctor? –Aurelia me da la oportunidad de defenderme, pero Zeus no lo permite.

   - ¿Vais a creer más en su palabra que en la del dueño de casa? –su airada protesta es apoyada tácitamente por las miradas reprobatorias del resto.

   Los ojos de Aurelia estallan en llamas y temo que lo mande de una vez al infierno, así que me apuro en intentar arreglar el asunto:

   - Perdón, mi diosa, no fue mi intención ofender al señor Zeus.

   - Lo ves, él mismo lo admite –sonríe arrogante ese tipo, tergiversando aún más las cosas.

   - Entonces discúlpate de inmediato –me ordena Aurelia muy molesta, aunque tengo la impresión de que no es conmigo.

   Me vuelvo hacia Zeus pero se me hace muy difícil pisotear mi orgullo para disculparme por algo que no he hecho, y de pronto se me ocurre que sería mejor que expulsaran de la reunión a Aurelia, así no podría participar en la subasta de esta noche… 

   - ¿Qué esperas? –me increpa ella.

   No, no puedo hacerlo eso, ¡esto es importante para ella!

   - Por favor discúlpeme, señor… no fue mi intensión ofenderlo –me cuesta hacer salir de mis labios cada una de esas palabras.

   Zeus alza la cabeza con altivez, mientras yo debo bajar la mía, y más encima cuestiona mi titánico esfuerzo:

   - Esa es una disculpa bastante pobre. A mis esclavos les enseño que deben arrodillarse para pedir perdón y…

   - Ya se disculpó contigo –lo interrumpe secamente Aurelia-, ¿qué más quieres? ¿Qué te bese el culo? Estoy cansada y ya quiero irme. No te preocupes, en mi habitación le daré un buen escarmiento, no te quede la menor duda –concluye y antes de que Zeus alcance a replicar, me toma del brazo y se marcha conmigo.

   Cuando ya vamos subiendo a solas por la escalera, Aurelia me pregunta engrifada:

   - ¿Qué mierda fue todo eso?

   Le relato todo lo sucedido.

   - Me imaginé algo así –resopla Aurelia abriendo la puerta de la habitación-, ¡qué hijo de puta! Hiciste bien en seguirle el juego para poder quedarnos. Pero ya va a ver ese engreído, ¡está a punto de caer a mis pies! Te apuesto que esta noche a más tardar me ruega que lo acepte como mi esclavo –me sonríe con malicia y agrega-, y cuando lo haga no pienso aceptarlo. Prefiero pagar por los mejores en la subasta.

   ¡La subasta…! Debí dejar que nos echaran de aquí, aunque quizás en realidad ese tipo no pensaba hacerlo; está loco por Aurelia y haría lo que fuera por estar con ella, incluso hasta rebajarse a ser su esclavo como sin duda jamás lo ha sido de ninguna mujer.

   Al entrar nos encontramos con una habitación tan fría y húmeda, como debía estarlo una gran recámara medieval de muros de piedra en un tormentoso día como éste. Así que me apuro en ir a encender la chimenea.

   Aurelia se quita el vestido… me distraigo contemplando su desnudez de ensueño y por poco mi mano hace parte del fuego dentro de la chimenea… la sacudo ligeramente chamuscada mientras veo a mi amor vestirse una mullida bata de levantarse. El piloto a gas hace arder los troncos y el fuego comienza a crepitar, haciendo retroceder rápidamente al frío.

   - Ven aquí, Víctor –me llama Aurelia con esa voz tan sensual que me electriza hasta los huesos, sin importar qué palabras pronuncie aunque esta vez agrega un mortal-, te quiero ahora mismo desnudo y sentado en mi cama.

   Me acerco en dos veloces trancos y veo que tiene el ungüento para las heridas en las manos, así que le ofrezco mi espalda.

   - En serio no me duele, Aurelia, no te preocupes lo hiciste muy suavemente.

   - No dirías eso si vieras los gruesos verdugones que te dejé… Sabía que podía encontrarme con algo así en una reunión como esta, pero no esperaba que me presionaran para participar, ¡odio eso! Me gusta tomar mis propias decisiones.

   - Cuando te hablaron del concurso me pareció que te interesaba… quiero decir, por lo de tu investigación para el libro.

   - Sí, es cierto –admite-, me entusiasmó la idea de demostrar mi destreza en el látigo, pero no quería hacerlo contigo… -hace una pensativa pausa y agrega como para sí misma-. Debí traer a otro esclavo…

   Semejante afirmación me sobresalta peor que un latigazo y me vuelvo a mirarla hacia atrás.

   - ¿Por qué dices eso? –le pregunto dolido-. Sé que no lo he hecho muy bien, pero ya no te causaré más problemas con Zeus…

   - Date la vuelta todavía no termino –me vuelvo y Aurelia continúa-. No se trata de eso, pienso que debí traer a un tipo que me importara menos que tú… -su voz es casi una confesión del alma, ¡por Alá, yo le importo!-, alguien a quien me diera lo mismo desnudar y azotar en público, ceder e intercambiar por otros y darle unas buenas zurras en las sesiones grupales.

   ¡Le importo! Todavía no salgo del shock. Este descubrimiento me llena de esperanzas, sin embargo, también me doy cuenta de otra cosa.

   - Lamento estar echando a perder todo tu proyecto en esta reunión, Aurelia. Por favor no te detengas por mí, si quieres hacer todo eso… –le ofrezco dispuesto a hacer cualquier sacrificio por ella, no quiero ser un estorbo un su camino.

   Su mano deja de aplicar el fresco ungüento en mi espalda, y su voz se oye a punto de iniciar uno de sus volcánicos estallidos de ira:

   - ¿Acaso quieres pasar por todo eso? ¿Te gusta alguna ama en especial con la que quieras que te intercambie? ¡¿Acaso la colorina tetona?!

   ¡Alá, me interpretó mal, muy equivocadamente mal!

   - No, por supuesto que no, Aurelia, no se trata de eso. Estaba pensando en no estorbar tus planes, pero olvídalo por favor; puedo aguantar todas las zurras que quieras desnudo ante medio mundo… ¡pero jamás podría estar con otra mujer que no fueses tú!

   Aurelia resopla y continúa más calmada:

   - Tampoco exageres, Víctor, acuérdate que dentro de unos días te irás de mi casa, volverás a tu vida normal, ¡y por supuesto que estarás con otras mujeres!

   Semejante imagen me parece simplemente impensable… ¡No quiero eso, Aurelia, quiero estar el resto de mi vida a tu lado! Quisiera gritárselo y besarla hasta quedarnos sin aliento, pero las palabras deben morir ahogadas en el silencio de mi corazón.

   - Ya estás listo –me anuncia Aurelia-. Ahora vamos a descansar un rato y después bajamos a ver en qué actividades podemos participar, sin que tengas que sacrificarte por mí –lo dice riendo, veo su bella sonrisa al volverme y le respondo en el mismo tono.

   - Puedo sacrificarme todo lo que quieras, mi único límite intraspasable es ser entregado a otra ama, o amo.

   - Hum… todavía me quedan dudas, estoy segura de que te gustó esa Juno tetona.

   - ¡Prefiero mil azotes! –exclamo con tanta determinación que ambos nos largamos a reír con ganas. 

   Luego la miro fijamente, intentando que mis ojos no delaten el amor que desborda mi alma y le pregunto:

   - ¿De verdad te importo lo suficiente, como para querer mantenerme apartado de todas esas actividades?

   - Mira, Víctor, te lo explicaré de esta manera; yo siempre cuido muy bien y protejo todo lo que es de mi propiedad, y tú entras en esa categoría. Además, soy la egoísta más caprichosa del mundo y si no se me antoja compartir mi auto, mi esclavo o lo que sea, ¡que se joda el mundo entero, porque no los comparto, y punto com!

   Por Alá, ¡la caída del cielo a la tierra es radicalmente dolorosa! No le importo como persona ni siquiera como amigo… sólo como un simple objeto más de su propiedad. Ajena al puñal que acaba de clavarme en el corazón, Aurelia se quita la bata, desnuda echa atrás los cobertores, se mete de un salto a la gran cama y me llama:

   - Ven, acuéstate aquí a mi lado, pero sólo a dormir ¿eh? Nada de jueguitos porque quiero estar fresca como una lechuga para mis planes de esta noche.

   Sus planes de esta noche… estar con cuatro hombres, conmigo incluido en el montón… Desnudo y desolado por ese pensamiento me meto en silencio a la cama.

   Aurelia se acurruca contra mi cuerpo, usando mi pecho de cabecera.

   - ¡Estás calentito como un gatito gigante, que rico! –me dice en un ronroneo muy sensual-. Más rato llamaremos a casa a ver cómo va todo, ahora apaga la luz.

   Lo hago y aunque son recién las tres de la tarde, la habitación con las gruesas cortinas corridas queda en penumbras. La fuerte tormenta continúa arreciando allá afuera con nubarrones tan densos y oscuros como los que sombrean mi alma justo ahora.

   Aurelia se duerme de inmediato, sin complicaciones en su mente que se deja llevar por sus instintivas pasiones, sin enmarañarse en los intrincados y dolorosos sentimientos…

   La contemplo ahí dormida sobre mi pecho y el amor no correspondido que arde en mi corazón me duele como un mal físico que hasta me corta la respiración… Cierro los ojos y muy suavemente la envuelvo en mis brazos, sintiendo su cálido aliento justo sobre mi corazón.

   - Por favor –le habla mi alma en un íntimo susurro apenas audible-, ¡no destroces mi corazón esta noche! ¿Todavía no te das cuenta…? ¡Te amo, Aurelia, te amo! –se remueve inquieta y espero a ver que no se despierte para continuar-. ¿En realidad no sientes nada por mí? ¿En todo este tiempo, no he logrado traspasar ni un poco la barrera de tu corazón? Dices que sólo soy un objeto de tu propiedad y que todo terminará entre nosotros dentro de unos días… Dices que podré continuar con mi vida normal pero eso es imposible, porque ya no puedo vivir sin ti. Preferiría morir en este preciso instante, así, sintiendo tu aliento dormido sobre mi pecho...





   



Aurelia.                Sesiones Grupales

    

   Desperté como nueva. 

   El vetusto reloj de pared me dice que ya son las seis de la tarde, dormí mucho ¡y sin pesadillas! gracias a mi bello “sweet dreams”. Lo busco con la mirada…

   Allí está, poniendo más leña en la chimenea vestido con una bata corta que lo hace ver simplemente divino… su pecho luce insinuantemente medio descubierto y la posición en cuclillas resalta esculturalmente la dura musculatura de sus piernas, que la bata cubre apenas hasta medio muslo. No se ha dado cuenta de que desperté así que lo observo a mi antojo mientras me pregunto por qué dije antes eso de que debí traer a otro esclavo, alguien que no me importara tanto… ¿Significa que él si me importa? Así lo interpretó Víctor pero no quise darle la razón, preferí disimular diciéndole que cuidaba igual a todos los objetos de mi propiedad. 

   No fui capaz de admitir que tras todo lo que hemos vivido en este mes, él sí me importa realmente… no pude decirle que no sé en qué puto momento se ha convertido en alguien especial en mi vida… Ni siquiera yo entiendo todas las maneras nuevas en que Víctor me importa; no quiero que nadie más que yo lo toque, ¡casi morí de rabia porque todos lo vieron desnudo! Menos voy a aguantar que alguien que no sea yo intente golpearlo o maltratarlo, yo soy la única con derecho a hacerlo alcanzar los más elevados clímax entre el dolor y el placer.

   Aunque ahora último me he dado cuenta de que me gusta mucho más verlo feliz retorciéndose de excitación y placer entre mis manos, que sufriendo a causa de mis castigos, y este extraño cambio de sentimientos me confunde muchísimo.

   Sacudo la cabeza molesta conmigo misma y el monstruo no pierde ocasión de mascullar dentro de mí: “Querías un esclavo para traerlo a esta reunión y explorar este mundo, ¡y ahora que estás aquí no quieres usarlo para nada! ¿Quién mierda te entiende?

   - Aurelia, despertaste –Víctor me descubre mirándolo y su rostro se ilumina como un amanecer cordillerano.

   No le contesto, perdida en mis cavilaciones: No debería complicarme tanto… después de todo en un par de días más todo terminará entre nosotros y ya no volveré a verlo… ¡Mierda, esa idea me provoca una estúpida nostalgia! Como un rayo cruzan por mi cabeza todos los momentos que hemos vivido juntos y me parece que son demasiados para haber sucedido en tan sólo treinta días… Es como si llevásemos mucho más tiempo juntos y de alguna extraña manera no me siento la misma de antes, la misma que compró la vida de Víctor hace un mes atrás… 

   ¿Qué ha cambiado en mí? No lo sé, pero me atemoriza sentir ese algo distinto rondando dentro de mí, tan sutil, tan impreciso, tan recóndito que no logro atraparlo para analizarlo.

   La soleada sonrisa de Víctor se trasforma en una expresión de preocupación, ante mi falta de respuesta.

   - ¿Estás bien, pasa algo malo? –me pregunta acercándose y se acuclilla junto a la cabecera.

   ¡Ay, esa bata corta… ese pecho, esas piernas…!

   Me giro de costado y nuestras miradas quedan frente a frente. Así tan cerca percibo su aroma a hombre tan intenso y provocativo que me alborota las hormonas… quiero quitarle esa bata y hacerlo mío de la cabeza a los pies… Pero en cambio extiendo la mano y sólo acaricio su barbilla en la que ya asoma la sombra de las cinco…

   - ¿Te acuerdas cuando te afeité en la ducha el primer día? -¡mierda! Cuando empiezas a recordar el principio de algo es señal inequívoca de que vas llegando al final, se cierra el círculo, ¡todo termina! 

   Víctor ladea la cara para apoyarla en la palma de mi mano mientras me responde:

   - Me acuerdo de cada segundo, desde que te vi por primera vez en la clínica –su voz profunda y sensual hace un eco electrizante en mis entrañas, mis músculos más íntimos se tensan, deseándolo salvajemente allí dentro.

   Pero ya estamos muy atrasados y si le doy un solo beso no saldremos de aquí hasta la hora de la cena

   - Ve a ducharte y aféitate muy bien –retiro mi mano e intento alejar de mí la tentación-. Cuando volvamos y te vayas de mi casa podrás volver a dejarte esa barbita de candado que usabas antes, al estilo “villano de la película”.

   - Ya no me gusta esa barba, no la volveré a usar –afirma con una sonrisa entre dulce y triste, se pone de pie y se va a paso rápido al baño, como si escapase de algo.

   ¿De qué escapa… por qué se puso triste? 

    

   D ☼ D

    

   Víctor ya está listo hace rato. Con infinita paciencia me aguarda sentado en la cama, mientras me aplico un último toque de perfume.

   Al fin la Diosa Dorada está lista: Uso un body dorado de encaje muy abierto con sujetador y pantaletas de tela metálica, dos broches de veinticuatro quilates adornan mis hombros sobre los tirantes, y desde allí brotan las anchas y largas mangas como cascadas de vaporosos velos hasta mis rodillas, rozando mis botas de metálico color dorado. Los dedos plagados de anillos de diamantes sobre los guantes de encaje que me llegan hasta los codos; gargantillas y aros de oro completan mi atuendo, un cintillo sujeta mi pelo hacia atrás, del que brotan finas cadenillas de oro que brillan entre mi rubio cabello, haciéndolo lucir más largo, como carísimas extensiones. Una fusta trenzada de mango dorado me da el toque final.

   - Listo, ¿cómo me veo? –interrogo a Víctor y más le vale no responderme con el típico y poco asertivo “bien”, de los nada imaginativos hombres.

   - Preciosa, ¡magníficamente bella! –se salva al no pronunciar el injurioso “bien”, y agrega muy serio-. Eres la mujer más bella del mundo.

   ¿Por qué lo dice de esa forma tan triste? Hay una ausencia total de sonrisa en su bello rostro, pero prefiero no preguntarle el por qué. ¡Ya bastante tengo con mis propias rarezas! Ahora debo concentrarme en bajar allá y absorber todo el ambiente de este lugar para luego transcribirlo a mi libro.

   - Tú te ves genial con tu atuendo de sesión –le digo contemplando el hermoso paisaje de dunas de acero en su torso desnudo, porque sólo lleva puesto un ajustado pantaloncillo de látex blanco y botines del mismo color. La jaula de castidad resalta tentadoramente allá abajo.

   - Gracias, Aurelia –me contesta Víctor con lentitud, como si por su mente pasasen mil ideas distintas al mismo tiempo, lo atisbo en su penetrante mirada aunque no logro descifrar en qué está pensando, sólo me observa muy fijo y tras una pausa agrega con voz profunda-. Por favor, participa en todo lo que desees, yo confío en ti y sé que cuidarás de que nada malo me pase.

   - Te agradezco el voto de confianza, pero no participaré en nada donde haya que compartir a mi esclavo –lo afirmo como si fuera la declaración de principios de la Unesco-.  No quiero que nadie más que yo te toque. Para mí los castigos son algo íntimo y privado… hacerlo en público le quita el sabor erótico. Aunque quizás para los demás sea todo lo contrario, no lo sé; ahora voy a averiguarlo. Sólo falta un detalle y nos vamos –saco del cajón de mi tocador unas doradas pinzas de pezones atornillables, unidas por una doble cadena de oro. Ese escultural torso desnudo se merece el lujoso adorno que hace juego con su collar y sus grilletes.

   - Se atornillan –le explico al mostrárselas-, así que si las dejo con la presión justa no te harán daño si las llevas mucho tiempo. Son más que nada un sexy adorno.

   Víctor se aproxima un paso y me responde con un brillo seductor en sus penetrantes ojos verdes delineados por sus negras pestañas. Su sonrisa increíblemente provocativa se abre para pronunciar:

   - Mi cuerpo es tuyo, mi diosa, puedes hacer con él lo que te plazca.

   Un delicioso calor recorre mi cuerpo en respuesta a su sensual insinuación.

   - ¿Quieres jugar, eh? –le digo mirándolo fijo a los ojos y atrapo súbitamente sus pezones entre mis dedos.

   Da un respingo por la sorpresa y se los aprieto aumentando cada vez más la presión, mientras tiro de ellos y los froto entre mis dedos pulgares e índices… Víctor respira hondo y echa atrás la cabeza resistiendo estoicamente mi excitante caricia… En pocos segundos sus pezones están muy duros, como me gusta todo en él...

   - Me fascina que tu cuerpo me responda tan rápido –le digo atornillando las pinzas en sus crecidos pezones hasta que al terminar, la doble cadena de oro cuelga sobre sus magníficos pectorales. 

   La tomo y tiro de ella para comprobar que las pinzas no estén demasiado sueltas como para caerse… resisten el tirón pero Víctor exhala un ronco gruñido.

   - ¿Están muy apretadas? –le pregunto tirando y soltando malignamente la cadena una y otra vez, lo que hace que sus pezones se estimulen intensamente, alargándose y endureciéndose cada vez más. 

   - No están apretadas, Aurelia, pero si sigues haciendo eso, en unos segundos más tendré serios problemas con la jaula que ya empieza a apretarme –me avisa con el deseo fulgurando en su increíble mirada que parece penetrarme hasta el alma.

   - Este es tu castigo por hacerme esa sonrisita sexy –tiro de la cadena esta vez más fuerte, enrollándola en mis dedos y se la mantengo alargando sus pezones.

   Sus labios se entreabren y escapa de ellos un gutural sonido de placer.

   Me fascina excitar a mi receptivo potrito, ver acelerarse su respiración, encenderse ese brillo en sus ojos, sentir ese calor que emana de su piel desnuda.

   - Desde el primer día –sigo diciéndole-, descubrí la conexión tan intensa e instantánea que existe entre aquí… -le doy un tirón más a la cadena-, y acá… -mi otra mano se desliza por sus abdominales hacia abajo hasta la jaula y presiono mi palma contra ella-. ¡Hum, vas a fundir el oro! –me electrizo al percibir la ardiente dureza de su aprisionado sexo. 

   - No tenía idea de que estas pinzas podían ser tan estimulantes –me confiesa con voz cargada de deseo-. Me gustan… como todo lo nuevo que he descubierto a tu lado.

   Al decir eso, la verde luz que brilla como estrellas en sus ojos me grita en silencio que lo que él siente por mí va mucho más allá del simple deseo carnal… ¡No! No me gusta esta revelación, ¡no quiero saber nada de sus sentimientos! No es verdad, él me lo ha dicho, ¡no me ama sólo me desea! Desvío la mirada y escapo hacia la puerta.

   - Bueno… vámonos ya –musito nerviosamente, ¡mierda! ¿Por qué me provoca estas desconcertantes sensaciones? ¡Recupera tu maldito control!-. Ah, se me olvidaba… -rearmo deprisa mi postura segura y confiada; saco de mi bolso una cadena de paseo y le explico-. La mandé a hacer de 18 quilates para que no te pese tanto en el cuello.

   Víctor se aproxima y me ofrece su cuello para que le enganche el mosquetón a la argolla del collar, retrocedo y de nuevo me mira con esa bella sonrisa tan provocativa.

   - ¿Tendré que gatear detrás de ti? –me pregunta sensualmente.

   Acorto la distancia atrayéndolo hacia mí con la cadena hasta que nuestros cuerpos se encuentran y enrollo los eslabones cercanos al collar con un veloz movimiento de muñeca atrayéndolo en un segundo hasta mis labios que abro para devorarme los suyos… los atrapo, los saboreo, ¡son tan exquisitamente dulces!, los muerdo suavemente, tiro de su labio inferior con mis dientes hasta que los entreabre con la respiración acelerada y le meto la lengua… mi lengua intrusa que se abre paso, posesiva y exploradora hasta lanzarse submarinista por su garganta… 

   Víctor responde apasionadamente a mi beso, y mientras absorbo su rápida respiración, puedo sentir el calor de su sexo, apretado contra mi pelvis, desafiando la textura de nuestras ropas para contagiarse su excitante calidez… me apego más fuerte contra él, y responde a mi embate sacando adelante su pelvis, capaz de moverse tan eróticamente en su danza… me dan ganas de llevarlo con la correa hasta la cama y desnudarlo para hacerlo bailar debajo de mí… ¡Mierda, si sigo con esto vamos a perdernos todas las actividades! Con un titánico esfuerzo me aparto de sus exquisitos labios y retrocedo alejándome de la tentación.

   - Te advertí que no me sonrieras así –lo regaño sonriendo, mientras quito las manchas de mi labial de sus labios.

   - ¡Me fascinan tus castigos!

   - Vaya, vaya, ¡parece que alguien se está volviendo masoquista por aquí, eh!

   - Sólo contigo, ¡sólo por ti y para ti! –afirma Víctor con apasionada vehemencia.

   - Eso me gusta, ¡te quiero sólo mío! Por eso te puse esta cadena, para que nadie te aparte de mí más allá de un metro. Ahora vámonos ya –camino hacia la puerta llevándolo de la cadena.

   - Me acordé de cuando jugamos al “perrito”, allá en la cabaña –me dice y su voz me suena a añoranza, lo miro hacia atrás y descubro algo de tristeza en sus ojos intensos.

   Me vuelvo sin responderle, recordando también con cierta nostalgia ese día… lo pasamos muy bien, me hizo reír, me sentí feliz como nunca antes…

   Debo dejar de pensar en eso y concentrarme en este momento. Al salir de la habitación le indico:

   - Nos vamos a mantener lo más lejos posible de Zeus y también de esa bruja colorina que está que arde por ti.

   Luego de bajar la escalera nos detenemos a la entrada del salón a leer las actividades, escritas con letras rojas en una larga pizarra blanca puesta en un atril. Según el gran reloj de péndulo a un costado de la entrada, son las siete y cuarto de la tarde.

   - ¡Lástima!, nos perdimos el seminario de nudos de Zeus –hago una carita triste y Víctor se larga a reír.

   Su burbujeante y varonil risa resuena por el inmenso y vacío salón, y hace vibrar alegres campanillas en mi alma.

   - También nos perdimos el café de las seis –lee la pizarra junto a mí-. Pero todavía queda el Shibari de la Mistress Japonesa y las sesiones grupales en las mazmorras de las catacumbas.

   - Entonces vamos allá abajo, a conocer esas mazmorras.

   El primer piso del palacio está solitario y silencioso, ya ni siquiera la lluvia resuena afuera; la tormenta ha amainado. Al llegar al comedor vemos que la noche ya ha oscurecido el paisaje exterior, transformando los grandes ventanales en negros espejos.

   Mientras avanzamos a lo largo de las mesas, Víctor me suelta de golpe una extraña confesión:

   - Soy el hombre más feliz del mundo a tu lado, Aurelia.

   Lo miro sorprendida… ¿A pito de qué viene eso?

   - Son sólo tus hormonas hablando, Víctor –le respondo haciendo resonar deprisa mis tacos por el suelo de mármol-. Los hombres son felices con cualquier mujer que haga que se les pare…

   Abre los labios abismado por mi poco sutil afirmación.

   - Tienes un muy bajo concepto de los hombres –afirma como si no me conociera.

   - ¿Y recién ahora te das cuenta? Creí que eso ya era obvio hace rato.

   - ¿También tienes un bajo concepto de mí? –me mira y descubro su ansiedad por conocer la respuesta.

   Pero no es una respuesta tan fácil, no me salta de inmediato a los labios como lo habría hecho hace un mes atrás: “Por supuesto, tengo un bajísimo concento de todos los hombres, incluido tú”.

   Ahora en cambio debo buscar la respuesta en mi interior, pero se me hace una maraña demasiado complicada de emociones y sentimientos que me resultan totalmente nuevos y abrumadores. Así que me limito a responderle con ambiguo fastidio:

   - Eres un hombre, ¿no?

   Víctor guarda silencio y por la expresión sombría de su rostro me da la impresión de que mi respuesta le ha dolido más que algunos de mis más certeros azotes.

   Quisiera decirle algo, pero no encuentro las palabras y avanzamos en silencio a través de las solitarias estancias, cada uno sumergido dentro de su propio mundo interior.

   Vamos siguiendo los letreros en las paredes que indican: “Catacumbas”, con una flecha roja. Parece la búsqueda del tesoro; cruzamos  una enorme biblioteca, varios elegantes vestíbulos, unos cuantos pasillos como galerías de arte y al fin llegamos a un corredor con una gruesa puerta de madera al fondo en la que cuelga un gran cartel: Catacumbas.

   La pesada puerta reforzada con tiras de hierro está entreabierta. Víctor, se adelanta deprisa y la abre para mí. La anticuada cosa esa da un chirrido espeluznante, ad hoc al lugar que conduce. Me asomo a mirar y a la luz de varias antorchas puestas en la pared hacia abajo, descubro una centenaria escala tallada en la roca como si brotara de la rocosa pared. Tendrá unos dos metros de ancho y carece de pasamanos hacia la derecha, en donde las penumbras dejan adivinar una peligrosa altura.

   - ¡No se ve una mierda hasta dónde llega esta puta escalera! –protesto.

   Víctor mira hacia abajo con recelo. 

   - ¡Qué diablos! –le digo-, ya estamos aquí, ¡bajemos!

   - Está bien pero ten cuidado por favor, apégate a la pared por si tropiezas –me indica Víctor como si yo fuese una niña pequeña. 

   Eso me estremece… Jamás en mi vida nadie me ha cuidado así ni cuando era niña, y lo miro sonriendo muda del asombro, mientras toma una de las antorchas de la pared y pasa adelante.

   - Permíteme ir primero –agrega mi príncipe valiente-, por si aparece un dragón o algo por el estilo.

   A la luz de la antorcha su sonrisa encantadora me hace olvidarlo todo para sentirme simplemente feliz, y me largo a reír. Víctor tiene esa increíble capacidad de aligerarme el ánimo. 

   Creo que voy a extrañar eso…

   Mientras bajamos, el puto humo de las antorchas me pica los ojos y el olor a humedad le da al lugar un ambiente medieval muy realista. A cada escalón que descendemos parece que vamos retrocediendo en el tiempo hacia el siglo XVIII. Ya creo que de verdad en cualquier momento nos saltará encima un llameante dragón o una gárgola asesina.

   - Cuidado con este escalón –me advierte Víctor-, está resbaladizo por una filtración de agua en la pared.

   - Maldita escalera –me apoyo de la pared-, parece que baja hasta el mismísimo infierno.

   - Ya veo el final, falta poco.

   En efecto, por fin llegamos abajo y nos encontramos frente a cuatro anchas entradas a túneles, oscuras como boca de lobo.

   - Aquí hay un letrero –Víctor acerca su antorcha a un cartel a la entrada del primer túnel y lee-. Shibari.

   - ¡Bravo, encontraste el camino! Eres todo un rastreador.

   - Debe ser la correa, ¡saca al sabueso que hay en mí! –bromea mientras examina los letreros a la entrada de los otros tres túneles-. Cámara principal, Sesiones grupales y Mazmorras y calabozos.

   - Vamos primero a ver a la japonesa –decido y nos internamos por el ancho túnel tallado en la roca viva-. Si pide voluntarios para hacer alguna demostración, tú hazte el invisible.

   - De acuerdo.

   - Después vamos a dar una vuelta por las sesiones grupales, a ver si podemos ser sólo espectadores. Si empiezan a joder con que participemos, me escabullo diciendo que te llevo a otra sesión grupal en la que ya me comprometí.

   - ¿Entonces no vamos a participar?

   - ¿Quieres que te zurre desnudo en público de nuevo?

   - No… pero lamento que te prives de participar por mí, me siento culpable.

    Va adelante alumbrando el camino con la antorcha y sus firmes nalgas apretadas por el ajustado pantaloncillo de látex se bambolean tentadoras frente a mí. Le estampo una sonora nalgada que lo hace dar un respingo de sorpresa y cuando se vuelve a mirarme le aclaro:

   - Ya te dije que no quiero participar porque no me apetece que nadie te ponga un dedo encima. Es mi decisión, así que nada de culpas tontas, ¿entendido?

   Su sonrisa brilla más que toda la luz de las antorchas juntas, y sus ojos destellan aún más ardientes que el fuego.

   Unas voces llaman nuestra atención adelante y por fin vemos una luz al final del túnel. Salimos a un amplio salón de paredes talladas en la roca subterránea, está muy bien alumbrado por focos artificiales de pedestal que fingen ser antorchas, y grandes arañas colgantes del techo cuyas ampolletas simulan ser velas.

   Dos guardesas vestidas de cuero burdeo nos reciben en la entrada; una le quita la antorcha a Víctor y la otra me invita a tomar asiento en una rústica banca de madera que forma parte de varias hileras, al frente de las cuales la japonesa habla sin parar con su acento oriental, de pie junto a una mesa repleta de cuerdas. 

   A su lado cuelga boca abajo un hombre desnudo con las manos atadas hacia atrás a los tobillos, y una larga cuerda enrollada por todo su cuerpo, llena de nudos. 

   Me siento a la orilla de la banca y Víctor, imitando a los demás esclavos se arrodilla a mi lado hacia el pasillo. La japonesa se expresa bastante bien en español pero al poco rato me aburro mortalmente, son demasiados detalles para mí; cómo hacer los nudos correctos, aplicar la presión justa cuidando la circulación, vigilar el tiempo… ¡a la mierda, prefiero unas buenas cadenas y grilletes! 

   - Ya me aburrí –le susurro hacia el lado a Víctor-. Definitivamente esto de las cuerdas y los nudos no es lo mío. Vámonos de aquí.

   En la puerta, Víctor recupera su antorcha y nos devolvemos por la intrincada maraña de húmedos y negros túneles hasta llegar al pie de la escalera y tomamos el túnel que lleva hacia la cámara de las sesiones grupales. Un fuerte griterío llega hasta nosotros montado en el eco y al doblar la última curva llegamos a la entrada.

   - ¡Uauu…! –exclamo abismada mirando el alto techo abovedado y las proporciones estratosféricas de esta cámara-. ¡Este lugar es enorme! 

   - Parece una caverna gigantesca –acota Víctor, mirando a todos lados-. Creo que todos los invitados a la reunión están aquí, excepto por la veintena que dejamos en la charla de la señora Kirika. 

   Aquí no hay luces artificiales, entramos de lleno en la edad media; hay cientos de antorchas en las paredes y clavadas en el suelo como faroles, que además de alumbrar suben la temperatura del ambiente. 

   A su humeante y crepitante luz contemplamos un espectáculo estremecedor… el sado masoquismo representado en su máxima expresión por un centenar de personas, que lo hace ver mucho más real que un simple juego de roles…

   Los aparatos de sujeción, las cadenas, cepos, caballetes y “X” están por todas partes, todos ocupados por jóvenes y muchachas semi desnudos o desnudos por completo, que entonan una cacofonía de gemidos, gritos y jadeos, mezcla electrizante de vivo dolor y extasiado placer… es difícil adivinar dónde termina uno y dónde comienza el otro… 

   Diviso por lo menos unos diez grupos desperdigados por la caverna, cada uno concentrado en lo suyo… Nadie presta atención a nuestro arribo así que sujeto con firmeza la cadena de Víctor, como si alguien fuera a arrebatármelo, y avanzó llevándolo por la orilla de la pared, bordeando a la distancia esas escenas que me inspiran una imagen del infierno de Dante…

   - Ya había visto algo parecido en internet… -me susurra Víctor-, pero verlo así en vivo es muy diferente –dice impactado.

   Yo asiento con la cabeza al responderle:

   - Estaba pensando exactamente lo mismo… -mis ojos se quedan enganchados en un grupo de tres amos y dos amas, que follan bestialmente a una muchacha, de todas las formas posibles… todo su cuerpo está empapado en sudor y sus tetas se sacuden al ritmo de las embestidas que le dan dos amos por el culo y la vagina al mismo tiempo, mientras tendida de espaldas sobre una mesa, un tercero le mete su polla por la boca, y las amas le dan toque eléctricos en los pezones y le ponen un vibrador en el clítoris…

   Intento asimilar la idea de que ella acepta todo eso porque le gusta, y que en realidad lo está pasando muy bien. Cuesta creerlo, pero en la mayoría de los casos es cierto; en todo este lugar no hay nadie a la fuerza, ni obligado a hacer nada en contra de su voluntad. Sin embargo, los gritos y gemidos dan una impresión diferente y bastante estremecedora.

   - Aurelia, mira allá… -Víctor me señala hacia el extremo más apartado de la enorme mazmorra.

   Allá está Zeus junto con Juno, veo también a Rubí y a otro amo que no conozco. Zeus está sodomizando violentamente a un muchacho atado boca abajo a un caballete, con las piernas muy abiertas.

   Víctor contempla la escena abismado, sus ojos muy abiertos se apartan a un lado a los pocos segundos. Luego me mira y percibo una intensa turbación en su voz al confesarme:

   - Si eso me pasara, no soportaría semejante deshonra… ¡no podría seguir viviendo con algo así!

   - Pero, Víctor, ¡recuerda que a ese muchacho no le hacen nada con lo que no esté de acuerdo! Además, no puedes ser tan radical… -el alma se me llena del terrible recuerdo de aquella noche de mi niñez y agrego casi en un susurro-, siempre es posible seguir viviendo…

   Víctor me mira preocupado al darse cuenta de que ha despertado mis recuerdos.

   - Lo siento, perdóname por favor no quise…

   Cierro los ojos un segundo, respiro hondo y sacudo la cabeza para espantar esas terribles imágenes.

   - Está bien, ya no importa olvídalo –interrumpo su disculpa-. Te entiendo, todos tenemos nuestros peores miedos… aquello que pensamos que jamás podríamos superar si llegara a pasarnos. Yo sólo digo que uno nunca sabe cuánto más allá de eso es capaz de soportar… La culpa la tiene ese maniático instinto de supervivencia que nos hace seguir respirando, cuando lo único que ansiamos es la muerte. Pero ya ves, al fin y al cabo seguimos viviendo y volvemos a reír, así que nuestro instinto casi siempre tiene razón. 

   - Perdóname, Aurelia, no quise hacerte pensar en eso. 

   - Está bien, es bueno sacar afuera nuestros miedos, así se esfuman de una maldita vez… -afirmo mientras me observa con expresión  preocupada y culpable. Descubro que no me gusta verlo así y deseo hacerlo sentir mejor-. ¿Quieres que te cuente un secreto que jamás he compartido con nadie? –antes de que alcance a responderme agrego-. Mi peor miedo es no estar allí cuando alguien a quien quiero necesite de mi ayuda… y no poder evitar que le hagan daño. Pero ya sabes lo que pasa con los miedos, ¡tienen una mierda de imán que atrae justo lo que uno más teme que suceda! Como en el incendio de la cabaña, con Salomé, ¡justo mi peor miedo! Así que trata de relajarte y ya no pienses en eso para que no se te venga encima de tanto imaginártelo. Nadie te hará nada que no quieras en este lugar, yo no lo permitiré tenlo por seguro.

   - Gracias, Aurelia… gracias por compartir tus sentimientos conmigo –me sonríe y esta vez su sonrisa es profundamente dulce y tierna.

   Me sorprende descubrir que también me gusta mucho esa sonrisa, a pesar de que es muy distinta a esa otra tan sensual que me fascina. 

   - Ven, caminemos –le doy un tironcito a la cadena y sus ojos brillan hermosos, sólo para mí.

   De un nuevo vistazo al grupo de Zeus veo que la tetona Juno penetra enérgicamente a Penysum, provista de un arnés con un gran dildo negro, mientras Rubí le hace CBT al esclavo de la colorina, seguro los han intercambiado.

   - Esos esclavos abusados en grupo no parecen estar pasándolo muy bien… -Víctor mira con recelo varias escenas semejantes que se desarrollan intensamente por toda la enorme mazmorra-. ¿Realmente crees que estén de acuerdo?

   - Se supone que sí. Esto los excita, ya verás cuando todo termine, andarán felices comentando sus experiencias en el subespacio… -le respondo despreocupada mientras pasamos cerca de unas amas que tienen a sus esclavos tendidos desnudos de espaldas en el suelo y les caminan encima con sus escalofriantes tacos aguja.

   - Me alegra mucho que no te gusten los tacos agujas –comenta Víctor con alivio tras ver esa escena-. ¿Qué es eso del “subespacio”?

   - Es una especie de trance inducido por las endorfinas, en respuesta al dolor… Dicen que entre otras cosas, se siente como estar fuera de tu propio cuerpo, desligado de tu parte física que está sufriendo el castigo… -observo de soslayo el vivo interés en su rostro y continúo-. Me da la impresión de que tú ya lo has experimentado.

   - Sí, tienes razón, ¡creo que he estado en ese subespacio! –exclama muy sorprendido-. No tenía idea que se trataba de eso, pensé que sólo estaba alucinando.

   - También hay un poco de eso.

   Caminamos bordeando el campo de batalla sexual apegados a la pared, y justo en ese momento pasamos cerca de un grupo de cuatro amas que comparten a un escultural hombre de color atado a una mesa, turnándose para sentarse sobre su sexo y su cara, mientras las otras lo azotan y follan con un dildo vibrador.

   - Creo que me falta mentalidad europea –le susurro a Víctor-, ¡porque ni loca te compartiría de esa manera!

   - ¡Doy gracias a Alá por eso! –me responde resoplando mientras dejamos atrás los ensordecedores jadeos y gemidos de esas mujeres.

   Somos espías moviéndonos entre las sombras y los trechos de luz danzante que proyectan las antorchas de la pared, dejándonos apreciar los misterios de este singular mundo del dolor-placer, de la dominación-sumisión que llega a su máxima expresión en estas instancias, en donde sus practicantes dan rienda suelta a sus gustos, sin restricciones ni inhibiciones, en un ambiente totalmente protegido de críticas sociales y ojos intrusos, excepto por los nuestros.

   Recuerdo mi propia fantasía y se refuerza mi idea de que este es el lugar y el momento perfecto para hacerla realidad, aunque yo pretendo hacerlo de forma un poco más privada. Aquí no existe el temor de ser descubierta por mi pacata sociedad, ni chantajeada por tipos contratados que luego quisieran vender la historia a la farándula local: “Autora de novelas eróticas cumple sus escandalosas fantasías sexuales, ¡fotos exclusivas!” Hasta imagino un video grabado en secreto dando vueltas en YouTube, en donde aparezco feliz montada sobre Víctor, con un tipo penetrándome por el culo y masturbando a dos manos o los otros dos que me chupan un pezón cada uno… ¡Mierda, tendría que irme a vivir a otro país! Porque en el mío me criticarían ferozmente; “una cosa es escribir novelas eróticas y otra muy distinta es semejante falta de moral…” Me tildarían sin más de puta, y aunque lo fuese ¡es asunto mío! Sin embargo, mi familia sufriría el rebote del escándalo y ya bastante mal les cae mi oficio de escritora. Por eso quiero aprovechar esta oportunidad, los esclavos que compre en la subasta no andarán preocupados de tomar fotos y videos para luego chantajearme, todo lo que suceda esta noche quedará en secreto dentro de los pétreos muros de mi habitación.

   - Aurelia… –Víctor me mira preocupado, me estaba hablando pero no lo oí, sumida en mis pensamientos. Al volver a la realidad escucho los insistentes gritos.

   - ¡Rojo... rojo… por favor… rojo…! –el joven sumiso lanza gritos ahogados a más no poder, pero como si no lo oyeran los dos fornidos amos siguen penetrándolo por la boca y el culo.

   - ¿Rojo no es la palabra de seguridad más común en BDSM? –me repite Víctor lo que me estaba preguntando antes, sin que lo oyera-. ¿No se supone que deberían detenerse y dejarlo en paz?

   - Sí, pero parece que no se respetan todas las reglas… 

   Víctor me señala otro grupo en el que azotan entre varios a un joven colgado de las manos, que también grita sin cesar inútilmente su palabra de seguridad.

   - Esto más parece una verdadera sesión de torturas –me dice-. No estoy tan seguro de que todos estén disfrutando con esto.

   - Tienes razón, mira los rostros desencajados de esos tipos con los azotes, ¡y creí que yo perdía el control fácilmente!

   - Eso es distinto –dice pensativo Víctor-, estos tipos no han perdido el control, se nota que lo disfrutan en perfecta conciencia. 

   - ¡Hola, chicos! –nos sobresalta de pronto la chillona voz de Charlotte-. Creí que ya no vendríais.

   - Estábamos en la charla de Shibari –le respondo-. Oye, Charlotte, ¿de quién son esos esclavos que están gritando hace rato la palabra de seguridad?

   - ¡Ah, esos son unos tíos que vinieron sin amo! –Charlotte agita una mano con gesto despectivo, quitándole importancia al asunto.

   - ¿Y Zeus permite que no se respeten las reglas acerca de hacerlo todo de forma “sana, segura y consensuada”? –la interrogo algo decepcionada, pero a la vez pensando en que quizás no todas las reuniones son así, tal vez es sólo un gusto personal del anfitrión.

   - ¡Zeus fue el primero que se los cogió e hizo lo que se le dio la gana con ellos! –sonríe divertida Charlotte-. Y después los entregó a los demás. A él le vale madre lo que esos tíos prefieran o no, si llegan aquí sin dominante, ¡asumen ser de su propiedad y someterse a su voluntad! En estas reuniones no siempre se respetan esas reglas que tú mencionas.

   - ¡A buena hora me lo dices! –resoplo temiendo haber traído a Víctor a un lugar poco seguro.

   Charlotte sonríe feliz ignorando mi crítica, está un poco pasada de copas. 

   - Quizás deberíamos enfrentar a Zeus –me propone Víctor-, y pedirle que detenga esto.

   Charlotte lo mira alzando mucho las cejas.

   - ¿Estás loco, majo? –le espeta sorprendida-. Nadie enfrente a Zeus, ni menos le dice qué hacer en su propia casa, para eso tiene a sus cincuenta esclavos que lo respaldan, ¡treinta fornidos machos y veinte hembras guerreras! Sin contar a sus sumisos y sumisas privados.

   Víctor se remueve cruzando los brazos con manifiesta impotencia y yo resoplo de nuevo fastidiada al decirle a Charlotte:

   - Vaya, ese tipo tiene todo un mini ejército aquí. ¿Y dónde está Javo?

   - Creo que anda divirtiéndose por allá… -señala ella despreocupadamente hacia el otro extremo de la mazmorra-, se lo cedí a Isis o a Bastet, o alguien de nombre egipcio por el estilo –suelta una risita ebria. 

   Víctor alarga la vista hasta que lo ubica:

   - Allá está –me lo señala.

   Miro hacia allá y veo que uno de los amos nórdicos gay lo está encadenando con las manos en alto.

   - ¿Se lo cediste a esos tipos gigantes? –interrogo a Charlotte, molesta por su falta de preocupación por Javo, ¿cómo no cuida sus pertenencias?

   - No… creo que no… -me responde insegura.

   - Entonces, ¿me lo cedes un rato?

   - ¡Claro, guapa, todo lo que quieras!

   - Gracias –tomo a Víctor de la correa y partimos al rescate de Javo.

   Cruzamos a toda prisa la amplia mazmorra cargada de acción sexual bondage, e intensas escenas de dominación y sumisión. Víctor va atento a cuidar que ningún azote al vuelo me lastime… Apenas nos mezclamos entre los grupos, golpea mi nariz un penetrante aroma mezcla de sangre, sexo y sudor, amalgamado con el típico olor del cuero y el látex.

   Todo eso unido a la humedad que emana de estas viejas catacumbas, hace que el aire sea muy denso y pesado de respirar. Entre gemidos, jadeos y gritos de dolor y placer, hasta me parece oír el fuerte retumbar de los corazones… la adrenalina corre a raudales, las hormonas reinan a destajo, los orgasmos explotan como campo minado a nuestro alrededor mientras avanzamos envueltos en el intenso calor humano que nos rodea con sus ondas, como en el más candente desierto…

   Entre tantos hombres de bellos cuerpos desnudos retorciéndose de dolor y éxtasis ya empiezo a excitarme, ¡mierda, mejor me apuro o voy a sufrir un orgasmo espontáneo! 

   Al fin llegamos al otro extremo de la mazmorra justo cuando el gigante rubio se ubica tras Javo y saca a relucir desde su pantalón de cuero su superdotado miembro… ¡Diablos!, ¿esa cosa es real? Lo miro con la boca como una gran “O”. ¡Es como una boa amazónica! Trago saliva y tras sobreponerme al impacto me aproximo gritando:

   - ¡Hey! ¿Qué haces con mi esclavo? –increpo en inglés al fenómeno rubio.

   - ¿Es tuyo? –me pregunta sorprendido, también en inglés.

   Apenas oye mi voz, Javo se revuelve en sus cadenas intentando mirarme hacia atrás.

   - ¡Señora Aurelia, ayúdeme por favor! –me ruega con los ojos desencajados, fijos en el gigantesco miembro del nórdico.

   - Sí –le respondo al rubio-, su ama, Charlotte me lo cedió.

   - A mí me lo cedió Bastet… -replica confundido.

   - Bastet no puedo cederlo porque no es su ama, así que suéltalo y entrégamelo –le exijo imperiosamente.

   - Oh… siendo así –el nórdico es sabio, no desea discutir con una diosa de ojos llameantes así que se apura en liberar a Javo. Mientras le quita las cadenas me comenta-. De todas maneras está muy escuálido… ¿Mientras usas a este, me cederías a tu potro árabe? ¡Está muchísimo mejor! Lo vi bailar anoche… ¡vale todo el oro que lleva encima! –sus ojos claros como el hielo, brillan de deseo clavados en Víctor que se electrifica al oír semejantes palabras dichas por ese tipo luciendo a los cuatro vientos su jumbesco[18] pene erecto. 

    Puedo percibir la tensión de Víctor a través de la cadena que sostengo muy firme, sujeta a mi muñeca.

   - ¡Claro que no, los voy a usar a los dos! –le contesto airadamente al gigante.

   En cuanto Javo se ve libre corre a refugiarse detrás de mí, como un desnudo y bastante magullado cachorro.

   - Vamos hacia allá –señalo un pequeño bar apegado a la pared cerca de la entrada, con un rústico mesón de madera y altos pisos de troncos.

   Víctor ayuda a caminar a Javo, que está bastante débil por todas las palizas que ha recibido desde que comenzaron las sesiones grupales, hace ya varias horas. 

   La cava detrás del mesón del bar está excavada en la roca viva. El barman es por supuesto uno de los esclavos de Zeus y le ordeno deprisa mientras nos sentamos:

   - Sírvenos vino.

   El tipo mira despectivamente a Víctor y a Javo y replica:

   - Perdóneme, señora, pero sólo puedo servir a los amos y…

   - ¡Y quién crees que te está hablando! –lo interrumpo de un grito haciendo restallar mi fusta sobre el mesón-. ¡Sírveme tres copas de vino ahora mismo, pedazo de mierda!

   El barman retrocede fuera del alcance de mi fusta.

   - Sí, señora, perdón –me sirve rápidamente las tres copas que deja sobre la barra para luego alejarse fuera de mi alcance, hacia el otro extremo del bar.

   - Bebe, te reanimará un poco –le doy una copa a Javo.  

   - Gracias, ¡muchas gracias, señora! –Javo sostiene la copa con manos bastante temblorosas.

   Sus muñecas están heridas por los grilletes, así que mi solidario Víctor lo ayuda a llevársela a la boca. En cuanto el reconfortante líquido toca sus labios lo bebe de un golpe.

   Víctor me pregunta con la mirada, asiento y le cede su copa; de seguro piensa que Javo la necesita más que él y ahora que recuerdo nunca lo he visto beber nada con alcohol. 

   Luego de beberse al hilo las dos copas, Javo ya no tiembla a pesar de seguir desnudo.

   - Te vas a quedar con nosotros hasta la hora de la cena –le digo-. A ver si la comida le despeja un poco la cabeza a Charlotte y se ocupa mejor de ti.

   - Gracias, ¡muchas gracias, señora Aurelia! –me agradece Javo con adoración en su mirada, y luego volviéndose hacia Víctor le comenta en voz baja aunque con fuerte vehemencia-. ¡Eres muy afortunado de tener una señora tan bondadosa que cuida de ti y no te entrega a cualquiera!

   - Sí, lo soy –repone sin vacilar Víctor y me envía una mirada exquisita que me sabe a ambrosía en el alma. Luego vuelve a dirigirse a Javo-. Deberías considerar buscar a otra ama al regresar a Chile, quizás alguien que te valore un poco más…

   - Debería… pero es que yo la amo –responde Javo con dolorosa resignación.

   Esa declaración me choca como un golpe en el estómago, ¡el sobrevalorado amor culpable de tantos sufrimientos! Me remuevo en el asiento con ganas de escapar para no seguir oyendo esas palabras que me repulsan.

   Víctor me mira preocupado, sin duda me conoce lo suficiente como para imaginar mi molestia y cambia rápidamente de tema:

   - Mi diosa, quizás deberíamos llevarlo a su habitación para que se vista y descanse un poco antes de la cena.

   - Buena idea vamos, ya vi suficiente. Ahora tengo una imagen bastante clara de lo que sucede en estas sesiones grupales.

   Me pongo de pie y nos encaminamos a la salida, dejando atrás esa diversión adrenalínica y salvaje, esa excitación al extremo de hacer brotar ferozmente el dolor mezclándolo con el placer sexual… ¡Justo  mi estilo! Me hubiera gustado muchísimo entrar en el juego, ir directo al centro de la acción y perderme en ese mar de excitación y diversión sin críticas ni consecuencias… Sin embargo, me refreno por Víctor…Si participo tendría que arrastrarlo conmigo en esta vorágine y como se trata de sesiones grupales no podría evitar que alguien más lo utilizara, ya fuese azotándolo o follándolo.

   Respiro hondo resignada a perderme la diversión… ¡mierda, nunca había renunciado a algo que me gustara, por nadie! Mientras dejamos atrás la enorme caverna me extraña darme cuenta de eso… ¿Qué me has hecho con tu mirada tan penetrante y tu sonrisa tan sensual, que ya las necesito al menos tres veces al día como receta médica contra mis heridas del alma?

   Al salir al oscuro y frío túnel Víctor toma una antorcha y parte adelante de guía. ¡No tengo idea cómo se ubica en esta mierda de laberinto! Yo iría a dar justo a la cueva del minotauro… Víctor, en cambio, nos lleva con seguridad de regreso a la escalera, que subimos deprisa hasta regresar al siglo XXI.

   Cruzamos el corredor y los demás salones y apenas llegamos a la escalera que lleva al segundo piso, envío a Víctor a la habitación a buscar unas capas para los tres. Víctor sube corriendo y regresa en un minuto. Nos abrigamos y salimos a la fría humedad nocturna para ir a dejar a Javo a la habitación de Charlotte en la hospedería.





   



Víctor.               La Subasta

    

   Ya es la hora de la cena y nos dirigimos hacia el comedor.

   Voy vestido de blanco; pantalón de lino, camisa de seda y botines. Como siempre llevo el collar y los grilletes de oro, ya estoy libre de la cadena al cuello y de las pinzas de pezones.

   Después de ir a dejar a Javo nos duchamos por separado, Aurelia no ha querido tocarme desde esta mañana e intuyo que es porque se está reservando para lo que planea hacer esta noche… Al pensar en eso el corazón me lanza un aullido largo y lastimero…

   La miro de soslayo, ¡se ve bellísima! Viste un ajustado y sensual vestido de tafetán dorado, con un desinhibido escote que resalta sus preciosos senos, firmes y desafiantes como frutos prohibidos que únicamente se pueden disfrutar con la mirada. Por  delante la mini falda del vestido cubre apenas lo justo, y por atrás una larga cola arrastra majestuosa. Cualquier hombre mataría por estar con ella como fuera, sin embargo, yo no me siento capaz de formar parte de esa fantasía con otros hombres… 

   De sólo imaginar otras manos tocándola, otros cuerpos en contacto con el suyo… siento una impotencia y un dolor tan desgarrador que la palabra “celos” ya es demasiado poco decir. Quisiera hacerla cambiar de opinión pero sé muy bien que apenas toque el tema sólo lograré enfadarla y al final ni siquiera tomará en cuenta mi opinión. Eso es lo que más me desespera… significar tan poco para ella, cuando en cambio ella lo es todo para mí.

   - Vas muy callado, Víctor, ¿en qué piensas? –me sobresalta de pronto su voz a mi lado, tan alegre, tan ajena a mi secreta agonía.

   - En nada… Bueno, sí… en la subasta…

   - Ah, sí es por lo que dijo Javo, de que Charlotte lo ofrecería en la subasta y tenía miedo de que lo comprara el gigante ese de la boa, no te preocupes. Si eso pasa yo se lo gano a ese tipo, pero luego lo dejo irse, porque a mí me gustan los tipos de físico espectacular, así como tú.

   Me regala una sensual sonrisa que me enciende la sangre, pero al segundo siguiente me clava un puñal directo al corazón, con varios movimientos de muñeca para retorcerlo y llegar más profundo:

   - Voy a escoger a los mejores en la subasta, ya tengo visto al Bengalí de Bastet y al Bombón francés de Monique; me falta uno pero quiero que sea heterosexual. No tengo nada contra los gay, me parecen geniales y hay algunos estupendos, pero se me ocurre que quizás carezcan de práctica en dar placer a una mujer y no quiero perder tiempo en estar dándoles tantas indicaciones. Me gusta ese español de musculatura espectacularmente marcada y maravilloso bronceado, ese que anda con la ama de Andalucía… ¿Cómo lo llama ella…?

   Guaperas… su dueña lo llama Guaperas, lo recuerdo perfectamente pero no pienso decírselo. Guardo enfurruñado silencio.

   - ¡Guaperas, ya me acordé! –exclama feliz ella, ¡por Alá, oye mis pensamientos! Luego continúa con creciente entusiasmo-. Espero que Guaperas sea heterosexual, quiero aprovechar al máximo cada minuto, ¡una oportunidad como ésta con tantas condiciones favorables no se da tan fácilmente! –me guiña un ojo al llegar a la entrada del comedor y me acaricia la barbilla, sin imaginar los estragos que sus palabras provocan en mi enamorado corazón-. Será una noche memorable ya lo verás, ¡la diosa y sus cuatro esclavos harán arder al rojo vivo las paredes de piedra de la habitación!

   Con esa demoledora frase de estocada final, Aurelia entra al comedor. Yo me quedo desolado en el umbral viendo cómo es rodeada de inmediato por los altivos amos que forman una amplia órbita en torno a la magnética personalidad mi dorado sol, dejándola fuera de mi alcance. 

   Mientras avanzo tras ellos hacia la mesa principal de Zeus, oigo que varios le ofrecen a sus sumisos para la subasta, mientras las amas le preguntan si me ofrecerá, intentando ganarme por adelantado. Aurelia se ríe y los mantiene a todos en ascuas diciéndoles que todavía no lo ha decidido.

   De pronto, Zeus hace su aparatosa entrada en el comedor, seguido por cinco de sus sumisas semi desnudas que trae con correas al cuello, las que sostiene juntas con una sola mano. A su alrededor viene su escolta de diez fornidos tipos con feroz aspecto de gladiadores, vestidos sólo con ajustados y cortos pantaloncillos color burdeo, tiras de cuero con remaches puntiagudos cruzadas sobre el pecho y brazaletes y collares con pinchos.

   Ante su imponente proximidad, el grupo que rodea a Aurelia le abre paso y Zeus acapara su compañía. Con la aparición de Zeus, Aurelia me mira hacia atrás para comprobar que todo esté bien conmigo, él sigue su mirada y sus ojos me acribillan con un agresivo fulgor de odio y desprecio, pero al segundo siguiente se vuelve hacia ella con su sonrisa más conquistadora, la más seductora y apasionada de todo su repertorio, de la que me alegre ver que Aurelia ni siquiera se da por enterada. El rostro decepcionado de Zeus también acusa el golpe.

   Mi corazón lanza un bramido triunfal. Podrás ser un heredero multimillonario –le digo en mi interior-, pero cuando yo la miro así, ella me besa apasionadamente y juega a castigarme por provocarla, ¡sus sensuales castigos me saben a gloria y paraíso! Pero tú nunca lo sabrás, porque en cambio a ti ni siquiera te devuelve la sonrisa, ¡soy infinitamente más millonario que tú! Un Zeus imaginario me mira burlonamente, bajándome a tierra… ¡Pero no te ama!, me dice… Sí –admito con pesar-, ya lo sé pero al menos a mí me desea, que es mucho más de lo que tú puedes decir.

   Cuando llegan a la mesa de honor, el séquito de Zeus se dispersa y durante la cena él despliega sus máximas artes seductoras con Aurelia, pero desde mi humilde postura de rodillas frente a la mesa, veo con placer que ella no le hace más caso que al vino que bebe distraídamente de su copa.

   Aurelia es tan radiante y distante a la vez como un verdadero sol, de cuya luz todos pueden disfrutar pero que al mismo tiempo es inalcanzable a los simples mortales… Al reflexionar en esto, me siento el hombre más afortunado del mundo porque durante este increíble mes me ha permitido llegar hasta su más profunda intimidad, y contemplar no sólo los secretos de su maravillosa desnudez, sino también los de su alma, confiándome secretos que jamás había compartido con nadie. Siento que no merezco tanta dicha; ha sido como un sueño asombroso y no me importa estar aquí de rodillas, porque así estoy más cerca de ella que el altanero Zeus sentado cómodamente a su lado.

   El gran reloj de péndulo da diez fuertes campanadas y el concepto del tiempo me atropella con arrasadora ferocidad… En un par de horas más el amor de mi vida buscará el placer con otros hombre en su cama… y como si eso no fuese ya un dolor insoportable, en tres días más mi vida, mi felicidad, todo mi ser llegará a su fin cuando ella pronuncie el último adiós… ¡El alma me brama a rabiar, como animal malherido! 

   ¿Por qué tiene que terminar así? Aurelia, por favor no me expulses de tu vida, yo no quiero volver a mi vida normal como tú dices, ¡porque mi vida está junto a ti! Considero como nada todos los azotes, el dolor de los castigos, los accidentes, las ataduras y mordazas… ¡todo eso no pesa ni un gramo en mi balanza, contra las toneladas de pasión, dicha, placer y amor que he experimentado junto a ti! El peor día que recuerde de este mes ha sido infinitamente el mejor de mi vida, porque tú has estado en él.

   Levanto despacio la cabeza y la espío en secreto allá del otro lado de la mesa… ¡Oh, por Alá! El corazón me sangra y se desgarra gritando que sería feliz su esclavo por el resto de mi vida. Me consagraría a hacerla olvidar su doloroso pasado, a velar cada noche su sueño como un caballero andante en vigilia, atento a espantar sus pesadillas. Y también juro estar allí cuando asome el monstruo para conjurarlo con mi amor, y si eso no funciona entonces estoy dispuesto a aplacarlo y complacerlo con mi dolor…

   Vuelvo a mirarla fijamente… ¡Te amo, Aurelia, te amo! Le grito en silencio y al igual que antes ella se vuelve a mirarme como si me hubiese oído.

   Zeus sigue su mirada y de nuevo me asesina con ojos llameantes. Yo bajo los míos, no quiero causarle problemas a Aurelia con los reclamos de este tipo tachándome de insolente sólo porque lo miro de frente.

   Un rato más tarde, Zeus se pone de pie y da por terminada la cena. Los demás lo imitan y el comedor se llena de movimiento; los amos arrojan las sobran a sus perros por encima de la mesa en divertida algarabía por sus esfuerzos de atraparla al vuelo, mientras que Aurelia da la vuelta y desafiando descaradamente las costumbres, fiel a su estilo, me entrega un plato muy bien servido y hasta con cubiertos.

   - Sírvete todo –me susurra cómplice-, te quiero con todas tus fuerzas esta noche, recuerda que te tengo reservado el lugar más importante…

   La miro con desesperación, el macho alfa reprimido en mi interior lanza un desgarrador bramido de celos, pero ella no lo nota. Se aleja a seguir conversando con sus iguales mientras Zeus realiza el nefasto anuncio: La subasta comenzará dentro de media hora.

   Me alimento por reflejo, sin ganas, estoy cada vez más tenso, el nudo en el estómago apenas me deja tragar la comida… y Javo a mi lado no ayuda hablándome sin parar de la dichosa subasta, hasta que le cedo la mitad de mi plato y al fin se calla para comer ávidamente.

   Me pongo de pie y voy hacia el grupo que orbita a mi bellísimo sol dorado. Me acerco lo más posible, sin herir la arrogante susceptibilidad de alguno de esos dominantes seres que la rodean, a quienes con gusto apartaría a codazos para llegar hasta ella. Su áureo cabello destaca en medio del grupo que está frente a los amplios ventanales, el viento golpea con lluvia los cristales oscurecidos por la noche; la tormenta ha regresado, haciendo eco visible de esa otra tormenta desatada en mi interior.

   Javo me alcanza y vuelve al ataque con su imparable conversación:

   - ¿Tu señora va a ofrecerte en la subasta? –me pregunta.

   - No.

   - Tienes mucha suerte.

   - Sí, lo sé…

   - El año pasado me compró la señora Juno, ¡madre mía, no quisiera volver a caer en sus manos! –resopla afligido-. Una cosa es entregarse por amor como lo hago con gusto con mi señora Charlotte, pero otra muy distinta es estar sometido a alguien desconocido… -suspira largamente-. Sin embargo, lo hago de la mejor forma posible para complacer y hacer feliz a mi señora, que valora muchísimo lo que los demás opinen de ella. Si alguien le reclamara que no ha hecho un buen trabajo adiestrándome como sumiso, ¡eso la devastaría!

   Recordé los reclamos de Zeus por mi mal comportamiento y lo increíblemente nada que le importaron a Aurelia. 

   - Tienes razón, Javo –le digo pensativo-, tengo mucha suerte en pertenecerle a alguien como mi diosa…

   Javo sonríe anhelante al declarar:

   - Sueño con que algún día mi señora me quiera tanto como tu señora te quiere a ti, y…

   Doy un respingo y lo interrumpo bruscamente:

   - ¿Qué…? ¿Por qué dices eso?

   Él me mira asombrado.

   - Bueno, porque es obvio, se nota a leguas que te quiere mucho por la forma en que te protege y te cuida… no te cede, no te intercambia, no te hizo participar en las sesiones grupales, ni tampoco te ofrecerá en la subasta… ¿Qué más pruebas quieres? ¡Te consiente y te cuida como si fueses de oro!

   - Sí… pero es que ella cuida así todas las cosas de su propiedad –replico con la misma explicación que ella me dio, pero Javo me mira con cara de sorprendida incredulidad.

   - Es broma, ¿verdad? ¿En serio no te has dado cuenta, amigo? Quizás tu señora te dice siempre eso de que “eres un objeto más de su propiedad y que te cuida como tal”, pero eso es tan sólo lo que dicen siempre las amas porque algunas son así, orgullosas y altivas, y no les gusta reconocer sus sentimientos. Pero créeme, Víctor, tu señora te quiere mucho, ¡y no como un simple objeto! –sonríe con aire de experto-. ¡Uf, yo me di cuenta hace rato! Cuando salimos de Chile en el avión y tomó de esa forma tu mano al despegar… y anoche en el Pub, ¡quedó claro para todos de sólo verlos bailar! Oí algunos comentarios de que ustedes debían tener una relación del tipo Dominación/sumisión-noviazgo. Y yo también pensé lo mismo.

   Semejante revelación me deja totalmente pasmado, el corazón se me encabrita saltando entre esas palabras hacia las altas cumbres de la esperanza… ¿Realmente Aurelia siente algo por mí? Algo que incluso es visible y hasta obvio para los demás… ¡Oh, Alá! Si la mitad de lo dicho por Javo fuese cierto, ¡yo sería el ser más feliz sobre el planeta! La esperanza de haber traspasado los altos muros del corazón de Aurelia... ¡es mucho más de lo que tenía hace unos minutos atrás!

   - Cuidado, amigo… -me avisa de pronto Javo, mirando sobre mi hombro. 

   Me vuelvo y veo que la escolta de Zeus viene directo hacia nosotros en camino hacia su amo. 

   Los tipos avanzan con paso altanero, apartando déspotamente a los demás esclavos que no alcanzan a quitarse de su atropellador camino. 

   - ¿Qué les pasa? –me molesta que empujen incluso a las muchachas.

   - Se creen superiores a nosotros, sólo porque su amo es el poderoso Zeus –protesta Javo en voz baja-. Vienen hacia acá, ten cuidado, mejor apartémonos –se aleja apegándose a la mesa, muy fuera de su alcance.

   - No pienso moverme de aquí, tienen espacio de más para pasar sin molestar –repongo con el macho alfa en mi interior destilando testosterona, cansado de tanta sumisión ante ese Zeus y sus esbirros.

   Uno de ellos, al ver que yo no retrocedo atemorizado como Javo, se desvía a propósito hacia mí para obligarme a moverme, pero mi animal interior gruñe roncamente, nada dispuesto a ceder territorio.

   El híbrido entre gladiador y stripper se me viene encima como camión dándome un fuerte encontronazo con el hombro que yo resisto ¡firme al choque! No se lo esperaba y rebota trastrabillando contra uno de sus compañeros que lo sujeta justo a tiempo para que no vaya a dar al suelo. En cuanto recobra el equilibrio se vuelve a mirarme con ojos llameantes

   - ¡Venga, Macizo! –le dice a su camarada-. ¡Vamos a darle una lección a este puto cabrón! –y al instante ambos se lanzan contra mí.

   El que me chocó me tira un puñetazo que esquivo velozmente a un lado pero el otro tipo me ataca al mismo tiempo y alcanzo justo a bloquearle el golpe con el brazo, lo sujeto de la muñeca y con su mismo impulso lo lanzo de cabeza contra la mesa en donde arrasa con los platos con aparatoso estruendo, mientras el que me atacó primero vuelve a venírseme encima, pero esta vez la voz de su amo lo detiene en seco.

   - ¡Ya basta! –brama encolerizado Zeus-. ¿Qué significa todo este escándalo, Kraken?

   Kraken, así se llama el híbrido de gladiador-stripper.

   - ¡Perdón, mi señor! Es que este perro nos atacó sin razón.

   Aurelia está junto a Zeus y no tarda en hacerse oír mientras ya todos los demás hacen ruedo en torno al espectáculo.

   - ¡No es cierto! Tu torpe bulldog se le vino encima a mi esclavo yo lo vi, Zeus, ¡parece que es corto de vista, deberías comprarle anteojos!

   - Él me agredió sin razón –apoyo mi defensa y a Zeus ya se le saltan los ojos de ira, como si yo fuese un sacrílego por defenderme.

   Aurelia insiste en su airada protesta:

   - ¡Ponle correa a tus perros rabiosos, Zeus, que siempre andan atropellando a los demás esclavos!

   Ante la ira de la Diosa Dorada, Zeus recobra velozmente su elegante y confiado aplomo:

   - Por favor no te enfades, Aurelia, ¡que peleas de perros no llegan a los amos! –le dice riendo y volviéndose hacia sus esclavos los interroga con dureza-. ¿Está todo listo? 

   - Sí, señor –responde Kraken, que parece ser el líder de la manada.

   - Entonces, tú, Macizo, Bellezón y Peligroso, llévense rápido a los que van a ser subastados y prepárenlos.

   De inmediato los cancerberos se desperdigan por el comedor, apoderándose de los esclavos que serán subastados. Doy gracias interiormente de que Aurelia me librara de esta actividad, aunque a los demás parece excitarlos en extremo. Incluso Javo se fue feliz con ellos; sin duda lo toma como una oportunidad más de demostrarle su amor a Charlotte. Y hasta me parece que los que no son llevados a la subasta se muestran algo avergonzados, como si le hubiesen fallado a sus dominantes porque no los consideraron dignos de ser ofrecidos.

   Esa extraña forma de pensar de nuevo me hace sentir tan fuera de lugar, como un pingüino en pleno desierto. Si no fuese por Aurelia, jamás habría sabido siquiera de la existencia de este singular universo paralelo que fluye fuera de los parámetros considerados “normales” por el resto de la sociedad. Pero ¿quién es dueño de etiquetar a la normalidad?, me pregunto al contemplar lo felices y realizadas que se ven todas estas personas, desarrollándose libremente cada cual en el rol que más le agrada. 

   Respiro hondo e intento con toda mi alma comprender a Aurelia… sé que su felicidad no está precisamente en el bondage ni en el sadomasoquismo, por su conjunto de reglas a seguir, pues ella tiene su propio y muy liberal estilo libre de dominación. Sin embargo, sé muy bien que justo esta noche su felicidad está en comprar a tres esclavos en esa subasta, para luego cumplir su fantasía de sexo múltiple… y yo no debo preocuparme porque me tiene reservado el lugar más importante... ¡Alá!

   ¡Mi dignidad de macho alfa brama desaforadamente! Mi corazón forcejea contra las cadenas de amor que lo atan sin ser correspondido… realmente deseo que Aurelia sea feliz y aunque sé que lo de esta noche es parte de su felicidad, ¡ni en un siglo lograría acostumbrarme a semejante idea!

   ¿Soy egoísta por eso? Respiro profundo porque casi no entra aire en mi pecho apretado por la tensión… ¿Quizás no la amo lo suficiente como para aceptarla tal cual es…?

   Siempre pensé que el amor no debe ser egoísta, pero entonces, ¿cómo debe ser? ¿Debe sufrir en silencio el dolor más insoportable? ¿O en cambio debe rebelarse e intentar hacerse comprender? ¿Ser egoísta, o dejar ser al otro…? ¿Qué es realmente el amor…?

   Esa pregunta sin respuesta me oprime el pecho, mientras oigo que Zeus da el anuncio fatal:

   - ¡Ya está todo preparado para la subasta! Venga, acompañadme al salón principal de las catacumbas.

   Un explosivo aplauso se alza en respuesta y los invitados forman una alegre marea humana en expectante marcha hacia la salida del comedor.

   Aurelia parte entre ellos aunque sin perderme de vista, y al ver que me quedo muy atrás me hace un gesto con la mano para apurarme pero mis pies se arrastran, negándose a ir más rápido… Me muevo como en una pesadilla, como un sonámbulo con la mente en blanco. Ya no sé qué pensar, qué sentir…

    

   أحبك يا إلهة الذهبية

    

   El mismo salón de las sesiones grupales, ahora luce despejado con los cepos, caballetes, mesas y demás aparatos apegados a las pétreas paredes, mientras los espectadores forman un círculo en torno al claro en el centro, en donde Kraken, ni más ni menos, es el encargado de dirigir la subasta. 

   Los veinte esclavos ofrecidos forman una línea tras él; todos están completamente desnudos y engrillados de pies y manos, con cadenas que cuelgan de sus muñecas hacia sus tobillos. Ahora sí que me parece haber retrocedido a la época de la esclavitud.

   Kraken saca adelante al primero, es un joven gay y se da inicio a la subasta… El ambiente está cargado de electrizante morbo; comprar a un ser humano es algo que no está permitido fuera de estos muros, y todos disfrutan en extremo la gigantesca sensación de poder que eso les hace experimentar.

   Los amos están en primera fila, observando y comentando a viva voz los atributos físicos de los subastados, que pueden apreciar libremente en su desnudez. Me fijo que el esclavo que está siendo subastado comienza a excitarse a medida que van pujando por él, al punto que para cuando es vendido, su erección es ya evidente.

   Miro a los demás, y compruebo que no están avergonzados ni menos se sienten humillados, ¡al contrario! Están muy excitados con su situación en ascuas, sin saber quién los querrá comprar, quién peleará en la puja para adjudicárselos, o si tal vez nadie se interesará en ellos. Aunque todos parecen haber preparado sus cuerpos para lucir orgullosamente el mejor físico posible en este momento crucial.

   Uno a uno, Kraken los va sacando adelante, y amas y amos gritan sus ofertas, se ríen, se divierten, festejan sus victorias, mascullan sus pérdidas…

   Miro a Aurelia que está unos pasos delante de mí, con Charlotte a su derecha y Bastet a su izquierda, y me pregunto por qué milagro Zeus no está cerca… Lo busco en la primera fila, pero no está por ninguna parte. Debe estar preparando alguna otra actividad, en esta dichosa reunión a la que ojalá nunca hubiésemos venido.

   Una nueva sumisa es sacada adelante; sonríe ansiosa, expectante, con la vista baja mientras Kraken lee el detalle de sus habilidades, sus gustos y sus límites intraspasables. Todo está muy claro y así los amos saben quién se ajusta a sus gustos y quién no. 

   Muy nervioso miro en torno y me parece que todos lo están pasando genial, menos yo. Tras una media hora ya sólo quedan diez esclavos; los que Aurelia tiene en la mira están en ese grupo al igual que Javo. Hasta el momento ella se ha limitado a observar, pero ahora me golpea fuerte el corazón, al ver que sacan al frente al esclavo de Bastet, al que llaman Bengalí. 

   El imponente hombre de casi dos metros es recibido con entusiastas gritos y aplausos, entre los que oigo los comentarios nada sutiles sobre el legendario tamaño de los tipos negros que en este caso es confirmado a claras luces…

   Aurelia tiene fijos sus ojos en Bengalí y sé que no dejará que nadie le gane a los que ella desea obtener.

   Respiro hondo pero no entra aire a mis pulmones; el ambiente está cada vez más cargado aquí abajo con el fuego de las antorchas, el humo, el calor humano que huele a excitación y sube de intensidad segundo a segundo.

   Mientras Kraken lee sus habilidades observo con ojo crítico a mi rival, que será uno de los otros manantiales en donde mi bella gacela desea ir a calmar su sed esta noche… Aparte de su altura, no tiene mejor estado físico que el mío... Miro a Aurelia con desesperación, a un paso de lanzarme a pedirle que no compre a ningún esclavo…

   Haré lo que sea, mi amor, ¡seré mil hombres distintos para ti, todos amándote apasionadamente al mismo tiempo!

   El subastador da inicio a la puja por Bengalí.

   Un griterío de amas se lo pelea, en tanto Aurelia sólo observa con un aire sereno que me hace contener la respiración… El martillero está a punto de darlo por una cantidad, ¡quizás Aurelia desistió de su idea, pienso ferozmente feliz! 

   - A la una… -cuenta Kraken-, a las dos… a las…

   - ¡Pago el doble! –exclama Aurelia y sus palabras caen lapidarias sobre mí.

   El resto enmudece abismado, los amos la miran con fascinación, con mortal envidia las amas que acaban de perder ante su elevada oferta, que por supuesto se adjudica a Bengalí. 

   Luego viene el turno de Javo, se lo lleva un ama española sin muchas pujas; después vienen dos jóvenes gays, que amas y amos se pelean por igual, mientras Aurelia analiza a los que van quedando: Un hombre de edad semi calvo que vino sin ama, el francés, tres bisexuales y el español Guaperas, ¡que espero sea gay!  

   Aurelia está analizando a Guaperas de pies a cabeza, cuando ya no resisto más y tengo que hablarle, en medio del griterío de una nueva puja:

   - Aurelia…

   - Hum… -me contesta distraída muy concentrada en su análisis de la desnuda anatomía del español. No me está prestando ni la más mínima atención, y me pregunto si servirá de algo pedirle que desista de su idea.

   Hasta ahora no he hecho más que fastidiarle toda la diversión… se ha pasado más tiempo preocupada de protegerme que de disfrutar lo que le gusta hacer. Sé que le hubiera gustado lucirse con su uso del látigo largo, ¡habría hecho una obra de arte en la espalda de un verdadero esclavo! También se excluyó de las sesiones grupales por mi culpa, ¡y ahora pretendo fastidiarle también esto! La indecisión me frena las palabras en la garganta, ¡Alá, no puedo pedírselo! 

   Tras mi largo silencio al fin se vuelve a mirarme.

   - ¿Querías decirme algo, Víctor? 

   - No… nada, no importa.

   El público aplaude una nueva adquisición y sale adelante el francés de Monique. Kraken lee a voz en cuello las habilidades de Bombón; no hay medias palabras ni tabúes ni tapujos… y los celos me hacen arder las entrañas al imaginar que dentro de un rato, ese hombre podría estar haciendo uso de todas esas habilidades, bajo las órdenes de Aurelia…

   Se da inicio a la subasta y la Diosa Dorada se lanza a la batalla; los demás ya temen pujar contra ella, intuyen que no podrán ganarle al oro que brota de sus manos cual si fuese la mismísima reina “Midas”. 

   Por supuesto también se adjudica a Bombón. ¡Me voy a volver loco de la desesperación!

   La subasta continúa con unos bisexuales y en medio de la puja aparece de pronto Zeus por el lado de Charlotte, que con una sonrisa embobada le cede su puesto junto a Aurelia. Yo estoy del otro lado y un poco más atrás, sin embargo no puedo evitar oír las seductoras palabras de saludo que vierte muy cerca del oído de Aurelia. Parece traerse algo entre manos y por un segundo me mira hacia atrás con una despectiva sonrisa. ¿Qué pretenderá?

   - Felicidades, Diosa Dorada –alcanzo a oír a Zeus en medio del barullo de la multitud en plena subasta-, habéis conseguido los mejores esclavos… ¿Los usaréis en esa fantasía que me habéis mencionado antes?

   - Por supuesto, pero todavía me falta uno… –le responde Aurelia, esbozando una de esas inquietantes sonrisas suyas, capaces de incendiar de nuevo toda Roma.

   Zeus da muestras de no ser un dios, sino tan sólo un simple mortal a quien le llamean de deseo los ojos ante esa sonrisa, y fija toda su atención en Aurelia, como si nada ni nadie más en el mundo existiera a su alrededor.

   - No necesitáis compraros otro esclavo porque yo he pensado vuestra propuesta y estoy dispuesto a hacer lo que jamás antes he pensado siquiera porque me enloquecéis con vuestra sola mirada, sois la belleza encarnada, ¡una verdadera diosa! Por eso os ruego, ¡permitidme ser vuestro esclavo esta noche, mi Diosa Dorada! 

   Un hielo doloroso me recorre la espina dorsal al oírlo y dejo de respirar, con todo mi ser concentrado en la respuesta de Aurelia. Ella se vuelve a mirarlo entre sorprendida y divertida.

   - Vaya, Zeus, ¿así que decidiste dejar tu trono en las alturas del Olimpo, para venir a arrodillarte a mis pies?

   - Para eso y para todo lo demás que quiera mi maravillosa diosa.

   - Hum… -lo piensa Aurelia durante segundos eternos en los que ni siquiera me late el corazón-. ¿Eres gay? –le suelta la pregunta y como yo sé que no quiere a un gay en su fantasía, imploro al cielo que Zeus le responda que sí lo es.

   Pero tras un respingo de sorpresa por la pregunta, el tipo contesta con segura arrogancia:

   - No, no lo soy –se nota que hace un esfuerzo por mantener la sonrisa mientras Aurelia se demora en aceptar su propuesta, cuando de seguro él imaginó que bastaría decírselo para que ella lo aceptara de inmediato.

   ¡No la conoces, Zeus! Y justo ahora debes sentirte muy ofendido, su tardanza en aceptarte es un insulto imperdonable para alguien como tú, acostumbrado a hacer siempre su voluntad, ¡que se te concedan de inmediato todos sus caprichos! Sin mencionar la puesta en duda de tu masculinidad.

   - ¿Estás seguro de que no eres gay? –insiste Aurelia-. Quizás sólo lo niegas porque me viste dejar pasar a los gay en la subasta, pero hace un rato yo te vi muy entusiasmado follando a un esclavo en las sesiones grupales.

   - Ah, lo dices por eso –suena aliviado Zeus y hasta recobra su sonrisa petulante-, no tiene nada que ver con ser gay. Es únicamente otra forma de dominio, de demostrar poder sometiendo por completo al esclavo y no hay mejor forma de dejarle en claro quién manda, que follándoselo con ganas. Así es como yo domino hasta el alma a mis sumisos, sean hombres o mujeres. Pero os lo aseguro, que a mí no me gusta que me den por culo, jamás lo he hecho y jamás lo haré. Os lo doy jurado, preciosa, ¡yo no soy gay!

   Aurelia sonríe maliciosamente al responderle:

   - Siendo así, no me sirves; pretendo follar con mi dildo a todos estos esclavos que estoy comprando.

   - Pero, ¡venga, Aurelia! –empieza a desesperarse Zeus, viendo casi perdida su oferta de esclavitud, después de lo mucho que debió costarle rebajarse a ofrecerse-. Eso podéis hacerlo en cualquier otro momento con tu perrito de siempre…

   - No, porque ese es su único límite intraspasable y me gusta que así sea. En cambio en las características de los que compré oí que ellos sí lo aceptan así que quiero usar mis dildos con los tres… ¡Ah, ahí viene el siguiente que deseo adjudicarme! –se vuelve Aurelia a mirar al español de marcadísima musculatura. 

   Zeus me mira a espaldas de Aurelia y veo que me ahorcaría aquí mismo si pudiera. Me odia a morir porque Aurelia respeta mis límites, que son justo los mismos que le exige a él para aceptarlo.

   Kraken lee entre las virtudes del español que aunque no es gay, permite ser sodomizado por sus amas. Aquella confirmación provoca el mismo efecto devastador tanto en Zeus como en mí. Comienza la puja y el dios del olimpo se lanza a lo desesperado:

   - Podéis follarte a los otros dos, Aurelia… si aceptáis el límite de tu perro, ¿por qué no podéis aceptarlo en mí? ¡Que soy superior a él en todo sentido, joder!

   Aurelia lo mira y percibo de lejos el hielo en sus ojos al contestarle:

   - ¿Te crees superior a Víctor? Pues entonces definitivamente no me sirves, porque esta noche en mi fantasía él ocupará el lugar más privilegiado. Haré que él los encadene, que los azote e incluso quizás se me antoje que se los folle a los tres frente a mí.

   Zeus enrojece de ira, sus ojos me fulminan inyectados de odio, y yo le hubiese sonreído triunfalmente sino fuese porque no me gusta patear en el suelo a los derrotados.

   Aurelia le sonríe como si nada y se vuelve para ofrecer por el español muy por encima de la cantidad en la que va la puja hasta ese momento. En acción refleja Zeus se vuelve indignado, pasa atropelladoramente a mi lado y se marcha echando fuego por todos los poros a través de la brecha que le abre la multitud. Espero que no busque revancha expulsando a Aurelia de su finca antes de que termine la reunión.

   Mi breve dicha triunfal por el rechazo a Zeus se esfuma en cuanto Kraken anuncia que Guaperas es adjudicado a la Diosa Dorada. Eso deja a Juno hecha una furia porque ella también lo quería, pero era imposible que ganara la contienda porque Aurelia siempre logra todo lo que se propone…

   ¡Ojalá se hubiese propuesto amarme! 

   Mi alma lanza un desgarrador clamor porque sé que eso ya es imposible; si no logré conquistarla en todo un mes, jamás conseguiré el milagro de llegar hasta su corazón en estos escasos días. Recuerdo las alentadoras palabras de Javo,  pero esa efímera esperanza se desvanece ante la realidad de lo que sucederá dentro de poco en la habitación de Aurelia. Si existe algo más doloroso que un amor no correspondido, es un amor inadvertido e ignorado…

   Mi última idea desesperada es lograr un instante a solas con ella para declararle mi amor, ¡pase lo que pase! Decirle hasta desgarrarme el corazón: ¡Te amo, Aurelia, te amo!

   - Víctor, te estoy hablando –su voz me saca del trance de ansiedad en el que estoy sumido-. ¿Qué te pasa? Ya terminó la subasta, baja de las nubes y vamos a buscar a mis nuevos esclavos –me toma de la mano y se encamina feliz en busca de sus trofeos.

    

   أحبك يا إلهة الذهبية

    

   Estrangulo la antorcha en mi mano mientras voy adelante guiando el camino a través de las catacumbas.

   Aurelia viene detrás y la siguen sus tres esclavos temporales que se muestran sumamente respetuosos y sumisos ante ella. Interpretan su rol tan a la perfección que me hacen sentir como un simple aficionado.  A pesar de estar desnudos no emiten ni la menor queja por el frío ni se permiten ni una palabra entre ellos. Quizás Aurelia decida conseguir un esclavo de verdad como ellos, después de que yo me vaya de su casa… La sola idea me quita las ganas de seguir viviendo.

   El camino se me hace demasiado corto, no quiero llegar a la habitación como no querría llegar a una cita con el dentista para que me arrancara sin anestesia hasta el último diente… 

   Al llegar al primer piso, Aurelia me llama junto a ella y me habla en voz baja, para que no la oigan los de atrás:

   - ¿Escuchaste lo que hablé con Zeus? ¡Qué engreído! Se estaba ofreciendo para ser mi esclavo y todavía seguía con sus aires de superioridad, despreciándote.

   - Me alegro de que no lo aceptaras –afirmo sin saber qué más decir mientras subimos la escalera al segundo piso.

   El plazo fatal se acerca escalón a escalón… En pocos segundos llegamos frente a la puerta de la habitación. Aurelia entra con paso rápido, los demás esperan que yo pase primero como si por algún código de esclavos que desconozco, ellos me reconocieran en un nivel superior por ser el sumiso oficial de la Diosa Dorada.

   - Enciende la chimenea –la orden de Aurelia va dirigida al español de tez bronceada.

   - ¡Sí, mi señora! –salta con presteza el aludido a cumplir su misión.

   Aurelia se vuelve hacia mí y veo que sus ojos se vuelven cada vez más fríos. El estar a punto de iniciar una sesión tan especial la está transformando en la diosa cruel y mi impresión se confirma cuando me ordena con una dureza que da escalofríos:

   - Encadena a esos dos de espaldas hacia mí.

   Esa orden me hace recordar su conversación con Zeus, ¿me hará azotarlos y luego…?

   - ¿Qué esperas, esclavo? 

   ¡Esclavo! Ya no soy Víctor, la ansiedad me empapa las venas porque siento a cada segundo más lejana la posibilidad de conversar con ella para pedirle que desista de todo esto.

   El español termina de encender la chimenea y se une deprisa a sus camaradas. Ahora los tres me observan con expectante curiosidad por mi demora en ejecutar la orden de nuestra ama.

   - Síganme –al fin reacciono y los guío bajo las cadenas que cuelgan del enrejado adosado a la pared, junto a los cepos y los látigos. 

   No tengo que decirles nada, ellos se ubican en línea y cooperan en silencio alzando las manos para ajustarles las cadenas a los grilletes que traen puestos.

   Noto que su respiración se acelera gradualmente… esto es lo que les gusta, los excita, para esto vinieron aquí y sin duda se sienten privilegiados por haber sido escogidos por la bellísima y escultural Diosa Dorada.

   - Sólo las manos –me ordena Aurelia-, déjales los pies libres.

   - Sí, mi diosa –le respondo en estado de shock, mis manos se mueven por reflejo ajustando las cadenas mientras experimento la extraña sensación de estar viviendo algo irreal.

   Esto es demasiado doloroso para mí… Mis pensamientos bullen desesperadamente alrededor de una decisión que no logro tomar… ¿Debo intentar detenerla? ¿Debo hablarle y pedirle que no lo haga…? ¿O debo aceptarla tal cual es y no arruinarle esta diversión, como lo he hecho con todas las demás? 

   Pero es que esto es muy distinto, no se trata tan sólo de unos azotes sin más… aquí tendré que verla hacer el amor con otros hombres… ¡y además Aurelia espera que participe!

   Retrocedo unos pasos dejando a los tres encadenados con las manos en alto, de espaldas a Aurelia.

   Ella avanza hasta ubicarse muy cerca por detrás de esos cuerpos desnudos que tensan su fibrosa musculatura al percibir su proximidad… Aurelia posa su mano sobre el hombro del francés, que es el primero de la izquierda… la desliza suavemente por su ancha espalda y luego desciende lentamente hacia sus nalgas… las palpa, comprueba su firmeza, las aprieta como frutas maduras y luego sube hasta su otro hombro, mientras camina despacio para hacer lo mismo con el africano… Al llegar a sus protuberantes nalgas las recorre de arriba abajo con ambas manos y luego les da unas fuertes palmadas hacia arriba, primero a un lado y luego al otro… las oscuras nalgas quedan vibrando muy firmes… Mi cuerpo gime en protesta al ver que sus manos se posan en otra piel que no es la mía… desearía detenerla pero vibro de la cabeza a los pies al contenerme… 

   Aurelia avanza un paso y recorre la ancha espalda del español de lado a lado hacia abajo hasta llegar a sus redondeadas nalgas… las amasa con sus palmas y luego le clava ligeramente las uñas… el español se estremece acallando un gemido de placer. Los veo disfrutar electrificados bajo su mano, ¡conozco el efecto de su contacto, del perfume de su piel que enciende la sangre en las venas! 

   Finalizada la inspección de su compra, se vuelve hacia mí para ordenarme:

   - Desnúdate.

   La respiración se me acelera, parpadeo abrumado y tardo un poco en asimilar la orden… ¿En verdad esto está pasando, o es sólo la peor pesadilla de toda mi vida?

   Sin esperar mi reacción, Aurelia va hacia la pared y toma una larga paleta de madera con mango, la misma que usó con Penysum. Quizás con ellos tampoco pierda el control.

   - Voy a someterlos a una rápida prueba de fuego… -les dice.

   Y mi corazón protesta a gritos, recordando las recompensas que vienen tras esas pruebas de fuego… 

   - Sólo si la resisten en completo silencio –continúa la severa Diosa Dorada-, se ganarán la recompensa de servirme.

   ¡No… esa recompensa es mía, mía, sólo mía! El corazón se me desboca, lo siento atragantado en la garganta y ya no puedo más, lo intenté, ¡juro que lo intenté de verdad!, pero ya no puedo seguir adelante con esto, es demasiado doloroso.

   Puedo amarla sin pretender cambiar su forma de ser… un amor no egoísta debería soportarlo… sin embargo, no puedo pretender cambiarme a mí mismo… ¡Y definitivamente yo no soy capaz de verla haciendo el amor con otros hombres!

   Me desnudo como un autómata mientras estos pensamientos cruzan veloces por mi mente. Y cuando termino, mi voz brota ronca y determinada:

   - Mi diosa, por favor, ¿podría hablar un momento contigo en privado?

   Aurelia está recorriendo el negro trasero de Bengalí con la paleta y al oírme me mira intrigada, luego me señala el baño.

   - Vamos allá –me dice y deja la paleta sobre una cómoda a la pasada.

   Entramos y tras cerrar la puerta saca la llave de su pulsera y me quita deprisa la jaula mientras me dice:

   - Si estás preocupado por eso que le dije a Zeus de que te haría follar a esos tipos no te preocupes, no pienso hacerlo, sólo lo dije para fastidiarlo. Creí que lo habías comprendido, yo quiero tu ardiente acero sólo dentro de mí y de nadie más. De follarlos a ellos me encargaré yo…

   - No, no es por eso… –intento explicarle pero cuesta hablar cuando sus palabras son dagas traspasando mi corazón.

   Aurelia me mira sin comprender en lo absoluto mi secreta agonía. Según cree, nuestra relación se basa sólo en el deseo, en disfrutar del sexo sin sentimientos, sin compromisos y definitivamente sin amor. Y fui yo mismo quién alimentó esa falsa idea, al inventarle esa garrafal mentira por la que ahora estoy pagando.

   - ¿Y entonces, qué te pasa? –comienza ella a perder la paciencia.

   - Aurelia, yo… lo siento pero es que lo he estado pensando mucho y…

   Las nubes del enfado comienzan a fruncir su ceño, amenazando con tormenta.

   - Déjate de tantos rodeos y dime de una puta vez en qué tanto has estado pensando –me exige.

   La miro fijo, el fuego de la ira ya casi enciende sus bellísimos ojos dorados.

   - No puedo hacer esto –la confesión brota desgarrada y profunda desde mi pecho, aunque al mismo tiempo es firme y terminante al continuar-. No voy a participar en esto, Aurelia, ¡no puedo!

   Me entrecierra los ojos y su expresión se vuelve fría, muy fría, me siento en pleno Ártico y totalmente desnudo.

   - ¿Qué mierda es lo que no puedes hacer? –me bufa engrifada.

   - No puedo ver como haces el amor con otros hombres, ni menos participar como uno más de ellos.

   - ¿Y por qué no? ¡Es sólo un puto juego, Víctor! Creí que lo entendías, hasta te dije que tendrías una participación especial, ya ves que no te encadené y hasta no pensaba castigarte, pero justo ahora me están dando unas ganas locas de darte una buena zurra si sigues haciéndome este berrinche machista –se cruza de brazos como para sujetarse las manos que le deben arder por empuñar un azote.

   - Puedes darme todas las palizas que quieras, ¡despídelos y encadéname a mí, azótame a mí, úsame a mí cómo quieras! Prefiero mil veces cualquier castigo a verte con otros hombres, ¡mil azotes en el concurso me habrían dolido mucho menos que esto!

   - Mierda, Víctor, ¡no te entiendo! –alza las manos y sacude el aire dejándolas caer con fastidio mirando al techo, luego me mira muy fijamente-. Deja de portarte como un novio ofendido porque sabes muy bien que nuestra relación no se trata de eso, sólo hay deseo y pasión entre nosotros, ¡y de eso sí tengo bastante para los cuatro esta noche!

   - Por favor, ¡no digas eso! 

   - ¡Yo digo lo que se me da la puta gana! –alza la voz perdida toda paciencia-. ¡Y ahora te vas a dejar de estupideces, vas a salir allá afuera y vas a seguir todas mis órdenes igual que mis otros esclavos!

   - Lo siento, pero no lo haré…

   - ¡Ah, sí, claro que lo harás! No vas a echarme a perder la noche, sabías desde hace rato que yo quería hacer esto y si no querías participar, ¿por qué mierda no me lo dijiste antes para haber comprado otro esclavo más en la subasta? –me lanza llamaradas con los ojos sin darme tiempo a contestarle, su ira va en disparado aumento-. ¡En último caso habría aceptado a Zeus! Mira que si lo rechacé fue sólo por ti, porque tú eres la pieza principal de mi fantasía, se supone que iba a ser nuestra despedida en grande… ¡y ahora me sales con esto! –me recrimina muy decepcionada, frustrada y con voz vibrante de rabia-. ¿Por qué quieres echarme a perder todo? ¡Dame una sola maldita razón lógica!

   - ¡Aurelia, por favor entiéndeme!

   - No, ¡no te entiendo porque no me estás explicando tus putas razones! ¿Te sientes mal, estás enfermo?

   Niego con la cabeza y me arrepiento al segundo siguiente, ¡debí inventarle alguna enfermedad súbita! Pero no, ya no quiero seguir mintiéndole. 

   Aurelia respira hondo en un sobrehumano esfuerzo por calmarse y tratar de razonar conmigo:

   - Escucha Víctor, esta es una oportunidad muy especial para mí, en donde están dadas todas las condiciones que necesito así que no pienso desperdiciarla por un simple e inexplicable capricho tuyo. Me refrené en el concurso de látigo y hasta renuncié a participar en las sesiones grupales cuando nunca en mi vida he renunciado a nada que me guste por nadie, ¿me escuchas?, ¡por nadie! Sin embargo, lo hice por ti, para respetar tus límites pero esto ahora no los traspasa y ya estoy harta de reprimirme –junto con decirlo se le agota el ápice de calma que había conseguido y alza la voz agudamente-. ¡Así que ahora vamos a volver allá, te vas a dejar de estupideces y vas a obedecerme!

   Sus gritos deben oírse por todo el segundo piso, está furiosa y no la culpo tiene toda la razón en sus reclamos y también en no entender mi actitud porque no le estoy diciendo mi única y verdadera razón para negarme.

   - No, Aurelia, no puedo hacerlo porque…

   - ¡Porque justo ahora se te ocurre ponerte rebelde! 

   - No se trata de eso…

   - ¡No me interesa de qué se trata, ya no quiero oír tus explicaciones se acabó la conversación! –estalla traspasándome con ojos destellantes-. No quiero oírte decir ni una palabra más; vas a obedecerme porque todavía eres mi esclavo y si insistes en negarte, entonces nuestro contrato queda nulo ahora mismo, ¡y al volver te vas de mi casa sin ni un puto centavo, sin el departamento, sin nada!

   Sostengo fijamente su mirada; la furia en sus ojos me hiere como violentos cuchillos que me hacen mucho más daño del que jamás me hicieron sus más rudos castigos… me duele el corazón y respiro hondo antes de responderle con férrea resolución:

   - Entonces, que así sea… prefiero irme sin nada, antes que participar en esto –declaro y en el mismo segundo oigo el bramido que hace mi corazón al romperse en mil pedazos.

   Con esto acaban de morir todas mis esperanzas de conquistar su amor, ya todo terminó… y lo hizo de la peor manera posible. 

   Aurelia me mira muy confundida en medio de su explosivo enojo; bajo su ceño fruncido sus ojos me traspasan al espetarme, hondamente dolida:

   - Realmente no te entiendo, Víctor –me doy cuenta de que está haciendo un gran esfuerzo por continuar el diálogo, superando las ganas enormes que debe tener de hacerme obedecer a azotes-, después de todo lo que has aguantado este mes para cumplir el contrato… cuando pudiste haberte marchado cuando te ofrecí pagarte todo como indemnización  no una, sino dos veces… Pensé que se debía a que eras un tipo muy recto, que cumple su palabra hasta las últimas consecuencias, pero ahora justo al final y en lo que más me interesa experimentar para luego traspasarlo a mi libro… ¡tú vienes y me sueltas la estupidez de que prefieres irte sin nada antes que hacerme caso! –alza la voz en un chillido indignadísimo, otra vez agotada su dosis de autocontrol.

   No puedo evitar sentirme culpable y merecedor de sus reproches.

   - Lo siento, Aurelia, no es esa mi intención.

   - ¿Y cuál es tu maldita intención, entonces? ¡Salirte con tu capricho de macho egoísta! –me grita a todo pulmón apuntándome con un dedo en medio del pecho.

   - ¡No, no es eso! –alzo la voz desesperado con la verdad atragantada en la garganta, sujetándola ferozmente para no empeorar aún más la situación.

   - ¡Entonces qué mierda es! –grita Aurelia-. ¡Dame de una puta vez una sola razón por la que quieres estropear mis planes en este juego!

   - ¡Es que para mí no es un juego! ¡No puedo hacerlo porque me muero de los celos!

   - ¡¿Celos?! –chilla la palabra como si jamás en su vida la hubiese oído-. ¿Qué mierda tienen que ver en esto los celos? ¡Los celos son para la gente que se ama, no valen entre tú y  yo! –afirma tajantemente-. ¡Ni yo te amo ni tú me amas!

   - ¡Yo sí te amo, Aurelia, te amo con toda mi alma! –se me escapa por fin esa verdad que tanto he tenido que ocultar, ¡ya me es imposible sujetarla, cortó la cadena y saltó fuera de mi boca!

   Aurelia retrocede como si le hubiese dado una bofetada; sus ojos se agrandan desorbitados, y su furia estalla con volcánica indignación:

   - ¡¿Qué mierda dijiste?!

   - La verdad –afirmo sosteniendo esa mirada que amenaza con el infierno mismo-, yo tampoco puedo seguir reprimiéndome, ocultando lo que realmente siento por ti, Aurelia.

   - ¿La verdad? ¡Pero si siempre me dijiste que la verdad era que sólo sentías deseo y pasión por mí, que no había ningún otro maldito sentimiento involucrado!

   - Te mentí para que me permitieras quedarme a tu lado. Lo siento, no debí hacerlo, pero tú querías que me fuera de tu casa y yo…

   - Así que me mentiste… -me interrumpe y su voz es un ronco gruñido cargado de rencor, más duro y terrible para mí que sus indignados gritos-. Y ahora ¿cómo voy a saber cuál de todas tus putas “verdades” es la verdadera?  ¿Ahora también me estás mintiendo por algún otro secreto interés personal?

   Niego con la cabeza.

   - Quería lograr tu amor, Aurelia, todo este tiempo, desde que te vi por primera vez… pero después de todo lo que hemos pasado juntos, sólo he conseguido tu odio y tu ira… -le digo con el corazón al aire, ya no vale fingir, ya se terminaron las mentiras-. Ojalá fuese mentira para que no me mi miraras con el odio con que lo haces ahora, pero esta es mi única verdad; desde aquel día en la clínica… te amo, Aurelia…

   - ¡Cállate, ya cállate! ¡Maldita sea, sabes cuánto odio esas palabras de mierda! –me grita a todo dar y en sus ojos brilla la amenaza del llanto mezclado con la furia. 

   Junto con su grito restalla un trueno ensordecedor que remece hasta las paredes, tanto como su protesta remece mi alma al darme cuenta de mi gravísimo error... ¡Alá!, me siento un bastardo infeliz por recordarle aquella terrible noche de su niñez, en la que fue abusada por su propio padre, mientras le repetía esas palabras una y otra vez.

   - ¡Perdóname por favor, Aurelia, no quise…!

   - ¡Desaparece de mi vista, no quiero volver a verte! –me interrumpe a gritos que compiten en intensidad con la tormenta que descarga su poderosa fuerza allá afuera restallando sus ensordecedores truenos-. ¡Ahora soy yo la que no quiere que estés aquí esta noche! –se vuelve, toma una bata de la puerta y me la arroja a la cara-. ¡Fuera de mi habitación! –me abre violentamente la puerta del baño-. ¡Largo de aquí, vete de una maldita vez!

   Salgo a grandes trancos escapando de su ira que me despedaza el corazón. Cruzo la habitación poniéndome la bata al vuelo, mientras oigo sus pasos dando fuertes taconazos tras de mí. Abro la puerta de salida y me vuelvo a mirarla.

   - ¡Fuera de aquí, vete, no quiero saber nada más de ti! –me señala el pasillo con ojos llameantes.

   ¡Alá, cómo duelen y matan las palabras!

   Salgo al pasillo y me azota la puerta detrás. El feroz portazo retumba por todo el palacete, y en mi corazón resuena como una pesada lápida cayendo sobre la tumba de mis fallecidas esperanzas.

   Giro y miro esa gruesa puerta de madera con tallados medievales, que ahora nos separa… Del otro lado oigo que Aurelia le echa la llave, dejándome definitivamente fuera de su vida.

   Retrocedo sin aliento hasta chocar contra la pared del pasillo y me desplomo derrotado… Sentado en el suelo siento que el frío que hace aquí afuera no es nada comparado con el hielo desgarrador que me congela el alma.

   Yo no quería arruinarle su fantasía, su proyecto, su noche especial… ¡pero terminé haciendo que me odiara a muerte!

   De pronto, oigo tras la puerta el inconfundible chasquido del flogger… Aurelia cambió la paleta que pensaba usar, está furiosa conmigo y sus esclavos temporales pagarán las consecuencias de mi estupidez… ¡No debí decirle nada! O tal vez jamás debí mentirle antes… porque la verdad es una bomba de tiempo que tarde o tempano nos estalla en la cara sin que podamos ocultarla más.

   - ¡Silencio, guarden silencio, no quiero gritos! –la oigo vociferar del otro lado de la puerta.

   El pesar me inunda, me aplasta, me oprime el pecho quitándome el aire y me abrazo las rodillas intentando reprimir el dolor que desea escapar fuera de mí en un largo y lastimero bramido.

   ¿Así va a terminar…?

   Después de todo mi esfuerzo por permanecer a su lado… después de tantos momentos maravillosos que experimentamos juntos… después de tanta pasión, tanto deseo, tanto amor. Aunque el amor fue sólo por mi parte, una mera ilusión de conquistar su corazón, ¡una esperanza que murió antes de nacer siquiera!

   Respiro muy profundo pensando en que mañana todavía estará muy molesta conmigo, se mostrará distante y contará las horas para volver a Chile y que todo termine de una vez por todas entre ambos. Tendré que salir de su casa, tendré que alejarme de su vida… Ese contrato que al parecer es lo único que la unía a mí habrá terminado, ¡y con él también mi vida y mi felicidad!

   Levanto la mirada al alto cielo raso; la lluvia repiquetea torrencialmente sobre el techo y desearía estar bajo ella para que ocultase el diluvio que brota de mis ojos, dolorosamente apretados… En vano intento detenerlo, es mi corazón herido el que sangra en forma de lágrimas… la herida es demasiado grande y profunda, tanto que desearía que fuese mortal para dejar de sentir este intenso y desgarrador dolor.

   Los truenos estallan sobre el edificio, las paredes se estremecen y yo también por dentro al pensar en el mañana tan incierto, ¡tan vacío sin ella! El eco de los truenos se aleja y oigo dentro de la habitación el ruido de las cadenas… ¡los está liberando para llevarlos a la cama! Esa gran cama que hasta hace unas horas fue sólo de nosotros dos.

   El dolor en mi pecho se vuelve agudo, punzante… ¡Alá, quítame la vida, no soporto pensar en lo que está sucediendo tras esa puerta! Se me corta el aliento de sólo pensar en cuál de ellos ocupará ahora el lugar especial que Aurelia me tenía reservado…

   Me llevo las manos a la cabeza ¡voy a volverme loco! Intento con desesperada fuerza borrar esa imagen… Si escucho sus gemidos de placer salvaje, sin restricciones, libres y desenfrenados como toda ella… me lanzaré sobre la puerta hasta abrirla a patadas para sacar de ahí a esos tipos. El corazón me salta desbocado y me grita que no sea absurdo, que no tengo ningún derecho a impedirle hacer lo que desee con su vida.

   ¡Alá, cuánto duele la dura realidad!

   Si al menos hubiese logrado traspasar un poco las barreras de su corazón… pero ya es tarde para eso. Si no logré convencerla de mi amor ni en los mejores momentos, ¡menos ahora que me odia con toda su alma! 

   Sentado en el frío suelo siento una frustración paralizante; mi vida entera está suspendida ante esa puerta cerrada… Después de todo, no logré conseguir que me viera como algo más allá que un simple objeto de su propiedad, o en el mejor de los casos alguien a quien deseaba físicamente, pero a quien nunca llegaría a amar.

   ¡Por Alá…! ¿Cómo puede doler tanto este simple músculo llamado corazón? Quisiera arrancármelo con las manos para acabar con esta agonía, con esta amarga certeza de que Aurelia jamás me amará, porque para ella el amor no existe; sólo existe el sexo a su manera, salvaje, tormentoso y libre, pasiones desenfrenadas sin sentimiento alguno involucrado; noches de sexo inolvidable y luego un adiós sin compromisos.

   La tormenta desatada de allá afuera no es nada comparada con esta otra tan devastadora que me arrasa por dentro… Las fuertes sucesiones de truenos no alcanzan a ocultarme lo que sucede tras esa puerta, oigo con desesperación los gemidos ahogados de esos hombres, mezclados con los chasquidos del azote de Aurelia. Mi frente cae abatida sobre las rodillas… me envuelvo la cabeza en los brazos, estoy a un segundo de levantarme y salir corriendo lejos de aquí…  

   ¿Qué es el amor? 

   Esa pregunta que me hice antes resuena con honda tristeza en mi interior porque al fin ya sé la respuesta: ¡Es el más implacable dolor, el más desgarrador e insondable sentimiento de impotencia!

   - ¡Hostia, Rocío, mira los que nos ha traído la lluvia! –oigo de pronto desde arriba una españolada voz femenina.

   - ¿Pero si no es el potro árabe de la Diosa Dorada, Pily?

   Me seco deprisa el rostro con los antebrazos disimuladamente, y miro hacia arriba a las dos guardesas vestidas de provocativos corsés de látex burdeo, que me observan con maliciosas risas.

   - Venga, perrito, poneos de pie –me exige una de ellas, creo que es la que se llama Pily-. ¿Qué hacéis aquí afuera? ¿Acaso vuestra ama ya no quiere divertirse contigo?

   Me pongo de pie sin responderle, mientras Roció interviene:

   - Es extraño, la Diosa Dorada nunca suelta a su perro. Venga, decidnos por qué os soltó la correa.

   - Mi diosa me ordenó salir un momento de la habitación –le respondo cansadamente.

   Las guardesas cruzan una mirada cargada de burla y se largan a reír.

   - ¡Ya va…! –exclama Pily-. ¡Qué te ha cambiado sin más por esos tres tíos buenísimos que se ha adjudicado en la subasta!

   - ¡Jope…! –agrega Rocío-. ¡Pero yo habría jurado que la Diosa Dorada podía de más con los cuatro juntos, y más!

   Respiro muy hondo, ¿no quisieran agregar  algo más para terminar de rematarme? Siento que el dolor es tanto, que ya alcanzo ese extraño nivel en el que sólo se siente un abrumador vacío de emociones; soy sólo un cuerpo sin alma, sin corazón… un ente más cercano a un zombi que a un ser humano vivo.

   Las esclavas de Zeus parecen darse cuenta.

   - Pero venga, perrito, no sufráis –se apiada de mí Rocío-, ¡que los amos son así, ya no lo sabremos nosotras!

   - ¡Es cierto, majo, no os aflijáis! –me dice comprensiva Pily-. Ya vereis que en cuanto os marchéis a vuestro país, volveréis a ser su único esclavo favorito. Las amas aprovechan estas reuniones para divertirse con otros, pero es sólo algo del momento y luego todo vuelve a la normalidad, ¡no le deis muchas vueltas al asunto, que ni caso tiene!

   Agradezco sus buenas intenciones, pero sé de sobra que este no es el caso; nuestra relación no es, ni nunca ha sido de las del tipo normal entre ama y esclavo.

   - Venga ya, perrito –me dice Rocío-, tenéis que veniros con nosotras que no podéis quedaros aquí afuera, el amo Zeus no permite esclavos deambulando sueltos por el palacete, ¡hala, a las mazmorras!

   - No, no puedo irme –afirmo cansadamente-. Mi señora me ordenó quedarme aquí y no puedo ir a ninguna parte sin su permiso.

   Las guardesas cruzan una sonrisita cómplice y Pily me dice:

   - Creedme, buenorro, que vuestra señora ni se enterará que os habéis ido hasta mañana, ¡y eso! Qué bastante entretenida parece ahí dentro.

   Inspiro hondo tras esa estocada que traspasa mi ya deshecho corazón.

   - Además –insiste Rocío-, más os vale que el amo Zeus no os encuentre aquí fuera cuando pase de regreso a su habitación…

   Pily asiente con la cabeza al acotar:

   - En serio, majo, estaréis mejor en las mazmorras, venga, dejad la rebeldía y venid con nosotras –me toma de un brazo e intenta llevarme pero no logra moverme de mi sitio.

   - No, no puedo ir sin su permiso –declaro no sé por qué. Ya no creo que le importe a Aurelia.

   - Está bien, entonces vamos a joderle la diversión a vuestra señora para preguntarle qué hacemos contigo. ¡Allá tú si queréis aguantaros luego su castigo! –va a tocar la puerta pero la detengo deprisa.

   - No, no la molesten… -ya bastante la he molestado yo, pienso con profundo pesar-. Está bien, me voy con ustedes –me doy por vencido, ya nada me importa.

   - ¡Ya era hora, perrito, entrasteis en razón! Hala, a las mazmorras –me sujetan una de cada brazo como si yo pretendiera escapar y me alejan a paso rápido por el corredor.

   No presto atención al camino, voy sumido en mi propio infierno, más insondable que esas profundas catacumbas a las que me llevan. Las guardesas me guían a una zona que no había visto hasta ahora; un laberinto de angostos y húmedos pasadizos pétreos, tan oscuros que la luz de la antorcha apenas nos envuelve en un débil círculo de luz que combate a la negrura a medida que avanzamos, pasando frente a las puertas de barrotes de hierro que se extienden a ambos lados. Esta es la zona de las celdas de la que me habló Javo, en donde duermen los esclavos.

   Pierdo la orientación en tantas vueltas que damos, aunque es sólo mi cuerpo el que deambula por aquí, porque mi alma se quedó frente a la puerta de Aurelia.

   Al fin se detienen al fondo de un negro túnel, frente a una hermética puerta metálica entera con sólo un pequeño y angosto ventanuco de barrotes. Rocío se adelanta y abre esa puerta distinta al resto de las que vi en los túneles, que eran sólo de reja.

   Siento claustrofobia al entrar en esa oscura y reducida caverna.

   La antorcha que Pily trae tras de mí, me deja ver unas gruesas cadenas colgando del bajo techo de roca; por allí en alguna parte se escurre una monótona gotera, sin duda culpable del pesado olor a musgo y humedad que golpea mi olfato al entrar.

   Roció me tiende una mano imperiosamente:

   - Esa bata se va con nosotras, no podéis vestir prendas de amo en este lugar. El amo Zeus no es tan permisivo como la Diosa Dorada. Le hemos sugerido que haga sus reuniones en verano, ¡pero le vale madre que los esclavos se congelen los huevos aquí abajo! Hala… -me hace un gesto impaciente ante mi falta de reacción-, venga que es para hoy, perrito.

   No tengo ganas ni ánimo de discutir, así que me quito la bata y se la entrego, quedo desnudo pero muy poco o nada me importa el frío que cala hasta los huesos en estas húmedas catacumbas medievales. Aunque desearía llevar al menos la jaula, para que me protegiera de las miradas nada disimuladas que me dedican estas mujeres, mientras se apoderan de mis manos y me las alzan hacia las cadenas que cuelgan del techo.

   - ¿Qué hacen? –interrogo, dudando si debo impedirlo o si esto es lo común en este lugar.

   Rocío me saca de dudas con rotunda seguridad:

   - Por disposición del amo Zeus, todo esclavo que pasa la noche por primera vez aquí debe permanecer encadenado así, de pie.

   - Tranquilo, es como una novatada, majito –agrega Pily agachándose a engrillarme los tobillos a unas pesadas argollas enclavadas en el suelo de piedra, que me dejan las piernas muy separadas-. No os preocupéis que mañana al amanecer quedareis libre y podréis regresar con vuestra ama como si nada. 

   Rocío termina de ajustarme las cadenas de las manos y en pocos segundos las expertas guardesas me dejan por completo inmovilizado. No tengo ganas de impedirlo, nada de lo que me hagan podría hacerme más fatal esta noche… ¿o sí? Ambas se plantan delante de mí y me observan de pies a cabeza sin ningún pudor; luego hablan como si yo no estuviese allí o fuera un simple objeto inanimado:

   - Qué extraño que la Diosa Dorada lo haya largado fuera de su habitación sin el cinturón de castidad, ¿no te parece, Pily?

   - ¡Pues tanto mejor para nosotras, que ya me gustaría ver el tamaño que alcanza este potro excitado!

   - ¡Calma, mujer! –exclama Rocío-, que a nosotras sí que nuestro amo no ha olvidado ponernos el cinturón de castidad, ¡o ya querría yo también usar un rato a este perrito, que mola mogollón!

   - Bueno, pues tendremos cinturones de castidad, pero venga, ¡que la boquita y las manos las tenemos muy libres!

   Empiezo a preocuparme, y más todavía a arrepentirme de haberme dejado inmovilizar de esta manera. No quiero otras manos ni otras bocas que las de Aurelia sobre mi cuerpo.

   Ambas ríen muy divertidas y luego Rocío, que parece llevar la batuta, pronuncia palabras tranquilizadoras:

   - ¡Hala, Pily!, que ya sabéis muy bien que el amo no permite otra polla que la suya en nuestras bocas.

   - Es que este tío está tan bueno, ¡que me aguantaría con gusto el castigo! –replica Pily acercando una mano a mi pecho, pero su amiga la sujeta del brazo antes de que logre tocarme.

   - Venga, guapa, recuerda que su ama le ha molido el culo a azotes a esa perrita, ¿cómo se llama? ¡Da igual!, pero ella ha proclamado a los cuatro vientos que fue sólo por hablarle en el comedor, imaginaros el escándalo de la puta madre que nos arma la Diosa Dorada si se entera que te lo has follado con la boca, más todavía cuando esa perrita aseguró que este guapo prefirió ser castigado antes que tocarla, es uno de esos raros ejemplares que se guardan sólo para su ama, así que sin duda le diría cualquier cosa que pasara aquí, ¡y ahí estamos hechas! Su señora le reclama al amo y él es muy capaz de entregarte en sus manos, con tal de quedar bien con ella, ¡mira que está coladísimo por la diosa desde que llegó! 

   - Anda, que tenéis razón y no quiero meterme en un lío de aquellos con el amo –Pily me mira con expresión de decepción-. Pues qué se le va a hacer, a cada quien lo suyo y este  manjar es reservado sólo para las diosas. 

   - Hala, mujer vámonos ya –Rocío la toma del brazo y la arrastra hasta la puerta mientras Pily sigue mirándome con ojos lánguidos-. ¡Qué durmáis bien, majo! –se despide llevándose la antorcha y cierran la puerta con un crujido siniestro y un golpe seco, seguido del ruido de la llave dando vueltas en la cerradura.

   La celda queda sumergida en una profunda negrura. La escasa luz de las antorchas del pasillo entra apenas por el ventanuco de barrotes de la puerta, como una escasa mancha de claridad que no alcanza a llegar a la honda oscuridad en la que estoy sumergido.

   Respiro profundamente y noto que el frío intenso me duele como cuchillas en los pulmones. Mis piernas encadenadas muy separadas y los brazos tensos hacia arriba comienzan a entumirse… Dudo que pueda dormir ni un minuto en semejante estado, pero desprecio todos estos malestares físicos… no son nada en comparación con los que estoy sufriendo por dentro al pensar en lo que está sucediendo allá en la habitación de Aurelia...  

   Creí que mi felicidad consistía en verla y hacerla feliz… me sentía dispuesto a consagrar mi vida a ese propósito pero ahora me doy cuenta de que mi egoísmo es mucho mayor a mi amor… o quizás es que mi amor es muchísimo más profundo e intenso de lo que yo mismo creía; no sé en cuál de ambos extremos encajar los celos brutales que me devastan por dentro justo ahora. 

   Fui muy tonto al pensar que Aurelia podría llegar a amarme algún día… ella es demasiado libre para ese tipo de ataduras y aunque intenté con toda mi alma hacer todo lo que ella quería, darle el gusto, comprenderla, amarla tal cual es… ahora sé que nuestra relación no habría funcionado porque yo jamás seré capaz de verla teniendo relaciones con otros hombres…

   La sensación de frustración y  de amarga derrota es asfixiante, mucho más que el maloliente y escaso aire dentro de esta estrecha y oscura celda.

   Lejano, muy lejano oigo el eco de las campanadas del gran reloj de péndulo del salón, dando las doce de la noche.

   Al mismo tiempo un rayo retumba feroz rasgando el cielo y siento que mi corazón también se rasga en dos gritando su nombre en medio de la tormenta.

   ¡Aurelia…! 





   



Aurelia.               Fantasía

    

   ¡Maldita sea!

   Me detengo acezando agotada y molesta, con el brazo molido de tanto azotar a mis esclavos temporales.

   Ellos aprovechan el descanso para recobrar el aliento luego de la torrencial lluvia de azotes que les descargué, más intensa que el diluvio de allá afuera.

   Estos tipos deben creer que se trata de la prueba de fuego de la que les hablé antes, pero en realidad estaba desahogando mi rabia tras la discusión con Víctor. Aunque no sirvió de nada ¡todavía estoy furiosa con él! ¿Por qué mierda tenía que echarme a perder toda la noche con su maldita declaración de amor? ¡Cuando sabe muy bien lo mucho que odio el tema!

   - ¡Buff…! –resoplo mientras voy a la pared de los látigos a dejar el de nueve colas y busco algo más para desahogar mi ira.

   Si de verdad me amara querría verme feliz y se habría aguantado callado esta noche, ayudándome a cumplir mi fantasía… Tomo el flogger y me vuelvo bruscamente hacia las esculturas desnudas que cuelgan de las manos ante mis ojos, a mi entera disposición… ¡Ninguno de ellos tiene nada que envidiarle a Víctor! Él no es irremplazable, ¡qué se ha creído! 

   Avanzo con determinación hacia el Guaperas y le quito las cadenas.

   - ¡Suelta a los demás! –le ordeno bruscamente.

   ¡A la mierda con la prueba de fuego, con las confesiones de amor de Víctor y con mi maraña de confusos sentimientos al respecto! 

   Sólo quiero dejar de pensar, nublar mi mente con el sexo más salvaje que jamás haya experimentado, ¡quiero divertirme libremente como antes!

   ¿Cómo antes de qué? La boca se me tuerce en un rictus de malestar al darme cuenta de la respuesta: ¡Cómo antes de conocer a Víctor! 

   ¿Por qué dejé que me hicieras esto… que me cambiaras tanto? ¡Mierda, tengo que solucionarlo ya mismo! Esta misma noche voy a sacarte de mi cabeza para siempre, Víctor, ¡y estos tres magníficos ejemplares van a ayudarme!

   - ¡A la cama los tres, rápido! –se las señalo imperiosamente y los tres corren allá como tocados por un rayo eléctrico.

   Sus desnudos cuerpos de dioses griegos o magníficos gladiadores, llevan ahora las rojas marcas de mi ira en sus espaldas y traseros. Deben arderles pero se ven sumamente expectantes y adivino que juegan muy bien su rol, ocultando su felicidad para mostrarse muy serios y complacientes, muy concentrados al cien por ciento en mis órdenes.

   Se quedan esperándome en fila junto a la cama y mientras me acerco me pregunto por qué Víctor no puede ser simplemente así; un buen esclavo, feliz con el hecho de que le permita estar a mi lado, sin complicarse tanto en sus laberínticos sentimentalismos absurdos…

   ¿Qué es el maldito amor al fin y al cabo? ¡Una mera utopía para los ilusos que lo buscan toda la vida, sin encontrarlo! O en último caso una mala jugada de las hormonas y los químicos cerebrales.

   - De rodillas –les señalo el suelo y les falta tiempo para arrojarse a mis pies-. Cuando regrese, voy a enseñarles cómo servir a una diosa –les aviso y puedo ver el efecto de mis palabras en el silencioso estremecimiento de sus cuerpos.

   El Bombón francés incluso se excita hasta la erección… Esta sería mi noche perfecta si Víctor estuviese aquí… ¡Mierda, deja de pensar en él! Olvídalo, ya no es parte de tu vida. El contrato quedó nulo, ¡toda esa locura se acabó!

   Voy al baño para refrescarme un poco, me quito el vestido y los tacos y quisiera quitarme también tan fácilmente a Víctor de la cabeza. Debe estar pasando frío allá fuera, no hay calefacción en el pasillo… ¡Al diablo! Gruñe feroz el monstruo dentro de mí, ¡él se lo buscó! 

   Es cierto, así aprenderá a no decirme esas estupideces, sabiendo lo mucho que odio escucharlas…

   Desnuda frente al gran espejo de cuerpo entero del baño sólo veo unos grandes ojos tristes mirándome fijamente… ¿Por qué están tristes? Quizás porque me siento defraudada, no sé lidiar con este asunto de los sentimientos y pienso que todo sería mucho más fácil, si entre Víctor y yo sólo existiera el deseo y la pasión… Hay química incendiaria entre nosotros, eso lo sé, y hasta estaba pensando en ofrecerle una extensión de contrato… pero ahora, después de este número que me montó con declaración de amor incluida y todo, ya no podemos seguir juntos, ¡todo se acabó! Me repito una vez más y ahí están los ojos tristes de nuevo, mirándome desde el espejo…

   No, ¡no voy a extrañarte, Víctor! Eres demasiado intrincado para mí, ¡ya tengo bastante con mis propios líos emocionales!

   - Esta noche voy a olvidarte para siempre –lo declaro en voz alta con determinación, dicen que así se da mejor por enterado el subconsciente, ¡eh, tú! ¿oíste subco[19]?-, voy a sacarte de mi mente, Víctor, y voy a borrar de mi cuerpo todo rastro del tuyo, hasta el último rincón…

   ¡Mierda! Nada más proponerme eso y por mi cabeza cruzan cientos de imágenes de todos nuestros momentos juntos… la intensa excitación, el fuego arrasador, los apoteósicos clímax… su cuerpo entero transformado en placer, entregándose por completo sólo para mí…

   Sacudo la cabeza confundida por la honda nostalgia que me embarga al recordar todo este mes que pasamos juntos. No debo seguir pensando, pensar es nocivo para la salud, debo lanzarme a la acción, sentir, divertirme y olvidarme de todo lo demás.

   Tomo al vuelo un mini batín dorado de satín, me cubro con él y regreso a la habitación, camino frente a mis arrodillados esclavos para ir a la pared de los látigos y al regresar trayendo una fusta descubro que ahora los tres ya están muy erectos y listos para mí.

   Intento relajarme, respiro hondo y trato de seguir adelante con este juego como lo tenía planeado antes de que Víctor me lo boicoteara, con su espectáculo de macho celoso, con su tonta embriaguez hormonal que lo hace creerse enamorado de mí. 

   - Han pasado mi prueba de fuego –les digo-. De pie los tres.

   Guaperas, Bengalí y Bombón se levantan con sus lanzas de acero listas para la justa, ¡es una bellísima imagen! Cuál de los tres está más bien dotado, sus bellos, gruesos y duros miembros tienen la variedad que me gusta; liso y recto uno, arqueado hacia arriba el otro, de cabeza prominente y muy bien definida el tercero…

   Pero ninguno tiene la hermosa perfección, mezcla exacta de dureza y esponjosidad que el de Víctor… 

   ¡Mierda! ¿De dónde salió esa vocecilla molesta? ¡Ya olvídate de él, sólo es uno más del montón! refunfuña el monstruo y le hago caso.

   ¡Fuera de mi cabeza, Víctor, déjame seguir en paz con mi vida de siempre!

   Tomo unas vendas negras del velador y le cubro los ojos a los tres. Al hacerlo inspiro hondo el aroma de cada uno de esos machos excitados… ninguno huele tan exquisito, tan dulce y apetecible como Víctor… ¡Diablos, su imagen se me aparece a cada segundo como un poderoso hechicero de penetrantes ojos verdes arraigado dentro de mí!

   Termino de atarle la venda al Bengalí piel de chocolate y lo lanzo de un empujón sobre la cama.

   - ¡Tiéndete de espaldas! –le ordeno mientras todavía rebota sobre el colchón, y él se da prisa en acomodarse-. Ustedes, vuélvanse, las manos a la espalda.

   Los dos giran veloces y les pongo un par de esposas a cada uno; ahora menos que nunca estoy para cuerdas y nuditos. Tengo prisa por olvidar a cierto personaje de abdominales más espectaculares que los de estos tres juntos… ¡Mierda, ol –vi –da -looo! No quiso compartir esto contigo, no le interesa hacerte feliz…

   Con furia torbellínica me muevo alrededor de la cama, esposando al Bengalí de pies y manos a los cuatro pilares. En menos de un minuto ya está inmovilizado y por completo a mi merced, tal como me gusta tener a los hombres. Me ubico frente a los otros dos que aguardan en expectante silencio cegados por la venda y con las manos esposadas a la espalda.

   Me acerco a ellos y me divierto un rato dándoles rápidos y cortos fustazos sobre los pezones y entre las piernas…

   Ambos comienzan a retorcerse en su sitio, esbozan unas sonrisitas de placer que me hacen fruncir el ceño, y hasta empiezan a soltar unos gemidos que se me hacen exagerados. Me da envidia que lo estén pasando mejor que yo, ¡es obvio que esto les gusta en extremo! Y de pronto me siento estafada, ellos me están utilizando a mí para su placer y no al revés… Con Víctor nunca me sentí así… quizás porque yo sabía que a él no le gustaban los castigos y el dolor, al menos al principio… ¿O lo que me dijo esa noche acerca de que ahora le gustaban, también era una mentira para que lo dejara quedarse?

   Mi fusta se queda quieta en el aire mientras permanezco pensativa y me molestan los jadeos excitados de mis esclavos, a la espera de más.

   - ¡Guarden silencio y quédense quietos! –les espeto y les descargo una lluvia de fuertes fustazos, para nada eróticos, en la parte frontal de los muslos.

   Ellos aguantan en silencio el castigo, dándose por enterados de que se trata precisamente de eso, un castigo de su diosa que está molesta. Sin embargo, noto sus esfuerzos por ocultar el placer que incluso este dolor intenso les produce… Me había olvidado de que estos tipos son como los que contrataba por una noche para divertirme, antes de conocer a Víctor… como aquellos que luego me dejaban ese vacío frustrante, esa sensación de que sólo les proporcioné lo que ellos andaban buscando y que no conseguí lo que realmente quería, que era castigarlos y hacerlos sufrir para aplacar mis antiguos y arraigados odios…

   “No me gusta el dolor, prefiero evitarlo…” Esa declaración primaria de Víctor se me clava en la mente, ¡y vaya que me satisfacía castigarlo por eso mismo! No sé cómo aguantó todo lo que le hice, en especial los primeros días…quiero pensar que lo hizo por su hermana, pero algo me rechina dentro, esa vocecilla molesta otra vez, que ahora insiste en afirmar que ese no fue el único motivo… 

   Te ama… susurra esa voz interior suave y desconocida, ¿quién es, quién está hablando ahí dentro?

   ¡Mierda ahora resulta que se me está expandiendo el trastorno de personalidad múltiple! Me estoy volviendo más loca de lo normal, ¡no debo seguir pensando en todo esto!

   - ¡Ustedes dos, uno a cada lado de la cama! –les ordeno para lanzarme de una vez de cabeza a mi salvación, ¡una buena dosis de sexo desenfrenado!

   - ¡Sí, señora! –responden a coro mis esclavos y se las arreglan para ponerse de acuerdo en rápidos susurros-. Yo voy del otro lado… -le dice el español al francés. Y avanza apegado a la cama hasta el otro lado; parece tener práctica en moverse con los ojos vendados.

   En tanto, yo me quito el batín que vuela por el aire dando paso a mi libre desnudez, salto a la cama y me subo a caballo sobre el pecho del inmovilizado Bengalí, dándole la espalda a sus ojos vendados para mirar de frente al negro obelisco que se yergue como un tentador chocolate ante mí…

   Tomo el flogger que dejé antes sobre la cama y empiezo a darle rápidos azotes en los muslos, su poderoso miembro salta, palpita anhelante ya a punto de explotar al igual que sus negras bolas de billar… ¿Quiero cabalgar sobre él? No estoy segura y eso me extraña, me extraña muchísimo, ¡antes no lo habría dudado ni un segundo! 

   Ya no quiero preguntarme “antes de qué”, ¡ay, Víctor, cómo te odio!

   Bengalí gime cada vez más fuerte bajo mis azotes que se intensifican con rabia al recordar a mi ingrato potro, que prefiere estar solo allá afuera, congelándose, en vez de estar aquí conmigo pasándolo bien.

   Siento la acelerada respiración de mi esclavo, su fuerte pecho bajo mis nalgas me hace subir y bajar como en un balancín. De pronto me invade cierta desazón al pensar que se excitaría igual con cualquier ama, porque lo que en verdad lo enciende es estar así, atado y dominado, y sin duda le da lo mismo quien ejerza el papel dominante… No se excita por mí, sólo reacciona ante la dominación… Y al pensar en esto me doy cuenta de que en cambio Víctor se excitaba con todo su ser únicamente por mí, por mi contacto, sobreponiéndose al escollo de ser  castigado y sometido sin tener el menor gusto por ello.

   Respiro hondo y siento un súbito frío en el pecho, como si me faltara algo… me falta ese calor que me enciende en llamas a la sola vista de su cuerpo desnudo, y que ahora aún no se hace presente a la vista de estos tres esculpidísimos, magníficos y excitados ejemplares.

   - Suban a la cama, acérquense  a mí –le indico a Guaperas y a Bombón que se apuran en clavar sus rodillas en el colchón para avanzar hacia mí.

   En cuanto los tengo a mano los sujeto del cabello y les doy un jalón hacia atrás para recordarles quién manda. Se quedan muy quietos en mi poder y los aproximo a mis senos que ya se sienten demasiado solitarios y fríos… Sus labios entran en contacto con mis pezones, ¡siento su húmeda calidez! Eso está mejor y con unos cuantos mechoneos les marco el ritmo y la intensidad de succión que deseo, al mismo tiempo que los llevo conmigo hacia adelante tendiéndome sobre el negro pecho del Bengalí para echar atrás el culo y acercárselo a la cara.

   - Usa tu boca y tu lengua, ¡y más te vale darme mucho placer! –le advierto.

   - ¡Sí, mi…! –lo interrumpo tapándole abruptamente la boca con mi sexo coronado de rubio vello púbico.

   De pronto noto que la esmeradísima succión en mis pezones por parte de mis otros dos esclavos no ha surtido el menor efecto, ¡no estoy ni un poco húmeda siquiera! Quisiera culparlos pero en realidad lo están haciendo increíblemente bien, aun así, soy una tirana injusta así que los increpo a gritos:

   - ¡Háganlo mejor, inútiles, con más ganas! –les suelto el cabello para apoderarme de sus calientes erecciones.

   Al tener los ojos vendados los sorprendo y dan un respingo al sentir que atrapo sus miembros, y para vengarme por mi extraña, ¡muy extraña frigidez!, comienzo a masturbarlos rabiosamente hasta hacerlos gemir ahogados sobre mis senos. Sin embargo, se esfuerzan en continuar concentrados en su labor mientras yo arremeto a dos manos contra ellos ubicados a mi izquierda y derecha al mismo tiempo que mi negro gato Bengalí se esmera con sus labios, con su lengua que penetra mi vagina y estimula a mil por hora de todas las formas posibles mi clítoris, ¡pero jamás como lo hace Víctor! Su boca besa mis labios inferiores igual como cuando nos besamos en la boca, su lengua me penetra tan exquisito, tan placentera y ardiente, tan inquieta, apasionada y voraz…

   ¡Mierda, deja de pensar en él y disfruta el momento! Muevo en redondo las caderas sobre la cara del Bengalí que hace su máximo esfuerzo en mi dormido santuario, pero no tiene la iniciativa suficiente, no tiene la chispa, parece seguir un único patrón que le han enseñado, o quizás esté esperando mis indicaciones más exactas, ¡le falta la pasión sin límites, la entrega, la fuerza, la ardiente creatividad de Víctor!

   A él jamás le di indicaciones precisas como si fuese una marioneta; mueve la boca así, la lengua asá… y sin embargo cada vez fue distinta y superior a la anterior, tan formidable que sabía arrancarme un concierto de intensos gemidos… ¡Malditas y odiosas comparaciones! Por más que trato de olvidarlo ¡extraño a morir su fantástica lengua y sus exquisitos e intrépidos labios calientes, su delicioso contacto!

   - ¡Mueve más la puta lengua mierda, métela más profundo vamos! –le vocifero a Bengalí al mismo tiempo que suelto a Guaperas y a Bombón justo antes de que se corran.

   Los dejo jadeando desesperadamente sobre mis pechos y atrapo el negro obelisco de chocolate para estimular su trabajo en mi sexo. Sus abdominales se tensan como tablas entre mis muslos y su lengua se vuelve un remolino mientras su pecho se agita más y más, subiéndome y bajándome… 

   Ahora sí de seguro voy a reaccionar a esto, ¡tengo que reaccionar, tengo que reaccionar! Me repito a ver si logro sacudirme este estúpido ataque de súbita frigidez, ¡tengo que reaccionar, mierda, no estoy muerta! Sólo debo relajarme y abandonarme a las intensa estimulación que estoy recibiendo por todos los flancos… Espero el calor electrizante, las oleadas de placer recorriendo cada célula de mi cuerpo… quiero oír mis propios gemidos pero ya es obvio que brillan por su ausencia… Lo único que oigo es esa maldita tormenta que no deja de atronar allá afuera, eso es, la tormenta tiene toda la culpa ¡tanto puto ruido de truenos y lluvia me desconcentra!

   - ¡Vamos, vamos, más… más… rápido…! –me muevo sobre la cara del Bengalí al mismo tiempo que Guaperas y Bombón se esmeran a rabiar en mis pezones y yo sacudo la negra polla ante mí imaginándome toda esa ancha extensión en mi interior… 

   Y a pesar de todo eso… ¡nada! ¿Qué mierda me pasa? Entro en pánico, ¡me volví frígida! ¡No siento nada de nada…! Entre estos tres magníficos machos no logran moverme ni un pelo, ¡y en cambio Víctor me enciende con su sola mirada!

   - ¡No me están complaciendo, inútiles! –los culpo a ellos.

   Frustrada y furiosa suelto el negro miembro, empuño de nuevo el flogger y arremeto a rápidos y fuertes azotes contra piernas y espaldas; la violenta estimulación que ejerzo sobre ellos aumenta la que me proporcionan… el español y el francés son todo bocas y lenguas sobre mis senos y por fin mi cuerpo hace “clic”, el botón se enciende y el calor interior aflora… Sin embargo, el cosquilleo baja flojo hasta mi sexo, siento el placer más desabrido de mi vida…

   ¡Maldita sea, esto no va ni remotamente como lo imaginé! En mi fantasía ya estaría feliz en el séptimo cielo, a estas alturas semejante multi-estimulación ya me haría arder sobrenaturalmente como un puto ave fénix en llamas… Pero en cambio siento apenas un insulso placer, un calor apagado… se me viene a la mente la frasecita aquella de la “pólvora mojada”, no me estoy divirtiendo en lo más mínimo… 

   ¡Deseo que sea tu cuerpo el que esté debajo de mí, tus labios en mis pezones, tu experta lengua haciendo sus maravillas hasta hacerme gemir tan alto que acallara a esa tormenta de mierda!

   ¡¡Víctor!! Mi cuerpo lo llama y lo desea a pesar de mí misma, y es su recuerdo en mi mente, más que todas las estimulaciones que está recibiendo mi cuerpo, lo que al fin detona el orgasmo, ¡una mierda lánguida que me sabe a cohete chingado! 

   Acabo rápido, no hay nubes de éxtasis, no hay exquisito vacío, la relajación se fue a la mierda y sólo me invade una desagradable desazón, una amargura inmensa, me siento horriblemente vacía, tan intensamente triste… tan congelada por dentro… tan desgarradoramente sola… El pecho se me aprieta y me asaltan unas irrefrenables ganas de llorar… ¡Mierda, Víctor, te extraño tanto!

   Bombón y Guaperas siguen en mis pezones como si no se hubiesen dado cuenta de que ya acabé, me parecen máquinas que continúan funcionando hasta apretarles el interruptor de apagado, Bengalí también sigue en modo operativo allá abajo…

   - ¡Ya basta, déjenme, déjenme! –me oigo gritar con voz quebrada mientras los aparto de mí cuerpo con rechazo, y me quito deprisa de encima de Bengalí para bajarme de la cama conteniendo apenas las lágrimas de rabia y frustración que asoman a mis ojos. 

   Justo en ese momento oigo a lo lejos el gran reloj de péndulo del salón allá abajo marcando las doce con sus profundas campanadas, que se pierden en medio del fuerte estallido de un rayo… El atronador ruido parece rasgar en dos el cielo sobre nosotros y en medio de aquel estruendo súbitamente creo oír la voz de Víctor gritando mi nombre… 

   Ya está, oír voces es la etapa final, ¡terminé de volverme loca!

   Todos se quedan muy quietos y turbados con mi rara reacción y no los culpo, ni siquiera yo me entiendo… Corro a ponerme el batín y libero las manos del francés, que está más cerca. En cuanto está libre le ordeno:

   - Quítate la venda de los ojos y libéralos –le entrego la llave maestra.

   - Sí, mi señora –su acento afrancesado deja adivinar un tono de preocupación. 

   Sin duda piensa que él, o todos lo hicieron terriblemente mal y que yo le reclamaré a sus amas por no haber sido capaces de complacerme.

   Bombón le suelta las manos a Guaperas y entre ambos liberan en un segundo a Bengalí. Pronto están los tres de pie ante mí, sin duda muy desconcertados por mi actitud. Ya me estoy hartando de tener que fingir ser el ama perfecta para poder permanecer en esta reunión.

   - Quiero estar sola, ya pueden irse –les hablo un poco más calmada, y pensando en evitarles problemas agrego-. A sus amas díganles que me vino una jaqueca fulminante y que por eso los despedí temprano, pero que igual quedé muy conforme con ustedes.

   - Sí, señora… -dicen casi a coro los tres visiblemente confundidos porque es obvio que no fue así y ellos lo saben muy bien-. Gracias, señora… muchas gracias –se nota que valoran mis palabras que los eximen de culpa.

   - Ya váyanse –les señalo la puerta y me desplomo sobre la cama.

   - Sí, señora, buenas noches, gracias.

   Cuando van llegando a la puerta les pido:

   - Díganle a mi esclavo que está allá afuera, que entre.

   - Sí, señora.

   Salen deprisa, el último deja la puerta entreabierta y a los pocos segundos en vez de entrar Víctor, se asoma el español de regreso.

   - Disculpad, señora, no está  aquí afuera –me informa diligente.

   - Hum… quizás bajó al baño. Si lo ven por ahí díganle que venga.

   - Sí, señora, buenas noches.

   - Chao… -tanta formalidad me aburre.

   Con Víctor, en cambio, jamás me he aburrido; él posee esa chispa alegre y optimista que despeja todos mis cielos nublados. Aunque jamás lo vi tan serio como esta noche, cuando se opuso rotundamente a hacer mi voluntad… Recuerdo que antes pensé que era imposible molestarlo o hacerlo enfadarse, sin embargo, esta noche estuvo al borde… se veía muy serio cuando le exigí cumplir con su contrato y en respuesta declaró que prefería irse con las manos vacías. Y luego para rematar su numerito me sale con esa estupidez de que me ama.

   Eso fue lo me echó a perder la noche; me dejó demasiado molesta y desconcentrada y eso me provocó ese raro ataque de frigidez. ¡Pero apenas entre por esa puerta se lo voy a cobrar muy caro! Voy a encadenarlo, voy a azotarlo hasta que me duela el brazo, ¡y luego voy a tener sexo con él hasta el amanecer! 

   Le exigiré una y otra vez, hasta que le falte la respiración y me ruegue que le permita descansar un segundo para reponer sus fuerzas, ¡pero en castigo no se lo permitiré! Sé de lo que es capaz, mucho más de lo que él mismo conoce a su propio cuerpo… ¡Ya verá cómo lo hago durarme por lo menos unas seis horas!

   Mis pensamientos vengativos van en peligrosa escalada… esta noche será el principio de nuestra despedida; mañana será nuestro último día aquí, y decido que me saciaré de él hasta el cansancio y así ya jamás volver a extrañar su cuerpo cuando nos despidamos para siempre al volver a Chile.

    Ese pensamiento me deja una escalofriante sensación de vacío y desazón… ¡Mierda, yo sabía que no debía tener a un mismo hombre por tanto tiempo! 

   Miro hacia la chimenea que ya se apagó por falta de leña, quizás fue sólo el frío ambiental lo que me provocó ese escalofrío hasta los huesos. 

   Respiro hondo y me digo a mí misma que no voy a extrañarlo. Lo pasamos muy bien, pero ya se terminó. Todo tiene un final y este es el nuestro, no podemos seguir juntos… Víctor me confunde, me desconcierta con sus verdades que saca a relucir de pronto y me abruma con sus declaraciones de sentimientos que no quiero experimentar en mi vida, porque no creo en ellos.

   Lo que tuvimos fue magnífico, pero se acabó.

   Cierro los ojos y mi memoria se embriaga con cientos de recuerdos de nuestros cuerpos entrelazados, unidos a fondo, tan bien acoplados… yo enviciada con su magnífico cuerpo que sabe tan maravillosamente seguir el ritmo que le impongo, hasta llevarme al veinteavo paraíso orgásmico… 

   Me sorprendo a mí misma esbozando una tonta sonrisita y abro los ojos sobresaltada.

   ¡Pareces una embobada enamorada pensando en su amorcito! brama el monstruo en mi interior con hiriente ironía, ¡cuando sabes muy bien que tú eres incapaz de amar a nadie! Agrega clavándome las garras en el corazón, ¡eso duele!

   Lo sé, yo no sé amar… no tienes que recordármelo. 

   De pronto me doy cuenta de algo, ¡la verdad es que me da miedo amar!

   Justo al vislumbrar esta revelación tocan a la puerta, ¡es Víctor! Me levanto de un salto de la cama para ir a abrir mientras declaro cerrada por hoy la mente racional. ¡Ya me cansé de pensar en tantas cosas, ahora sólo quiero sentir! Sentir pasión, sentir deseo y placer en cada milímetro de mi cuerpo, sin recordar sus tontas declaraciones de amor, sin pensar en tantos líos, ¡sólo deseo ser fuego, piel  y carne todo el resto de la noche!

   Abro de golpe la puerta.

   - Ah… -parpadeo decepcionada al ver a mis tres desnudos ex esclavos en vez de a Víctor.

   - Disculpadnos, señora –me dice el español que hace de portavoz-. Lo hemos buscado en los baños y por todo el primer piso pero no está por ninguna parte.

   - Vaya, ¿y a dónde pudo haber ido?

   - Quizás lo encontraron las guardesas en el pasillo, señora –interviene Bombón-, y se lo llevaron porque está prohibido que los esclavos deambulen solos por aquí.

   ¡Mierda, se me olvidó por completo eso cuando lo mandé salir!

   - ¿Saben a dónde pudieron llevarlo? –les pregunto.

   Guaperas se apresura a responderme:

   - Sí, señora, a los calabazos de las catacumbas. Allí lo dejan en una celda y al amanecer le permitirán salir para que regrese con usted.

   - Está bien, gracias muchachos –ya no soy la dómina severa, estoy preocupada por Víctor y recién me doy cuenta de que ellos van totalmente desnudos, con el frío que hace-. Espérenme aquí –les digo y entro corriendo. 

   Tomo del gran armario tres de mis largas capas de terciopelo blanco con ancha capucha, y de un cajón de la cómoda saco tres gruesos brazaletes de oro. Vuelvo a la puerta y se los entrego:

   - Tomen esto, es un regalo para ustedes por haberse devuelto a avisarme –le doy una capa y un brazalete a cada uno y me abren los ojos como platos; sus bocas forman una enorme “O”-. Pónganse las capas antes de que se congelen –los ayudo a reaccionar-, ya pueden volver con sus señoras –oigo sus efusivas palabras de agradecimiento mientras cierro deprisa la puerta.

   No tengo tiempo para seguir hablando con ellos. Sin perder un segundo corro a vestirme; tengo que ir a buscar a Víctor antes de que esas guardias-vampiresas se lo devoren vivo allá en los calabozos.

   - Y si le han tocado un solo pelo, ¡el escándalo de la puta madre que le voy a armar a Zeus! 

   





   



Víctor.              Verdad Descubierta

    

   No llevo ni cinco minutos aquí y el frío y la incómoda posición han logrado que deje de sentir los brazos y las piernas. Ojalá dejara de sentir también el corazón…

   Un ahogado gemido se me escapa del pecho y cierro los ojos dolorosamente, intentando no pensar en lo que sucede en aquella habitación del segundo piso, en donde la única mujer que amaré por toda mi vida yace con otros tres hombres.

   El ruido de unos rápidos y pesados pasos me hace abrir los ojos y veo un rostro que se asoma por entre los barrotes de la puerta.

   - ¡Joder, mirad lo que me he encontrado! –exclama Kraken, ese esclavo de Zeus con el que tuve el encontrón en el comedor. Su rostro luce demencialmente feliz a la palpitante luz de la antorcha que sostiene en la mano.

   Mi cuerpo se tensa en alerta, quizás entre a golpearme y yo sin poder mover un dedo para defenderme, ¡no debí dejarme encadenar de pies y manos! La adrenalina se me dispara en la sangre, mientras el tipo sigue hablando:

   - ¡Pero si es el puto perro de la Diosa Dorada! ¿Qué hacéis tan lejos de las faldas protectoras de vuestra ama? –es una pregunta retórica porque no espera ni un segundo mi respuesta-. El amo Zeus flipará con esta noticia… ¡os tiene unas ganas salvajes! Desde que llegasteis con esa insolencia y arrogancia, que se muere de ganas de darte por culo hasta dejarte mansito.

   Un pánico brutal se me agolpa en el estómago, un doloroso escalofrío me recorre todo el cuerpo y siento tensarse al máximo mis músculos, ¡esto no puede estar pasando! 

   - No, ¡Zeus no puede hacer eso sin el permiso de…! –protesto, pero Kraken me interrumpe riendo.

   - ¡Tu señora no tiene nada que decir! Son las reglas de la casa; todo esclavo es propiedad del amo Zeus, mientras esté dentro de su finca. Ella debió leerlo en la letra chica de los papeles de admisión que firmó al llegar aquí… ¡estáis jodido, seréis la perrita del amo toda esta larga noche!

   La desesperación crece dentro de mí como una ola gigantesca que me corta el aliento.

   Kraken continúa, sus bestiales burlas, sin duda acostumbrado a que todos los esclavos lo tomen como algo normal.

   - Seguro te gusta que te follen por el culo, puto cabrón, así que idos preparando para gemir muy fuerte, porque voy a avisarle ya mismo al amo que estáis aquí.

   Se marcha a la carrera. Lo veo irse y todavía me cuesta asimilar la idea de que voy a ser sodomizado… ¡Alá, sálvame! No soportaría vivir con eso… El estómago se me revuelve, intento respirar hondo para pensar… ¡Tengo que salir de aquí como sea!

   Forcejeo salvajemente tironeando las cadenas con las manos y las piernas, mientras sigo sin creer que el peor de mis miedos esté a punto de hacerse realidad. Como en un sueño recuerdo mi conversación con Aurelia: “Eso es lo que tienen los miedos, ¡que atraen como imán lo que se teme!”  Eso dijo ella, ¡y al parecer es cierto!

   - No, ¡no, no, no puede ser! –tironeo tan fuerte los grilletes que en pocos segundos las muñecas ya me están sangrando.

   Siento la tibia sangre corriéndome hacia los codos, y también en mis tobillos… ¡y las argollas siguen tan firmes como antes, clavadas en las rocas! Las cadenas resuenan con eco desesperado en cada una de mis violentas sacudidas, me cae tierra del techo rocoso pero estoy a un siglo de lograr desprenderlas… Sin embargo, de pronto la argolla de uno de mis brazaletes de oro comienza a doblarse, ¡no es tan firme como la cadena!, así que arremeto en los forcejeos casi dislocándome los hombros para retorcer la argolla y lograr la fricción necesaria para cortarla, ¡mi oportunidad de escapar se agota a cada segundo!

   Todos mis sentidos están concentrados en ese pequeño trozo de oro circular que se retuerce, ¡un poco más y se cortará! Luego pensaré en cómo abrir esa puerta, lo único que deseo ahora es tener las manos libres para poder defenderme cuando ese tipo llegue, ¡necesito poder defenderme cómo sea!

   Por mi mente cruza como un relámpago el cobarde atentado de ese hombre contra la pequeñita Aurelia… “Sí podrías seguir viviendo después de algo así…”, me dijo ella y no eran palabras vacías sin conocimiento, ¡porque ella lo hizo! Ella lo logró sola, porque jamás se lo dijo a su madre ni a su psicóloga ni a nadie, hasta ahora que me lo confió a mí… ¿Cómo pudo superar sola algo tan terrible una pequeñita de apenas cinco años? ¡Cuánta angustia sufriría, sin poder defenderse aquella noche! No alcanzo siquiera a dimensionarlo, si yo siendo un hombre adulto ahora siento una angustia, una impotencia y desesperación desbordantes…   

   - ¡Venga, perrito! –la voz de Zeus me golpea como un látigo electrificado.

   La gruesa puerta lanza su crujido fatal al abrirle paso de par en par hacia mí. El corazón se me desboca a mil por hora y dejo de forcejear contra las cadenas, para clavar mi mirada en ese hombre que se aproxima como en una siniestra pesadilla, sonriente, arrogante, amo absoluto de la situación, enfundado en su elegante vestimenta de cuero y seda, que se burla de mi desnudez total. Tras él vienen Kraken, Macizo y otros tres fornidos esclavos de su guardia personal.

   ¡Jamás en mi vida me sentí tan indefenso! Intento respirar hondo y hago un esfuerzo descomunal por parecer sereno, para evitar que ese tipo se me lance encima como una fiera sobre su inmovilizada presa.

   Zeus avanza hasta detenerse a un paso frente a mí… Súbitamente pienso que quizás sólo quiera divertirse amenazándome, que por su interés en Aurelia no me hará nada… Pero mis vanas esperanzas se desvanecen cuando extiende una mano hacia mi sexo… ¡Salto atrás eléctricamente lo más que me permiten mis restricciones, y arrecio en feroz forcejeo contra las cadenas!

   Pero Zeus alza la mano y me agarra del collar, sus dedos se meten entre la argolla y mi cuello y me da un violento tirón hacia él.

   - ¡Quieto, puto cabrón! –me vocifera en la cara, asfixiándome con el collar y me paralizo por reflejo al no lograr hacer entrar ni una gota de aire a mis pulmones.

   Sus dedos se cierran con más fuerza, asfixiándome todavía más. ¡Cómo desearía tener las manos libres! La adrenalina y la rabia arden como lava volcánica  por mis venas.

   - Así está mejor –pronuncia condescendiente Zeus al ver que me quedo quieto, y tras darme un nuevo y oprobioso tirón por fin me suelta el collar.

   Respiro una honda bocanada de aire, dos… tres… pero mi garganta se niega a abrirse todavía, mientras ese déspota desquiciado continúa: 

   - Ahora que ya sabéis quién manda, me voy a divertir mucho contigo esta noche, y cuando me canse de ti os entregaré a mis esclavos para que sigan dándote por culo hasta que llegue a gustaros tanto, que nos suplicaréis por más…

   La indignación me ayuda a sacar el aire y le grito a todo pulmón:

   - ¡Suéltame a ver si eres tan hombre, mal nacido! –sacudo ferozmente las cadenas, odiándome por haber dejado que me ataran así.

   Zeus esboza una fría sonrisa de superioridad y me cruza la cara con una fuerte bofetada, que restalla con brutal eco por los túneles del calabozo.

   - ¡A callar, perro insolente! –exclama al golpearme.

   Me da vuelta la cara pero la giro enseguida de regreso traspasándolo con ojos llameantes y justo en ese momento veo por sobre su hombro que viene entrando Juno, con una amplia y perversa sonrisa.

   - ¡Venga, primo, que eran ciertos los rumores! –exclama la colorina aproximándose con paso sensual encumbrada sobre sus altos tacos aguja-. ¡Así que la Diosa Dorada al fin le ha soltado la correa a su perro!

   Zeus le contesta con arrogante desprecio:

   - No sé de dónde lo ha sacado Aurelia o cómo lo ha adiestrado, pero si esta mierda es un sumiso, ¡pues yo soy el rey de España!

   - ¡Ja, ja, ja! –suelta una fría risa Juno-. Yo ya te había dicho que había algo muy raro en ella, ¿o me vais a decir que le creíste que era una verdadera ama?

   Zeus alza las cejas.

   - ¿A qué viene eso? Es algo excéntrica y Charlotte me ha dicho que es un ama novata…

   - Pues, o Charlotte te ha mentido, o a ella también la ha engañado...  –me pongo tenso ante esas palabras. Juno se aproxima a mí y toma el medallón de mi collar dándome un tirón-.“AA”, quiere decir realmente “Aurelia Ardent”, ¡ese es el seudónimo que utiliza como escritora de novelas eróticas! Me costó bastante averiguarlo, no hay muchas fotos de ella en la red, pero al fin encontré una en un blog de reseñas literarias. Seguro ha venido a husmear en nuestra reunión, para luego publicar un mogollón de mentiras sobre lo que hacemos –me suelta el medallón con un gesto despectivo y saca su smartphone de un bolsillo, para mostrarle a Zeus la información que encontró en internet.

   ¡La descubrieron, esto va de mal en peor! Por un momento me olvido de mi propia situación de peligro, preocupado por la reacción de Zeus en contra de Aurelia.

   Él lee con ávida prisa y al terminar sus ojos destilan odio al mirarme, se me viene encima y me echa atrás la cabeza del pelo, lanzándome su aliento como un gruñido sobre el rostro:

   - ¡Joder…! Así que la Diosa Dorada resultó ser una escritora que vino a entrometerse… ¿Y tú quién eres en realidad, cabrón… su puto asistente, su fotógrafo…? ¡Ambos habéis venido sólo a espiarnos!

   - No, eso no es cierto, mi señora es una verdadera ama, lo es desde hace tiempo… pero yo firmé el contrato como su esclavo hace poco, yo soy el novato…

   - Pero nos dio un nombre falso –insiste Zeus, forzándome atrás la cabeza-. No me gusta que vengan a mi propia casa a engañarme y contarme mentiras. Nadie me hace eso y se sale con la suya, así que luego de que termine contigo iré a hacerle una visita a Aurelia, entraré a su habitación junto con mi escolta personal y se arrepentirá de haberme rechazado…

   Una ira volcánica me estalla por todo el cuerpo y zafo mi cabeza de su mano de un brusco tirón.

   - ¡A ella no te atrevas a tocarla, cabrón, o te mato! –bramo con toda el alma-. ¡No puedes hacer lo que quieras, hay leyes…!

   Juno avanza un rápido paso y me asesta un brutal puntapié en los testículos, que en mi forzada inmovilidad no tengo la más mínima opción de esquivar. ¡El ramalazo de dolor me nubla el cerebro, disparándose insoportable desde mi entrepierna hacia arriba! Casi pierdo la conciencia… Lejana, muy lejana oigo la altiva declaración de Zeus:

   - ¡Yo soy la ley en esta región! Mi familia está en los más altos cargos civiles y militares, así que puedo hacer lo que me plazca con ustedes dos, y cuando vayan a denunciarme los meterán en la cárcel y luego, bueno pues… ¡muchos turistas se extravían y mueren en sus excursiones!

   El corazón me azota el pecho con furiosa impotencia.

   - ¡A ella no, infeliz mal nacido, si la tocas te mato! –le grito a la cara sacudiéndome como una fiera rabiosa contra las cadenas.

   Pero Zeus sólo se ríe de mis amenazas; sabe que me tiene en sus manos y lo está disfrutando. Me mira con tórridos ojos que al parecer son expertos en el vasto universo de sentimientos humanos, pues de inmediato afirma:

   - Joder, prima, ¡mira lo que tenemos aquí! Este mísero insecto está enamorado hasta los huesos del radiante sol que es su bellísima ama… 

   Lo miro con la respiración acelerada, sin poder hacer nada más que esperar cualquier oportunidad para escapar y correr a advertirle a Aurelia que la han descubierto y que está en peligro.

   - Cuando terminemos contigo –continúa Zeus-, quizás también acabéis perdidamente enamorado de mí o de Juno, como acaban todos nuestros sumisos después de que nos los follamos hasta el cansancio, ¡como lo haremos ahora contigo! –exclama con delirante tono triunfal y continúa con voz grave, cargada de resentimiento-. Aurelia me ha dicho que le gusta tu límite intraspasable de “no a la penetración anal”, y hasta se atrevió a decirme que si me aceptaba para sus planes de esta noche haría que tú me follaras… y mira lo que son las cosas, ¡ahora tú vas a terminar bien follado hasta el fondo por mí! 

   Un escalofrío me desgarra todo el cuerpo, se tensan dolorosamente todos mis músculos, estoy al borde de un precipicio sin escapatoria, ¡estoy al borde del pánico! La respiración se me acelera tanto que forma un espeso vaho frente a mi boca, el frío aquí es sepulcral.

   - Kraken, Macizo –llama Zeus a sus cancerberos-, atúrdanlo y llévenlo a “Sodoma”, antes de que Juno y yo nos congelemos en esta cueva de mierda.

   - Sí, señor –ladra Kraken y ambos se abalanzan sobre mí.

   Lo último que veo es la mano en alto de Kraken, empuñando el mango de madera del látigo.





   



Aurelia.              Los Peores Miedos.

    

   Salto dentro de unos jeans, me encasqueto un suéter de lanilla con cuello alto, unas botas de taco medio y de carrera hacia la puerta me pongo al vuelo mi dorada capa de terciopelo con ancha capucha.

   Abro la puerta y al precipitarme afuera me topo con la sorpresa de que mis tres esclavos temporales están allí todavía, aunque ahora visten sus blancas capas de terciopelo.

   - ¿Qué hacen aquí todavía? –les pregunto sorprendida.

   - Disculpadnos, señora –me responde deprisa Guaperas-, es que pensamos que tal vez usted querría ir a buscar a su esclavo a los calabozos y estábamos esperándola para ofrecernos a acompañaros.

   Bengalí agrega muy solícito:

   - Si nos permite, le mostraremos el camino, señora. Es que las catacumbas se vuelven algo peligrosas a esta hora, por los amos que a veces rondan por allí pasados de copas… usted comprende, en ocasiones se les va la olla y podrían intentar molestarla.

   - Además –interviene Bombón-, usted pagó por nosotros por toda esta noche, señora, y ha sido muy generosa –se abrasa la abrigadora capa-, por eso quisiéramos rogarle que nos permitiera brindarle al menos este servicio.

   - Por supuesto –les contesto-, me servirá mucho su ayuda porque no tengo ni puta idea de cómo llegar a esos calabozos. Y me alegro de que me avisaran de esos tipos que rondan por ahí; espérenme un segundo.

   - Sí, señora.

   Entro corriendo a buscar mi plateada pistola 9mm. y al volver con ellos la observan boquiabiertos mientras la pongo en el bolsillo interior de mi capa.

   - Ya estamos listos, vamos.

   Parto decidida hacia la escalera seguida por mis esclavos que además de las capas llevan puestos también sus gruesos brazaletes de oro puro. Parecen una especie de “Escuadrón de la Diosa Dorada”.

   El frío cala los huesos en el medieval palacete de piedra, al llegar al primer piso me subo la capucha, mis esclavos me imitan y nuestras capas vuelan al viento mientras avanzamos a paso veloz haciendo resonar el eco de nuestros pasos por las solitarias estancias que vamos cruzando.

   ¡Mierda, odio el frío! Si Víctor está en esos calabozos debe estar congelándose porque de seguro no le permitirían conservar la bata que llevaba puesta.

   Al llegar a la larga escala que lleva a las catacumbas el español reparte antorchas que toma de la pared y luego me dice:

   - ¿Me permitís ir delante vuestro para guiaros, por favor, mi señora?

   - Claro que sí, vamos ya –le contesto apurada, tomando también una de las antorchas de la entrada.

   Guaperas guía el descenso por la pétrea escala sumida en la más tenebrosa oscuridad fuera del radio de luz de nuestras antorchas. Tras de mí vienen Bombón y Bengalí, somos una pequeña mancha de luminosidad en medio de esta espesa negrura que se sumerge en las entrañas de la tierra.

   Cuando al fin llegamos abajo, el español se interna con seguridad en el intrincado laberinto de túneles que parece conocer como la palma de su mano. Debe venir muy seguido a estas reuniones… Espero que también sea verdad aquello que me dijo acerca de que las guardesas sólo dejarían encerrado a Víctor, sin acosarlo… ¡Diablos, cómo pude dejar que pasara esto!

   Tras una eternidad de vueltas y más vueltas en este infierno congelado en el que jamás habría encontrado el camino yo sola, llegamos por fin a la entrada de una zona rotulada con un deteriorado cartel de madera y desteñidas letras pintadas en rojo: “Calabozos”.

   - Aquí empiezan los túneles de las celdas, mi señora –me avisa el español.

   - Bien, gracias por acompañarme, muchachos. ¿Ahora tienen que irse a sus celdas, o algo así?

   - Si nos permite –responde el francés-, podemos ayudarla a buscarlo, mi señora. Todavía somos suyos, así que las guardesas no podrán encerrarnos si les decimos que estamos cumpliendo órdenes de nuestra ama.

   Los tres asienten con animosa buena disposición. No me guardan rencor por la zurra que les di y me da la impresión de que me ayudan no por el interés de lograr más de mis generosos regalos, sino que por un sincero deseo de ayudarme a encontrar a Víctor. Además noto cierta secreta preocupación en sus rostros al no querer dejarme sola en este lugar.

   - Les agradezco su ayuda, muchachos, así lo encontraremos más rápido.

   El oscuro túnel se abre a izquierda y derecha.

   - Ustedes vayan por allá –le indico el de la derecha a Bombón y Bengalí-, nosotros iremos por la izquierda  –me llevo a Guaperas-. Mi esclavo se llama Víctor.

   - Lo llamaremos hasta encontrarlo, mi señora –afirma Bombón y rápidamente nos dividimos. 

   Las luces se alejan junto con las voces que van llamando a Víctor hacia el interior de las celdas, que se suceden por ambos lados de los túneles.

   - ¡Víctor… Víctor…! –lo llamo yo también a gritos asomando mi antorcha por entre los barrotes de las celdas, mientras el español hace lo mismo por el lado del frente.

   Algunos esclavos me responden:

   - No, señora, perdone… no está aquí.

   Otros siguen dormidos a pesar del escándalo que armamos por todo el lugar. Pronto llegamos a un cruce y volvemos a dividirnos; Guaperas se va por la derecha y yo me interno por el otro lado para seguir revisando las celdas a ambos lados del túnel.

   - ¡Víctor, Víctor…! –lo llamo una y otra vez mientras corro por esos húmedos pasadizos horadados entre las entrañas rocosas de la tierra.

   La luz de mi antorcha hace retroceder la negrura reinante mientras avanzo y me decepciono una y otra vez cuando no veo tras los barrotes al único rostro que deseo ver… 

   A medida que pasan los minutos sin encontrarlo, me atenaza una creciente angustia. Espero que a los demás les haya ido mejor, ¡quizás ya lo encontraron y yo aquí tan preocupada!

   Me detengo acezando al final de un túnel sin salida, el frío forma un blanco halo fuera de mi boca y me devuelvo corriendo en busca de los otros. 

   Al llegar a una encrucijada veo las otras luces que se aproximan corriendo, hasta que nos reunimos los cuatro.

   - ¡Denme buenas noticias! –exclamo expectante.

   - Perdone, mi señora –me informa el francés-, no lo encontramos, no está en ninguna de las celdas del ala oeste.

   - Ni tampoco en las del ala sur –agrega Bengalí. 

   - Yo tampoco lo encontré en el ala este –remata el español.

   Por lo visto yo busqué igual de infructuosamente en el ala norte. Mi mal presentimiento se acrecienta a pasos agigantados. ¡Mierda, cómo pude dejar que sucediera esto!, me repito una y mil veces. 

   - Me falta este túnel –les señalo la boca de lobo a mi espalda y me adentro corriendo y gritando; los muchachos vienen detrás de mí inundando de luz el pétreo corredor-. ¡Víctor… Víctor…! ¿Estás por aquí? –mi voz suena cada vez más llena de ansiedad.

   De pronto una voz me responde, pero no es la que deseo escuchar:

   - ¡Señora Aurelia, por aquí! –es Javo, veo sus manos en las penumbras asomándose fuera de los barrotes de su celda.

   Corro sacando chispas al suelo con mis botas.

   - ¡Javo! ¿Has visto a Víctor?

   - Sí, señora, estaba en la celda del fondo, lo trajeron las guardesas, pero hace un rato vino el amo Zeus y se lo llevó…

   - ¡¿Zeus…?! ¡Mierda!

   Los muchachos que llegan corriendo justo en ese momento cruzan una mirada nada tranquilizadora al oír el nombre de Zeus. Se me eriza la piel mientras Javo continúa deprisa:

   - También vino el ama Juno, y vi que los esclavos del amo Zeus se lo llevaban en brazos, ¡creo que iba inconsciente!

   - ¡Maldita sea, no puede ser! ¡¿Qué le hizo ese puto cabrón?! –grito desesperada con el corazón martillándome a rabiar de ira, terror, pánico, culpa, ¡todo al mismo tiempo!

   Le dije que no se preocupara, que todo estaba bajo control en estas reuniones, ¡y ahora ese tipo lo tiene en sus manos! No quiero ni imaginarme lo que podría hacerle… ¡Quisiera darme de cabezazos contra las paredes rocosas por haberlo echado fuera de la habitación! La voz me sale en un quebrado gemido.

   - ¿Saben a dónde pudo llevarlo? –vuelven a cruzar una mirada que me hiela la sangre-. ¡Hablen ya!

   - Debe haberlo llevado a Sodoma, mi señora –me responde el francés con un tono que me hace sospechar que sabe demasiado bien lo que sucede en aquel lugar. Los demás asienten bajando la mirada y tengo la inquietante impresión de que ya todos han estado allí.

   - ¿Dónde está ese lugar? –interrogo con desesperada urgencia.

   - Es un salón privado del amo Zeus –me responde el español sin mirarme, como avergonzado-, a donde lleva a cabo sus sesiones de sodomía con los esclavos masculinos… Está en el segundo piso del Pub.

   ¡No quiero oír más! Me lanzo corriendo por el túnel a pesar de que no tengo idea de cómo salir de aquí… Corro desesperada con la angustia apretándome el pecho y como en un sueño veo pasar corriendo por mi lado a Guaperas que se ubica delante para guiarme el camino con su antorcha. Lo sigo por reflejo, mis piernas corren a todo dar mientras mi alma se inunda cada vez más de pavor.

   Nuestros peores miedos saltan malditamente a nuestro encuentro; Víctor quizás esté enfrentando el suyo justo ahora en manos de Zeus, ¡y yo estoy aquí luchando con el mío!  Víctor está en peligro, ¡y yo no estoy allí para ayudarlo! 

   Quizás ese infeliz de Zeus lo esté violando justo ahora, ¡y yo no llegaré a tiempo para impedirlo! La impotencia es asfixiante, las lágrimas me saltan de los ojos, el frío me muerde por dentro volviendo aún más angustiosa mi respiración… Esa maldita noche me vuelve a la memoria como si estuviera sucediendo de nuevo… yo indefensa ante ese mal nacido que abusa de mí… ¡y Víctor ahora en la misma situación por mi culpa!

   Los putos túneles se alargan interminables, retumbando con sordo eco mis tacos a la carrera, como oscuros cómplices de Zeus se retuercen en todas direcciones sin dejarme llegar rápido a la salida. ¡¿Dónde está esa escalera de mierda para salir de aquí?! 

   Corro como loca detrás de mi guía, cada segundo vale oro… ¡No… no… no…! Brama mi corazón a punto de reventar. Si eso llegara a pasarle, ¡él jamás podría superarlo! Así me lo dijo, me culparía, me odiaría, ¡aunque no más que yo, a mí misma!

   ¡Al fin veo la escalera allá adelante! Arrojo la antorcha al suelo y me lanzo corriendo a devorar los peldaños de dos en dos, ¡todavía estoy tan lejos! 

   Llegamos arriba y cruzamos corriendo los grandes salones… ¡Desearía poder llegar allá en un segundo pero no tengo ese poder! Me siento insignificante ante la magnitud de este desastre y por primera vez en mi vida elevo mi mirada hacia algo superior… debe existir algo más grande, un poder omnipotente que pueda hacer algo… ¡Alá! Recuerdo de pronto, ¡Alá, Víctor siempre te nombra! Si eres su Dios y de verdad puedes escucharlo, ¡por favor sálvalo ahora, no lo dejes solo, como me dejó mi Dios a mí, aquella noche…! 

   El español llega a la pesada puerta del frente y forcejea con ella, sin lograr abrirla.

   - ¡Está cerrada con llave, mi señora! –me dice cuando freno apenas un centímetro antes de estrellarme contra ella.

   - ¡Vamos por la de la cocina! –indica Bengalí y cuando nos lanzamos a la carrera tras él, agrega con determinación-. ¡Si también está cerrada es más liviana para echarla abajo!  

   Cruzamos el interminable comedor hasta llegar a la gran cocina y Bengalí se arroja contra la puerta.

   - ¡También está cerrada, qué raro, siempre la dejan abierta para que los guardias entren y salgan! –exclama y echándose atrás para tomar impulso el formidable guerrero watussi de dos metros de alto embiste con todas sus fuerzas.

   La puerta cruje y salta abierta hacia afuera y nos precipitamos a la torrencial lluvia que nos empapa en pocos segundos. La tormenta estalla sobre nosotros tiñendo de destellos violáceos el oscuro cielo, mientras damos la vuelta corriendo al edificio.

   ¡Oh, Víctor, Víctor!, ¿por qué tuviste que ponerte a discutir conmigo? ¡Si te hubieras quedado en la habitación nada de esto habría pasado!

   Ya no estoy molesta contigo, ¡ya ni siquiera me acuerdo por qué me enojé! Lo único que deseo es volver a verte, volver a ver esa bella sonrisa tuya que me alegra la vida, ¡pero que quizás pierdas para siempre esta noche, por mi culpa!

   Corro como endemoniada y al fin llegamos al frente; los muchachos envueltos en las blancas capas que ondean al torrencial viento parecen ángeles volando a mi alrededor… Llegamos al angosto camino de mármol de uso exclusivo de los amos y subo de un salto, ellos se quedan abajo y sus pies descalzos se hunden y chapotean en el barro.

   - ¡Suban, suban al camino, rápido! –los llamo hacia atrás y en un dos por tres están todos arriba corriendo detrás de mí.

   Un gigantesco rayo se derrama desde el cielo como retorcidos dedos destellantes, alumbrando de lleno el lejano edifico del Pub.

   - ¡Alá, protégelo! –susurro entre los implacables truenos.





   



  

    Víctor.              Sodoma


     


    Un hedor insoportable me vuelve a la conciencia y aparto la nariz a un lado… algo metálico y redondo me mantiene la boca forzadamente muy abierta, como un gran anillo dentro de mi boca unido a una mordaza con garfios que se apoyan de mis mejillas, y siento la rara sensación de estar suspendido en el aire… Abro los ojos y miro desconcertado un rojo techo sembrado de potentes luces empotradas… tras un segundo me vuelve por completo la consciencia, recuerdo todo lo sucedido y forcejeo violentamente.


    Estoy colgando de espaldas al suelo, suspendido de las manos y de las piernas atadas por los muslos con una gruesa cuerda que me las mantiene muy separadas y desde allí recorre mi cuerpo, apretando mi pecho y enrollándose en mi cuello, llena de expertos nudos por todas partes, ¡de pronto recuerdo el seminario de Zeus sobre cuerdas y nudos en bondage! Él me hizo esto. 


    Intento hablar pero el aro metálico en mi boca me lo impide, una pieza de esa implacable mordaza me aplasta abajo la lengua, apenas puedo tragar, tengo la boca muy reseca. La incómoda posición con la cabeza colgando hacia atrás me dificulta la respiración, la enderezo forzando el cuello y mis ojos se clavan en la sonrisa perversamente divertida de Juno. 


    A cierta distancia a mi alrededor están Kraken, Macizo y otros dos fornidos guardias, estoy en un salón muy iluminado que me hace sentir aún más desnudo y desprotegido; los muros y el techo son de color rojo furioso, como teñido de sangre, hay largos espejos arriba en varios sitios, por los que me puedo ver, suspendido sobre el suelo cerámico, tan blanco que el reflejo de las potentes luces daña la vista. La cabeza casi me estalla por el fuerte golpe que me dejó un mareo que aumenta al estar balanceándome en el aire.


    Sostengo forzadamente la cabeza para no dejarla caer hacia atrás y veo aparatos para atar y castigar por todas partes; cepos, “X”, caballetes, jaulas, mesas, todo el lugar huele a cuero, tabaco y algo semejante al almizcle… No veo a Zeus por ningún lado…


    - Al fin de regreso con nosotros, cabrón, parece que Kraken te dio bastante fuerte… -la voz viene desde atrás y al dejar caer la cabeza logro ver a Zeus acercándose a mí, acariciando un azote de tres gruesas tiras de cuero trenzado. 


    Enderezo la cabeza inspirando hondo para calmar mi agitada respiración sofocada por las apretadas cuerdas. Ahora sólo oigo sus pasos, está demasiado cerca de mí, invade mi espacio personal… siento que toca la coronilla de mi cabeza y al mirarlo hacia atrás, sonríe maliciosamente, ¡me está tocando con su miembro!


    Intento exigirle que se aleje, pero de mi boca sólo salen indignados sonidos guturales, así que trato de apartarme bamboleándome en el aire hasta que me sujeta del collar, asfixiándome.


    - ¡Quieto, perrito, quedaros quieto o será mucho peor para ti!


    No puedo respirar, aprieto los ojos con rabiosa impotencia y debo soportar la humillación de que siga restregando su excitada dureza contra mi cuero cabelludo, mientras me dice con tono de sedienta revancha:


    - Aurelia me despreció esta noche, porque me vio follando a un esclavo… veremos qué dice cuando te envíe de regreso a ella muy bien follado por mí y por toda mi escolta… De seguro os despreciará también y no querrá volver a besaros como lo ha hecho en el Pub la otra noche, después de saber que yo me he corrido dentro de tu boca cuantas veces he querido… Para eso tenéis puesta esa mordaza especial, estáis listo para recibir mi polla que voy a meteros muy hasta el fondo de la garganta.


    La piel se me eriza, todos los nervios se me tensan a reventar ante esa brutal amenaza de la que no tengo posibilidades de escapar, y sin pensarlo azoto rápidamente la cabeza hacia atrás, golpeándole los testículos.


    - ¡Mierda! –grita adolorido Zeus, y me suelta el collar por reflejo para saltar atrás.


    Alcanzo a respirar una honda bocanada de aire antes de que se me venga encima como un demonio:


    - ¡Puta perra de mierda! –alza el azote.


    Cierro los ojos y recibo una feroz lluvia de golpes por todo el cuerpo. Ese látigo es peor que todos los que he sentido sobre mi piel, ¡es muy áspero! Muerde con furia y hace arder dolorosamente hasta el fondo de la carne.


    Los fuertes chasquidos compiten con la atronadora tormenta, mientras resisto en orgulloso silencio el despiadado castigo, ¡esto puedo soportarlo! Los golpes en mi cuerpo, las marcas en mi piel… pero las marcas que dejaría en mi alma el ser abusado por este tipo y toda su escolta, ¡esas jamás se borrarían! 


    Zeus se detiene al fin acezando, puedo oír sus jadeos junto a mi desprotegido cuerpo desnudo, que ahora me arde dolorosamente de la cabeza a los pies… no le quedó ni un milímetro de mí sin golpear.


    Abro los ojos despacio, cansado, aunque sé que esto es sólo el comienzo… y con terror veo que Zeus ahora está frente a mí y avanza hasta ubicarse entre mis piernas colgadas muy abiertas… el corazón me retumba desesperadamente, la angustia crece ahogante en mi pecho y lo miro con ojos desorbitados mientras se aproxima lentamente a mi expuesto sexo…


    - Ya basta de jueguitos, perro de mierda –me dice-, iba a empezar por follaros la boca pero tú os lo buscasteis, nos vamos directo al juego rudo –esboza una tórrida sonrisa, sus ojos se oscurecen mirándome fijamente, disfrutando el momento y excitándose con mi desesperación-. Ahora os voy a enseñar quién manda y os juro que no me olvidareis por el resto de vuestra vida… -se baja la cremallera del negro pantalón de cuero, liberando su miembro ya muy erecto que apunta hacia mí a la altura justa.


    Como en una pesadilla veo mi propio pecho sacudiéndose agitadamente, mi cerebro se bloquea, ni siquiera puedo gritar por la mordaza… veo que se aproxima un paso más deleitándose en mi agónica desesperación, mis ojos se clavan desorbitados en ese miembro sin preservativo, sin lubricación, sin nada, ¡pretende vejarme de la manera más brutal! 


    Veo los rostros desencajados de morbo y lascivia de los cuatro fornidos esclavos que me rodean, ansiando que llegue su turno… 


    - ¡Fóllatelo de una vez, primo, haz sangrar por el culo al puto perro! –oigo el aullido feroz de Juno.


    Zeus avanza un último paso, y reacciono sacudiéndome violentamente en el aire, haciendo crujir el enrejado que cuelga del techo en donde están sujetas mis ataduras, las cuerdas de material crudo me raspan y me hacen sangrar aún más las heridas muñecas al forcejear salvajemente contra ellas… 


    Juno suelta un bufido de fastidio, corre atrás de mí y me sujeta los brazos de modo tan experto que detiene al instante mi balanceo en el aire.


    - ¡Quieto, cabrón, os gustará ser mi perrita! –me grita Zeus-. Y en cuanto termine contigo me iré a visitar a la Diosa Dorada con algunos de mis esclavos, ¡veremos si lo tiene todo dorado! –suelta unas carcajadas bestiales-. Pensad en eso mientras Kraken y los demás siguen follándote –concluye y siento sus manos sujetando con firmeza mis muslos.


    ¡Estoy perdido, ya no tengo escapatoria…! No, ¡esto no puede estar pasándome!


    Zeus me suelta la pierna derecha para tomar con esa mano su erección y apuntarla hacia mí…


    Cierro rabiosamente los ojos, ¡quiero desaparecer! Quiero huir y llevarme a Aurelia a salvo a kilómetros de aquí. ¡Alá, sálvala al menos a ella! Grita desgarrada mi alma... ¡No permitas que le haga daño a ella!


    Y justo en ese terrible momento en el que creo que mi vida se destrozará para siempre, un estallido ensordecedor retumba en la puerta. Abro los ojos y veo entrar como una tromba a una dorada figura… 


    ¡Aurelia! exclamo en silencio muy sorprendido, abismado, mil cosas cruzan por mi mente, ¡temo por ella, por las amenazas de Zeus en su contra! Pero al mismo tiempo me doy cuenta de que en su mano empuña firmemente una pistola y que tras ella entran tres hombres de capa blanca… En un segundo comprendo que abrió la puerta de un disparo y que los de capa blanca son sus tres esclavos comprados en la subasta.


    Apenas entra, Aurelia  capta la situación y antes de que nadie logre reaccionar, toma un látigo largo de la pared y lo hace restallar  hacia Zeus…


    - ¡Aléjate de él, cabrón de mierda! –le grita junto con el restallido del látigo.


    - ¡Aggg…! –brama ahogadamente Zeus, llevándose las manos al cuello en donde se le enrosca la larga correa.


    Pero antes que pueda quitárselo, Aurelia le da un violento tirón hacia atrás con todo su cuerpo y lo hace volar por el aire y caer pesadamente de espaldas al suelo.


    - ¡Puta loca…! –vocifera indignada Juno-, no os quedéis como idiotas, ¡detenedla! –le ordena a los guardias.


    Como hienas salvajes los cuatro se abalanzan contra ella… ¡y yo atado sin poder saltar a defenderla a muerte! Jamás en mi vida sentí tanto pánico, ¡terror de que le hicieran daño a Aurelia, y yo de espectador sin poder protegerla! Sin embargo, los tipos de blanco se lanzan adelante interponiéndose a sus atacantes como un muro protector frente a ella y se enfrascan en violenta lucha con los esclavos de Zeus… 


    El corazón me bombea ensordecedor en los oídos mientras intento ferozmente zafarme de mis ataduras para unirme a la pelea, hasta que otro disparo restalla en la habitación.


    - ¡Quietos, perros de Zeus, o les meto un tiro en las piernas! –grita Aurelia tras lanzar un tiro al aire. 


    Kraken y los guardias se paralizan con las manos en alto y Aurelia ordena con voz firme a los suyos:


    - ¡Atenlos y amordácenlos por allá! –les señala los cepos-. ¡Y al que se les resista le muelo una rodilla!


    - ¡Sí, mi señora! –responde el español y se llevan a tirones a la escolta de Zeus hacia la esquina de los cepos.


    Al mismo tiempo, aprovechando su distracción Juno se desliza a espaldas de Aurelia, con intenciones de escapar por la descerrajada puerta, sin duda para buscar refuerzos. Intento avisarle sin poder hablar y al seguir mi mirada Aurelia se vuelve y corre tras ella, la voltea violentamente de un hombro y le asesta un puñetazo en plena mandíbula. El certero golpe manda a Juno al piso como un tronco, totalmente noqueada.


    En el mismo exacto segundo y sin preocuparse en lo más mínimo de su prima, Zeus se levanta y escapa corriendo a perderse por una puerta a la izquierda del salón, disimulada tras un estante de fustas.


    Aurelia le apunta y dispara bajo buscando sus piernas pero sólo alcanza a darle al estante que se cierra tras él. De inmediato corre hacia mí y me quita con nerviosa prisa la mordaza.


    - ¡¿Víctor, estás bien, te hizo daño?! –me pregunta con la voz empapada de angustia, respirando muy agitada.


    - ¡Estoy bien! –la tranquilizo deprisa-. ¡Gracias a ti no alcanzó a hacerlo!


    Aurelia suelta una honda bocanada de aire y la expresión de alivio en su rostro dice más que un millón de palabras.


    - ¡Gracias a tu Alá! –exclama y agarra al vuelo un afilado cuchillo de la mesa junto a mí que está llena de azotes e implementos de castigo-. ¡Él me escuchó, le pedí que te salvara! –afirma mientras arremete a cuchillazos contra las cuerdas.


    - ¡Gracias a Alá que te escuchó y te guió a salvo hasta aquí! –le respondo como si hubiese despertado de la peor pesadilla-. Llegaste justo a tiempo, Aurelia, ¡muchas gracias! –mis ojos se pierden en los suyos tan amados y las palabras brotan de mi alma-. ¡Perdóname por favor!


    - No, ¡yo lo siento! Pero luego hablaremos, ¡primero tenemos que salir de aquí antes de que Zeus vuelva con guardias de refuerzo!


    El blanco escuadrón de Aurelia viene de regreso tras dejar muy bien atados y amordazados a sus prisioneros, y antes de que lleguen le susurro deprisa:


    - ¡Aurelia, te descubrieron! Juno le dijo a Zeus tu verdadero nombre y lo que haces. Él iba a ir a tu habitación a desquitarse, luego de terminar conmigo…


    - Con mayor razón tenemos que irnos de la finca ahora mismo. 


    Cuando llegan el español y los demás, Aurelia me dice mientras ellos la ayudan a terminar de quitarme las cuerdas:


    - ¡Los muchachos me ayudaron a encontrarte y también Javo!


    - Gracias –les digo sinceramente-, muchas gracias por proteger a Aurelia y ayudarla –mis rescatadores me responden con francas sonrisas de simpatía.


    Terminan de liberarme y me siento en la gloria al poder volver a ponerme de pie. Tengo las piernas entumecidas de tanto rato atadas en alto y dobladas, pero me sostengo por mí mismo.


    Aurelia observa con una mezcla de ira y dolor las marcas del látigo de Zeus que están por todo mi cuerpo… luego se quita la capa y me envuelve en ella. ¡Me parece la prenda más abrigadora que jamás me hubiese cubierto! O quizás es su gesto de tierna preocupación por mí la que hace tan abrigadora.


    - Vámonos ya –dice Aurelia.


    Y los cinco abandonamos corriendo Sodoma.


    


    


  




Aurelia.               En Libertad

    

   ¡Estaba tan desesperada! Me volvió el alma al cuerpo, ¡volví a respirar cuando Víctor me dijo que Zeus no alcanzó a hacerle nada!

   Mientras corremos hacia la salida del Pub veo que los chicos están tan felices como yo porque logramos rescatar a tiempo a Víctor. Me equivoqué respecto a ellos, sí tienen iniciativa es sólo que quizás en el sexo sus amas los limitan demasiado para amoldarlos a sus gustos y eso no les permite demostrar todo lo que son… De pronto me escucho a mí misma… ¡pero si yo hago exactamente lo mismo! Siempre he restringido a Víctor, física y emocionalmente… ¡jamás le he permitido demostrar libremente todo su potencial sexual! Ni tampoco sus sentimientos…

   Guaperas se adelanta en el vestíbulo del solitario Pub y abre la puerta de salida de par en par. 

   La atravesamos a toda velocidad y ya de vuelta en la lluviosa noche les digo preocupada a mis bellos ángeles guerreros:

   - ¡Temo que vayan a tener serios problemas por esto, muchachos! – 

   - ¡Por favor, no se preocupe por nosotros, mi señora! –me responde Bombón con una amplia sonrisa.

   - Estaremos bien –agrega Guaperas-, nuestras amas nos protegerán, son antiguas amigas del amo Zeus.

   - Diremos que sólo obedecimos las órdenes de nuestra ama –añade con una sonrisa divertida Bengalí.

   Se nota que los tres la pasaron genial dándoles una lección a los engreídos esclavos de Zeus.

   Al llegar al camino elevado para regresar al palacete, de pronto vemos muchas luces saliendo por la puerta principal.

   - ¡Es Zeus, trae a todo el resto de su maldita guardia! –bufo y ajusto mi 9 milímetros en semi automática.

   Víctor me mira muy preocupado.

   - Es peligroso, son muchos… –me dice-. Ellos también deben venir armados y Zeus no teme enfrentar a la ley por sus actos; me dijo que su familia tiene todos los cargos públicos de autoridad civil y militar  de la región.

   - ¡Mierda!, entonces vamos perdidos. ¡Ya ni siquiera podremos volver a la habitación por nuestro equipaje! –exclamo mirando a ese grupo que nos corta el paso a la distancia.

   - Podríais salir por los viñedos, mi señora –interviene aprisa el español-, os mostraré una salida lateral, nos perderemos en la oscuridad…

   - Bien, vamos –opto por la retirada sin derramamiento de sangre.

   Salimos del camino y nos internamos en el oscuro parque en donde no logro verme ni los pies. Atisbo apenas allá adelante las blancas capas como nubes que van guiándonos. Estos chicos parecen conocer muy bien la finca… dijeron que sus amas son antiguas amigas de Zeus, así que deben venir aquí desde hace años… Cuánto habrán padecido en manos de ese cabrón despiadado…porque es obvio que los tres pasaron por Sodoma y aunque les guste todo este mundo sado-maso estoy segura de que al igual que Javo, muchas cosas las soportan sólo por complacer a sus señoras, y ellas quizás ni siquiera se dan cuenta ni lo valoran ni… ¡Mierda, otra vez me escucho y me parece estar hablando de mí misma! Tengo un verdadero problema con eso de “ver la paja en el ojo ajeno”, porque Víctor también ha soportado mucho por complacerme… ¡y recién me doy cuenta! Como si en medio de esta oscura noche mis ojos se abrieran de pronto, a la luz de los recientes hechos. 

   Me atemoriza esta nueva percepción de las cosas, este nuevo nivel de consciencia que está despertando en mí… Mi convicción de que los hombres no son más que objetos sin alma, sin sentimientos, sólo carne y huesos para divertirse con ellos y luego desecharlos, me parece estar quedando atrás rápidamente, como parte de un pasado marcado por un antes y un después, por un hecho histórico, ¡un cisma llamado Víctor!

   Tras un rato de avanzar entre las nuevas luces de mi alma y las sombras del bosque alumbrado esporádicamente por los intensos destellos de los rayos que cruzan el cielo, salimos a unos simétricos viñedos regados por la torrencial lluvia que no parece tener fin. Víctor y yo seguimos a nuestros guías en silencio, miro hacia atrás pero no veo ninguna luz que indique que nos vienen siguiendo, ¡al parecer perdieron nuestro rastro!

   Cruzamos rápidamente el viñedo cual fugitivos de alguna guerra civil, hasta que salimos a una franja de tierra despejada, convertida en un barrial frente al gran muro de piedra que rodea toda la finca. Me pregunto si tendremos que escalarlo… pero el español se mueve seguro hasta una puerta disimulada entre las espesas enredaderas de madreselva que cubren todo el muro.

   - Está un poco herrumbrosa –nos dice apartando las enredaderas-, pero todavía sirve. Es una antigua salida de emergencia, las hacían para que las familias escaparan de los invasores en las guerras, ¡echadme una mano, colegas!

   Bombón y Bengalí lo ayudan a descorrer el grueso pasador oxidado, y luego Víctor se une a empujar la ancha y pesada puerta de hierro que tiene el tamaño suficiente para que pase una carreta de esas tiradas por dos caballos. La tierra y el pasto oponen resistencia, los oxidados goznes se quejan fantasmagóricos en la oscuridad nocturna, mientras los cuatro la empujan moviéndola poco a poco hacia afuera, hasta abrirla lo suficiente para poder salir.

   Salgo deprisa y Víctor me sigue, pero los muchachos se quedan atrás. Me vuelvo a mirarlos preocupada:

   - ¿De verdad van a estar bien? –les pregunto-. Pueden venir con nosotros, yo les daré todo lo que necesiten para regresar a sus casas.

   - Mi señora, por favor no os preocupéis –me responde el bello español con una hermosa sonrisa-. A lo más nos darán una zurra por engrillar a los esclavos del amo Zeus, ¡pero hala, que a eso hemos venido!

   - Es cierto, mi señora, estaremos bien –agrega Bengalí-. El amo Zeus se toma muy en serio lo de la obediencia de los esclavos, así que si nos justificamos diciendo que seguíamos sus órdenes, no nos condenará por eso –afirma con tanta seguridad que me deja un poco más tranquila, luego se dirige a Víctor para confesarle-. Los tres hemos estado en Sodoma… por eso nos dio mucho gusto poder ayudarte.

   - A ninguno de los tres nos gustan esos asuntos… -acota el francés bajando la mirada con cierta vergüenza.

   ¡Yo tenía razón en lo que pensé antes!

   - Pero entonces, ¿cómo lo soportan? –les pregunta Víctor, intentando comprenderlos.

   - Lo hacemos sólo por complacer a nuestras amas –le contesta Guaperas y los demás asienten en silencioso acuerdo-. Si a ellas les excita vernos en esa situación, pues lo aguantamos para darles gusto… tratamos de pensar que no hay mucha diferencia entre los dildos que ellas usan con nosotros continuamente, y eso que sucede en Sodoma…

   Víctor se ve muy abrumado con esa confesión y luego de unos segundos afirma:

   - Ustedes son mucho mejores que yo… hacen lo que sea por complacer a sus amas, en cambio yo soy muy egoísta… -baja la mirada evitando mirarme y sé que es por su negativa a participar en mi fantasía.

   Pero yo ya no pienso eso. Creo que ambos hemos madurado un poco esta noche en nuestra percepción del egoísmo y la entrega…

   - ¡Es distinto hombre, hala, arriba ese ánimo! –le palmea un hombro el español fraternalmente-. Que si a vuestra señora no le agrada que os hagan eso, ni os lo exige ella, ¡venga, pues que no tenéis por qué soportarlo por un simple capricho de ese aristócrata!

   - Eso es cierto –interviene Bengalí y baja la voz muy cerca de Víctor en un tono confidencial que mis agudos oídos igual captan-. Ojalá nosotros tuviésemos amas como la que tienes tú… Eres muy afortunado, colega.

   - Lo sé… tienen razón –Víctor les tiende la mano-. Muchas gracias, jamás olvidaré su gran ayuda. Me gustaría poder hacer algo más por ustedes, que tan sólo agradecerles.

   - Vale –le dice el español estrechándole la mano-, podéis cuidar a vuestra señora como al más preciado tesoro del mundo, mirad que no hay dos como ella, ¡y nosotros sabemos lo que os decimos!  

   - Así lo haré, no lo dudes –afirma Víctor pero percibo una honda tristeza en su voz.

   Me doy cuenta de que es porque nuestro contrato ha llegado a su fin.

   Los otros también estrechan la mano de Víctor mientras él les da de nuevo las gracias. 

   Luego me aproximo, es mi turno de despedirme:

   - Gracias muchachos, mil gracias por su valiosa ayuda. Lamento haberlos decepcionado con la clase de diversión que esperaban para esta noche.

   Víctor disimula el respingo de sorpresa que le provocan mis palabras. Sin duda pensaba que lo pasé genial cumpliendo por completo mi fantasía, aún sin él.

   - Pero qué decís, mi señora –replica alegremente el español-, ¡si nos hemos divertido más que nunca en todos los años que hemos venido a estas reuniones! 

   - Es verdad –agrega Bombón-, ¡si ya nos sentíamos todos unos “Espartacos” en plena revolución!

   - ¡Fue magnífico atar y someter a los orgullosos perros del amo Zeus! –afirma riendo de buenas ganas Bengalí.

   Yo esbozo una sonrisa preocupada, todavía no muy convencida de dejarlos aquí:

   - ¿Seguro estarán bien? 

   - Sí,  mi señora, por favor sois muy amable en preocuparos por nosotros, cuando el verdadero peligro lo corréis vosotros. El amo Zeus los quiere a ustedes, nosotros no le importamos. Os rogamos, poneros a salvo antes de que lleguen por aquí –me pide muy serio el español y luego me señala a la distancia hacia el vasto terreno cubierto por el manto de la noche-. Si seguís derecho por este sendero encontraréis una gruta escondida entre las rocas de allá arriba en esa colina, allí podréis guareceros de la tormenta esta noche. Nosotros aprovecharemos que todos los guardias andan afuera buscándolos y nos escabulliremos hasta vuestra habitación, si nos permitís, para empacaros y traeros vuestras cosas.

   - ¿En serio podrían hacerlo? –me asombra su arrojo y su buena disposición a seguir ayudándonos.

   - ¡Será un placer seguir sirviendo a tan gentil y bondadosa ama! –repone el francés muy galante arrastrando sus erres-. Ojalá pudiera pertenecerle por el resto de mi vida, señora –declara apasionadamente dejándose llevar por su sangre parisina, pero de inmediato lanza una mirada culpable a Víctor-. Perdóname, mi amigo, pero seguro tú me entiendes…

   Víctor asiente con una sonrisa que me parece realmente muy comprensiva… ¿Código secreto entre esclavos…?

   - Cuando tengamos vuestras cosas –continúa Guaperas-, las dejaremos aquí afuera y os haremos señales con una linterna. Podréis ver la luz desde la gruta para venir a buscarlas.

   - Gracias chicos, han sido maravillosos –me lanzo impulsivamente a abrazarlos y ellos me responden muy respetuosamente-. Cuídense mucho –me despido al fin.

   Víctor les estrecha otra vez la mano y nos marchamos por el sendero.

   La lluvia continúa incesante mientras comenzamos el camino que va en suave ascenso. Atrás se oye el chirrido de la puerta al cerrarse y chapoteamos por el barroso sendero que apenas es una huella del ganado que asciende aquella colina coronada por elevadas rocas, en donde debe estar esa gruta que nos dijeron.

   A ratos el agua cae tan fuerte que no podemos ni hablar a riesgo de morir ahogados. Apenas logramos respirar mientras avanzamos pesadamente por el barrial… me duele ver tan empapados y embarrados los pies descalzos de Víctor… debe tenerlos congelados y más encima los destellos de los rayos me dejan ver que sus tobillos están lastimados y ensangrentados al igual que sus muñecas… Sin duda forcejeó salvajemente para intentar liberarse de esos grilletes que yo misma cerré alrededor de sus manos y pies.

   La lluvia disimula las lágrimas que corren en silencio por mi rostro. Mi corazón gime dolido por toda la angustia que él debió sufrir esta noche por mi culpa, por el peligro en que yo y sólo yo lo puse en primer lugar por haberlo traído aquí y luego por haberme dejado cegar por la rabia dejándolo fuera de la habitación a merced de Zeus… Yo conozco muy bien lo que se siente estar en una situación así, indefenso ante el poder del abusador, y no se lo desearía ni a mi peor enemigo. 

   Ojalá alguien hubiese llegado justo a tiempo aquella noche a salvarme… mi vida habría sido muy distinta… ¡no me habría convertido en este monstruo que soy ahora!

   Voy tan sumida en estos pensamientos que de pronto tropiezo y caigo de rodillas hacia adelante, hundiéndome hasta los codos en el barro. 

   - ¡Aurelia!, ¿estás bien?

   Víctor se apura en ayudarme, me desentierra del pegajoso limo y ya de pie me envuelve protectoramente con la capa. Allí dentro lo abrazo por la cintura, su brazo me rodea los hombros para poder envolvernos en la capa y siento la calidez de su cuerpo contra el mío… a pesar de estar empapado, su desnudez me transmite un reconfortante calor…

   - Ahí está la gruta –señala Víctor adelante con la cabeza, yo no voy pendiente del camino.

   Trepamos un tramo de terraplén rocoso y nos adentramos por una baja entrada a una caverna pequeña, no muy profunda pero acogedora y seca, ¡al fin libres de la puta lluvia!

   Llegamos hasta el fondo y al sentarnos en la tierra seca podemos ver allá abajo la silueta del muro que rodea la extensa finca de Zeus. 

   - Desde aquí podremos ver las señales de luces, cuando Guaperas y los demás traigan nuestras cosas –digo y tras quedarme un segundo pensativa agrego-. Ni siquiera sé sus nombres reales, nunca se los pregunté. Sin ellos jamás te habría encontrado a tiempo, Víctor, fueron muy osados.

   - Y tú también, Aurelia –pronuncia él apoderándose de mis manos para besarlas-, ¡gracias por salvarme! Te debo mi vida, ¡no sé qué habría sido de mí si…!

   Deja su frente apoyada en mis manos, sumergido en los restos de esa tormentosa experiencia.

   - Hey, ya pasó olvídalo –le digo sonriente y le levanto la cabeza acariciando su barbilla-. Mírame…

   Me mira, y un gentil relámpago me permite vislumbrar el bellísimo brillo de sus ojos verdes.

   - Fue mi culpa –le digo en un susurro-, jamás debí traerte a esta reunión. Pero es que yo pensé que se guiaban por sus reglas y principios de hacer todo de forma sana, segura y consensuada.

   - Quizás en otras reuniones sea así –Víctor, tan bello como siempre intenta absolverme de mis culpas-, tal vez este tipo sea justo el único que no respeta eso. Además, en realidad todo fue mi culpa… si me hubiese quedado contigo en la habitación, nada habría pasado. Fui muy egoísta perdóname por favor, Aurelia, debí ser más comprensivo y no tratar de interponerme en lo que te hace feliz.

   ¿Feliz…? Pienso en mi interior… estar con esos tres hombres magníficos no me hizo feliz… Estar así contigo, ¡esto sí me hace feliz!

   Me abrazo más fuerte a su cuerpo como si intentara fundirnos bajo la capa que nos envuelve abrigadoramente. 

   - Creo que ambos fuimos egoístas –le respondo-, pero no te preocupes ya aprendí la lección; jamás debí pedirte hacer algo que iba en contra de tus principios.

   - No, no se trata de eso… yo no podía quedarme porque… -Víctor me mira fijamente, el brillo apasionado de sus ojos lo dice todo, puedo verlo a pesar de la oscuridad, estamos sumamente cerca a la distancia justa de un beso. Su boca titubea sin dejar salir más palabras.

   - ¿Por qué? –lo incito a continuar, el destello de un largo relámpago me regala su bella imagen teñida de luz violeta, sus ojos me responden a gritos mostrándome hasta el fondo de su alma y el recuerdo de su declaración de amor me estremece-. No… ¡no se te ocurra decírmelo de nuevo! –lo detengo cuando hace amago de volver a hablar.

   Víctor baja la mirada, abatido. Yo me vuelvo al frente alargando la vista por la finca que se derrama a nuestros pies.

   -  Esa reunión ya terminó para nosotros –continúo diciéndole-,  así que legalmente nuestro contrato ha concluido. 

   Un fuerte trueno llena el largo silencio de la gruta. Víctor no dice nada, cierra más la capa alrededor de nosotros y continúa sin decir ni una palabra; es como si hubiese caído en un silencio eterno.

   - Olvida eso que te dije –sigo hablándole-, de que el contrato quedaba nulo. Nuestra relación contractual sigue vigente y según sus términos concluyó al salir de esa reunión, y ¡vaya forma en que salimos de allí! Un poco antes de lo previsto pero cómo sea ya todo terminó… ya no eres mi esclavo, ¡eres libre, Víctor!

   Él niega con la cabeza y declara con determinación:

   - No, no quiero ser libre, Aurelia, ¡prefiero ser esclavo a tu lado por el resto de mi vida, que un hombre libre lejos de ti!

   - Pero tienes que continuar con tu vida, no insistas con eso ya lo habíamos conversado… No podemos seguir juntos. 

   Víctor respira hondo, el diluvio de allá afuera repleta un nuevo silencio entre nosotros, que al fin él rompe quedamente:

   - ¿Por qué no podemos seguir juntos? Yo estoy dispuesto a ser todo lo que tú quieras que sea y más si así lo deseas; tu esclavo, tu amante, tu confidente, tu amigo, ¡todo lo que quieras!

   - Sé que eso es cierto pero yo no puedo seguir teniéndote a mi lado porque tú me desconciertas, me confundes demasiado. En este mes me has hecho cambiar mis ideas más arraigadas sobre los hombres y eso me da miedo… No quiero atarme a nadie, adoro mi libertad… y resulta que tú ejerces un raro embrujo sobre mí que no quiero que siga creciendo. Lo descubrí esta noche cuando saliste de la habitación… seguro pensaste que me quedé pasándolo genial pero la verdad es que no fue así, ¡no pude hacer nada con esos tres magníficos machos! Y fue por tu culpa, toda la diversión que tenía planeada se me fue a la mierda, ¡sólo porque tú no estabas allí conmigo!

   Víctor se estremece entero, siento vibrar su cuerpo que tengo abrazado muy apegado al mío.

   - Lo siento de verdad, Aurelia, ¡perdóname!

   - A buena hora lo sientes, ¡después de que me lanzaste una maldición frigidizante[20] que arruinó toda mi fantasía! 

   - ¡Yo jamás te lanzaría una maldición! Y mucho menos frigidizante… -repite mi palabra recién creada y frunce el ceño al continuar-. ¿Qué es frigidizante? ¿Existe esa palabra?

   - Mira, Víctor, sólo quiero que entiendas por qué no puedo seguir a tu lado y una de las razones es que antes jamás hubiera dejado de hacer lo que se me antojara por nada, ni por nadie…como lo hice este noche por tu culpa o por causa, no estoy muy segura y eso es precisamente lo que me desconcierta ¡antes siempre estaba muy segura de mis decisiones! Por eso necesito retomar mi vida normal y permitirte que tú regreses a la tuya, de la que te saqué a la fuerza aprovechándome de tu urgente necesidad económica. Eso no estuvo bien y todo esto que me está pasando debe ser mi karma de rebote por eso. 

   Víctor me escucha mirándome tan fijamente que me da la impresión de que está grabando en su interior cada una de mis palabras. Es tan bello por fuera como por dentro, ya no puedo seguir haciéndole daño con mis locuras…

   Respiro hondo y concluyo:

    - Lo mejor será regresar a Chile lo antes posible y seguir cada uno su camino.

   Víctor aprieta los ojos como si hubiese sufrido un dolor intenso e inspira tan hondo que parece absorber todo el aire de la gruta, luego permanece otra vez en largo silencio, como si todas las palabras hubiesen caído muertas dentro de él…

   De pronto algo llama mi atención allá abajo al pie de la loma.

   - Mira allí esa luz, ¡es la señal de los chicos! –le señalo el punto luminoso que se balancea frente al muro.

   - Yo voy –me dice levantándose con cuidado al retirarme la capa.

   Siento frío, mucho frío al perder el contacto de su cuerpo y me pongo de pie también.

   - Vamos –le dejo en claro que no lo dejaré ir solo.

   Partimos de regreso a la torrencial lluvia. ¿Cuándo terminará esta bendita tormenta? 

   Víctor se apura en cubrirme de nuevo con la capa. Esta vez se la quita la pone sobre mí para cubrir mi cabeza con la capucha y él se va al lado, envuelto con lo que sobra del ancho terciopelo dorado.

   - No hagas eso, yo no estoy desnuda –lo reprendo sin mucha fuerza mientras derrapamos por el barrial hacia abajo.

   - Permíteme hacerlo… como hombre libre que soy ahora –me replica y siento una honda amargura empapando sus últimas palabras.

   Seguimos en silencio hasta llegar a la puerta. En la oscuridad vislumbramos la silueta del español junto a unos bultos, seguro apagó la linterna por precaución.

   - Mi señora –me saluda alegremente-, aquí os trajimos todo. Los otros dos partieron a despistar a los guardias hacia el otro extremo de la finca.

   - Muchas gracias, ¿cuál es tu nombre? Tu verdadero nombre.

   - Antonio, mi señora, Antonio Romero Molina, para serviros.

   Tomo aprisa mi bolso personal y saco mi billetera.

   - Mil gracias por todo, Antonio, tú y los muchachos se han arriesgado mucho por ayudarnos. Toma mi tarjeta, llámame cuando puedas para saber si están bien, porque me quedo preocupada por lo que ese tipo pueda hacerles.

   - Así lo haré, mi señora, os agradezco mucho vuestra preocupación, sois la ama más bondadosa que he conocido. ¿Puedo preguntar cómo volveréis a la ciudad?

   - Tengo un teléfono satelital, llamaré a un radio taxi.

   - Del otro lado de la gruta –me señala Antonio hacia la oscura lejanía-, bajando la colina está la Ruta F-38, podéis pedir que os vengan a buscar al Kilómetro 27, está marcado a la orilla del camino con un monolito de piedras. Lo veréis sin problemas desde arriba de la colina.

   - Gracias, le daré esas indicaciones al radio taxi.

   Mientras hablábamos, Víctor sacó ropa de su maleta y se vistió deprisa unos vaqueros, un suéter, bototos y su larga capa blanca de terciopelo.

   Yo busco mi neceser de terciopelo rojo y se lo entrego a Antonio.

   - Toma esto, repártanlo entre los tres.

   Antonio me mira con curiosidad y al abrirlo se encuentra con que está lleno de mis joyas; brazaletes, pulseras, gargantillas, tiaras, aros y anillos, todo de oro y diamantes. Mira el contenido con ojos desorbitados y luego alza la mirada hacia mí muy abismado.

   - Perdonad… perdonad, mi señora –balbucea abrumado-, pero es que no puedo aceptaros semejante regalo, ¡es demasiado generoso! No es necesario por favor, no lo hicimos por interés, os ayudamos con mucho gusto, en verdad fue increíble teneros como ama aunque fuese por tan corto tiempo. No necesitamos más recompensa que esa… -me mira con sus encantadores ojos color miel llenos de sinceridad mezclada con una visible nostalgia y me extiende de regreso el neceser.

   Lo cierro y se lo sujeto entre las manos.

   - Acéptalo, para mí es importante saber que tendrán recursos para arreglárselas en caso de que Zeus intente algo serio en contra de ustedes. Además, es muy poco comparado con lo mucho que me ayudaron, y si les complica que piensen que se las robaron o algo así, pueden enterrarlo por aquí afuera y luego vuelven a buscarlo como el tesoro de la Diosa Dorada –bromeo riendo y cuando Antonio va a seguir replicándome ni siquiera lo dejo hablar-. No, ¡ya te dije que es para ustedes y no acepto un no por respuesta! –le digo imperiosamente aunque sonriendo.

   Antonio abraza el neceser mirándome fijamente e inca una rodilla en el barro inclinándose ante mí.

   - Eternamente agradecido y vuestro de corazón por siempre, mi señora –declara como un noble caballero antiguo.

   - ¡Por fin lo aceptas! –exclamo con feliz alivio-. Levántate por favor, ya debes volver adentro y ten cuidado, no dejes que te sorprendan. Gracias por todo, Antonio –lo abrazo nuevamente de despedida.

   Víctor le da la mano y también le agradece otra vez.

   - ¡Llámenme! –le recuerdo mientras entra por la gran puerta entre las madreselvas.

   - Sí, mi señora, cuidaros mucho por favor, ¡que regreséis con bien a vuestro país, muchas gracias por toda esta noche!

   Sus pasos se alejan junto con su voz y la puerta apenas abierta para dejarle paso se cierra con un largo quejido. Víctor ayuda a cerrarla empujando desde fuera y Antonio desaparece, de regreso al micro mundo resguardado por el alto muro de la finca.

   La densa noche lluviosa continúa, ya estoy hecha una sopa y mientras me seco un poco el rostro con una manga de la capa, Víctor se las ingenia para apoderarse de casi todo el equipaje; sólo queda un par de pequeños bolsos que me apuro en ganarle. 

   - Volvamos a la gruta para llamar a un radio taxi –le digo.

   - Bien, vamos –se encamina Víctor con los brazos llenos de maletas, cargado como un “Ekeko”[21].

   Yo abrazo dentro de mi capa los bolsos, protegiendo de la lluvia el que contiene mi portátil y el teléfono satelital.

   El ascenso a la colina se me hace eterno metida hasta las pantorrillas en ese barrial, mientras las frías ráfagas nos empapan como si nos arrojaran baldazos de agua congelada, ¡esto ya parece la puta tormenta perfecta!

   Al fin llegamos arriba acezando tras nuestra batalla contra la desatada naturaleza y me desplomo dentro de la gruta hecha una sopa humana aderezada al barro. Víctor acomoda en la entrada las maletas más grandes que nos sirven de improvisadas barreras que nos protegen del lluvioso viento. 

   Tras secarme un poco la cara, intento llamar por teléfono.

   - ¡Mierda, la señal es muy débil aquí dentro! –resoplo ofuscada-. Voy a tener que salir para llamar –me encamino desafiante, de vuelta al temporal.  

   Víctor me sigue con un impermeable que sostiene como carpa sobre ambos mientras hago las llamadas; en informaciones me dan el número de una compañía de radio taxis de la zona… tengo que hablar a gritos para que me entiendan por encima de los ramalazos de viento que azotan la colina rocosa y los truenos que no se callan ni un puto rato, decididos a sabotear mi llamada. 

   Por fin termino de hablar y ya de vuelta dentro de la gruta le digo a Víctor los resultados:

   - ¡No hay caso esta noche! Pueden enviar un auto a buscarnos pero después de que amanezca, porque el camino es muy peligroso de noche en estas condiciones. Así que vamos a tener que pasar la noche aquí y al amanecer bajamos al camino que nos dijo Antonio, a esperar al taxi en el monolito del kilómetro 27.

   - Muy bien, entonces voy a armar algo para que estés más cómoda –me dice Víctor, lanzándose a la tarea.

   Asalta su equipaje en busca de chaquetas, toallas y ropa de lana que despliega por el suelo a modo de mantas al fondo de la pequeña gruta, lo más lejos posible del viento que azota la entrada a medio cubrir por las maletas.

   Yo gateo hacia mi maleta para buscar una muda seca y una gran toalla. 

   - Voy a cambiarme esta ropa mojada; tú deberías hacer lo mismo –le sugiero y noto una singular suavidad en mi habitual tono imperioso.

   Niego con la cabeza para mí misma, ¡más de esos cambios inexplicables en mí, por culpa de este bellísimo hombre! Este tierno y gentil hombre que justo ahora se esmera en prepararme un lugar cómodo para dormir. Lo miro fijamente, se ve tan sensual todo empapado sin que le importe, que me parece un desperdicio pensar en dormir… ¡nos quedan tan pocas horas juntos!

   Suspiro al pensar en eso y en cuanto me quito la capa para cambiarme, Víctor se vuelve discretamente de espaldas… ¿Qué hace? ¡Como si nunca me hubiese visto desnuda!

   Meneo la cabeza otra vez. ¡Desconcertante! La palabra se me viene a la mente como sinónimo de “Víctor”.

   Mientras termino de vestirme con tanta ropa que parezco un esquimal, él se cambia también a una muda seca. 

   No esperes que yo me voltee de espaldas, pienso sin quitarle los ojos de encima, ¡ni loca me pierdo del formidable espectáculo! Aunque echo pestes contra la oscuridad que no me deja verlo bien… En cuanto se viste su ropa seca, mi precioso ex esclavo se esmera en terminar de acomodar lo que se me antoja llamar un acogedor nidito de amor de campaña.

   - Listo –me anuncia-, no es muy confortable pero al menos está seco –luego se sienta en una orilla y me mira muy serio al agregar-. Aurelia, todavía no me has dicho qué significa eso de la maldición frigidizante –repite textualmente ganándose un sobresaliente en poner atención a cada palabra salida de mis labios, incluso esas raras que a veces invento.

   Lo devoro con la mirada para grabar en mi memoria el recuerdo de su hermosa estampa, su rostro, su cuerpo, todo él de la cabeza a los pies. Y decido que definitivamente no quiero perder esta noche durmiendo junto a este dios de la ardiente pasión.

   - Frigidizante significa… -le contesto aproximándome a la improvisada cama en el suelo para sentarme junto a él-, que aunque ya seas libre todavía me estás debiendo una noche entera de placer, por haber boicoteado mi fantasía.

   Víctor me regala esa sonrisa plena, increíble, devastadora, ¡capaz de iluminar el mundo entero!

   - No me gusta tener deudas –me dice muy serio, su voz suena roncamente sensual y provocativa-, ¿puedo cancelarle de inmediato, señorita?

   - ¿Señorita…? –le frunzo el ceño, y aunque la oscuridad no le permite ver mi gesto, descubre muy claramente mi tono de severidad.

   - Perdón, quiero decir señora, mi señora –se corrige aprisa.

   De pronto me doy cuenta de que esa palabra ya no me causa el resquemor de antes, si lo corregí fue más bien por reflejo porque en realidad no despertó mis recuerdos traumatizantes como antes, ¡mierda, se me acelera el corazón con semejante descubrimiento!

   - No, tienes razón, ya no soy tu señora –intento disimular mi turbación-. Esta última vez, en estas horas de despedida podrás llamarme por mi nombre… tenemos hasta el amanecer para saciarnos el uno del otro y así luego poder separarnos en paz.

   - Por favor –Víctor emite un dolido y profundo susurro, como una súplica emergida de su alma-, hazme una prórroga de contrato por un mes más…

   Lo miro muy fijo y gateo más cerca de él, decidida a no tomarlo en serio, porque esta extraña relación entre ambos que ya ni siquiera sé cómo titular, debe terminar definitivamente esta noche. Así que le hablo en tono de broma, muy cerca, rozando sus labios con mi aliento susurrante:

   - ¿Y qué harías, pobre mortal, con una extensión de un mes perteneciendo a esta diosa, si es que me dignara  a otorgártela?

   - Lo que mi diosa desee, ¡te pertenezco en cuerpo y alma!

   Siento que el calor sube unos cien grados dentro de la gruta; si la caldera sigue cargándose de leña el calor aquí dentro pronto será capaz de secar nuestra ropa que cuelga estilando de las maletas.

   - Hum…  No, un mes es demasiado. Me distraes, Víctor, tu presencia atrapa mi atención y debo concentrarme en mi trabajo, tengo que ponerme a escribir mi nueva novela ahora que la experiencia está fresca. Deberás conformarte con esta última noche, olvida el futuro, no existe, concéntrate en este único momento y disfruta junto a mí cada segundo, de cada minuto, de cada hora que falta para el amanecer.

   Víctor exhala un hondo suspiro, parece deshecho por dentro.

   - Vamos –sigo diciéndole-, así no aprovecharás este momento, te quiero aquí y ahora, todo mío… no del mañana, no de ningún posible futuro cercano o lejano, ¡sólo mío en este eterno momento presente!

   - ¡Aurelia…! –susurra cerrando los ojos, como presa de un dolor que atormenta indeciblemente a su intensa alma.

   - Shhh –le cubro los labios con mi dedo índice, están tan cálidos como su aliento que deja escapar entre ellos, el fuerte cosquilleo de deseo recorre en un segundo todo mi cuerpo y me apuro en decirle-. Ya lo sé, Víctor, sé que no quieres que esto termine pero créeme que  es lo mejor para ambos. Tú te mereces a alguien mucho mejor que yo, una mujer tierna, romántica y normal, así que no seas testarudo, no más palabras –susurro cada vez más cerca de su exquisita boca-, déjate llevar, no pienses más y sólo siente, siente con todo tu cuerpo, con todo tu ser… -en esta última frase mis manos se posan sobre su cuerpo y se mueven rápidas y certeras para quitarle la abrigadora chaqueta. Pronto no la necesitará para combatir el frío.

   Me ayuda a quitársela y mi tacto descubre que debajo trae algo de lana; los relámpagos han cesado y no veo ni una mierda.

   - Quiero algo de luz, me gusta ver tu cuerpo desnudo… -le digo.

   - De inmediato –me responde y gatea hacia las maletas, rebuscando por todos los cierres.

   - En esa grande mía, debe haber algo –le señalo.

   Se lanza a la búsqueda y encuentra mi set de velas aromáticas para baños relajantes. Con presteza ubica media docena en lugares seguros y estratégicos, que al encenderlas, inundan la gruta con su aromática luminosidad que danza balbuceante a causa del viento. 

   Inhalo profundamente el relajante aroma a lavanda y jazmín, y me complazco en ver su ágil figura que regresa prestamente a mí.

   - Así está mejor –le digo-, ¿en qué íbamos? –le tomo la parte de abajo del suéter y alza la manos para que salga volando fuera. Ahora sólo me resta deshacerme de una camiseta de algodón-. ¿Por qué te pusiste tanta ropa? –le reclamo aunque yo sigo vestida como una esquimal.

   - Lo siento –me sonríe tan sensual mientras mis manos juegan por debajo de su camiseta, hasta que se la levanto arrastrándola lentamente con mis manos que disfrutan la dureza de sus pectorales y pasan rozando sus pezones hasta llegar a su cuello.

   Víctor inhala profundo y luego su respiración es más corta y rápida.

   Le quito la camiseta y a la cálida y tenue luz de las velas, su magnífico torso desnudo luce las huellas de un castigo que no provino de mis manos, ¡ese cabrón de Zeus se atrevió a azotarlo! Las rojas y profundas marcas por todo su pecho y espalda atestiguan que lo hizo con saña. 

   Respiro hondo, me guardo la rabia y mis manos bajan hacia sus pantalones de abrigador cotelé. Víctor se endereza sobre las rodillas para ayudarme; tras desabrochárselos, mis manos se deslizan por dentro hacia sus caderas, mis dedos rozan su piel ardiente sin nada más que se interponga en mi contacto… sonrío mirándolo fijo a los ojos.

   - No me puse ropa interior –me susurra con ardiente complicidad y  me obsequia una sonrisa capaz de enloquecer a cualquier mujer.

   Antes yo decía ser inmune a esa sonrisa increíblemente sensual, pero justo ahora ya no estoy tan segura…

   Aprovechando mi pensativo silencio, Víctor agrega:

   - Quiero estar siempre accesible a tus manos y a todos tus deseos…

   ¡Eso es demasiado provocativo! Le estampo un voraz beso y sus labios me responden ardientes, se abren para mí al primer contacto de mi lengua que se adentra anhelante y posesiva a reclamar sus dominios mientras mis manos y Víctor se mueven con cuidado para no romper el contacto, quitando de en medio sus pantalones. Luego lo siento hacer un par de movimientos con las piernas, cuyo sonido me indica que se deshizo de sus botines.

   Retrocedo para admirar su exquisita desnudez antes de lanzarme a poseerlo, pero todo su cuerpo está tan magullado por la golpiza de Zeus, que de pronto siento remordimientos.

   - Quizás estás muy adolorido, Víctor… -le digo preocupada.

   - Estoy bien, en serio, no es nada. Ni siquiera me duelen –afirma con esa hermosa sonrisa que brota de su apasionado corazón.

   - ¿Estás seguro? Porque me da la impresión de que me dirías lo mismo, así te estuvieras muriendo de dolor…

   - El dolor no existe a tu lado, Aurelia, sólo el placer y la felicidad infinita –repone desarmando mis argumentos, y sella su respuesta tomando mis manos entre las suyas para besarlas.

   Sus labios arden como brasas, su humedad me electrifica y la sensación fluye desatada hasta mi sexo que cosquillea y se humedece reclamando el contacto de esa sensual boca. Me remuevo inquieta pero de pronto algo distrae mi atención; todavía trae puestos los grilletes de oro en las muñecas y tobillos.

   Me apodero de sus manos y Víctor retrocede para mirarme intrigado. No lo miro, mis ojos están fijos en las argollas de los grilletes que se ven muy retorcidas, de seguro por sus intentos de liberarse a tirones hasta hacerse sangrar las muñecas y los tobillos.

   Respiro hondo conteniendo la rabia contra mí misma por haberlo puesto en semejante peligro al traerlo aquí, y se refuerza mi idea de que Víctor estará mucho mejor en cuanto más lejos esté de mí. 

   - Estoy bien, esto no es nada no te preocupes, Aurelia –me dice tranquilizadoramente como si adivinara mis pensamientos.

   Rápidamente saco afuera la cadenita de oro que llevo al cuello para usar la llave que cuelga de ella. 

   - Ya no necesitarás esto –le quito primero los grilletes de los tobillos. Tal como imaginé, los tiene muy heridos. 

   Enseguida le quito las pulseras… ¡mierda, las heridas se ven más crudas sin los grilletes!

   Víctor se palpa las muñecas al tenerlas libres.

   - No es nada, en serio –intenta tranquilizarme con esa sonrisa de amanecer en pleno oasis-, son sólo rasmillones superficiales. Y la verdad, extraño mis grilletes… ya me había acostumbrado a ellos…

   - ¿También te acostumbraste a esto?  -acerco mis manos a su cuello, lo rodeo y le destornillo por detrás el seguro del collar.

   Mientras lo hago se lleva las manos al medallón, como si quisiera conservarlo puesto.

   - Sí, también me acostumbré a él –me contesta y descubro un matiz de ansiedad vibrando en su varonil voz, mientras sus ojos me miran con intensa fijeza-, por favor, ¡no me lo quites! No todavía…

   - ¿Por qué? –lo miro extrañada, no me esperaba semejante reacción.

   - Porque este collar es el símbolo visible de mi esclavitud… esa condición que llegué a agradecer con toda mi alma, ¡por ser la que me permitía estar a tu lado!

   Me sumerjo hasta el fondo de sus increíbles ojos verdes que sostienen mi mirada, gritándome en silencio aquellas palabras que yo no quiero, no puedo, ¡no soporto oír! 

   - Pues, ya no lo necesitarás, Víctor. Tu esclavitud terminó –le digo con firmeza.

   Y al terminar de quitarle el collar lo arrojo lejos junto con los grilletes.

   - Siento frío sin ellos… un frío en el alma –declara Víctor y su voz se oye realmente desolada.

   - Podemos hacer algo al respecto –me aproximo para susurrarle sobre los labios, y me arrojo a besarlo desatadamente. 

   Nuestras bocas se vuelven voraces, se mueven con hambrienta ansiedad a un lado y otro, yo respiro dentro de él y él me regala su aliento cálido, nuestras lenguas se entrelazan en exquisitas espirales calientes, húmedas, tan placenteras… extasiada mi lengua se escapa para lamer con deleite el maravilloso sabor tan dulce de su paladar… lo froto demencialmente para que su sabor quede grabado a fuego en mi memoria y esa veloz fricción le arranca guturales gemidos de placer que me excitan y encienden tanto, que me ahora el calor y necesito urgentemente deshacerme del montón de ropa que traigo encima. 

   Me quito a manotones el abrigo, luego retrocedo un poco para seguir con lo demás pero nuestros labios tienen un imán irresistible que vuelve a unirlos de inmediato. 

   Al fin ambos estamos completamente desnudos.

   El frío viento, la lluvia y la tormenta pasan al olvido. Ya no existen dentro de nuestra gruta románticamente iluminada al suave resplandor de las velas…  Estamos sobre nuestras rodillas, frente a frente y tomo a dos manos el rostro de Víctor para besarlo más y más profundamente cada vez… nuestros cuerpos se aproximan, se buscan hasta que puedo sentir su duro miembro subiendo por entre mis piernas hasta tocar mi pelvis, voy a extrañar a la erección más perfecta y hermosa del mundo… este cuerpo tan exquisito, tan sensual, tan divinamente bello y apasionado… ¡No, no pienses en el futuro! Sólo disfruta el momento… 

   Mis manos se pierden dentro de su húmedo y sedoso cabello tan azabache, tan mío entre mis posesivos dedos que lo revuelven y juegan a despeinarlo, mientras no puedo dejar de saborear sus deliciosos labios, su lengua, su paladar, toda su boca de dulce ambrosía que hago infinitamente mía… 

   Estoy en llamas, siento vibrar cada célula de mi ser, la excitación estremece hasta la última terminal nerviosa de mi cuerpo, el deseo me devora las entrañas… ¡la maldición frigidizante se ha roto!

   Me lanzo como caníbal por todo su cuerpo… Mis dientes recorren su barbilla y bajan por su cuello, besándolo, mordisqueándolo suavemente hasta llegar a su nuez que atrapo entera dentro de mi boca para succionarla y acariciarla desenfrenadamente con mi lengua…

   Víctor exhala un gutural y sexy gemido de placer y al mismo tiempo hace un movimiento que llama mi atención. Me aparto un poco atrás para mirarlo con curiosidad y veo que acaba de llevar sus manos a la espalda y las mantiene allí, sujetas una con la otra.

   - ¿Qué haces? –le pregunto intrigada.

   - Pensé que quizás querrías atarme las manos, como siempre… ¿quieres que traiga unas esposas? –me ofrece tan candorosamente que me estremece hasta el alma.

   Ahora entiendo su gesto, lo hizo para contener sus intensas ganas de acariciarme tan libremente como yo lo acaricio a él, porque sabe que me molesta… ¿Me molesta? Atisbo en mi interior y descubro que justo ahora estoy deseando intensamente que sus manos me recorran entera… Esta noche quiero enviar al infierno todos mis traumas, mis recuerdos terribles, mis temores limitantes… ¡Quiero recuperar mi libertad perdida esa maldita noche!

   - Dame tus manos, Víctor –le tiendo las mías y cuando las saca adelante y me las entrega las sostengo mirando sus heridas muñecas; las llagas no son superficiales como él afirma y le pregunto dolida conmigo misma-. ¿Cómo crees que yo podría volver a encadenar estas manos, que resultaron tan lastimadas por mi culpa?

   - No fue tu culpa, Aurelia…

   - Puedes repetirlo un millón de veces pero no lograrás que deje de pensar así. Yo te hice mi esclavo y te poseí y te enseñé a darme placer como tal… Pero ahora te devuelvo tu libertad; quiero que en esta noche de despedida ya no tengas ninguna restricción sobre tu cuerpo… Tus ojos sin vendas pueden mirarme… tus manos sin ataduras pueden acariciarme… ¡Puedes tocarme libremente!

   Víctor me mira fijamente, me escucha sin respirar, su expresión de sorpresa va en aumento hasta que en mis últimas palabras sus labios se entreabren como ante una noticia impactante, mientras yo continúo diciéndole:

   - Puedes tomar todas las iniciativas que quieras, deseo que esta noche me des todo el placer que puedas darme, ¡como un hombre libre! 

   La dicha estalla en sus ojos que brillan como bengalas y en su primera acción de hombre libre lleva mi mano a su pecho; la sostiene allí y puedo sentir los potentes latidos de su corazón que golpea como si tratara de escaparse hasta tocar mi mano. 

   - ¡Alá, si este es un sueño maravilloso, por favor jamás quiero despertar! –exclama Víctor con apasionada vehemencia.

   Le sonrío a ese bello rostro que me mira con adoración:

   - No es un sueño, Víctor, yo soy real, estoy aquí y te deseo…

   - ¡Oh, Aurelia!, no imaginas cuánto soñé, cuántas veces deseé este momento que ahora sería el más maravilloso y feliz de mi vida, si tú no me lo regalaras como una última vez, ¡como una impostergable despedida!

   - No pienses en eso, recuerda, ¡sólo existe el presente!

   - Entonces gracias, ¡mil gracias por este adorado presente!

   Víctor me habla con ardientes llamaradas en sus ojos, o quizás es el reflejo del abrasador fuego que arde en los míos… Sus manos se aproximan y acarician suavemente mi cabello, son sutiles como alas de mariposa que en su delicado vuelo me llevan hacia su rostro y nos acoplamos en un intenso, largo, muy largo beso.

   Percibo el anhelo de Víctor por expresarse libremente, por primera vez no sólo está respondiendo a mis embates sino que toma la iniciativa tal como le pedí… ¡Diablos, jamás imaginé que Víctor pudiese besar así! Sus labios son fuego, su lengua me enciende hasta el alma envolviendo la mía, acariciándola en húmedos torbellinos que me excitan vertiginosamente inundando de irrefrenable deseo todo mi ser, el fuego corre cual lava por  mis venas y baja como un rayo hasta mi sexo que se contrae y se retuerce anhelándolo ya dentro, penetrándome hasta lo más profundo… ¡Y es recién sólo un beso!

   ¿Por qué nunca antes me besó así? ¿Tanto lo cohibían mis ataduras, las vendas en sus ojos, las correas en sus manos y pies, mis palabras y mis restrictivas órdenes…? 

   Pero es que me gusta darles órdenes a los hombres, dominarlos, someterlos, atormentarlos de mil maneras, más allá de mis traumas es algo que ya no tiene que ver con eso, es mi forma de ser, ¡es muy excitante para mí! Sin embargo, ahora descubro que también me gusta este “Víctor-libre”, ¡también me excita hasta la locura! 

   Si pudiese combinar ambas cosas, sería genial; disfrutar a mi nuevo Víctor-libre a ratos, y a ratos dominarlo y someterlo… Conozco veinte mil maneras de atormentarlo sin dolor, de torturarlo dulcemente con el más enloquecedor placer… 

   Mientras pienso todo esto seguimos besándonos, las ideas se me evaporan entre intensas y calientes ráfagas de placer y de pronto Víctor me rodea en un abrazo, sus manos se posan suavemente en mi espalda y siento por primera vez sus esculpidos brazos alrededor de mi cuerpo, son fuertes pero su contacto es cálido y tierno sobre mi piel… Está teniendo una delicadeza sublime, sin embargo, un escalofrío molesto me recorre y súbitamente me asaltan los malditos recuerdos de aquella noche, los toscos y brutales brazos de ese infeliz aprisionándome sin dejarme escapar... ¡No, no quiero pensar en eso!, pero la agobiante sensación de estar atrapada entre los abusivos brazos de ese mal nacido está grabada a fuego en lo más hondo de mi ser.

   Me estremezco sin querer y por supuesto la asombrosa sensibilidad de Víctor nota al instante que no es por la excitación ni el placer y deja de besarme para mirarme muy preocupado.

   - ¿Estás bien…? Si quieres hacerlo como siempre, puedes atarme… -vuelve a ofrecerme.

   Pero el sólo imaginar sus manos heridas atadas de nuevo por mí, me da fuerza para afirmar:

   - Estoy bien, ya te dije que esta noche no quiero atarte, abrázame, ¡sólo abrázame! –más que una orden, en mi voz vibra una súplica desesperada.

   ¡Abrázame y borra para siempre de mi memoria toda esa atroz experiencia, como si jamás me hubiesen destruido la vida al violarme a  los cinco años!

   Víctor me abraza y esta vez ya no tiemblo… ¡Su calidez ha derretido el hielo de mi angustia! 

   Entrelazo mis dedos en su sedoso cabello y de pronto descubro una protuberante contusión muy cerca de su sien derecha. Retrocedo para mirarlo mejor:

   - ¿Te golpearon en la cabeza esos hijos de perra? –le pregunto indignada. 

   - No es nada, estoy bien…

   - Esta contusión no dice lo mismo. Si no te sientes bien podemos dejarlo para después… ¡No soy tan exigente en el cumplimiento de mis deudas! 

   ¡Mentira, te deseo aquí y ahora mismo! Pero esa contusión en tu cabeza me detiene, me obliga a contener mis impetuosas ganas de saltarte encima y extraerte desenfrenadamente todo el placer que tienes para darme. No… esta noche no lo haré así.

   Acaricio su cabello y sumergida en los verdes oasis de su mirada, siento una nueva calidez inundando mi pecho y de pronto deseo tratarlo con ternura y consideración… ¡como jamás antes traté a ningún hombre! 

   Te miro y no puedo creer que exista alguien como tú, Víctor… has soportado todo este increíble mes a mi lado y sigues aquí, desconcertándome con tu fuerte entereza, afirmando que estás bien con tu sonrisa de mil soles sin importarte tus contusiones y tendiéndome tus heridas manos para que te las ate…

   - Víctor… -titubeo con estas nuevas emociones arremolinas en mi corazón y de tantas palabras que quisiera decirle, apenas asoman unas pocas-, quizás sería mejor que descansaras –hago uso de una insospechada fuerza de voluntad que ni siquiera sabía que poseía, relegando mi deseo en pos de su bienestar-. Puedes pagarme mi noche de placer cuando volvamos a la casa, antes de irte.

   Víctor aprieta los ojos como si esas palabras le dolieran hasta los huesos.

   - ¡Ves, te duele! –le digo señalando su cabeza.

   - Mi dolor no es físico, es del alma –replica con ojos muy tristes.

   - No empieces de nuevo con eso, o tendré que hacerte callar así… –rodeo su cuello con mis brazos, lo atraigo delicadamente hacia mí y nos besamos de nuevo.

   Pero esta vez puedo y quiero ser suave con él. Deseo poseerlo despacio, sin prisa, sin posiciones exigentes, sin violentas sacudidas… Nada de ataduras, nada de “excitar y negar”. Dejo de besarlo para susurrarle sobre los labios.

   - Si estás seguro de que te sientes bien, entonces iremos lento, con calma para disfrutarnos épicamente durante todas las horas que faltan para el amanecer.

   - Es muy poco tiempo… -afirma con desolación.

   Lo miro asombrada.

   - Aún no es ni la una de la mañana y amanece a las ocho. ¿Te parecen pocas esas siete horas?

   - Demasiado pocas, si son nuestras últimas horas juntos –declara Víctor con voz desgarrada, como ante una fuerza superior imposible de detener.

   - No pienses en eso, sólo piensa en hacer muy especiales estas horas para llevarnos un recuerdo memorable el uno del otro… -le digo y me guardo en silencio los siguientes pensamientos.

   Luego podré volver a lo mío, contratar a cualquier tipo ocasional de esos a los que les fascina que les zurren sin importarles un comino quién esté del otro lado del azote; de esos que sólo buscan su propio placer sin preocuparse del mío… ¡Mierda! Antes eso me parecía suficiente… ¡ahora me sabe demasiado amargo y vacío!

   - No más palabras –le digo-, ¡sólo bésame, Víctor, bésame y tengamos sexo hasta el amanecer!

   Ya no quiero pensar, sólo deseo sentir, ¡sentir intensamente! Y Víctor es un genio maravilloso cumpliendo mis deseos, pues nuestro largo beso me pone a flotar entre nubes, y sin darme cuenta me deslizo suavemente entre sus brazos hasta quedar recostada sobre la improvisada cama de mullida ropa que nos acoge… Él me hace una almohada con su brazo izquierdo y se queda recostado de costado junto a mí todavía besándome, mientras su mano derecha acaricia libre mi cabello, mi rostro, desciende por mi espalda tocándome tan suavemente como si mi piel fuese de cristal… sube y baja delineando mi espina dorsal y descubro que a mi piel le fascina ese contacto nuevo por primera vez experimentado, cada fibra de mi ser se enciende al paso de sus cálidos y tiernos dedos, de su contacto tan puro como el agua cristalina…

   Esto es increíble, después de todos estos años teniendo sexo desenfrenado con cuanto hombre se me antojara, ¡ahora de pronto me siento como una virgen que es tocada por vez primera!

   Las caricias de Víctor me sumergen en un cálido mar de nuevas sensaciones, al mismo tiempo que percibo el estremecimiento que brota de sus dedos al tocarme así libremente, haciéndome sentir como una verdadera diosa siendo adorada por el más bellísimo mortal.

   Su mano dibuja ahora delicadamente el contorno de mis hombros, deslizándose desde uno al otro como un ciego que palpa milimétricamente cada contorno para luego traspasarlo a su escultura sin el menor error… Gimo de ansiedad por un contacto más íntimo, más profundo y yo también quiero acariciarlo, pero me cuesta encontrar un lugar en su pecho, que no esté cruzado por las rojas marcas de los azotes de Zeus. Ni siquiera respetó su tatuaje sobre el corazón. ¿No sabrá que esa es una zona roja, peligrosa? ¡Pudo causarle un paro cardiaco, el muy imbécil! 

   Me estremezco de rabia y otra vez la atenta sensibilidad de Víctor lo descubre y deja de besarme para preguntarme:

   - ¿Quieres que me detenga, Aurelia? Si te he molestado puedes azotarme… -me ofrece en tono de broma sonriendo bellamente. Se preocupa intentando descubrir el origen de mi cara de odio pero no quiero perder el tiempo hablando de Zeus.

   - Tranquilo, que esta noche mis látigos están muy bien guardados.

   Su mano acaricia mi cabello con tanta delicadeza como si fuesen hebras de oro puro al decirme:

   - No me importan los látigos ni los castigos, bellísima gacela dorada, lo único que me importa eres tú, que tú estés bien, que te sientas cómoda y feliz.

   Esbozo una sonrisa divertida al repetir:

   - ¿Gacela dorada?

   - Lo siento, ¡se me escapó! –me mira esperando que le suelte algún improperio acusándolo de cursi.

   - Me gusta –lo sorprendo pero más a mí misma.

   - ¿En serio?

   - Claro, ¡ya sabes que me gusta todo lo dorado! –afirmo riéndome de su cara de sorpresa.

   Su expresión se vuelve un radiante poema a la dicha al afirmar:

   - Esta noche es la más maravillosa de mi vida –su voz profunda y viril me acaricia entera de una sola plumada.

   Extiendo mi mano y acaricio su pecho por alrededor del tatuaje de las“AA”.

   Víctor desciende su mano por mi cuello hasta el valle entre mis bronceadas colinas y sus dedos me devuelven multiplicada la caricia en torno a mi seno derecho… ¡Aahh…! Mi excitación crece a raudales a medida que su caricia sube en espiral, ardiente y tierna hasta llegar al sonrosado cherry  que corona mi pecho; lo acaricia y el contacto de sus dedos mi pezón se endurece en un segundo, enseguida Víctor se inclina sobre mí y lo atrapa entre sus labios… 

   - ¡Aaah! –se me escapa un gemido y cuando comienza a succionar apasionadamente se me corta el aliento y la oleada de placer baja dando botes por mi interior, como pelotita de Pinball haciendo sonar las campanillas en múltiples puntos hasta hacer “till, till, till”,  en mi zona del premio mayor, que se contrae y humedece lista para el juego. 

   Arqueo la espalda alzando las caderas, Víctor se mueve y se acomoda deprisa sobre mí soportando su peso sobre los brazos con las manos apoyadas junto a mis hombros sin dejar de succionar maravillosamente mis pezones que al mismo tiempo acaricia con su nariz… siento su cálida y acelerada respiración excitando aún más mis senos que saltan al cielo reclamando su atención como niños malcriados: ¡Ahora yo, ahora me toca a mí, no a mí! Y cada vez que hace el cambio cubre de besos el camino a través de mi piel que se electriza al paso de sus húmedos labios ¡exquisitos labios que son una oda a la palabra caricia!  

   Mis manos saltan a sus pezones que descubren ya muy duros y se deslizan hacia abajo poco a poco, siguiendo el camino a la felicidad, hasta que atrapo su sexo sin necesidad de mirar, ¡es un gigante de acero al rojo vivo! Deja de besar mis senos y me mira, le sonrío con la mirada y hace amago de recostarse de espaldas a mi lado

   Hasta ahora siempre yo he estado sobre él al tener sexo y lo hemos hecho de todas formas en muchos lugares distintos, pero jamás de la manera más convencional del mundo; él sobre mí.

   Es que mi traumática experiencia me hace sentir asfixiada con alguien sobre mí… y no quisiera arruinar este momento con un estallido fóbico, sin embargo, todo ha sido tan especial esta noche y si confié en Víctor para contarle mi secreto del pasado, creo que también confío en que él puede ser el único hombre en el mundo capaz de comprenderme en esto. Confío en su sensibilidad, confío en su cálida sutileza… si no logro hacer el amor con él de forma normal, ¡significa que ya no tengo remedio!

   - No, quédate así, sobre mí –le digo y en sus bellísimos ojos destella una pasión arrasadora.

   Paso mis manos por entre sus fuertes brazos que siguen sosteniéndolo sin el menor temblor y las poso en su espalda, nuestros ojos no pierden el contacto, Víctor respira rápido haciendo subir y bajar su magnífico pecho sobre mis senos de manera que roza exquisitamente mis pezones, de pronto ya no lo dudo más, de un rápido movimiento alzo mis piernas enrollo con ellas su cintura y lo atraigo impetuosamente hacia mí… ¡su dispuesta erección hace contacto con mi receptiva y anhelante humedad! Lo siento entrando profundamente en mí y a pesar de la fuerza con que lo atraigo Víctor se refrena para no ser violento y me penetra exquisitamente despacio, su ardiente erección me llena por completo, el calor me sube más y más a medida que siento su gruesa dureza que va entrando y entrando sin fin hasta el fondo de mi ser… ¡Mierda, me siento plena hasta el alma!

   Nuestros ojos siguen conectados, me mira muy fijo atento al más mínimo problema, a mi más ínfima señal de angustia o rechazo, está preocupado por mí… le sonrío abriendo los labios para recibir más aire porque ya estoy en llamas y su bello rostro se relaja y me devuelve la sonrisa.

   - Ven, bésame –le digo y no me hace esperar.

   Mientras nos besamos sus caderas cobran vida propia, ¡su suelta pelvis me enloquece de placer con sus expertos movimientos! Por mi cabeza cruza como un rayo el recuerdo de su erótica danza… ¡ahora está danzando igual de excitante dentro de mí! Entra y sale cada vez más y más deprisa… esta sensación es tan distinta a lo que estoy acostumbrada… la posición, el no llevar yo el ritmo todo es diferente pero hasta ahora me gusta. Su penetración alcanza niveles tectónicos que me ponen a temblar como jalea de la cabeza a los pies mientras siento que él va agigantándose en mi interior, junto con el tornado de placer que ya me nubla el cerebro… ¡Mierda qué fantástico movimiento de caderas! Qué manera de batirse adelante y atrás con una mezcla de rápido ímpetu y exquisita lentitud, sus sueltas caderas dibujan prodigiosos círculos que mueven profundamente su sexo dentro de mí, abarcándome hasta el último rincón…

   - ¡Aaah… Aaah! –gimo estereofónicamente a más no poder.

   Víctor conoce a la perfección mi ritmo y me complace plenamente… sabe que yo no tengo prisa, que deseo estar con él hasta el amanecer y es capaz de dominar sus impulsos de macho que sólo quiere acabar de una vez para su propio placer… ni una gota de egoísmo corre por sus venas. Lo apego más a mí atrayéndolo con mis manos en su espalda, nuestros pechos hacen contacto, contraigo mis músculos íntimos y aprieto su sexo dentro del mío mientras nuestras pelvis danzan rozándose muy apretadas.

   Mi intensa contracción vaginal le arranca un gutural gruñido de placer que derrama sobre mi oído y eso me enloquece aún más… Arrecio en mis movimientos pélvicos combinados con mi contracción muscular al mismo tiempo que le susurro al oído:

   - ¡Voy a hacerte estallar como una botella de champaña bien batida!

   - ¡Oh, Aurelia, me enloqueces! –jadea en mi oreja haciéndome cosquillas y puedo sentir el fuerte martillar de su corazón que se acelera en apretado contacto con mis senos.

   Beso su cuello… ¡Hum… huele exquisitamente! Lo mordisqueo y me sabe a dulce árabe, ¡más dulce que nunca! Su aroma a macho alfa es incitante, seductor, devastadoramente excitante y en mi interior lo declaro triunfador sobre todos los demás… Sí, debo admitir que aunque ni siquiera estaba presente, Víctor ganó la batalla contra esos tres formidables machos con los que yo pretendía llevar a cabo mi fantasía.

   Succiono con deleite su exquisita manzana de adán y mi bellísimo macho alfa se estremece en fuertes convulsiones de placer, echa atrás la cabeza para darle mejor acceso a mis impulsos vampíricos en su cuello y cierra los ojos con expresión de éxtasis mientras yo hago lo mismo gracias a la maravillosa danza de su pelvis que ya tiene vuelto loco a mi punto “G”, H, I, J, ¡a mi abecedario completo!

   Una oleada de placer me enciende en llamas por dentro, el calor sube y sube a medida que sus apasionados labios recorren todo mi cuerpo, me cubren entera de besos… por el cuello, los hombros… los pechos… Su contacto me transmite tanta ternura, tanta adoración y entrega que me siento muy abrumada… De pronto hace un espectacular movimiento pélvico que me hace llegar tan profunda su erección que me arqueo entera de placer y sus brazos aprovechan de rodearme por debajo de la espalda al mismo tiempo que rueda de costado y me deja tendida sobre él… Ahora sus manos están libres de tener que sostenerlo sobre mí, y suben y bajan por mi espalda, sus dedos recorren mis vértebras detonándome terminales erógenas que ni siquiera sabía que tenía… Me inclino hacia su boca y lo beso vorazmente justo cuando sus manos llegan a las elevadas cumbres de mis nalgas. Ya me ha tocado antes pero siempre siguiendo mis instrucciones… aplicarme el bloqueador solar, darme un baño de esponja… Ahora en cambio sus manos vuelan libres, las siento fuertes, ardientes, grandes y excitadas, acariciándome tan intensamente que un súbito temblor me recorre entera… ¡estoy temblando como una hoja! No es temor, no es angustia por los malos recuerdos que parecen haberse desvanecido para siempre al calor de este cuerpo unido al mío, es algo mucho más intenso y profundo… 

   Víctor se escapa un segundo de mis labios.

   - ¿Estás bien? Estás temblando, ¿es por el frío? –me pregunta preocupado.

   - ¿Frío, cuál frío? ¡Me tienes en llamas! –le respondo y acelero el movimiento de mis caderas-. Ya no quiero demorarlo más, ¡voy a estallar de placer! –declaro en un hondo gemido.

   Y ambos nos dejamos llevar… Víctor es todo sutileza en medio de su ardiente pasión, percibo desde todo su ser un respeto único hacia mi cuerpo como si fuese objeto de adoración… sin duda teme despertarme malos recuerdos o quizás sea su manera de amar tan intensamente dulce y en llamas a la vez… sus manos, su boca, todo su cuerpo, hasta su sexo, la manera en que me acaricia y me besa mientras me penetra tan profundo me hace sentir extraña, maravillosamente extraña, como al umbral de un universo desconocido hasta ahora para mí… 

   De pronto ya no existe el pasado,  aquel vil atentado que marcó mi vida y me persiguió en pesadillas por tantos años ¡acaba de ser borrado de mi cuerpo, de mi mente, de mi alma, por la desbordante pasión, por el incondicional amor de Víctor! 

   Me estremezco al sentir que esta vez el clímax no emerge entre la furia y la amargura como destructiva lava volcánica, sino que brota desde lo más profundo de mí como una bellísima mariposa a punto de romper el capullo… Esta sensación es demasiado grande, demasiado estremecedora y hermosa… voy llegando al clímax, la respiración se me acelera, el corazón se me desboca, y esta vez por primera vez me siento rebosante de plenitud y gozo… ¡por vez primera mi alma está participando también! ¡Oh, por Dios!, estallo en un orgasmo a nivel más que cósmico, ¡celestial…! Me elevo más allá del paraíso, más allá de lo más sublime que jamás haya experimentado y todo mi ser lo grita al mismo tiempo: ¡Me siento amada, inmensamente amada!

    El impactante descubrimiento me quita la respiración, me aturde, me atemoriza… mientras nos precipitamos juntos en el más apoteósico clímax, porque me doy cuenta de que Víctor también se estremece más de lo común, ¡está temblando de pies a cabeza!, derrama dentro de mi boca sus rápidos y guturales gruñidos, tan excitantes, tan delatores del rebosante e intenso placer que está experimentando, como nunca antes lo había demostrado… 

   ¡Nos encabritamos juntos jadeando sobre nuestros rostros, mezclando nuestro aliento! Nos corremos en el mismo exacto segundo en perfecta sincronía y justo en ese instante de gloria Víctor me besa y me transmite en avalancha sus más profundos sentimientos, ¡por Dios, su amor me envuelve como una poderosa ola!, y de pronto siento que los altos muros en torno a mi corazón se derrumban estrepitosamente, los cielos se abren dentro de mis ojos y una luz se derrama en mi alma, ¡Dios! ¡¿Qué es esta calidez que me inunda por dentro?! Es una sublime sensación de ternura, más allá de lo que jamás en mi vida he experimentado...

   - ¡Dios mío…! –grito al acabar en el veinteavo cielo, abismada al comprender que realmente por primera vez en mi vida no he tenido sólo sexo, por primera vez en toda mi vida… ¡he hecho el amor!

   ¡Madre mía!, esa profunda calidez me recorre por dentro deshielándome el alma y siento unas ganas inmensas de llorar.

   Las lágrimas brotan explosivas por mis ojos sin que logre detenerlas y caen sobre el rostro de Víctor que aún tiembla tendido de espaldas sosteniendo mi peso sobre él. Su agitado pecho me sube y baja como un balancín mientras su sexo aún sigue dentro de mí… ¡todavía duro como roca!

   - ¡Aurelia, estás llorando! –exclama muy angustiado al darse cuenta y su expresión se demuda como ante la peor catástrofe.

   - Estoy bien, no te preocupes, ¡es de alegría! Porque me has pagado tu deuda de forma fantástica, ya no me importa no haber cumplido mi fantasía, ¡esto ha sido mil veces mejor! –me apuro en bromear y manoteo sobre mi cara para secar esas lágrimas que siguen fluyendo como ríos, quizás es el hielo derretido de mi alma que debe salir fuera por alguna parte.

   No sé si me creyó pero un poco más tranquilo, Víctor acaricia mi rostro y me ayuda a secar mis lágrimas…las de una mejilla con el dorso de su mano, las de la otra con sus cálidos besos... Me sonríe, sus ojos brillan como mil soles y juraría que hablan, diciéndome a gritos esas palabras que yo no quiero oír… ¿No quiero oírlas…? Ya no estoy tan segura, de pronto me asalta el temor de haber cambiado demasiado esta noche… es difícil el cambio… se siente extraño ser feliz y normal cuando se ha vivido toda una vida atormentada por un monstruoso pasado… ¡Da miedo! 

   - ¡No sabes cuánto me alegra oír eso, Aurelia! –declara Víctor-. Me siento el hombre más dichoso del mundo porque me has permitido estar así contigo esta noche, y mi felicidad es completa al oírte decir que eres feliz… ¡Tú dicha es mi mayor dicha!

   - Ha sido realmente increíble… -le respondo pero me interrumpo porque temo abrirle más profundamente mi corazón, temo confesarle el milagro que ha hecho dentro de mí porque si se lo digo será más difícil convencerlo de que todo debe terminar entre nosotros. 

   Es que aún no estoy segura de haber cambiado tanto, ¿y si sólo es algo del momento y luego quiero volver a los azotes y cadenas? Víctor se merece algo mejor que eso, a alguien mejor que yo.

   - Ha pasado un ángel… -afirma él sonriéndome con su increíblemente bella mirada fija en la mía.

   - ¿Qué…?

   - Que te quedaste muy pensativa, Aurelia, ¿está todo bien? –en sus ojos vislumbro el temor de haber despertado mis malos recuerdos. No se imagina lo abismalmente lejos que estoy de eso.

   - Sí, sí, todo está bien… es sólo que estaba pensando… -no, no puedo decírselo-. Bueno, me preguntaba, ¿tú no lograste acabar? Pensé que habíamos llegado juntos al paraíso pero sigo sintiéndote de acero, llenándome toda…

   Me sonríe radiante, su rostro es la imagen misma de la plenitud al confesarme:

   - Al fin lo logré Aurelia… ¡logré contener mi esperma y alcancé ese orgasmo de proporciones cósmicas del que me hablabas! 

   - ¡¿En serio?! –chillo incrédula y feliz-. ¡Me alegro mucho por ti! –lo abrazo tan efusiva que rodamos por nuestra improvisada cama hasta quedar tendidos de costado mirándonos de frente, acezantes.

   - Sí, fue realmente increíble, Aurelia, –sigue contándome con vivo entusiasmo-, ¡fue lo más intenso y sublime que jamás haya experimentado en toda mi vida! –exclama con rotunda alegría.

   - ¿Sublime…? –usa la misma palabra que se me vino a mí antes a la mente, siento un escalofrío al pensar que estamos conectados más allá de lo físico. 

   Acabo de comprender que tener sexo se puede convertir en algo sublime cuando no son tan sólo dos cuerpos dándose placer, sino que  son las almas y los corazones los que se funden y “hacen el amor”. Y aquí la palabra “hacer” aplica para mí como sinónimo de “crear”; cuando dos almas realizan el milagro de “crear el amor”.

   - Así es, Aurelia fue algo sublime –continúa Víctor y más allá de sus palabras, la plenitud de la experiencia rebosa en sus verdes ojos de ensueño-. Tenías toda la razón del mundo, en realidad yo nunca había experimentado un verdadero orgasmo, ni siquiera podía imaginar la increíble diferencia que existe entre lo que yo creía y lo que es verdaderamente uno real, hasta ahora que al fin lo alcancé ¡y fue gracias a ti! Te agradezco infinitamente por habérmelo enseñado, ¡mi preciosa y maravillosa diosa! –me despeja delicadamente el cabello de la frente y me deposita un beso tan tierno y tan apasionado a la vez.

   - Se me ocurren miles de lugares mejores para esa boquita –le susurro muy cerca del rostro.

   El fuerte deseo que transmite mi voz inflama al instante su mirada y se lanza a besarme por todo el cuerpo, como si no quisiese dejar ni un milímetro de mi piel sin ser acariciado por sus labios.

   El movimiento casi lo hace salir de mi interior pero aprieto con fuerza mis músculos vaginales y lo retengo, lo absorbo hasta lo más profundo de mí, haciéndolo exhalar roncamente de placer y se vuelve todo manos y labios sobre mi cuerpo, ¡mi piel arde en llamas a su paso! Mis caderas danzan, mi pelvis se aplasta contra la suya sin dejarlo escapar mientras sus manos descienden más y más, apasionadas y tiernas, ¡qué increíble duplicidad! Al igual que la de sus labios que me devoraban ávidos y sutiles, ¡dónde aprendió a acariciar así a una mujer! Parece muchos hombres distintos, ¡todos consagrados a lograr mi máximo placer! Si el esclavo en cadenas era un amante espectacular, ¡el Víctor libre lo es mil veces más!

   ¡Cuánto debió costarle quedarse quieto obedeciendo mis órdenes, soportando mis restrictivas cadenas! ¡Mierda, cuánto me arrepiento del tiempo que perdí de disfrutar de sus excitantes caricias! De la exuberante y ardiente creatividad de estas caricias enloquecedoras que ahora me tienen al borde de hacer una erupción volcánica peor que la del mismísimo Krakatoa…[22]  

   Sus manos llegan a mi trasero, las mías se van derecho a atrapar sus duras nalgas y así como estamos tendidos de costado alzo mi pierna derecha para pasarla por encima de su cadera. Esa posición me hace sentirlo aún más dentro, justo cuando Víctor comienza su formidable danza pélvica… ¡Qué exquisita sensación de plenitud y placer! Mis fuertes jadeos hacen eco dentro de la gruta mientras me sujeto a dos manos de sus nalgas recibiendo sus rítmicas arremetidas que son cada vez más rápidas, cada vez me penetra más y más profundo, mis senos danzan felices arriba y abajo rebotando al ritmo mientras él retrocede y embiste rozando y rozando tan deliciosamente mi clítoris… ¡mi cuerpo ya está empapado entero! Llamas vivas me queman por dentro y salen como sensual vapor por toda mi piel, mis mejillas me queman, muy calientes.  Soy toda piel, toda sentidos, me embriago de su aroma, y voy en busca de su boca, me apodero de su lengua y la succiono desesperadamente… Víctor arde como las mismísimas llamaradas solares, sus manos presionan mis nalgas contra su pelvis y su larga y gruesa erección llena todo mi universo disparándome un orgasmo de proporciones titánicas, ¡exploto en mil pedazos como todos los fuegos artificiales del Año Nuevo en Valparaíso juntos!

   Salgo disparada del planeta y floto entre galaxias de colores fosforescentes sumida en esa exquisita embriaguez post orgásmica…  Lejana tengo la vaga percepción de que Víctor sale de mí pero no deja de abrazarme tendido a mi lado… Cuando al fin abro los ojos lo descubro mirándome apasionadamente.

   - ¿Tuviste otro orgasmo epopéyico? –le pregunto al ver su rostro pleno de felicidad.

   - Esta vez no, me contuve antes. Me estoy reservando porque aún es temprano y no quiero fallarte antes del amanecer –me responde como si fuese una misión para salvar a la humidad.

   Como si el darme placer a niveles cósmicos fuese suficiente placer para él mismo… No he conocido otro hombre así, todos son del tipo: “Yo te doy pero también quiero recibir lo mío de inmediato”.

   Mi mano se escapa a acariciar su rostro, que se inclina hacia mi palma y se recuesta allí con una sonrisa de íntima felicidad.

   - ¿Dónde aprendiste a acariciar así a una mujer? –le suelto la pregunta de pronto y se endereza para responderme. 

   - Me enseñó una bellísima diosa… 

   Le frunzo el ceño:

   - Te estoy preguntando en serio.

   - Es la verdad, tú me enseñaste –insiste muy serio.

   - ¿Cuándo? ¿Cuándo te tenía atado de pies y manos, amordazado y con la vista vendada? –mi tono no puede ser más irónico, llega a ser desgarrador para mí pensar en todo el tiempo que perdí de amarlo en total libertad.

   Sin embargo, él no trepida en afirmar:

   - Sí, justamente. Cuando estaba con los ojos vendados sin poder verte, atado sin poder tocarte o amordazado sin poder besarte… yo ansiaba, imaginaba y soñaba poder tocarte algún día como un hombre libre… -sus ojos brillan palpitantes al continuar-. Y esta noche, ¡al fin he podido hacer realidad todos esos sueños! –se apodera de mis manos y las besa con ardiente adoración-. ¡Gracias, mi bellísima Diosa Dorada! –exclama entre su apasionada avalancha de besos.

   El corazón me palpita en medio de atropellados nuevos sentimientos… temo que sé de qué se trata pero no quiero admitirlo, siento temor… Lo miro, me sonríe… y de pronto me angustia pensar que en unos días más ya no estaremos juntos… pero un pensamiento rebelde brota súbito en mi mente, ¿por qué no podemos? Víctor me pidió una extensión de contrato lo que traducido significa que quiere continuar a mi lado a pesar de todo, y si yo también lo deseo, quizás podríamos intentarlo…

   ¡Te engañas tontamente! El monstruo despierta con un aullido espeluznante que me estremece de la cabeza a los pies… ya llevaba tantas horas dormido que casi lo había olvidado, pero no va a dejarme tan fácilmente y en venganza por mi olvido me clava sus feroces garras en pleno corazón: ¡Tú jamás lo harás completamente feliz, jamás podrás cumplir sus expectativas! Sin duda él quiere una vida normal, casarse, formar una familia, ¡pregúntale!

   El maldito conoce mis puntos débiles y la verdad duele… Respiro hondo para superar la agonía de la verdad pero sigue hiriéndome sin piedad con ella: ¡Jamás olvidarás lo sucedido esa noche y sabes muy bien por qué! Si sigues con él sólo lograrás destruir su vida.

   - ¡Cállate, cállate mierda…! –se me escapa en voz alta con los ojos apretados, como en una angustiosa pesadilla.

   Víctor se mueve para mirarme a la cara.

   - No he dicho nada –me dice en tono de broma para disimular su preocupación-, ¿qué pasa?

   - Nada… nada… sólo me dormí un segundo, creo que soñaba.

   - Ah… entiendo, debes estar agotada, duerme un momento yo velaré tu sueño para que no sea perturbado por pesadillas.

   - No, no quiero dormir, Víctor, quiero preguntarte algo… -le hablo con una profundidad que capta toda su atención y hace que me observe como si fuese a revelarle el origen del universo-, ¿tú qué esperas de la vida? –las palabras salen de mis labios con ansiedad, deseando que el monstruo se equivoque-. ¿Qué te hace feliz…? ¿Qué planes tienes a futuro?

   - Lo que más anhelo en la vida, es que mi contrato sea renovado hoy…  ¡eso me haría muy feliz!

   - Víctor… -lo reprendo con el tono adusto de mi voz-, ponte serio.

   Me sonríe con bella travesura y luego sus ojos se vuelven tan profundos como un océano-. Lo siento… esa es mi forma de decir que quisiera estar a tu lado por el resto de mi vida, Aurelia, pero no quiero enfadarte… ¿Tienes frío? Permíteme cubrirte… -hace amago de tomar una chaqueta.

   - No me cambies el tema –lo detengo-, contéstame lo que te pregunté; es importante para mí, saberlo.

   Estamos tan íntimamente cerca, que sus palabras vienen a mí junto con su cálido aliento:

   - Mis planes a un futuro cercano son afianzarme económicamente para poder cuidar de Mine. Sé que en un año podré amasar una fortuna casi tan grande como la de Zeus, aunque no tenga sus títulos nobiliarios…

   - ¿Cómo qué no? ¿No me dijiste que tenías sangre de príncipe corriendo por tus venas?

   Se ríe con todo su ser; su cuerpo contra el mío me hace cosquillas  me contagia la risa, reduce la herida que me ha hecho el monstruo con su cruda verdad.

   - Es cierto… -admite al fin, y su mirada se vuelve muy nostálgica-, al menos eso decía mi madre, que Alá la tengo en sus brazos.

   - No te pongas triste, tus padres deben estar muy orgullosos de ti por lo bien que has cuidado a tu hermana. Pero dime, ¿qué más te haría feliz, aparte de procurar el bienestar de Mine?

   Su respuesta es tan rotunda que me estremece, ni siquiera lo piensa un segundo:

   - Hacer feliz a la mujer que desee compartir su vida conmigo –afirma Víctor, mirándome con obvia fijeza.

   La bella profundidad de sus ojos llega a ser perturbadora y escapo abrazándome a él muy apegada, recostando mi cabeza en su pecho.

   - Tengo frío, abrígame –es mi excusa y al instante él me envuelve con sus brazos y me transmite una calidez que es más que sólo física. Así sin mirar a esos ojos que hablan más que mil palabras, logro continuar diciéndole-. Yo hablo de lo que te haría sentir realizado como persona, como individuo.

   - Yo también me refiero a eso mismo, porque para conseguir la felicidad de esa mujer yo daría lo mejor de mí mismo, y en ese camino sé que lograría mis metas individuales. Ver feliz a la mujer que a… -se detiene en seco y rectifica deprisa-, a la mujer que acepte compartir su vida conmigo, sería mi máxima realización personal; su felicidad sería mi felicidad, ¡mi mayor dicha! Eso es todo lo que espero de la vida.

   - ¿Y formar una familia? Ya sabes… lo que quiere todo el mundo… tener una casa, un perro… hijos… -deslizo la palabra al último, intentando disimular la ansiedad que me produce el sólo pronunciarla.

   Víctor no se da cuenta; su voz se vuelve hermosamente ensoñadora al responderme:

   - El otro día estaba pensando en lo maravilloso que sería tener un hijo con la mujer que… que comparta su vida conmigo –se le hace larga la frase para reemplazar a “la mujer que amo”, y evitar esa palabra que ya sabe no quiero oír brotar de sus labios-. Si esa mujer quisiera tener un hijo conmigo, mi felicidad sería plena, ¡yo sería el hombre más dichoso y realizado del planeta!

   Sus palabras me traspasan el corazón… 

   ¡Te lo dije! Vocifera triunfalmente el monstruo. 

   Víctor continúa con creciente entusiasmo:

   - Sin embargo, creo que esa es una decisión de ambos; una casa, creo que en eso coincidiremos… -va enumerando-, un perro… no lo sé, quizás a ella le gusten sólo los gatos y tal vez a uno de ellos no le agraden los perros… Hijos… quisiera tener todos los que ella decidiera tener, porque no me parece justo decir que me gustaría tener muchos, cuando será ella quien deba afrontar el difícil trance de los partos.

   Al oírlo decir eso vuelvo a pensar que no corre ni una gota de egoísmo por sus venas. Es demasiado considerado para ser un hombre normal y me enderezo para mirarlo al decirle lo que pienso:

   - Eres el hombre menos egoísta que ha pisado este planeta… ¿Estás seguro de que no eres extraterrestre?

   Se larga a reír… ¡Ay, Dios, cuánto voy a extrañar esa risa plena que me refresca tanto el alma! Una tristeza mortal me congela porque ahora sé que entre lo que él anhela en su vida para hacer completa su felicidad y lo que yo puedo ofrecerle ¡hay un abismo de distancia! La desolación me inunda al comprender que definitivamente no podemos seguir juntos. 

   Respiro hondo, muy hondo, ¡puto destino injusto!

   - No más palabras –le digo con desesperada ansiedad-, sólo besémonos y amémonos hasta el amanecer, antes de que el nuevo día nos devuelva a la realidad…

   - No, por favor… -Víctor sabe que hablo del momento de nuestra separación definitiva que ya está en su cuenta regresiva.

   - ¡Ya no hables, Víctor! –gimo dolida y lo callo con un beso.

   Sus labios me responden con extrema pasión, como si el mundo fuera a terminarse para él ahora mismo… Rodamos por las mantas sin dejar de besarnos y quedo tendida sobre él.

   - Dame una oportunidad por favor, Aurelia –susurran sus sensuales labios sobre los míos-. ¡No me alejes de tu vida! 

   - Deja de hablar de eso, o voy a tener que amordazarte…

   - ¡Entonces amordaza también a mi corazón! –me pide con vibrante vehemencia y esta vez es él quien busca el beso.

   Yo le respondo abriéndome paso hasta lo más profundo de su boca, como si quisiera llegar hasta su mismísima alma. Ya no deseo tan sólo su cuerpo… ¡justo ahora lo deseo haciéndome el amor en cuerpo y alma! 

    Se lo transmito en silencio a través de mi beso y desde ese instante el tiempo deja de tener significado para nosotros… Víctor se consagra a desbordarme de placer en cuerpo y alma, tal como lo deseo… Mis orgasmos se suceden uno tras otro, ¡cuál más intenso que el anterior! Mientras él también toca el cielo junto a mí, ya convertido en un experto en las técnicas del sexo tántrico para evitar la eyaculación y hacer que su erección dure eternamente para mí. 

    Las horas se consumen junto con las velas aromáticas que nos alumbran mientras hacemos el amor de esa manera sublime que esta noche he descubierto… Intento no pensar en que cada vez estoy más cerca de que sea la última vez… ¡La vida se ensaña conmigo! Cuando al fin creo atisbar la dicha de una vida normal, no puedo tomarla porque dañaría los sueños de alguien que me importa demasiado…

   El frío de la madrugada queda relegado fuera de esta pequeña gruta, en donde nuestros cuerpos jadeantes y sudorosos arden en llamas sin darnos tregua…

   Esta es la noche más plena de mi vida… ¡he vencido mis fantasmas del pasado! Víctor ha derretido el hielo de mi alma al calor de su incondicional entrega… ha desvanecido mi amargura con su extrema dulzura… y soportando todas las cadenas que le impuse, ¡él le ha devuelto la libertad a mi vida!

   Mientras nuestros cuerpos se funden recuerdo cada día, cada minuto, cada segundo que hemos pasado juntos desde que Víctor entró a mi vida aquella mañana en la clínica… Recuerdo esa canción que le puse en el iPod, “Bright me to the life”, tráeme de regreso a la vida… No sé por qué la puse, ahora pienso que tal vez se trataba de un oculto y desesperado llamado de auxilio de mi corazón, que al parecer Víctor logró descubrir antes que yo misma, porque a pesar de todo ¡se quedó testarudamente a mi lado! 

    

   D ☼ D

    

   Sí… esta fue la noche más feliz pero al mismo tiempo la más triste de mi vida...  Descubrir al fin el amor para tener que dejarlo ir dentro de dos días… 

   Quisiera llorar tras el último formidable clímax que me ha dejado entre mullidas nubes de placer.

   Creo que hemos marcado un registro histórico de unas siete horas de increíble sexo lleno de amor… Agotada pero sintiéndome tan plena, percibo muy lejanamente que la oscuridad se va disipando allá fuera, ya está amaneciendo… 

   Permanecemos abrazados muy apegados sobre la ropa que cubre el rocoso suelo. Las velas aromáticas ya se han consumido hace rato, sin embargo no hay oscuridad dentro de la gruta, la claridad es creciente, la tormenta ha amainado y viene asomando el sol… ¡No quiero verlo! Aprieto los ojos recostada sobre su ancho y acogedor pecho.

   - Ya está amaneciendo –pronuncio quedamente-. Tenemos que vestirnos para bajar a esperar el taxi –le susurro jugando suavemente con la punta de su pezón izquierdo, que parece un gran punto final para las“AA”, de su tatuaje.

   - No… todavía es de noche, todavía tenemos tiempo para estar juntos… está oscuro, muy oscuro… -la voz de Víctor es una rotunda negación a la realidad.

   Me incorporo un poco y lo miro:

   - Quizás si abrieras los ojos verías que ya está amaneciendo –le digo con una sonrisa resignada; yo estoy acostumbrada a afrontar las más crudas verdades.

   - Quisiera tener el poder de detener el avance del sol –divaga quedamente mi precioso Víctor-, de sujetarlo con mis manos, anudar sus rayos tras las montañas y hacer que esta noche no termine jamás.

   Yo deseo lo mismo pero no puedo decírselo, porque entonces no tendría excusa alguna para terminar nuestra relación. Debo aceptar la realidad, tengo que alejarme de él…

   Afuera ya amanece sin más lugar a desmentidos por mucho que cerremos los ojos. Un chiflón de aire frío entra arremolinado a la gruta haciéndonos temblar, me incorporo sentada sobre nuestra cama de ropa y Víctor se apura en tomar mi capa para cubrirme con amorosa diligencia. Luego él se abriga con el primer suéter que encuentra a mano y me esboza una sonrisa que se me antoja angelical, sublime, ¡demasiado bella para un simple mortal!

   Imposible evitarlo, ¡lo abrazo y lo beso hasta quedarnos sin aliento! Afuera el sol aprovecha nuestra distracción para ascender implacable y sus primeros rayos entran a la gruta. Siento su tenue calidez sobre mi rostro pero la ignoro, estoy sumergida en la exquisita dulzura de esta boca que pronto ya no podré volver a disfrutar… El efecto de sus ardientes labios desciende electrizante y repercute en mi sexo que se contrae anhelando también el sensual y formidable contacto de esa boca, de esa apasionada lengua… la química entre nosotros resulta explosiva, cercana a la nitroglicerina… ¡Oigo campanillas en el aire!

   - El teléfono satelital… -me susurra Víctor sobre los labios.

   Me aparto de él antes de que la reacción en cadena nos lleve de nuevo a las andadas sobre la improvisada cama y oigo que el teléfono timbra cada vez más fuerte. 

   - ¡Mierda, debe ser el radio taxi que ya llegó allá abajo! –me pongo de pie y empiezo a vestirme deprisa.

   Víctor corre a sacar el teléfono del bolso, me lo entrega y se viste unos vaqueros sin ropa interior. Mientras presiono el botón de contestar vislumbro cuando guarda la potente erección invocada por nuestro beso… ¡Mi potro árabe es inagotable!

   - ¡Aló! –respondo apurada y la voz de Rott me saluda desde el otro lado del océano-. ¿Qué pasa, Rott, algún problema? –Víctor se pone en alerta temiendo de inmediato por Mine-. ¡¿Qué, cuándo?! –suelto un grito de sorpresa, cubro el auricular y le explico a la carrera-. Mine tuvo una crisis hace una hora pero ya está bien, está estabilizada en la clínica fuera de peligro.

   - ¡Alá, bendito! –exclama Víctor y se lanza a recoger rápidamente todo para armar el equipaje.

    Yo sigo hablando con Rott.

   - ¿Cuándo llegaron…? Ayer… ¿y por qué no me avisaste? Claro, ¡siempre me dan una sorpresa cuando se les ocurre venir a casa! ¿Inés está con Mine en la clínica? Bien, dile que no la deje ni un minuto sola, que pida una habitación con otra cama para acompañarla, nosotros llegaremos lo antes posible. Llámame de inmediato si hay alguna otra novedad –corto el teléfono y me pongo a ayudarlo con el equipaje.

   - Está bien cuidada, no te preocupes, Víctor.

   - Lo sé, y no sabes cuánto te lo agradezco. Estuvo más tiempo que nunca sin crisis, desde que llegamos a tu casa porque pusiste el mejor tratamiento y cuidados a su disposición, jamás podré terminar de agradecerte por eso, Aurelia… –hace una pensativa pausa y continúa con pesar-. Hasta llegué a pensar que ya no le volverían las crisis, aunque sé que esa enfermedad no es de la que se curan por completo. Pero estaba tranquila y feliz anoche, se oía muy bien cuando hablamos… ¿no te dijo Rott qué fue lo que pudo detonarle la crisis?

   - No se lo pregunté, quizás se puso algo nerviosa por la llegada de mi mamá y mi hermano. Volvieron a casa hace unas horas –mi voz carece de entusiasmo fraterno y Víctor se da cuenta. 

   Deja de llenar la maleta y me mira preocupado. Leo la pregunta en sus expresivos ojos antes de que la pronuncie.

   - No te preocupes, si les digo que eres mi asistente no les caerás ni bien ni mal, simplemente te ignorarán como al resto del personal de servicio, hasta que… -me interrumpo, me cuesta decirlo-, bueno, hasta que te vayas de la casa.

    Una honda tristeza nubla su semblante y quiero pensar que es porque está preocupado por Mine. Toma mis manos y las besa.

   - Gracias.

   - ¿Por qué?

   - ¡Por todo! Por haberme dejado entrar en tu vida, por haber cuidado tan bien de Mine, ¡por todo este maravilloso mes a tu lado! –me mira muy fijamente con esos ojos que penetran hasta el alma, al agregar-. Y por haber confiado en mí…

   Su mirada, su voz profunda me hacen estremecer, sé muy bien a lo que se refiere, le confié mis secretos jamás compartidos con nadie en este mundo, y esta noche le permití además ayudarme a superar mis arraigados traumas. ¿Se daría cuenta de la profunda transformación que logró en mi interior?

   Sus ojos tan increíblemente delineados por sus negras pestañas me sonríen al continuar diciéndome:

   - En esta gruta se queda la noche más maravillosa y feliz de toda mi vida. 

   La mía también, ¡quisiera gritarlo a los cuatro vientos!, pero debo guardar en secreto el milagro que Víctor realizó en mi corazón. Si se lo digo, jamás entenderá que quiera terminar con él… Suspiro muy hondo al decirle: 

   - Ya tenemos que irnos –retiro mis manos de las suyas y tomo mis bolsos para sacarlos fuera-. Vamos a buscar el vuelo más rápido de regreso para ver lo antes posible a Mine.

   - Gracias por tu preocupación, ya quiero abrazarla.

   Víctor se da prisa en tomar todo el resto del equipaje. Lo miro, tan bello… y me duele pensar que pronto deberé perderlo para siempre. El sentimiento es tan fuerte que no logro sujetar las palabras que brotan de mis labios con suma nostalgia:

   - Me hubiera encantado ir contigo a Ibiza, Víctor.

   A diferencia de mí, él está lleno de nuevas esperanzas que rebosan en cada una de sus palabras:

   - Esa invitación es mía, ¿recuerdas? Yo te invitaré a Ibiza para celebrar juntos cuando tenga mi propia fortuna.

   Sonrío como ante un sueño irrealizable, imagino las playas, las fiestas, las noches de Ibiza junto a Víctor… Hubiese sido maravilloso pero eso ya no sucederá jamás, porque en cuanto regresemos a Chile debo hacer que lo nuestro termine definitivamente. 

   Sin embargo, justo ahora no logro controlarme, no puedo evitarlo… dejo los bolsos en el suelo, le rodeo el cuello con los brazos y lo atraigo hacia mí para devorar sus labios en un salvaje, apasionado y desenfrenado beso, ¡lleno de amor! 

   La apasionada respuesta de Víctor me eleva al veinteavo cielo, su beso me paraliza los pensamientos, detiene hasta el tiempo que no trascurre para mí dentro de su dulcísima boca…

   Debo realizar un titánico esfuerzo para apartarme de él, para poder escapar del poder magnético de sus labios, de sus brazos, de todo su cuerpo que arde apasionadamente al calor de nuestro beso.

   - ¡Vámonos ya! –salgo de la gruta al nuevo día que nos recibe con un diáfano cielo.

   Víctor sale tras de mí cargando con el resto del equipaje y rodeamos las rocas dejando atrás aquella gruta que siempre guardaré en mi recuerdo porque allí, en una cama de ropa sobre el rocoso suelo fue en donde por primera vez hice el amor…

   Bajamos la colina por detrás de las rocas. Atrás dejamos la vista de la finca de Zeus y frente a nosotros allá abajo aparece un verde paisaje de extensas praderas y suaves lomas, entre las que pastan algunas vacas color café y mantequilla. 

   Un camino cruza el paisaje y ya desde aquí vemos el monolito de piedra que se alza a la orilla con un gran número 27 pintado en blanco, el kilómetro en donde vendrá a recogernos el taxi. 

   El único rastro de la tormenta de anoche es el barrial por el que derrapamos hacia abajo, casi a punto de resbalar como por un fangoso tobogán. 





   



Víctor.               La Familia

    

   Aurelia va muy pensativa mientras bajamos la colina. A decir verdad yo también. 

   Lo que ha sucedido esta noche va más allá de lo que jamás siquiera me atreví a soñar… ¡Cuántas veces lo imaginé estando encadenado en sus manos! Cuánto soñé cada caricia que anhelaba prodigarle sin poder moverme, restringido por sus ataduras o por su voluntad… Cuánto deseé y anhelé con toda mi alma el poder amarla así, ¡tan libremente como al fin me permitió hacerlo esta noche! 

   La dicha más plena llenó mi corazón dentro de esa gruta, en donde sólo existían nuestros cuerpos desnudos, apasionados, ¡amándose en total libertad! 

   El recuerdo de aquellas sublimes horas juntos será el mayor tesoro que guardaré en mi corazón por el resto de mi vida. Todavía no puedo creer que me permitiera compartir con ella ese trascendental momento de su vida, estar a su lado en cada difícil paso que iba avanzando… al principio los recuerdos de aquella noche de abuso la estremecían, hasta que poco a poco fue relajándose, fue olvidando, fue dejándose llevar hasta lograr superar sus traumas y poder disfrutar plenamente de la experiencia. No me lo dijo, pero sus lágrimas de alegría lo transmitían todo y si no quiso hablar de ello, no iba a ser yo quién le recordara el tema. 

   Si antes la amaba a pesar de todo, ¡ahora sé que no existe vida para mí lejos de ella! Tantas emociones, tanta dicha ya no me caben en el alma, porque por primera vez esta noche sentí que no sólo tuvimos sexo salvaje y desenfrenado como en todas esas otras ocasiones maravillosas, esta noche sucedió algo distinto, algo memorable… ¡por primera vez sentí que hicimos el amor! 

   Respiro hondo inundado de dicha… ¡Aurelia, mi vida! En esa gruta me amaste con todo tu ser, pude sentir tu corazón palpitando junto al mío, ¡tu alma fundida con la mía! Pude percibir tu amor envolviéndome… acariciando tiernamente cada milímetro de mi ser… mientras experimentaba además aquellos orgasmos cósmicos que tú me enseñaste a alcanzar. El sólo recuerdo de aquellas sublimes horas me hace estremecer…

   Mis esperanzas han subido hasta las nubes porque ahora estoy casi seguro de que Aurelia siente algo por mí, ¡Alá!, aunque ella no lo dijo, hasta me atrevo a sospechar que quizás me ama… Así que aunque insista en nuestra separación por alguna razón que no quiere decirme, haré hasta lo imposible por lograr hacerla cambiar de opinión antes de regresar a su casa. Tengo todo el viaje para conseguirlo y si nunca me doy por vencido fácilmente, ¡ahora me dejaré hasta la vida en lograr convencerla de que podemos seguir juntos!

   - Ahí llegó el auto, mira –la voz de Aurelia me saca de mis reflexiones.

   Ya casi llegamos al pie de la colina y apenas se estaciona frente al monolito, el conductor se baja y corre a ayudarnos con el equipaje. En pocos minutos estamos instalados en el asiento de atrás, viajando por la ruta en dirección al aeropuerto de Asturias.

   - ¡Uf! –resopla Aurelia, mirándose las botas-. Me embarré hasta las rodillas con el puto fango ese.

   La miro sonriendo, ¡Alá, cuánto adoro su fresca naturalidad, su espíritu indómito!

   - Deja de mirarme con ese brillito en los ojos –me advierte mi adorada con una sonrisa maliciosa y luego me susurra al oído-, o a ver cómo te las arreglas para que el conductor no se dé cuenta de que estás acabando en su auto… -su mano se desliza a acariciar mi entrepierna y se me corta el aliento, mi cuerpo se electriza ante su contacto y mi sexo responde al instante endurecido, ignorando la reciente maratón de siete horas, ¡porque sólo muerto no respondería al toque de su mano!

   Aurelia suelta una risa aunque en los bellos soles de sus ojos atisbo una súbita sombra de tristeza que nunca antes había visto. La miro preocupado y retira su mano para subirla hasta mi cabeza.

   - ¿Cómo va esa contusión?

   - Sin problemas, soy un cabeza dura. Esto no es nada comparado con la caída en la jaula. 

   - Ni me lo recuerdes… -se cruza de brazos Aurelia, ofuscada.

   - ¡Para mí son buenos recuerdos! Cada segundo a tu lado es un maravilloso recuerdo atesorado en mi corazón –afirmo sonriéndole para ver si logro animarla, para ver si se desvanece esa sombra que sigue en su mirada. Creo que hay algo que no me ha dicho, algo me está ocultando… Si nuestra separación la entristece, ¿por qué insiste en ella?

   - ¿Las marcas de látigo en tu espalda también son un buen recuerdo? –me dice con demasiada amargura.

   - Así es, Aurelia, aunque no me creas. ¿Sabes cuál es el único recuerdo triste que tengo? –me mira cómo diciéndome ¿sólo uno? pero continúo de inmediato-. En la clínica esperé cada minuto de cada día verte entrar por la puerta, pero nunca fuiste a visitarme…

   Respira hondo y me mira fijamente.

   - Sí fui, pero no tuve el valor de entrar a tu habitación. Creí que no querrías verme ni en pintura después de casi haberte matado.

   Me sorprendo y me alegro a la vez.

   - ¡Entonces sí fuiste, yo creí que no te importaba!

   - Vaya comedia de equivocaciones, ¿eh? –sonríe Aurelia con un dejo de nostalgia. 

   El teléfono satelital suena dentro de su bolso y se apura en sacarlo. Me preocupa que se trate de otra crisis de Mine.

   - Aló… -contesta deprisa Aurelia-. ¡Antonio! ¿Cómo estás? 

   Es el español y ella pone el altavoz para que yo también pueda oír la conversación.

   - Estamos muy bien, señora Aurelia, muchas gracias –le responde la voz de Antonio-. Con los chicos vamos de camino a Avilés para esperar allí a nuestras señoras. Zeus les pidió permiso para castigarnos públicamente o nos expulsaría de su finca y como ellas lo vieron demasiado cabreado no quisieron arriesgarnos a que se le fuera la mano con su castigo y prefirieron que nos expulsara. Jacques y  Monbú esperarán en Avilés a sus señoras, yo me quedaré con ellos unas horas pero luego seguiré camino hacia Madrid, porque mi ama ya no desea saber nada más de mí…

   - ¡Oh, lo siento, Antonio!

   - Yo no, señora Aurelia, por favor no os preocupéis que en verdad hace tiempo que se veía venir. Sospechaba que terminaría conmigo al salir de la reunión, así que sólo se apuraron un poco las cosas. Los muchachos y yo hemos hablado y pensamos que deberíamos devolveros vuestras joyas, señora, es demasiado… Podemos veros en el aeropuerto de Asturias.

   - No quiero que me las devuelvan –le contesta tajante Aurelia-. Consérvenlas, véndanlas, ¡arrójenlas a un río o lo que quieran! Yo se las regalé así que no insistan.

   - ¡Gracias, señora! Los chicos quieren agradeceros…

   Por el altavoz se oye primero la voz del francés, y luego la del sudafricano. Son muy respetuosos, le hablan como si fuese su reina y le están sinceramente agradecidos. Al terminar ellos, vuelve la voz del español:

   - Señora Aurelia, quería preguntaros… ¿aceptaríais a un servidor como vuestro segundo sumiso? 

   Doy un respingo en el asiento y Aurelia me mira sorprendida mientras Antonio continúa su ofrecimiento:

   - Os juro que sería el honor más grande mi vida perteneceros, y a mi colega le diría que no se preocupara, que yo sabré quedarme en mi lugar de segundo. Por serviros, mi diosa, ¡yo me someto feliz ante vuestro esclavo favorito!

   El conductor gira levemente la cabeza hacia atrás con rostro entre sorprendido y crítico, pero Aurelia ni siquiera le presta atención. Se tarda unos segundos en responder y contengo el aliento temiendo que esté pensando en aceptar su ofrecimiento. Antonio es todo lo que yo nunca fui, ¡el verdadero esclavo que ella siempre quiso! Me asalta una oleada de inseguridad, los segundos se alargan eternos.

   - Sin duda serías mi esclavo perfecto, Antonio –le contesta al fin-, pero por mi trabajo ya no podría dedicarte tiempo. De hecho, ya he dejado en libertad a Víctor por la misma razón.

   Mi alegría por su rechazo a la oferta de Antonio dura menos que el aleteo de un colibrí. Me ha dejado en libertad... ya no tendrá tiempo para mí, dedicada a escribir su próxima novela… El corazón se me retuerce de dolor. 

   Lejanamente la oigo despedirse de Antonio luego de que él le da de todas maneras su número de teléfono, “por si cambia de opinión”. Cuando corta la llamada, el silencio es profundo dentro del automóvil.

   - Voy a llamar a casa para saber de Mine –dice Aurelia, tras un momento.

   Mientras marca miro por la ventanilla; vamos pasando por un pintoresco pueblo de calles adoquinadas y casas que parecen del siglo XVII.

   - Rott, ¿cómo sigue Mine? –se comunica y vuelve a activar el altavoz.

   - Muy bien, señora Aurelia. Inés está con ella y el doctor dice que dentro de unas horas podrá volver a casa. 

   Aurelia me mira y veo en sus ojos que comparte mi felicidad.

   - ¿Sabes qué fue lo que detonó su crisis? –le pregunta a Rott-. ¿Te dijo algo Inés?

   - Sí, señora… -Rott hace una pausa, parece reticente a decírselo.

   - ¿Y bien, tengo que sacártelo con un puto tirabuzón? –pierde la paciencia Aurelia-. ¿Qué le pasó?

   - Disculpe, señora… Inés dice que estaban jugando en el parque y al ir a buscar la pelota la niña oyó una conversación entre su madre y su hermano… Hablaban mal del señor Garib llamándolo caza fortunas.  La niña se puso a defenderlo y volvió llorando con Inés. Al rato después le sobrevino la crisis.

   - Mierda –pronuncia con rabia Aurelia y luego le ordena a Rott con determinación-. Dile a Inés que haga que el doctor deje a Mine en la clínica hasta que lleguemos, no importa lo que cueste, no quiero que vuelva a la casa todavía. 

   - Sí, señora.

   - Llámame si tienen algún problema para hablar directamente con el doctor de la clínica –concluye Aurelia y corta el teléfono en medio de la despedida de Rott.

   Resopla furiosa, yo en cambio me siento culpable. Mi hermanita se puso mal por defenderme…

   - ¡Tenían que mandarse uno de sus numeritos elitistas! –protesta Aurelia.

   - Entiendo que piensen mal de mí –le confieso-, no tengo una profesión, ni dinero, ni posición social. Tienen derecho a pensar que soy un caza fortunas, ¡sólo lamento que Mine los haya escuchado!

   - Eres demasiado comprensivo, Víctor, no los conoces. Nunca están para apoyarme, mi madre jamás estuvo cuando la necesité en mi niñez, ¡ya conoces el peor ejemplo!, y cuando se les ocurre venir de vez en cuando se meten en mi vida únicamente para criticarme. Aunque fueras un caza fortunas ¡¿qué mierda les importa?! Si quiero gastarme todo mi puto dinero en un exquisito cazador como tú, ¡ellos no tienen nada que decir al respecto!

   - Pero es tu familia… Lo último que deseo es ser motivo de división en tus relaciones familiares. Ellos tienen derecho a desear lo mejor para ti.

   - Tienes un concepto demasiado elevado de la familia, Víctor. La verdad es que mi madre y mi hermano viven sólo para ellos mismos y no me importa, porque yo hago lo mismo, ¡jamás hemos sido unidos! A mi madre sólo le interesa su trabajo del mundo de la moda, y mi hermano vive en su propio universo de las Artes Marciales, proclamando sus lemas sobre “La supremacía del más fuerte” y “El fuerte se alimenta del débil”, y otras frasecitas por el estilo.

   - ¿Qué edad tiene tu hermano?

   - Veintidós años. Benjamín es un rubio de ojos celestes de un metro noventa de alto y físico escultural. Parece un ángel, ¡pero de los caídos! –suelta una risa sin ganas-. Te advierto que si vas a estar en desacuerdo con él en algo, mejor te ubiques a más de dos metros de distancia… ¿Te mencioné que es cinturón negro en varias artes marciales?

   - Vaya, lo tendré en cuenta –en realidad no me preocupa, de todas maneras pienso pedirle cuentas por lo de Mine. Alguien de veintidós años ya debería ser lo bastante maduro como para no molestar a una niña pequeña.

   - Hum… -me mira Aurelia y me lee los pensamientos, me conoce muy bien-. No vale la pena que le pidas explicaciones por lo de Mine, no tiene consciencia sólo lograrás que te mande al infierno y no quiero hacer de árbitro entre los dos. Lo mejor será que en cuanto lleguemos te mudes de inmediato al departamento con Mine –afirma, y con aire resuelto abre su bolso y saca su laptop. 

   - ¿Qué haces, Aurelia?

   Teclea velozmente, abre ventanas, ingresa claves… Al fin me responde:

   - Listo. Los veinte millones están depositados en una cuenta a tu nombre en este banco… -me muestra la página del banco en la pantalla, casi no veo nada, un hielo me congela por dentro al ver llegar al fin el momento que tanto quería evitar; aquel pago significa el fin definitivo de nuestro contrato. Ajena a mi angustia, Aurelia continúa-. Sólo tienes que ir a la oficina del banco en Viña del Mar y registrar tu firma, te darán una chequera y las tarjetas que quieras. También le envié un correo a mi abogado; el departamento estará listo a tu nombre cuando regresemos.

   - Aurelia… ¡no podemos separarnos! –clamo sin rodeos.

   - Lo que no podemos es seguir juntos.

   - ¿Por qué no? –la ansiedad empapa esa pregunta que brota como ronca protesta de mi corazón-. Ya hemos estado juntos un mes, tenemos cierta garantía de funcionamiento… -intento bromear para no gritarle una y mil veces cuánto la amo y que ya no puedo vivir sin ella.

   - ¿Garantía de funcionamiento? –repite divertida y suelta una corta risa-. ¡Ja, como si fuéramos un electrodoméstico o algo así! No, Víctor, si estuvimos juntos este mes fue porque nos unía ese singular contrato, pero ya te lo he dicho… ahora quiero dedicarme por completo a mi trabajo, y tú me absorberías demasiado tiempo… ¡siete horas diarias de sexo y se va a la mierda mi nuevo libro! –exclama riendo aunque hay tristeza en sus ojos. Me doy cuenta de que al igual que yo oculta algo tras sus bromas y su risa. ¿Qué me oculta? ¿Cuál es el verdadero motivo por el que no quiere que sigamos juntos? 

   - ¿Es por tu familia? –se me escapa lo que pienso-. ¿Por ellos no quieres que sigamos juntos? Si es por eso podemos seguir viéndonos en el departamento o dónde prefieras, saldremos a pasear por la playa, tomaremos café y pasteles en el Samoiedo,  te invitaré a cenar al Cap Ducal con mis primeras ganancias en la bolsa, te llevaré al Jardín Botánico en mi propio Lamborghini, iremos a volar en biplaza a Maitencillo… 

   ¡Alá! Tantos recuerdos maravillosos que ahora cruzan por mi memoria como dolorosos rayos, ante la amenaza de que todo está a punto de terminar para siempre entre ambos.

   Aurelia vuelve el rostro hacia la ventanilla y la oigo respirar hondo.

   - No se trata de eso, Víctor.

   - Entonces, ¿de qué se trata? Por favor, dímelo -¡dime qué es lo que me estás ocultando! Implora en silencio mi corazón.

   Ella se vuelve y su mirada atrapa fijamente la mía al pedirme:

   - Respóndeme con total sinceridad, no pretendas decirme lo que quiero oír, ni mucho menos mentirme.

   - Jamás te mentiría.

   - ¿No…? Ya lo has hecho antes –me recuerda dolida.

   - Es cierto y lo siento, te pido disculpas, fue una medida desesperada para permanecer a tu lado, porque ya sabes cuáles son mis verdaderos sentimientos por ti –su mirada amenaza tormenta así que me apuro en afirmar-. Pero te juro que jamás volveré a mentirte.

   Sus ojos escrutan la verdad en los míos, hasta que al fin me dice:

   - Lo que deseo es saber si en realidad le tomaste gusto a los castigos, a las cadenas  y al dolor… ¿Es por eso que quieres seguir a mi lado, porque te gustan las zurras y te excita sentirte dominado por mí?

   ¡Alá, no sé qué responderle! ¿Es eso lo que desea realmente? Porque si es así puedo jugar su juego, haré lo que sea por seguir a su lado, sin embargo, acabo de jurarle que no volvería a mentirle.

   - Te mentiría si te dijera que sí –le respondo desolado ante la idea de defraudarla-, sigue sin gustarme el dolor. Sin embargo, admito que algunos castigos me resultaban muy excitantes, esos que tú llamabas del tipo erótico, cuando no tenías intención de causarme verdadero daño. Pero aun así, el dolor me parece un precio ínfimo a cambio de estar contigo, Aurelia, ¡por favor no me expulses de tu vida! Si así lo deseas podemos seguir igual que antes.

   - ¿Quieres seguir siendo mi esclavo? –me pregunta y su tono me suena demasiado cargado de amargura-. ¿Y hasta cuándo, Víctor? ¿Cuándo te cansarás de todo eso y desearás una vida normal? Esa vida clásica que todos anhelan, el modelo ideal de la familia, la casa, los hijos…

   - No me importan los modelos ideales, ¡sólo me importas tú, Aurelia!

   Ella niega cansadamente con la cabeza.

   - No entiendes… -me dice y se recuesta en el asiento con la cabeza apoyada de costado sobre mis piernas-. Tengo mucho sueño, voy a dormir un rato hasta llegar al aeropuerto. Deberías hacer lo mismo.

   Respiro muy hondo, mientras la veo dormirse de inmediato, estaba agotada… Acaricio las suaves hebras de oro de su cabello.

   Tienes razón mi bellísima diosa de piel dorada, ¡no entiendo por qué no podemos seguir juntos!





   



Aurelia.              El avión privado

      

   Víctor me despierta suavemente y me desperezo despacio en el regazo mi ángel de los dulces sueños, en el que estaba tan cómoda y libre de pesadillas. 

   ¡Ay, Víctor! Si supieras cuánto me cuesta dejarte ir para siempre, no me desgarrarías tanto con tu insistencia en quedarnos juntos. Tengo un poderoso motivo pero no me lo preguntes porque nadie en el mundo lo sabe, es mi más profundo y amargo secreto… Tan grave, que su alcance podría también amargar tu vida si sigues a mi lado.

   - ¿Ya llegamos al aeropuerto? –le pregunto enderezándome aún adormilada. 

   - Falta un par de kilómetros todavía pero le pedí al conductor que se detuviese en este hotel carretero porque pensé que querrías tomar una ducha antes de subir al avión.

   - Genial idea, ¡me muero por una ducha tibia, vamos! –abro la puerta y salto fuera del taxi-. Voy a registrarnos.

   - De acuerdo, yo llevo el equipaje.

   Entro al pequeño hotel de tres pisos mientras Víctor y el conductor bajan las maletas. Al rato después estamos en nuestra habitación del segundo piso.

   - Entra tú primero a la ducha –le digo a Víctor-, mientras yo espero al botones que trae nuestro equipaje para darle la propina.

   Víctor no tarda mucho en salir del baño, tan sexy con el pelo mojado goteándole sobre el torso desnudo, y con esa tentadora toalla tan pequeña apenas cubriéndolo…

   Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para concentrarme y recordar lo que iba a decirle:

   - Eh… el botones todavía no trae el equipaje, llama a la recepción –le digo lanzándome de cabeza al baño a tomar mi ducha que vaticino será fría los primeros segundos.

   Cuando salgo unos minutos más tarde, Víctor ya está vestido (gracias a los dioses), si lo veo de nuevo sólo con esa ínfima toalla sin duda nos retrasaríamos demasiado y quiero regresar lo antes posible a Chile, para cuidar de Mine. 

   El equipaje ya llegó así que me visto deprisa y salimos hacia al aeropuerto. Tardamos apenas unos minutos y cuando nos dirigimos al mesón a comprar los pasajes, Víctor me mira intrigado al ver que revuelvo más de lo normal mi gran bolso.

   - ¿Qué pasa, Aurelia?

   - No encuentro mi pasaporte.

   Al fin me detengo en seco y Víctor frena el carro del equipaje. Me agacho para vaciar directamente al suelo todo el contenido del bolso y lo revuelvo a manotazos.

   - ¡Mierda, no está!

   - Quizás lo pusiste en otro bolso –aventura Víctor y palpando su cazadora saca su pasaporte-. Aquí está el mío.

   - Lo puse aquí, estoy segura… ¡me lo robaron en el hotel!

   - No creo que el botones ni nadie arriesgue así su trabajo.

   - Es muy extraño… aquí está mi chequera con todas mis tarjetas y llena de euros…

   Víctor se agacha para ayudarme a poner todo de regreso en el bolso.

   - No puedo viajar sin el pasaporte –sigo diciéndole enrabiada y dejo de meter las cosas en el bolso para mirarlo-. Vete tú primero, te seguiré en un par de días.

   - No quiero dejarte aquí sola…

   Lo miro con cara de “por favor…”

   - Vamos, Víctor, yo sé cuidarme, he recorrido el mundo entero sola.

   - Pero eso fue antes de que nos conociéramos. Ahora yo estoy contigo y no voy a dejarte –me porfía, ¡tan testarudo como siempre!-. Encontraremos la forma, vamos al mesón.

   Encamina hacia allá el carro del equipaje y yo sigo tratando de convencer a mi obstinado Víctor-libre.

   - Si todavía fueras mi esclavo te subiría al avión en calidad de equipaje –le digo echando humo de rabia por haber perdido mis papeles-. ¡Nunca se me había perdido el puto pasaporte!

   Eso lo digo justo frente a la recepcionista del mesón y así se entera de inmediato de nuestro problema. Tal como vaticiné, no puedo viajar pero la encargada le ofrece un pasaje a Víctor, que interviene tratando de encontrar una solución. La muy zorra le coquetea descaradamente, ¡le hace ojitos! ¿Acaso yo estoy pintada? Respiro hondo repitiéndome como un mantra pacificador: “Ya no es tuyo… ya no es tuyo…” Víctor ya no es de mi exclusiva propiedad, ¡mierda, eso duele! 

   Lo tomo de un brazo y lo alejo de la recepcionista antes de que ella se saque las bragas y se las muestre sobre el mesón.

   - Toma ese vuelo, Víctor –le insisto-. Mine te necesita a su lado lo antes posible.

   Él inspira hondo, sé que está a punto de darme la razón.

   - Ejem… disculpen… 

   Nos volvemos a mirar al tipo alto y corpulento que nos ha interrumpido y él continúa deprisa:

   - No pude evitar escuchar su problema allá en el mesón. Yo soy piloto y tengo mi avión privado listo para partir, puedo llevarlos a su país con sólo una escala para recargar combustible. No tardará más que un vuelo normal.

   - No tengo pasaporte –le digo por si no escuchó esa parte.

   - Ya lo oí, y por una mínima cuota extra podemos obviar esa información en el plan de vuelo.

   - ¿Cuánto?

   El tipo menciona una elevada suma de euros, no más de lo que imaginé. Lo justo para algo ilegal como salir de un país sin pasaporte.

   - Bien, vamos –acepto el trato. 

   - Síganme por aquí, por favor –el piloto avanza a largos trancos y Víctor empuja el carro del equipaje detrás.

   - ¿Será seguro? –me pregunta con reticencia.

   Me encojo de hombros.

   - Veamos el avión, si es una lata con ruedas no nos subimos. Pero si está aquí en el aeropuerto debe tener todos los permisos y controles de mantenimiento.

   El piloto nos guía fuera del edificio a la zona de despegue, subimos a un carro de transporte y avanzamos bordeando las pistas hasta uno de los hangares. El avión es un impecable jet de lujo mucho más grande de lo que imaginé así que lo tomamos sin más reparos. 

   Víctor y el piloto se encargan del equipaje mientras yo subo y examino la cabina: Al parecer no hay sobrecargo[23], el interior es muy amplio y a todo lujo con cómodos asientos mirándose de frente, grandes sofás apegados a las paredes bajo las circulares ventanillas. Debe tener capacidad para unas veinte personas por lo menos. Avanzo hacia atrás y hay dos escalas, la que sube lleva a un bar así que tomo la que baja y encuentro una lujosa habitación con amplia cama king size y baño con jacuzzi… ¡El día va mejorando! Arrojo mi bolso volando a la cama.

   Víctor llega y al ver la cama comenta:

   - Qué bien, podrás dormir cómodamente unas horas.

   - ¿Dormir? ¿Quién está pensando en dormir? –mi sonrisa insinuante le enciende la mirada.

   - Ya vamos a despegar –nos avisa desde la escala el inoportuno piloto-. Por favor tomen asiento allá adelante y abróchense los cinturones. Cuando alcancemos la altura crucero podrán recorrer libremente el avión.

   Al fin despegamos del aeropuerto de Asturias. Víctor ya no muestra la menor molestia… ¡Ambos dejamos atrás nuestras fobias en este viaje!

   Al rato después la luz que pide abrocharse los cinturones se apaga sobre la puerta que separa nuestro espacio, de la cabina del piloto. Me libero del cinturón pero sigo sentada sin llevarme a Víctor corriendo a la cama como habría hecho antes. Es que de pronto pienso que si vuelvo a hacer el amor con él, se me hará imposible dejarlo ir cuando lleguemos a casa.

   - ¿Quieres ir a caminar, Aurelia? –me ofrece Víctor-. Creo que vi un bar por allá atrás.

   - Buena idea, necesito un trago.

   Vamos sentados frente a frente. Víctor se levanta caballeresco y me ofrece su mano. Sonrío… echaré de menos sus atenciones de príncipe bello que casi, casi me hacen sentir como una dulce princesa… 

   ¡Cuando en realidad eres un monstruo perverso que ama causar dolor a los hombres! Ruge el monstruo estremeciéndome por dentro con su maldita forma de regresarme a mi realidad. Creí que lo había destruido allá en la gruta, pero al parecer esa violenta voz interior cargada de odio y resentimiento me perseguirá hasta el día de mi muerte…

   Sumida en estos grises pensamientos ni siquiera me doy cuenta cuando subimos la corta escala hasta que llegamos al lujoso bar. Me dejo caer abatida en el asiento alto junto a la barra, mientras Víctor pasa detrás para buscar los tragos. 

   - Me extraña que un jet privado tan lujoso como este no lleve azafata ni barman –comento sin mucho interés.

   - Quizás el piloto no tenía planeado trabajar hoy. ¿Qué se sirve mi bellísima diosa? –me pregunta Víctor con esa encantadora sonrisa que ilumina como supernova todo a su alrededor.

   - Ya sabes cuál es mi trago favorito, un vodka doble sin hielo, fiero y demoledor para olvidar la realidad –no logro disfrazar la amargura que brota en mis palabras.

   Su sonrisa se apaga mientras me sirve el vodka. En silencio se sirve un jugo natural de frutas y viene a sentarse a mi lado.

   - No tiene que terminar cuando regresemos a Chile, Aurelia –me dice Víctor con voz profunda y anhelante-, podemos seguir igual que antes. Prometo no interrumpir tu trabajo…

   - ¿Te refieres al “antes” cuando casi te maté varias veces? Parece que te estás olvidando de la parte en la que pierdo el control –alzo mi vodka dedicándole el brindis-. ¡De un trago al seco! –me lo bebo tal cual y siento arder la garganta, ¡mierda!-. ¡Ag…! –sacudo la cabeza-, ¡ponme otro igual!

   - Aurelia…

   - ¡Otro, otro, otro…! –le canturreo golpeando la barra con el vaso de cristal de roca hasta que me sirve otro, aunque no es doble. No importa, me lo bebo igual que el anterior y la cabeza empieza a darme vueltas, ¡genial! Pronto perderé por completo la noción de la realidad…

   - Aurelia…

   - ¿Por qué repites tanto mi nombre, precioso?

   - Porque intento entenderte, ¿por qué bebes así? Hay algo que no me estás diciendo, lo sé. 

   Le abro mucho los ojos.

   - ¿Ahora eres psíquico también, además de todas tus magníficas virtudes? Un chico bueno como tú se merece a alguien igual, no a un ente maligno sin remedio como yo.

   - Tú no eres eso –protesta categóricamente-, yo vi tu corazón desde el primer segundo que te conocí y sé muy bien que eres noble, buena y altruista.

   - ¡¿Noble, buena y altruista…?! –replico en un alto chillido de incredulidad, la impresión es tanta que hasta me despeja la cabeza, desvaneciendo el embotamiento del vodka.

   - Sí, lo eres y también he escuchado a tu corazón  durante toda esa maravillosa noche que pasamos en la gruta.

   - ¿Ah, sí? –me pongo a la defensiva-. ¿Y qué decía mi corazón?

   Víctor me mira y sus ojos son la dulzura hecha mirada, esboza una sonrisa alucinante y al fin me responde:

   - No puedo decirlo, porque tu corazón quiere mantenerlo en secreto.

   ¡Mierda! Ahora resulta que tiene chat directo con mi corazón.

   - Víctor, no sé qué es lo que hay en ti, pero ya fuera de bromas, no quiero seguir haciéndote daño…

   - ¿Daño? –repite con incredulidad-. ¡Daño me harías si me apartaras de tu vida!

   - Quiero que vuelvas a tu vida normal.

   - ¡Mi vida eres tú, Aurelia! Y si eres feliz dominándome, encadenándome y azotándome, ¡qué así sea! Ya te lo he dicho, ¡tu dicha es mi dicha! No le temo al dolor y si el monstruo reaparece puede aplacar su furia conmigo, ¡no me quejaré en lo más mínimo! Lo enfrentaremos juntos, ¡hasta que quizás algún día lo venzamos para siempre! –sus ojos destellan con apasionado brillo traspasándome hasta el alma en ansiosa espera de mi respuesta.

   Mi mirada se sumerge en sus bellos oasis verdes y mi mano se va a su rostro para tocarlo… necesito comprobar que es real, un ser de carne y hueso y no una criatura celestial que se lanzó valiente y decidido al profundo abismo de mi infierno a rescatarme. Su cálida piel me responde que es real y que sigue aquí conmigo a pesar de todo…

   - Lo único bueno que he hecho en mi vida ha sido comprarte como mi esclavo –le digo tan quedamente que parece sólo un susurro de mi alma-, y lo segundo fue dejarte en libertad anoche… -el recuerdo de su forma de amarme me estremece entera y siento ganas de llorar a gritos porque sé que jamás volverá a suceder. Si llegara a pasar estaría perdida, ya no tendría el valor de ser tan altruista para dejarlo partir.

   - No quiero mi libertad –declara Víctor con desesperada vehemencia-, ¡quiero estar contigo por el resto de mi vida!

   - ¡No!

   - ¡¿Por qué no?! –Víctor me mira intentando desesperadamente comprenderme.

   Pero no puedo, no quiero decirle toda la verdad así que le lanzo una verdad a medias:

   - Porque contigo me pasa algo extraño, me gusta más verte feliz que  hacerte sufrir, pero yo necesito hacer sufrir a los hombres para ser feliz, así que por tanto ¡tú ya no me sirves! –concluyo. Mi última frase es cruel, lo sé pero se lo digo para protegerlo de mí y para seguir guardando a rabiar mi secreto.

   Víctor acusa recibo del golpe, su rostro se demuda. Baja la mirada hacia la barra y el silencio se vuelve doloroso entre ambos.

   Al fin Víctor lo rompe y su voz transmite el sufrimiento que embarga a su corazón:

   - Entonces… ¿este es el fin…? ¿Todo terminará entre nosotros al llegar a Chile? –alza la mirada y sus penetrantes ojos me estremecen hasta lo más hondo. Jamás lo he visto tan triste, tan desolado.

   Asiento en silencio, las palabras se niegan a salir, la angustia me cierra la garganta. Víctor también asiente y el silencio vuelve a desgarrarnos… Al fin su voz lo rompe muy profunda y triste a la vez:

   - Si así debe ser, entonces te suplico… ¡permíteme adorarte una última vez, mi bellísima diosa!, con toda mi alma, con todo mi corazón, con todo mi cuerpo, ¡con todo mi ser! Regálame una última vez ¡para atesorarla por el resto de mi vida! –me pide con profunda sensualidad en su voz tan varonil que estremece todos mis sentidos en cada sílaba.

   ¡Maldita sea mi debilidad, no logro refrenarme! Rodeo su cuello con mis brazos y lo beso con desesperación, como si en ello se me fuese la vida.

   Víctor comprende que mi respuesta es un “sí” a gritos y me alza en sus brazos como una pluma. Sin dejar de besarnos me lleva a la habitación, floto por el aire perdida dentro de su boca hasta que oigo cerrarse la puerta tras nosotros, creo que usa un pie para empujarla y luego me deja suavemente en la cama. Retrocede y lo veo desnudándose deprisa… mi bolso está sobre la cama, lo bajo a un lado de un empujón y también me quito la ropa, me quito las máscaras, me quito las aprehensiones, los miedos, el pasado y el futuro, ¡todo fuera! 

   Justo ahora existe únicamente este presente en el que ambos estamos completamente desnudos, devorándonos con la mirada. Víctor aguarda mientras me acomodo retrocediendo con los codos hasta el respaldo de la cama y me tiendo haciéndome una almohada con las manos detrás de la cabeza, cómodamente de espaldas.

   Esa postura hace resaltar mis senos como dos altas cumbres que invitan a explorarlas y Víctor capta al vuelo la invitación, sube a la cama apoyando las rodillas por fuera de mis muslos y las manos junto a mis hombros para mantenerse sobre mi cuerpo, tan cerca que su calor roza mi piel sin llegar a tocarse nuestros cuerpos… Su succión es profunda tan intensa que me estremece y me excita encendiendo en un segundo mi cuerpo como una explosiva llamarada solar.

   Pero no tengo prisa en llegar al final, ¡no quiero que este momento termine! Disfruto plenamente las caricias de su boca sobre mis pezones, su cálido aliento, su húmeda lengua recorriendo mis senos enteros, todo en él me transmite una ternura abismalmente diferente al sexo desenfrenado que yo he practicado desde siempre…

   - ¡Hum…! –gimo retorciéndome de placer por esto y por lo que sé que vendrá, aquella forma tan hermosa y especial de hacer el amor que Víctor me regaló a manos llenas anoche en la gruta.

   Aunque ahora percibo algo más intenso… el alma de Víctor está a flor de piel… lo abrazo con tanta fuerza que parecemos un solo cuerpo, me responde y rodamos por la cama besándonos, tan apretados que puedo sentir los latidos de su corazón contra mi pecho… Nos acariciamos en un vendaval de manos, bocas y lenguas, a mi bellísimo ángel se le va la vida en excitar cada milímetro de mi cuerpo de una manera que nunca antes nadie lo había hecho… 

   La increíble mezcla entre ternura y pasión que me entrega me inunda en fuertes oleadas de un placer sublime más allá de lo que jamás creí poder experimentar, ¡Víctor es un amante formidable! Porque no sólo complace a mi cuerpo sino que también acaricia hasta el último rincón de mi alma… Cierro los ojos con una amplia sonrisa llenando mi rostro… ¡madre mía, ronronearía de placer! 

   Mis dedos juegan en su cabello mientras su lengua explora hacia mi sur… se detiene a besar el pozo de mi ombligo y luego traza una húmeda ruta, lenta, sensual, que me desespera en la expectación hasta que llega a mi pelvis y se sumerge en mi dorado y ensortijado bosque púbico… me arqueo con un gemido que celebra el contacto y sus manos aprovechan de deslizarse por detrás de mis nalgas, que caben perfectas en sus fuertes palmas…  Me las eleva  acariciándomelas con redondeados movimientos al que al instante se unen mis caderas.

   Sus manos sostienen ligeramente alzada mi pelvis, acariciando mi trasero que se siente tan feliz y seguro entre sus manos mientras sus besos van descendiendo poco a poco, haciéndome enloquecer a la espera de que atrapen mi clítoris… ya no es humedad la que hay entre mis piernas, ¡es toda una inundación a la espera de su boca! Al fin sus labios llegan a aquel punto en el que se concentra toda mi atención y suelto un largo gemido cuando besa mi clítoris tal como si besara mi boca, su lengua lo acaricia como lo hace con la mía y entra en mi caliente humedad tal como entra en mi boca, ávida, inquieta, profunda y torbellínica, ¡exquisita lengua!, lenta y sensual hasta cortarme el aliento, mi interior se agita palpitante deseándolo ya allí dentro…

   - ¡Te deseo dentro ahora mismo, Víctor! –le grito entre desesperados jadeos.

   ¿Por qué me haces esto…? Se desdibuja la pregunta en mi mente ya nublada de placer… ¡Me haces tan difícil terminar contigo! Lo que estoy sintiendo por ti me abruma demasiado porque no sé cómo llevarlo, yo sé odiar muy bien, ¡pero no sé amar! Y eso me da miedo… Este sentimiento nuevo por ti se me escapa de control y crece dentro de mí como una irrefrenable bola de nieve que se agiganta más y más a cada segundo.

   De pronto percibo que Víctor se mueve para cumplir mi deseo; sus brazos lo sostienen sobre mí, rodeo su cuello con mis manos y me alzo ligeramente para devorar su garganta cual fiera depredadora, Víctor emite un sensual gruñido de placer y siento el contacto de su duro miembro sobre mi clítoris, me roza suavemente como en un tierno y delicado saludo que me hace saber que está allí y luego me penetra tan suave y lentamente como si mi sexo fuese una copa del más fino cristal… lo siento entrando en mí tan deliciosamente despacio… milímetro a milímetro, se me corta la respiración mientras avanza llenándome, haciéndome sentir tan plena, tan deseada, hasta que su gigante potencia me llena por completo y me encorvo con un gemido ahogado, ¡qué amante formidable! 

   Los pensamientos se me desvanecen en medio de la inmensa inundación de placer que se esparce explosiva y ardiente por todo mi cuerpo al sentirlo en movimiento haciendo alucinantes círculos en mi interior, cada vez más y más deprisa a la vez que se mueve atrás y adelante… el fuego me devora por dentro y mis caderas se mueven como locas adelante y atrás cada vez más rápido… en instantánea respuesta su genial pelvis se mece y su hermoso y perfecto sexo danza una coreografía nueva dentro de mí… ¡Ah… el placer es tan intenso que me pone a temblar entera como una hoja!

   Aprieto los ojos, abro los labios, abro más mis piernas para que llegue más profundo… ¡siento que abro también de par en par también mi alma para recibir a la suya que me inunda con su amor! Doblo las rodillas por fuera de sus caderas que continúan acelerando más y más su apoteósica danza y apoyo las plantas de mis pies en sus duras nalgas mientras su escultural vientre ondea musculoso sobre el mío sin imponerme su peso, del que se hacen cargo por completo sus esculpidos brazos que mantiene en exigida flexión… su potente movimiento sacude la cama entera, yo resoplo acalorada y feliz viendo mis senos saltarines arriba y abajo rozando deliciosamente su pecho con la punta de mis pezones… Acorto mis brazos que atrapan su cuello y atraigo sus labios a los míos… su beso vehemente, apasionado, tierno y voraz a la vez me vuelve loca, me lanza al séptimo cielo, me deshago dentro de su dulce, tan dulce, ¡dulcísima boca! ¡Dios mío!, ¡¿qué hice para merecer a este dios del amor?!

   La excitación me inflama entera… ¡Estoy en llamas! Pero de nuevo me doy cuenta de que no son esas violentas llamas de venganza en contra del género masculino, que toda mi vida he sentido por culpa de un solo desgraciado que me marcó con su abuso. 

   ¡Ya no más! El grito surge desde mi alma que súbitamente siento libre de odio y resentimiento… ya no hay espacio para esa negra basura dentro de mi corazón… ¡porque ahora lo siento rebosante de amor!

   El corazón me salta hacia la garganta, gimo ruidosamente respirando con la boca muy abierta, oigo los jadeos y guturales gruñidos de Víctor cada vez más intensos que me excitan a más no poder… el placer crece por todo mi cuerpo como una burbuja ardiente hasta que estallo en el más delirante clímax de mi vida y justo en ese glorioso instante oigo el desgarrado grito de mi corazón… 

   ¡Ámame, Víctor, ámame! Porque aunque sea quien menos se lo merezca, ¡soy quien más necesita de tu amor! 

   Como si me hubiese oído, Víctor me mira muy fijamente mientras tiembla entero, se estremece y acaba junto conmigo, nuestros intensos jadeos se mezclan, nuestras bocas se buscan hasta encontrarse en ese íntimo instante de pasión y nuestra agitada respiración se une en un profundo beso; yo respiro su aliento, su vida, su alma y él inspira profundo dentro de mi boca absorbiendo mi vida, mi alma, ¡todo mi ser!

   Seguimos besándonos así, tan unidos, tan física y emocionalmente compenetrados como jamás creí posible llegar a experimentar… ¡estoy completamente envuelta en su intenso y apasionado amor! Me siento flotar en un paraíso maravilloso en el que quisiera permanecer eternamente…

   Sin embargo, el vapor desciende, el explosivo hongo atómico de nuestro épico clímax se disipa lentamente y nos detenemos acezantes. Nuestros labios se separan y muy suavemente Víctor se recuesta a mi lado rodeándome en un amoroso abrazo.

   Las nuevas sensaciones me sobrepasan por mucho, casi no puedo respirar, siento un hielo, siento pánico al perder el contacto de sus labios y rompo a llorar desaforadamente escondiendo el rostro entre las manos.

   - ¡Por Alá bendito…! –gime Víctor incorporándose a mi lado-. ¡¿Qué tienes, te hice daño?! –me pregunta desesperado-. ¡Aurelia, por favor dime qué pasa!

   Ya no puedo negarlo, ya no puedo ocultarlo más, ¡es inútil que siga engañándome a mí misma!, tratando de acallar este cúmulo de nuevos sentimientos que sincera y desesperadamente intenté ignorar y negar, ¡pero ahora sé que eso es imposible! Me desbordan tanto el corazón que al fin brotan con fuerza volcánica por mis labios:

   - ¿Qué me pasa? –repito su pregunta llorando a todo dar y me quito las manos del rostro para decirle mirándolo a los ojos-. ¡Me pasa que te amo, Víctor, te amo! –exclamo con todo mi ser aquellas palabras que tanto he odiado durante toda mi vida. 

   Un rotundo silencio invade la habitación… Víctor me mira abismado, paralizado a mi lado como un bello desnudo de mármol de Miguel Ángel… Parpadea mirándome muy fijamente intentando asimilar la idea, hasta que al fin recupera el habla:

   - Aurelia… creo estar soñando… -pronuncia muy bajo como temiendo que su voz lo despierte en cualquier momento, los iris de sus ojos saltan ansiosamente en un veloz movimiento que abarca cada milímetro de mi rostro.

   - No estás soñando, Víctor, soy yo la que ha estado dormida todo este tiempo –le digo secándome las lágrimas-, dormida y perdida en un abismo cercano al infierno, al que tú no temiste descender para ir a buscarme. Al principio no supe reconocer estos sentimientos tan nuevos para mí, pero ahora que ya me he dado cuenta no puedo callarlo más, ¡te amo, Víctor, te amo! 

   - ¡Yo también, Aurelia, con toda mi alma! –exclama vibrando entero, su bello rostro es un canto a la felicidad pero al instante la preocupación sombrea su luminosa sonrisa-. ¿No te molesta si te lo digo?

   Me escudriño buscando la respuesta, sólo tardo un segundo en encontrarla:

   - No… no me angustia en lo más mínimo oírte decirme “también” –le digo sintiéndome inmensamente feliz, riendo entre las lágrimas.

   - Entonces yo “también”, ¡infinitamente también! –exclama utilizando esa palabra como nuestro personal código encriptado para “te amo”-. ¡Gracias por hacerme el hombre más feliz del universo! –se apodera de mis manos y las llena de apasionados y vehementes besos.

   Yo más terrenal, atraigo su rostro para devorar ansiosamente sus labios y nos unimos en un beso eterno, ¡el más largo y apasionado de toda mi vida! No quiero que termine jamás, ¡soy tan feliz dentro de su dulcísima boca! 

   Cuando por fin nuestros labios se separan continuamos abrazados y Víctor me susurra al oído:

   - ¡Oh, Alá, gracias, gracias…! –exhala como si le hubiese vuelto el alma al cuerpo-. Me parece un milagro, Aurelia… si tú me amas y yo también entonces ya nada ni nadie podrá separarnos jamás… ¡Cásate conmigo! –me pide su profunda voz acariciando tan sensualmente mi oído-. ¡Estaremos juntos por el resto de nuestras vidas, te cubriré de oro de la cabeza a los pies, te compraré un palacio digno de ti, formaremos un hogar con Mine, Salomé y Catalina… ¡y luego tendremos la dicha inmensa de recibir a nuestros hijos, que serán cuántos tú desees y…!

   Esas palabras me destrozan el corazón y lo beso desesperadamente para callarlo, ¡y esta vez el beso me sabe tan amargo! Me sabe a inevitable despedida... ¡Mierda, cómo puede doler tanto el corazón! La tristeza me estremece hasta los huesos, Víctor lo nota al instante y al separarnos me mira muy preocupado.

   - Te estás equivocando, Víctor… -le digo alejándome de sus brazos y escapando hacia la orilla de la cama para ponerme de pie y que así la distancia de su cuerpo me ayude en mi titánico esfuerzo-, el que te haya dicho que te amo no cambia nada… De todas maneras lo nuestro termina al regresar a Chile.

   El semblante de Víctor se demuda y se estremece choqueado, peor que si lo hubiese abofeteado. En sus ojos hay un abismal desconcierto al decirme:

   - No entiendo, Aurelia, ¿por qué me dices eso? –está muy confundido y dolido, como si hubiese caído del cielo a la tierra en un segundo.

   Me visto deprisa sin mirarlo, no puedo mirar su escultural desnudez ni su bellísimo rostro abrumado, me siento culpable y si sus penetrantes ojos hacen contacto con los míos sé que ya no tendré el valor de alejarme de él.

   - Vístete, Víctor, me voy a los asientos –recojo mi bolso al paso y salgo huyendo de la habitación.

   - Aurelia, espera… -Víctor rodea la cama hacia la puerta.

   - ¡Vístete! –le digo cerrando tras de mí y me alejo a la carrera por el corredor.

   Estoy desecha por dentro, aturdida emocionalmente, no logro pensar… sólo siento el dolor desgarrado y la fuerte opresión en el pecho… me falta el aire y entro a un baño para mojarme la cara a dos manos. El agua fría me devuelve el aliento, lava mis lágrimas pero no sirve de nada porque siguen fluyendo sin parar, sin embargo, ¡prefiero llorar por el resto de mi vida antes que hacer infeliz a Víctor por el resto de la suya!

   - ¡Aurelia…! –su voz me busca por allá afuera.

   Me seco la cara y salgo escapando de nuevo. Víctor me alcanza al llegar a la zona de los asientos.

   - Aurelia, dime por favor, ¿qué pasa? –su voz es un abismo de desesperación. 

   Me vuelvo y su rostro es la imagen misma del desconcierto y la angustia. Arrojo mi bolso al asiento y me cruzo de brazos apretando mi secreto muy dentro de mí… Jamás se lo he dicho a nadie… Si hubiese sido a causa de alguna falla genética o algún accidente o condición médica… ¡incluso por algún motivo desconocido! Pero conozco muy bien el motivo y eso me amargará la vida hasta el día de mi muerte.

   Ante mi rotundo silencio, Víctor continúa:

   - Lo siento, no quise abrumarte… -me esboza una nerviosa sonrisa-, me dejé llevar por la dicha y planeé todo muy deprisa. Iremos despacio, un día a la vez…

   - No, ya te lo dije; lo nuestro no puede ser, ¡todo se terminó en esa habitación! –le señalo con fuerza hacia la cola del avión.

   Víctor avanza un paso más hacia mí, sus ojos recorren ansiosamente mi rostro en busca de respuestas y sus palabras brotan angustiadas:

   - No comprendo… me dices que me amas, ¿pero luego afirmas que debemos separarnos? ¡Por favor no me tortures así!

   - No me pidas explicaciones que no puedo darte, Víctor, sólo créeme que es lo mejor para ti.

   - ¿Lo mejor para mí? –repite con inmensa incredulidad-. ¡Arrancarme el corazón sería mejor para mí que perderte, Aurelia! –extiende una mano hacia mí pero retrocedo fuera de su alcance.

   - ¡Mierda, Víctor, no insistas más! –mi voz es casi un chillido histérico.

   Él respira hondo, inspira tan profundo como si quisiese absorber todo el aire del planeta en su afán por calmarse e intentar comprenderme.

   - Entiendo –me dice al fin-, si no quieres compromisos no volveré a hablar de matrimonio.

   - No se trata de eso…

   - Entonces, ¿de qué se trata, Aurelia? Si me dejaras saber tus motivos… ¿por qué crees que no podemos seguir juntos? Si quieres podemos continuar igual como hasta ahora, yo daré todo de mí cada día para hacerte la mujer más feliz del universo, no te defraudaré, si lo deseas seré tu esclavo eternamente y al mismo tiempo seré el hombre más afortunado del mundo, el amante más apasionado… -me regala una sonrisa maravillosa como el sol asomando entre nubes tormentosas.

   Niego con la cabeza. 

   - Tarde o temprano querrás una vida normal, formar un hogar, tener hijos… 

   - Quizás con el tiempo y si así tú lo quieres,  me convertiré en el padre más dichoso del mundo, el más dedicado a sus hijos…

   Al oír aquello ya no lo soporto más, las palabras estallan en mi pecho y saltan violentamente afuera sin que logre retenerlas por más tiempo:

   - ¿Y si jamás pudieras tener hijos, Víctor?

   Lo piensa tan sólo un segundo y sin duda lo toma como un capricho más mío, quizás una idea pasajera, por lo que no tarda en afirmar: 

   - Si no quieres tener hijos lo comprendo y lo acepto… Si tú eres feliz así, ¡tu bienestar es todo lo que yo necesito para ser feliz!

   Me vuelvo bruscamente dándole la espalda para esconder las lágrimas de rabia y resentimiento que escapan de mis ojos ante la idea de frustrar la vida de un ser humano tan bueno, ¡por culpa de un maldito bastardo!

   - Eso lo dices ahora, Víctor, al calor del momento, pero con el tiempo cambiarás de opinión; todos los hombres que anhelan formar un hogar como tú, desean tener hijos, perpetuarse en ellos, verlos crecer… 

   Sus manos se posan suavemente en mis hombros, su cálido pecho se apega a mi espalda. 

   - Yo no soy así de inconstante, Aurelia –me habla con un tono profundo que estremece las fibras más íntimas de mi corazón-. Si pudiera sacar mi corazón afuera para mostrarte la sinceridad de mis sentimientos, ¡lo haría sin dudarlo!

   - Te creo, pero también pienso que sigues guardando la esperanza de que luego tal vez yo cambie de opinión, piensas que no quiero hijos por capricho, que sería feliz sin ellos pero… –respiro hondo y decido decírselo de una vez. Me seco las lágrimas y me vuelvo para mirarlo a los ojos al confesarle mi más doloroso secreto, algo que ni mi madre, ni nadie más en el mundo sabe, incluso aquel médico ya ha fallecido-. Víctor, si te quedas a mi lado… ¡te será rotundamente negado tu derecho a ser padre, de por vida!

   Víctor me mira intensamente… su penetrante mirada es tan expresiva que me deja leer todos los matices emocionales que pasan por su mente; primero está abrumado, confundido, le cuesta asimilar mis palabras, luego les toma el grave peso y descubro el segundo exacto en que al fin comprende de qué se trata.

   Yo asiento a su silenciosa pregunta y sigo diciéndole:

   - No es que no quiera tener hijos en este momento, Víctor, es que no puedo tenerlos ni ahora ni en un futuro próximo, ¡nunca!

   Víctor sostiene mi mirada sin parpadear, me oye conteniendo el aliento, toda su atención centrada en cada una de mis palabras. Respiro muy hondo y continúo mi confesión en un dolido susurro:

   - El daño que me causó ese infeliz aquella noche no fue sólo psicológico… mi útero… es algo irreversible… jamás podré tener hijos.

   Víctor aprieta los ojos como si le hubiesen traspasado el corazón con una daga, y cuando los abre unos segundos más tarde, están empapados de una intensa mezcla de rabia y dolor.

   - ¡Oh, Aurelia, perdóname! –exclama y sé de inmediato que el dolor que siente es únicamente por mí, no está pensando en que jamás podrá ser padre sino en lo que yo he sufrido por eso-. Si lo hubiese sabido jamás habría mencionado siquiera el tema. No te imaginas cuánto siento haberte causado ese dolor… No volveré a hablar de eso. Lo único que me importa en esta vida es tu felicidad, ¡hacerte feliz es todo lo que necesito para sentirme el hombre más dichoso y realizado del mundo!

   Siento unas ganas desgarradoras de romper a llorar, ¡su noble altruismo me abruma!

   - No mientas, Víctor, me juraste que ya no me mentirías más, ¡sé lo importante que es para ti!, me lo dijiste antes cuando te pregunté y ahora acabas de afirmar que serías el hombre más dichoso del mundo si fueses padre.

   - Más que ser padre –afirma con esa voz profunda que parece brotarle del alma-, deseo ser tu hombre, entregarte mi vida y cuidar de la tuya y de tu felicidad cada día –agrega con esa entereza de ángel guerrero, que jamás se da por vencido ante ningún obstáculo-. Siento en el alma el daño que te hizo ese hombre, ¡quisiera bajar al mismo infierno a pedirle cuentas con mis propias manos!

   Se aproxima un paso más y no puedo evitarlo, todo su ser me atrae y lo abrazo escondiendo mis sollozos en su pecho.

   Víctor me envuelve en sus brazos, lo siento estremecerse y sé que está dispuesto a cualquier renuncia para que sigamos juntos, ¡pero eso me parece demasiado injusto para él!

   - Nadie más lo sabe –le confieso-, ni mi madre siquiera. Ha sido mi secreto desde los dieciséis años, cuando comencé mi vida sexual y acudí al ginecólogo por primera vez.

   - Te agradezco infinitamente –me susurra cerca del oído-, gracias por haberme confiado esa verdad, pero eso no cambia nada… ¡podemos seguir juntos!

   - Mierda, Víctor, siempre tan testarudo… –gimo despacio apartándome de su pecho y retrocedo para mirarlo-. Tú tienes derecho a formar una familia, tener hijos, yo no quiero negarte todo eso, no quiero frustrar tu vida. Tienes que buscar a alguien más que…

   - ¡No quiero buscar a alguien más! –me interrumpe con desesperación-. Dicen que los hijos son fruto del amor, pero en muchos casos son traídos al mundo sólo como una obligación social, para alcanzar el modelo preestablecido; la casa, el automóvil, los hijos… Pero ese no es mi ideal de familia –declara con intensa vehemencia-, familia para mí son los seres que quieren estar juntos, se apoyan y se hacen felices mutuamente, ¡sin importar si hay lazos sanguíneos, o no! Tú, Mine, Salomé, Catalina y yo, ¡seríamos una gran familia!

   Me estremezco de la cabeza a los pies, ¡oh, Dios, este hombre no puede ser real! ¿Qué macho se priva de sus ansias de sembrar semilla y dejar descendencia, y además incluye a dos gatitas como parte de su posible familia?

   Lo veo contener el aliento en angustiada espera de mi respuesta, todo su ser anhela haberme convencido y lo hizo, ¡realmente lo hizo!, sé que es sincero y siento que lo amo más rotundamente de lo que jamás creí poder llegar a amar a ningún hombre. Respiro hondo y al fin le contesto:

   - Olvídate de mí, Víctor, vuelve a tu vida normal.

   - ¡Mi vida eres tú, Aurelia! –exclama al borde de la desolación.

   Niego con la cabeza, tendré que ser más extrema, tendré que ser cruel… Prefiero que me odie antes que ser la culpable de destruir sus sueños y frustrar su vida.

   - No se trata sólo de los hijos, Víctor –mi tono y mi voz se han vuelto de hielo y él lo percibe, contiene el aliento, sus ojos derraman viva ansiedad-. Mi familia jamás te aceptaría… 

   Vuelve a respirar, el alivio empapa sus palabras e ilumina su maravillosa sonrisa.

   - No creo que eso sea un problema, Aurelia, nos iremos a vivir a donde tú quieras…

   ¡Qué bien me conoces, Víctor! Sabes que ese no es un motivo real que me detenga. Debo ir más lejos:

   - Entiéndelo de una puta vez, quiero ser libre, sin ataduras, tener a cuántos hombres se me ocurra y ser feliz maltratándolos a mi antojo y contigo no puedo porque sé que eso no te gusta, ¡déjame seguir con mi vida normal de antes de conocerte! –mi voz pretende ser dura pero brota casi como un clamor suplicante.

   Víctor niega con la cabeza.

   - Te conozco lo suficiente para saber que me estás mintiendo garrafalmente, Aurelia. Yo sé de eso, ¡porque hice lo mismo para quedarme a tu lado! Y ahora tú lo haces para apartarme para siempre de tu vida… -hay tanto dolor en su voz, en sus palabras, en su bello semblante que jamás vi tan triste.

   Inspiro muy, muy hondamente y me dejo caer agotada en el asiento.

   - Tienes razón, no puedo mentirte –le digo y él se sienta junto a mí en el brazo del sillón mientras sigo hablando-. Ni siquiera te imaginas el milagro que lograste en mi interior, Víctor, me sanaste de mi trauma… Mi odio y mi resentimiento se desvanecieron durante las horas que pasamos juntos anoche en la gruta. La forma en que me  entregaste tu amor, tu infinita ternura, todo tu ser amándome fue la terapia, el remedio y la cirugía profunda que sanó mi alma y mi corazón –le sonrío con tristeza pensando en lo que ya no volverá a pasar-. Ahora me gusta mucho más verte gemir y retorcerte de placer que de dolor.

   Víctor se estremece como si mis palabras le hubiesen tocado el mismísimo punto “G”. Sonríe, pero hay sufrimiento en sus bellos ojos, porque intuye que mis palabras suenan a algo imposible, a algo que ya ha quedado en el pasado.

   - Aurelia, me gustaste tal cual eres desde el primer momento, y si ahora sientes algo más por mí, ¡estaré en el paraíso encadenado en tu mazmorra! Nada me importa más que tu felicidad, te lo juro. Por favor, ¡danos una oportunidad! Sin hablar del futuro, sin hacer planes, vamos sólo un día a la vez…

   Nuestras miradas se atrapan, nuestros corazones se sincronizan en acelerada carrera y de pronto me doy cuenta de que Víctor ha penetrado tan dentro de mí, con su sonrisa, su amor, su ternura, su fuerza y determinada porfía, que ya lo percibo como parte de mí misma… 

   ¿Cómo podré separarme de él al volver a casa? ¡Dios mío el dolor que me embarga es tanto que desearía morir para dejar de sentirlo! 

   Víctor se levanta e inca una rodilla a mi lado, como si fuese a pedirme matrimonio. Toma delicadamente mis manos entre las suyas, fuertes, cálidas, envolventes, y las besa mirándome tan fijo que me traspasa hasta el alma al decirme:

   - Yo sería el hombre más feliz a tu lado. 

   El corazón se me desboca, estoy a punto de ceder… ¡no, no puedo ser tan egoísta, él se merece lo mejor, una vida plena que jamás tendrá a mi lado!

   - El recuerdo del daño que me hizo ese infeliz –le contesto retirando mis manos de las suyas-, me perseguirá como un fantasma por el resto de mi vida a través de ese monstruo descontrolado que vive en mi interior y por las consecuencias de esa nefasta noche… ¡No sabes cuánto desearía poder borrar todo eso para siempre de mi memoria! Pero no puedo y por eso cada día a tu lado me mataría la culpa de no dejar que te realices plenamente como persona siendo padre, ¡no podría soportarlo! No, Víctor, yo jamás podría ser feliz contigo sabiendo que frustré uno de los más grandes anhelos de tu vida.

   Víctor aprieta los ojos y deja caer la cabeza sobre el pecho, mortalmente herido por mis palabras. El silencio cae sepulcral entre nosotros, todas las palabras han sido dichas, ya no queda nada más que argumentar. 

   Víctor se da cuenta de que nada de lo que me diga podrá cambiar mi decisión, porque es imposible borrar ese pasado que marcó mi vida y cuyas consecuencias aún me persiguen y destruyen mi presente y mi futuro, ¡destrozan mi felicidad que sería plena a su lado sin ese pasado!

   Súbitamente, la campanilla del teléfono satelital rompe el silencio.

   Emocionalmente agotada revuelvo mi bolso y lo saco mientras Víctor se pone de pie y se queda junto a mí.

   - Aló… Rott… ¡más despacio que no te entiendo una mierda!

   - ¿Es por Mine? –se alarma Víctor.

   - No, es un amigo tuyo que está en la casa –le respondo deprisa-. Espera, Rott, Víctor está aquí voy a poner al altavoz.

   - Señor Garib –se oye nerviosa la voz de Rott-, el señor Jasir está aquí y dice que tiene algo muy importante que…

   - ¡Deme eso, por favor! –lo interrumpe otra voz que al instante suena con desesperada urgencia por el altavoz-. ¡Ghálib, he estado tratando de ubicarte hace días!

   - ¡Jamil, qué pasa!

   - ¿No te han dado mis mensajes? 

   Lo había olvidado, así que le digo a Víctor en un rápido susurro:

   - Algo sobre un cofre de tu abuela.

   - ¿El cofre de mi abuela? –repite Víctor, con extrañeza.

   - ¡Sí! –continúa la alterada voz por el teléfono-. La PDI encontró hace unos días el camión implicado en el accidente de tus padres, estaban rastreando a un asesino a sueldo y encontraron en su parcela el camión que los chocó, el cofre estaba enterrado junto con varios cuerpos de crímenes anteriores.

   - ¡Alá, entonces no fue un accidente! –exclama impactado Víctor y se deja caer de rodillas frente a mi asiento mientras yo sostengo el teléfono sobre mis piernas, también muy sorprendida por semejante noticia.

   ¡Sus padres fueron asesinados!

   - Pero ¡¿por qué?! –surge dolorosa la pregunta de sus labios-. ¿Por qué querrían asesinarlos?

   - ¡Por el contenido del cofre, Ghálib! –sigue diciéndole a la carrera su amigo-. La policía dice que se trata de títulos de propiedad de una gran extensión de ricas tierras petroleras en Arabia Saudita, de las que ahora tú eres el único heredero. Los papeles hablan del linaje real de tu familia en el pueblo nómade del desierto que habita esas tierras, pero al parecer existe un linaje secundario que intenta destruir al tuyo para quedarse con las tierras. Alguien contrató al tipo del camión para provocar el accidente de tus padres, a quien la policía arrestó recién hace una hora, y con la información que han recabado de él, ¡creen que quien lo contrató a contactado a otro sicario para matarte también a ti! 

   - ¡¿Qué?! –me pongo de pie de un salto eléctrico.

   Víctor también se levanta y toma el teléfono.

   - Voy en camino de regreso al país, Jamil –le dice con decidida prisa a su amigo-, ¡por favor protege a Mine hasta que yo llegue! Ve a buscarla a la clínica explícale a Inés, su enfermera, la situación.

   Yo intervengo deprisa por el altavoz:

   - Jamil, dile Rott que llame a Inés y le diga que yo la autorizo para que se vaya junto a Mine contigo.

   - ¡Así lo haré, señorita! –me contesta el amigo de Víctor y luego agrega a la carrera-. Voy de inmediato a la clínica, tranquilo, hermano, yo protegeré a Mine,  ¡tú cuídate mucho!, no confíes en nadie, cualquiera podría ser ese otro asesino a sueldo.

   - ¡Gracias por avisarme, nos vemos en unas horas! –corta Víctor la llamada.

   - Suelta ese teléfono… -la amenazante voz nos hace volvernos de un brinco.

   ¡Mierda, el piloto nos apunta con un arma y trae puesto un paracaídas de emergencia!

   Víctor se pone delante de mí protectoramente.

   - Ahora entiendo todo –le dice a ese hombre-, el robo del pasaporte, tu ofrecimiento tan oportuno y la falta de personal a bordo… ¿Cuánto te ofrecieron? ¡Puedo triplicar la oferta! Baja el arma…

   Está tratando de negociar. Yo miro mi bolso sobre el asiento a unos pasos de distancia, dentro está mi pistola…

   El asesino niega con la cabeza esbozando una cínica sonrisa:

   - No se trata de dinero, señor Garib –le contesta-. Es un asunto de prestigio profesional, si yo aceptara contraofertas de mis objetivos perdería toda credibilidad con mis clientes –alza el arma y lo apunta.

   Al mismo tiempo Víctor le lanza el teléfono en un rápido movimiento que el tipo de excelentes reflejos alcanza justo a esquivar de un salto, yo aprovecho la distracción y vuelo a mi bolso… como si fuese en cámara lenta sumerjo la mano palpo el duro metal, lo saco fuera y apunto al asesino.

   - ¡Suéltala o lo mato! –me grita él, apuntando a la cabeza de Víctor.

   - ¡No la sueltes, Aurelia, dispara! –exclama Víctor.

   El sicario sonríe seguro.

   - Si ella dispara usted muere, señor Ghálib, a mí no me importa morir pero la señorita sin duda no querrá causar su muerte, yo tengo las de ganar. No acostumbro hacer dos por uno, pero si no suelta esa pistola, preciosa, usted también va a morir. 

   Paso la bala apuntando con firmeza a la cabeza de ese infeliz:

   - Baja el arma, cabrón, o estás muerto –le gruño con los dientes apretados, cada músculo de mi cuerpo está tensado al máximo, todo mi ser reunido en el pequeño espacio del gatillo…

   El sicario está junto a la puerta y desde allá me responde:

   - Si así lo quiere, señorita, había pensado dejarle este paracaídas después de matarlo a él –patea un paracaídas que rueda por el suelo hasta quedar atrapado entre los asientos-, pero si prefiere complicar las cosas... –en un veloz movimiento presiona el botón de salida de emergencia. 

   La puerta se abre con rapidez hacia arriba y al instante un viento huracanado arrasa con todo hacia afuera, incluida yo… caigo violentamente el suelo, me golpeo la cabeza con el borde del pedestal del asiento y casi inconsciente, por instinto suelto la pistola para tratar de aferrarme a algo mientras ruedo por el suelo hacia la puerta abierta que me succiona como un huracán.

   - ¡Aurelia! –Víctor se lanza al vuelo detrás de mí y me sujeta por las piernas con todas sus fuerzas hasta que logra asirme por la cintura, me alza y lucha contra el viento sujetándose no sé de dónde hasta ponerme de regreso en el asiento.

   Todo me da vueltas por el fuerte golpe en la cabeza, mientras Víctor me abrocha deprisa el cinturón.

   El mercenario habla a gritos por encima del caos de cosas volando por todas partes:

   - ¡Quería que pareciera un accidente de avión…!

   Víctor termina de asegurarme el cinturón y se vuelve para enfrentarlo. El asesino continúa:

   - ¡Pero creo que mejor me aseguraré con un tiro en el corazón! –alza el arma y lo apunta.

   Va a dispararle al corazón… una bala va a destruir a ese corazón tan maravilloso, tan noble, tan lleno de amor…

   - ¡¡Nooo…!! –el grito me brota del alma, manoteo el seguro del cinturón y me levanto de un salto del asiento.

   El restallido retumba ensordecedor… veo el rostro sorprendido del asesino y el cañón del arma humeante… siento un golpe muy fuerte en el pecho… se me van las fuerzas…

   - ¡¡Aurelia, nooo!! –oigo el desesperado grito de Víctor que me sostiene en sus brazos y cae de rodillas conmigo, me cuesta abrir los ojos, lo veo estirar la mano y recoger mi pistola del suelo-. ¡Maldito infeliz! –le suelta unos tiros al asesino.

   - ¡Ya están los dos muertos! –grita el sicario, arrojándose por la puerta hacia el vacío para escapar de los disparos.

   Lejano oigo el típico ruido de un avión en picada… es nuestro avión, vamos a caer al mar…

   - ¡Aurelia, Aurelia, mi vida, resiste vas a estar bien…! –gime dolorosamente Víctor presionando mi pecho con su mano que ya está toda teñida con mi sangre.

   - Usa el paracaídas, Víctor –le pido juntando aliento, me cuesta mucho respirar.

   - Sí, el paracaídas, ¡me lo pondré y saltaremos juntos! –hace amago de ir a buscarlo.

   - ¡No! –lo detengo-. No sabes nada de vuelos y paracaídas –esbozo una sonrisa, es tan bello, ¡no me gusta verlo tan angustiado!-. Es un paracaídas… demasiado pequeño… -junto aire-, y a esta altura no nos sostendría a ambos… -jadeo quedamente-, caeríamos como una piedra…

   Víctor me abraza contra su pecho.

   - Entonces no importa –me mece con su cuerpo, me siento como una bebita acunada entre sus fuertes brazos. Su mano no deja de presionar mi herida.

   - Tienes que irte, Víctor, ¡usa el paracaídas! –le ruego con toda el alma.

   - No voy a ninguna parte, me quedo aquí contigo, Aurelia.

   - ¡Vete, todavía puedes salvarte!

   - No.

   - ¡Salva tu vida!

   - ¡No quiero una vida sin ti, hablaba en serio cuando te lo dije antes!

   El avión se sacude violentamente, todo vuela por los aires como un tornado a nuestro alrededor, vamos cayendo a toda velocidad… El ruido es ensordecedor, la muerte está a unos segundos de nosotros…

   - ¡Mierda, Víctor… vete de una… puta vez! Todavía puedes lograrlo, ponte el paracaídas… ¡sal del avión!

   Lo miro hacia arriba, su rostro bañado en lágrimas me sonríe dulcemente.

   - ¿Recuerdas que la porfía es mi mayor virtud? –me dice su varonil voz con tono profundo, tan bellamente enamorado-. El lugar de un esclavo es junto a su ama, ¡quiero quedarme por siempre junto a mi Diosa Dorada! Esa es mi mayor felicidad, mi sueño se ha cumplido.

   - ¡Dios!, ¿qué hice para merecer tu amor? Víctor… ¡te amo! –se me va la vida en esas palabras.

   - ¡Yo también, Aurelia, yo también! –su voz es desgarradora entre su contenido llanto.

   - Dímelo… quiero oírtelo decir… dime esas palabras…

   - ¿Estás segura?, no debes agitarte.

   - Estoy segura, quiero oírte decírmelo… -mis ojos casi se cierran, pero los obligo a permanecer abiertos, quiero contemplar hasta el último segundo a ese bellísimo rostro que transformó mi existencia, que rescató mi alma y sanó mi corazón.

   Víctor se seca deprisa el rostro, se inclina aún más sobre mí, nuestros labios están muy cerca, siento su cálido aliento lleno de vida.

   - Te amo, Aurelia, ¡te amo! –pronuncia al fin esas palabras que antes me hacían tanto daño.

   Siento que la vida se me escapa en rojos raudales por la herida del pecho, pero esbozo una sonrisa plena al oír brotar esas palabras de sus labios y le hablo casi con mi último aliento:

   - Víctor, ¡me siento inmensamente feliz! Gracias por haber llegado a mi vida… gracias por haberme dado tanto amor…

   Me sonríe tan hermosamente a través de sus lágrimas… a lo lejos oigo más y más rápido ese sonido ajeno a nosotros, de algún avión cayendo a alguna parte del vasto océano…

   - Gracias a ti, mi bellísima gacela dorada, por haberme permitido entrar en tu vida.

   Percibo el aroma de la brisa marina que entra a raudales por el huracán de la puerta, me trae recuerdos de aquella maravillosa tarde en esa privada playa de Maitencillo...

   - ¡Bésame, Víctor! 

   Él se inclina sobre mí, sus brazos me rodean, me sostienen contra su pecho, todo su cuerpo me cubre protectoramente, su frente roza la mía…

   - Me debes un viaje a Ibiza… –le digo casi sin aliento. 

   - ¡Iremos juntos, te lo juro, Aurelia!

   Nuestros labios se unen, los suyos son tan cálidos y reconfortantes sobre los míos tan mortalmente fríos. Cierro los ojos.

    

   El impacto es feroz… todo se desvanece.





   



Sueños

    

   Aurelia camina por una playa de blanquísimas arenas y aguas de tranquilo azul profundo… Viene hacia mí envuelta en velos dorados que traslucen sus celestiales formas… ¡Está bien, sobrevivimos al impacto del avión! Corro feliz hacia ella pero antes de llegar algo sucede, algo está mal, su pecho se tiñe de rojo… la mancha se hace gigantesca, ¡se forma un charco de sangre a sus pies!

   ¡Aurelia…! Corro con todas mis fuerzas pero su imagen se aleja cada vez más y más hasta que se desvanece… y sólo oigo su voz muy lejana…

   - ¡Me debes un viaje a Ibiza!

   El impacto… ¡el violento impacto apaga el mundo a mi alrededor!

    

   - ¡Aurelia, Aurelia…! –me despierto gritando y me incorporo bruscamente, todo me da vueltas por un segundo.

   ¿Dónde estoy? Cuando logro fijar la vista tras el mareo veo una blanca habitación con una puerta y una ventana con visillos mecidos por una brisa tibia. Estoy en una cama rodeada de aparatos médicos que hacen ruidos de bip, hay un tubo de oxígeno en mi nariz y veo suero en mi brazo. Me quito el tubo de la nariz justo cuando entra corriendo un doctor, atraído por mis gritos.

   - Tranquilo, tranquilo, tómelo con calma –me empuja suavemente de un hombro para que vuelva a recostarme-. ¿Cómo se siente, señor Garib?

   - ¡¿Dónde está Aurelia, cómo está, está bien?! ¡Tengo que verla! –echo atrás las sábanas de un tirón para levantarme-. ¡Lléveme con ella por favor!

   El doctor vuelve a sujetarme por los hombros, aunque esta vez un fuerte dolor en las piernas lo ayuda a dejarme quieto.

   - Despacio –me dice con paciencia el doctor-, sufrió varias fracturas en los brazos y las piernas, pero ya está mucho mejor, le quitamos el yeso y los tornillos de platino hace unos días. Fue un milagro que sobreviviera al accidente, aunque la contusión craneal y los daños internos lo tuvieron al borde de la muerte por un tiempo…

   - ¿Un tiempo? –esas palabras me hielan la sangre y lo miro muy fijo-. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?

   - Lleva dos meses en coma, pero su recuperación ha sido asombrosa, sin duda sus ganas de vivir lo han salvado.

   ¡Dos meses! Intento asimilar la idea en un vertiginoso segundo y de inmediato vuelvo a preguntarle:

   - ¿Y Aurelia cómo está? Ella tenía un disparo en el pecho, ¡el piloto del avión trató de matarnos a tiros y luego saltó!

   El doctor me mira con los ojos muy abiertos.

   - No lo sabía, pensábamos que fue un accidente… 

   - Una herida de bala no es accidental –refuto deprisa-. Por favor, ¡dígame dónde está Aurelia, tengo que ir a verla, estará preocupada por mí si estuve tanto tiempo en coma!

   El doctor me mira de forma que no puede significar nada bueno; su largo silencio unido a esa expresión de pesar me provocan un escalofrío de pavor.

   - Señor Garib, lo lamento mucho… usted fue el único sobreviviente de la tragedia… -lo oigo pero me parece algo irreal, no puede ser cierto, ¿qué está diciendo? El corazón me retumba tan fuerte que apenas oigo sus siguientes palabras-. El barco pesquero lo rescató solamente a usted, no encontraron a nadie más según tengo entendido. El reporte decía que lo encontraron flotando entre los restos del avión, por fortuna el pesquero estaba cerca, vieron el accidente y se aproximaron de inmediato a socorrerlo. Según la bitácora del avión que encontraron entre los restos, sólo iba un pasajero a bordo, estaba anotado sólo un número de pasaporte, señor Garib, el suyo…

   - Es que a Aurelia le robaron su pasaporte antes de tomar el avión –le digo atropelladamente-. ¡Debieron verla también entre los restos, estábamos juntos al caer el avión! –exclamo con desesperación.

   - Los equipos de rescate de Marruecos rastrearon toda el área en busca del piloto…

   - ¡El piloto era un sicario contratado para matarme, saltó en paracaídas antes del impacto! –le repito con creciente desesperación-. Pero Aurelia, ¡a ella debieron verla, debieron encontrarla!

   El doctor niega con la cabeza con expresión sombría. Luego me dice con profesional calma:

   - Usted ha dicho que la señorita tenía una herida de bala en el pecho, ¿no es así? –asiento en silencio y el médico continúa-. Si usted que estaba sano apenas sobrevivió al impacto… esa señorita… -vuelve a negar con la cabeza en un fatídico y rotundo gesto.

   - ¡Alá, no… no puede ser cierto! –echo atrás las sábanas de un tirón y fuerzo mis piernas a moverse a pesar del dolor y la pesadez-. ¡Tengo que ir a buscarla al lugar del accidente! ¡¿Dónde me encontraron?!

   - Cálmese por favor señor Garib, comprendo su angustia pero no le hará bien alterarse, acaba de salir de un coma profundo. Ya no hay nada que usted pueda hacer han pasado dos meses, la búsqueda ya se dio por terminada hace tiempo, lo lamento muchísimo… siento mucho su pérdida… 

   - ¡No, no, no puede ser cierto, eso es imposible! –grito tan fuerte y tan desesperado, tan dolido y atenazado por una feroz impotencia, la desesperación me ahoga, el corazón me va a reventar-. ¡Aurelia está viva, no puede haber muerto, no nooo! ¡Ella no ha muerto, tengo que ir a buscarla! –forcejeo contra el doctor forzando a mis piernas a moverse.

   - ¡Enfermera, enfermeros! –llama a voces el doctor y entra una mujer que ya venía corriendo alertada por mis gritos, seguida por dos enfermeros que se apuran en sujetarme-. ¡Sédelo, rápido!

   - ¡No, no quiero sedantes, tengo que salir de aquí! 

   Los enfermeros tratan de mantenerme quieto mientras la enfermera me inyecta a pesar de mis violentos forcejeos. Me duele todo el cuerpo, la cabeza me da vertiginosas vueltas, ¡me duele infinitamente el alma! Siento el pinchazo en el brazo y a los pocos segundos una pesadez mortal me cierra los ojos.

   - Aurelia… ¡mi amor!, ¡mi amor, no es posible que hayas muerto! –gimo desesperado mientras todo se oscurece.

   أحبك يا إلهة الذهبية

   El viento hace ondear con fuerza la vela dorada que se despliega sobre nosotros… Volamos sobre la playa surcando serenamente el cielo tan diáfano hasta el horizonte… Miro hacia atrás, Aurelia me sonríe guiando el parapente y la felicidad me recorre entero como un exquisito elíxir… 

   - ¡Yo sabía que estabas bien, Aurelia! –le digo sintiendo un alivio enorme porque la pesadilla ha terminado.

   - ¡Bésame! –me responde.

   Me giro más hacia atrás para alcanzarla, nuestros labios se encuentran pero de pronto ella se separa bruscamente, se mira el pecho… ¡está teñido de sangre! ¡Aurelia…! Mi grito brota desesperado al mismo tiempo que la vela del parapente se rasga en pedazos sobre nosotros y empezamos a caer a toda velocidad… Aurelia me mira, sus labios susurran:

   - Me debes un viaje a Ibiza...

   El violento impacto lo oscurece todo en una amalgama de ahogante dolor… 

   - ¡No… no! 

    

   - Tranquilo, colega, que es sólo una pesadilla. Venga, despertad… –conozco esa voz con acento español.

   Tras los párpados cerrados me parece amistosa pero cargada de pesar. Parpadeo abriendo los ojos, la feroz jaqueca me hace pensar que se excedieron con el sedante que me inyectaron. Un hombre de pie junto a mi cama me esboza una sonrisa. Es el español.

   - Vine en cuanto me avisaron que habíais despertado, colega –me habla fraternalmente. 

   - Antonio… ¿Qué haces aquí…? ¿Dónde estoy? –mi voz suena vacía, mi alma está aún mucho más vacía.

   - Estáis en el Hospital Español de Tetuán en Marruecos. 

   - ¿Marruecos…?

   Ante mi desconcierto, Antonio me explica:

   - El avión cayó en el Estrecho de Gibraltar, en el Mar de Alborán hacia la costa de Marruecos, frente a Ceuta. Con los chicos estábamos en Avilés cuando vimos la noticia del accidente; no sabíamos vuestro verdadero nombre pero reconocimos la foto de vuestro pasaporte que mostraron en la tevé[24].  Los chicos debieron quedarse esperando a sus señoras pero yo me vine de inmediato para acá porque el reporte decía que ibais solo pero yo estaba seguro de que la señora Aurelia iba también en ese avión, así que me ocupé de decirlo a las autoridades para que la buscasen… –baja la mirada con hondo pesar-. Pero la búsqueda fue infructuosa y mantuve la esperanza de que la señora Aurelia no hubiese ido a bordo como decían, pero ahora el doctor me lo ha dicho allá afuera… ¡Cómo pudo dispararle ese mal parido!

   - Por favor –me incorporo en la cama-, ayúdame a salir de aquí, tengo que ir a buscarla.

   - Os ayudo en lo que queráis, colega, pero no os levantéis todavía, escuchadme un momento –me dice con voz que presagia algo malo, algo que estoy seguro de que no quiero oír, él prosigue-. Cuando llegué aquí os encontré en este hospital y me hice cargo de los gastos con las joyas que nos dio vuestra señora, porque los chicos también me entregaron las suyas para ayudar en todo lo que se pudiera –Antonio me pone una mano fraternalmente sobre el hombro y me mira muy fijo al agregar-. Desde el mismo día del accidente yo la he buscado por cielo, mar y tierra… arrendé lanchas, yates y hasta un helicóptero en el helipuerto de Ceuta. Con guías de la zona hemos rastreado por aire y por mar cada milla náutica, hemos hablado con la tripulación de cada barco pesquero, con la gente de cada caleta y cada población costera a todo lo largo de la playa  dentro del radio del accidente. He hablado con muchas personas preguntando por una bella joven de cabello dorado… pero nadie me ha dicho algo ella, nadie la ha visto… ni siquiera ha aparecido su…

   - ¡No, no lo digas! No lo digas, por favor… –me invade la desesperación ante la sola idea de haber perdido a Aurelia para siempre, el corazón me protesta tan fuerte en el pecho que creo me va a romper la piel para saltar fuera-. Si no ha aparecido es porque está viva, ¡Aurelia está viva, Antonio! Necesito creerlo o la vida ya no tendrá ningún sentido para mí.

   - Yo también lo he creído así al principio –me dice Antonio con resignada tristeza-, pero después de estos dos meses de búsqueda intensiva… –baja la mirada y niega despacio con la cabeza.

   Yo en cambio estoy a un abismo de darme por vencido.

   - Tengo que salir de aquí ahora mismo –le digo con urgencia.

   Antonio se ve afligido al responderme:

   - Eso está difícil, colega. El médico me ha dicho que tenéis para largo con el rollo de la terapia para recuperar el tono muscular de vuestras piernas y brazos que bien fracturados los teníais cuando llegué a veros, estabais como una momia todo enyesado.

   - Pero ya estoy bien no necesito terapia, por favor ayúdame, Antonio, tráeme algo de ropa. Me voy y prefiero no hablar con el doctor porque podría sedarme de nuevo.

   - Tú mandas, colega. Voy a por algo de ropa al hostal donde me estoy quedando a unas cuadras de aquí, regreso en diez minutos.

   Antonio sale de la habitación y sus palabras dan vueltas huracanadas dentro de mi cabeza, ¡él buscó a Aurelia como debí hacerlo yo, de no haber quedado en coma tanto tiempo! Cierro los ojos sintiendo tanto dolor como jamás creí posible experimentar… ¡Las evidencias son demoledoras! Todos afirman que Aurelia no pudo haber sobrevivido pero la sola idea me inunda de desesperación, mi vida no es nada sin ella ni siquiera puedo respirar si no está aquí, ¡siento el pánico agigantándose dentro de mí! 

   Recuerdo tu rostro, tus labios, tus ojos… tu voz diciéndome te amo… ¡Alá, soñé tantas veces con ese momento! Y cuando por fin se hace realidad, ¡te pierdo! 

   - ¡Aurelia, Aurelia…! –su nombre brota de mis labios con desgarrada desesperación como un bramido que me destroza por dentro porque mi llamado no tiene respuesta-. ¡¿Dónde estás, mi amor, dónde estás?! ¡Regresa a mí, no puedo seguir viviendo sin ti!

   El sufrimiento y la angustia me asfixian… Si en verdad no sobreviviste al accidente, ¡debieron dejarme morir a tu lado!

   Todo mi cuerpo gime tan dolido, mi corazón se cae a pedazos, ¡ya no quiero esta vida sin ti! 

   Cierro los ojos deseando la muerte para ir a su encuentro, sin embargo de pronto brilla una luz en mi desesperada oscuridad… ¡Mine! Su imagen destella en mi alma anclándome a esta vida.

   De un manotazo agarro el teléfono inalámbrico que está sobre el velador y marco el número de Jamil. Oigo  el tono de llamando varias veces… cada timbrado sin respuesta aumenta mi angustia al recordar que existe alguien que quiere acabar con nuestra familia, para quedarse con aquellas tierras petroleras que ni siquiera conozco. ¡Alá, que  Mine esté bien por favor, que esté bien! 

   - Aló… -contestan al fin.

   - ¡Jamil, soy yo! ¿Cómo está Mine? –le suelto de golpe.

   - ¡Alá sea bendito, amigo despertaste al fin! –exclama sorprendido y feliz-. Mine está bien, está aquí en mi casa con Inés, pero tú ¿cómo estás?

   Respiro con hondo alivio al oír esas palabras. 

   - Estoy bien –mi tono de voz denota todo lo contrario pero antes de que Jamil insista en saber más de mí, le pregunto-. ¿Puedo hablar con Mine? –necesito oír su voz.

   - Está durmiendo a esta hora, hermano… -olvidé la diferencia de horario-, le sobrevino una nueva crisis al saber que estabas hospitalizado. Tuvimos que decírselo para que estuviera preparada, porque los doctores dijeron que lo más probable era que no sobrevivieras. - ¡Tuvo otra crisis! ¿Tuvieron que llevarla a la asistencia pública? 

   - No, la llevamos a la clínica. Inés se quedó con nosotros sin cobrarnos su sueldo luego de saber del accidente y su ayuda fue crucial, tenía una autorización de Aurelia para utilizar su tarjeta de crédito ilimitadamente.

   Aprieto los ojos mortalmente dolido; la generosidad de Aurelia continúa salvando a mi hermanita aún después de… ¡no, no puedo ni siquiera pensar que se ha ido para siempre!

   - Después de esa crisis ha estado bien –sigue diciéndome la voz de Jamil a través del teléfono-. ¡Se pondrá muy feliz cuando sepa que al fin despertaste!

   - Por favor, dale con cuidado la noticia porque el estrés positivo también le provoca crisis.

   - Así lo haré, ¿cuándo vuelves, amigo?

   - Cuando encuentre a Aurelia.

   Un largo silencio enmudece la línea telefónica. Luego Jamil se oye muy preocupado:

   - Hermano… ¿no te lo han dicho…? –me pregunta con precaución-. Fuiste el único sobreviviente...

   - No la encontraron entre los restos del avión, Jamil, y me aferro a la esperanza de que algún otro barco la haya rescatado. Por eso tengo que ir al lugar donde caímos al mar, ¡no me voy a dar por vencido! Sé que Aurelia está viva, ¡no pudo haber muerto!  

   - Su familia ya se dio por vencida –me dice con pesar Jamil, y la incredulidad me choquea, me deja mudo mientras él continúa-. Hace un mes comenzaron los trámites para declararla legalmente fallecida. He estado en contacto con Rott y él me dijo ayer que consiguieron acelerar el trámite; ya tomaron posesión de sus bienes y dentro de unos días le harán un funeral simbólico en el cementerio de Reñaca.

   - ¡Alá, esto es una pesadilla! ¿Acaso ellos vinieron a buscarla?

   - No. Dijeron por televisión que confiaban en la búsqueda de las autoridades locales, que duró apenas dos semanas. 

   Respiro hondo con el corazón traspasado de dolor… no imagino una lápida con el nombre de Aurelia, ¡sin otra con el mío a su lado!

   Ante mi silencio, Jamil sigue diciéndome:

   - Vuelve a casa, hermano, Mine te necesita. Está muy preocupada por ti y muy triste por Aurelia, quiere ir al funeral… pero temo que ver a esas personas o la tristeza le detone otra crisis…

   - Entiendo, Jamil. Volveré en cuanto pueda, te agradezco muchísimo por todo lo que estás haciendo por Mine. Dale un abrazo de mi parte por favor.

   En cuanto corto el teléfono, Antonio entra deprisa y me entrega el bulto de ropa que trae oculto bajo el suéter. 

    

   أحبك يا إلهة الذهبية

    

   El ruido del helicóptero lo llena todo, al igual que la ventolera que levantan las hélices al aterrizar en el helipuerto de Ceuta.

   Es el anochecer del séptimo día… ha sido la más terrible semana de mi vida. Como en una interminable pesadilla he recorrido día tras día la zona del accidente junto a Antonio, sin obtener nada más que un frustrante fracaso como resultado.

   Cada día desde el amanecer durante cada hora, cada minuto y cada segundo me entregué en cuerpo y alma a buscarla, siempre con la esperanza de que la siguiente persona me diera una pista, algún indicio de ella, de que en el siguiente barco alguien me contestara que sí la habían visto y que la llevaron a algún hospital… 

   Pero unas tras otras las respuestas se me clavaban como saetas, ¡siempre negativas!, desgarrando más y más mis esperanzas de encontrarla, despedazándome de angustia el alma, destrozando el anhelo de mi corazón de volver a estrecharla entre mis brazos.

   Estaba tan seguro de que la encontraría cuando salí del hospital sin el alta médica... ¡Pero la cruda realidad se ha ensañado a bofetadas una y otra vez conmigo! Nadie ha visto a Aurelia… ningún barco pesquero, ningún bote ni yate la rescató aquel día… Nadie vio rastros de ella en la playa…

   Bajo del helicóptero alejándome del viento y la polvareda, y camino como un sonámbulo vacío por dentro hacia un acantilado de la península que se interna en el mar de Alborán… 

   De pie a la orilla del precipicio ya sin rastros de mi antigua fobia, extiendo la mirada por esas azules aguas que ocultan los restos del avión… en alguna parte de su inmensa extensión se esconde el misterio de lo ocurrido aquel fatídico día… 

   - Aurelia… ¡sol de mi vida, dónde estás! –clamo al viento que sopla con fuerza balanceándome hacia el vacío, y la desolación me invade hasta el último rincón como un dolor físico que me retuerce todos los huesos. Deseo saltar por el acantilado para ir a reposar al fondo del mar, ¡junto a ti, mi amor!

   Una mano se apoya firme en mi hombro.

   - Cuidado, colega, el viento podría lanzaros abajo –me dice Antonio.

   - Qué más da… debí morir también aquel día en el accidente… -mi voz no es la de un hombre vivo, sin Aurelia soy apenas una sombra que vaga perdida sobre esta tierra, mi existencia es ahora un eco lejano de la vida feliz que algún día soñé tener junto a ella.

   Antonio intenta inútilmente animarme:

   - No digáis eso, que vuestra señora hubiese querido que siguierais con vuestra vida... 

   - ¿Vida… cuál vida? La mía murió junto con mis esperanzas de encontrarla.

   Antonio contempla el paisaje en silencio. Luego habla quedamente, como en una confesión muy íntima:

   - Aquella noche oímos vuestra discusión en el baño… Después de que salisteis de la habitación no pudo disfrutar la experiencia sin ti… Erais muy importante para ella…

   Oigo sus palabras lejanas, muy lejanas, a un abismo de servirme de consuelo. ¡Mil dagas me traspasan el corazón!

   ¡Devuélvemela, devuélvemela!  Increpo en desgarrado silencio a la azul profundidad del mar.

   - Todo fue mi culpa –pronuncio apretando los puños con rabia contenida-, si esa noche me hubiese quedado en la habitación no habríamos tenido que irnos… destruí sus planes, su felicidad, ¡y traje a un asesino a su vida! 

   - No fue vuestra culpa, ¿cómo ibais a saber lo que sucedería? No os vayáis por ese camino, colega, que la culpa mata…

   - ¡Ojalá así sea y que lo haga pronto!

   - ¡Qué decís, joder, que todavía tenéis a vuestra hermana pequeña que os necesita mucho!

   - Mine es la única razón por la que aún sigo con vida –respiro muy hondo, ¡cómo duele estar vivo!-. El funeral simbólico será pasado mañana y Mine quiere asistir.

   Miro por última vez aquel mar, aquellas bahías, aquellos caminos, todos aquellos lugares que recorrí milímetro a milímetro, sin lograr encontrar la dorada luz de los ojos de Aurelia… Todo este paisaje no es más que un árido desierto sin ella, tan yermo y vacío como siento ahora mi corazón al tomar esta decisión:

   - Debo volver a casa, Antonio –mi voz suena a sentencia mortal, a forzada rendición ante la aplastante y déspota realidad.

    

   أحبك يا إلهة الذهبية

    

   El día está tan gris, lluvioso y desolado como mi corazón.

   Mine está abrazada a mi cintura mientras sostengo el paraguas sobre ambos, fuera del toldo protector que el Parque Cementerio ha dispuesto para los familiares y amigos cercanos. No quise arriesgar a Mine a un mal rato acercándonos a esa gente, luego de ver las miradas de animadversión que me lanzaron en cuanto llegamos.

   En cambio Rott y las demás personas del servicio nos recibieron amablemente, y nos quedamos atrás con ellos relegados bajo la lluvia.

   En la zona vip veo a su madre y a su hermano… La señora viste de negro a la última moda con un elegante sombrero de ala ancha y el joven lleva un finísimo traje negro… Aurelia odia el color negro… se me escapa ese pensamiento mientras me duele darme cuenta de que no parecen muy tristes. Se ven fastidiados, deseosos de que todo termine por las continuas miradas a sus relojes. Incluso están más pendientes de mirarme con menosprecio y hasta de cuchichear con sus amigos apuntándome con sus miradas. 

   Al darse cuenta de eso, Rott me explica en rápidos susurros el motivo: El hermano de Aurelia, Benjamín, abrió a la fuerza la puerta de la mazmorra y desde entonces él y su madre han dicho de todo respecto a Aurelia. Se sienten muy decepcionados y avergonzados de ella por sus gustos particulares, ya desde antes la llamaban la oveja negra de la familia por escribir novelas eróticas, pero ante este descubrimiento sus críticas llegaron al máximo extremo. 

   - Todos hemos lamentado mucho –me dice en un susurro Rott-, oír a la señora Javiera y al joven Benjamín decir que “se alegran” de que ella al fin ya no estuviese para seguir avergonzándolos, de que ya no fuese más una mancha para el honor de la familia, con eso de sus novelas y más todavía por aquello del salón privado. 

   ¡Alá, no puedo creer lo que oigo! Tanta falta de amor por parte de su familia, no sólo no están tristes como creí, ¡sino que se alegran de su partida! 

   - Como pueden alegrarse… -protesto muy dolido sintiendo que me es imposible comprender semejante falta de sentimientos por parte de su madre y su hermano.

   Abismado sigo oyendo a lo lejos a Rott… me habla sobre lo que dicen de mí… caza fortunas es lo más suave que me han llamado… No me importa en lo más mínimo.

   La ceremonia fúnebre continúa bajo el toldo: Benjamín, el ángel caído como lo llamó Aurelia, lee fríamente un breve panegírico que me duele oír pues no refleja en nada a la verdadera Aurelia; no habla de su generosidad, de su altruismo, de su increíble amor por los animales y la naturaleza, ni mucho menos de su éxito como escritora.

   La tristeza me está destrozando por dentro…puedo oír los pedazos de mi corazón cayendo en ruinas…y voy quedando vacío, tan vacío y frío en mi interior… Acomodo el paraguas sobre Mine y miro al cielo para que la lluvia se funda con mis silenciosas lágrimas. Aprieto los ojos y mi dolorosa oscuridad se llena de tus bellísimas imágenes… tus ojos, tu dorado cuerpo desnudo, tu cabello de sol…todo tu ser amándome tan llena de vida… ¡Un hondo gemido se escapa de mi alma hecha pedazos! Mi protesta inútil se eleva desgarrada hasta los cielos, ¡ella no debía morir, esa bala era para mí!

   Al finalizar la ceremonia los asistentes se dispersan a la carrera por el cementerio escapando de la lluvia hacia sus vehículos. Ahora los relegados podemos avanzar hasta la tumba, Rott, Codo, Podo, Vivi, Lulú, Toro y los demás dejan sus flores, dicen alguna silenciosa oración y se van retirando.

   Inés y Jamil son los últimos, Mine me ha dicho antes que son novios y creo que es cierto porque van de la mano… dejan sus flores y nos esperan más atrás. Los empleados del cementerio quitan con experta prisa el toldo y se marchan. 

   Sólo quedamos Mine y yo bajo la lluvia, frente a la fría lápida rodeada de flores de esas que no le gustaban a Aurelia… cortadas, sin vida… Le entrego el paraguas a Mine y me derrumbo de rodillas frente a esa lápida que todavía no puedo creer estar viendo. Leo su nombre una y otra vez… leo la fatídica fecha de ese vuelo en avión… ¡Esta lápida debería tener mi nombre grabado, no el de Aurelia! 

   - Aurelia, mi amor… mi vida… ¡¿por qué te interpusiste en el camino de esa bala?! –gimo en un susurro contenido para que Mine no me alcance a oír, mientras la fuerte lluvia oculta mis lágrimas-. Estoy vacío sin ti, me cuesta demasiado respirar este aire porque tú ya no lo respiras, ¡hacia donde mire todo me grita en silencio tu nombre! Te veo en el cielo surcándolo con tu parapente, te recuerdo en cada canción que escucho, te contemplo en cada flor viva en la tierra, te veo en cada calle que recorrimos juntos, te oigo en las olas del mar, te siento en el roce de la arena… ¡hasta vibras dentro de mí en cada sismo que sacude esta tierra! El recuerdo de tu piel desgarra mi piel que ya es inútil sin ti, ya no soy más que una sombra arrastrándose entre las sombras… 

   Mi vida partió junto contigo, sólo existo entre tus recuerdos pero me duelen tanto que deberé alejarme de esta ciudad, de este país… por favor entiéndeme, ¡por favor perdóname por seguir con vida! Es por Mine, sólo por ella seguiré existiendo en este mundo que ya no significa nada para mí sin ti… el sol ha dejado de brillar, los colores no existen, la música ha muerto en mi rebab, la danza ya no volverá jamás a mi cuerpo…

   - Aurelia, mi amor… ¡mi vida! –las palabras brotan desgarradas y chocan contra esa fría lápida bajo la cual no descansa tu cuerpo. 

   Respiro hondo, muy hondo, pero la amargura y el dolor siguen clavados aquí dentro, la herida es profunda, mortal, no hay ungüento que sane esta llaga que seguirá abierta y sangrante en mi corazón hasta el feliz día en que Alá me lleve a tu lado. 

   - Mañana me iré al otro lado del océano. Voy a tomar posesión de esas tierras por las que he tenido que pagar tan altísimo precio,  ¡tu vida y la de mis padres! Pero te juro que  voy a utilizar todos los recursos que ese dinero ponga a mi alcance para encontrar al responsable de sus muertes y voy detenerlo antes de que intente dañar también a Mine. 

   No conocía el odio hasta ahora… ¡no sabía cuánto ayuda la sed de venganza para seguir con vida! 

   Mi hermana se acerca como una luz que repliega esos oscuros pensamientos. Me entrega el pequeño rosal con una hermosa rosa roja que hemos traído plantado en un macetero, viva, tal como le gustan a Aurelia las flores… le gustaban… ¡Alá, me duele tanto hablar de ella en pasado! Porque todavía la siento viva, ¡tan viva dentro de mi corazón!

   Le recibo el macetero a Mine y al tener las manos libres ella deposita un tierno beso en sus dedos y lo deja sobre la lápida:

   - Te quiero mucho, Aurelia –pronuncia muy triste, está llorando-. Gracias por ser tan buena conmigo y por cuidarme tanto.

   - Tranquila, mi palomita, no llores por favor, no te hará bien –la abrazo y yo lloro por ambos, mi alma se parte en dos entre el deseo de cuidar a Mine y el de volar a reunirme con Aurelia.

   Seco las lágrimas de mi hermana, las mías las oculta la lluvia que cae a raudales. Protegida bajo el paraguas Mine ya está más tranquila y le pido:

   - Espérame con Inés un momento, por favor.

   - Te quiero, Ghálib –me besa en la frente y se aleja.

   Aún de rodillas deposito la flor viva sobre esa impersonal lápida sin ningún epitafio, nada de “amada hija y hermana”, ¡ninguna palabra de amor familiar!

   - Yo te amo, Aurelia, y jamás amaré a nadie más, mi ser te pertenece eternamente. ¡Fuiste y serás siempre el único amor de mi vida! –le digo con el corazón destrozado.

   No puedo seguir hablando en voz alta, se me anuda el dolor en la garganta mientras oigo el gemido desgarrado que brota desde los restos de mi corazón como un interminable bramido cargado de rabia e impotencia, de rebeldía contra la vida, contra el destino, ¡contra todo lo que se confabuló para separarnos tan brutalmente y para siempre!

   El llanto atrapado en el pecho me ahoga, me ahoga la lluvia que cae sobre mi rostro alzado al cielo en busca de una respuesta que no llega a través de las grises nubes… ¡¿Por qué, por qué…?! 

   - ¡¿Por qué tenías que morir, Aurelia?! ¿Por qué no me dejaron morir a tu lado? Ahora dormiríamos abrazados en un lecho de algas marinas, tan tranquilos mecidos por las aguas, tan en paz juntos…

   En silencio imploro el único consuelo que me queda: ¡Qué Alá nos reúna algún día eternamente! 

   Acerco mi mano al tallo del rosal en la maceta y la cierro sobre las espinas que se clavan en mis dedos… El punzante dolor físico no es nada, es ínfimo comparado con el dolor que me traspasa el alma… abro la mano y con mi sangre que brota escribo un epitafio sobre la lápida: 

   “Seni seviyorum”

   “AA”

    

   - Aunque la lluvia borre estas palabras, quedarán indelebles en mi alma –afirmo sin contener las lágrimas que ya ni todo un diluvio lograrían disimular.

   Mientras viva, ¡mi corazón será por siempre Esclavo de Aurelia! 





   



Un viaje a Ibiza

    

   - Nunca antes te había visto bebiendo, Ghálib –comenta Jamil con tono preocupado sentado junto a mí en el bar de mi lujoso departamento de Viña del Mar, cuyas persianas de los ventanales están cerradas ocultando la magnífica vista al Océano Pacífico; la vastedad azul me trae muy dolorosos recuerdos.

   - Un vodka doble y sin hielo –pronuncio observando fijamente mi vaso-, el trago favorito de Aurelia… “fiero y demoledor para olvidar la realidad”, decía y lo tomaba de un golpe –hago lo mismo con mi cuarto vodka doble de esta noche, pero aún no consigo olvidar nada.

   - Deberías irte a dormir, hermano, ya es de madrugada –me reconviene cariñosamente Jamil, intentando quitarme la botella de vodka, sin embargo logro servirme otro-, recuerda que mañana debes tomar un avión.

   - Debo viajar en él, no pilotearlo –refuto y sigo bebiendo muy amargado, la sonrisa ha huido para siempre de mi rostro y no me interesa en lo más mínimo recuperarla.

   - ¿Cuándo regresarás?

   - En cuanto haya tomado posesión de esas riquísimas tierras petroleras, compradas con las vidas de mis padres… -hago una pausa, me duele hasta el fondo del alma agregar-, y la de Aurelia… -me bebo otro inútil vodka que no parece tener efecto alguno sobre mi dolor, mi mente apenas se embota, mi sufrimiento sigue intacto carcomiéndome por dentro-. Apenas termine los trámites regresaré a buscar a Mine y volveré allá para encontrar al maldito infeliz que contrató a los sicarios que robaron sus vidas, ¡y le arrancaré la suya con mis propias manos!

   Jamil niega con la cabeza.

   - Jamás imaginé oírte hablar así, amigo, ni verte como ahora, tan acabado y amargado… -extiende la mano y sujeta mi brazo sin dejarme beber el nuevo vodka-. No te destruyas de esta manera, ¡recuerda que Mine te necesita!

   Bajo el brazo de regreso a la barra y retira su mano.

   - Mine estará bien. Inés se irá con nosotros y la quiere y la cuida como si fuese su propia madre –lo miro recordando su relación con Inés, su amor es de esos normales que no son criticados por la sociedad, ni destrozados por un cruel pasado o un despiadado destino-. Si quieres venir con nosotros me serviría de mucho tener a alguien de confianza a mi lado.

   - ¡Gracias, amigo! Será un placer ayudarte y creo que ya te diste cuenta de mis sentimientos por Inés.

   Asiento en silencio y agrego:

   - Mine también la quiere muchísimo, al igual que a Salomé y Catalina, se ha encariñado mucho con ellas y está pendiente de darle el tratamiento a Salomé.

   - ¿Tratamiento?

   - Flores de Bach, las pone en su alimento. Se las dio el veterinario porque la gatita se está echando a morir… -lo mismo que quisiera hacer yo, pero no antes de destruir a ese infeliz que aún es una amenaza para la vida de Mine-. Salomé casi no come y ya ni siquiera gruñe… -miro a las dos gatas que duermen sobre el sofá. Salomé está mucho más delgada y su pelaje está opaco.

   Jamil sigue mi mirada y tras unos segundos comenta:

   - Todavía no entiendo por qué te trajiste a sus gatas.

   - Rott me llamó para decirme que Benjamín le ordenó llevar a sacrificar a Salomé y entregar a Catalina a algún refugio. Por supuesto yo no iba a permitir que hicieran eso con sus gatas, y le dije a Rott que me las trajera. También se irán con nosotros a Riad –termino de decirle y me bebo de golpe el vodka.

   Jamil respira hondo, luego su voz es apenas un susurro en la madrugada:

   - Debes tratar de olvidar… ya van tres meses desde el accidente…

   - ¡No fue un accidente! Y van setenta y ocho días, dos horas y veintisiete minutos.

   - ¡Ghálib, tienes que superarlo y seguir adelante con tu vida!

   - ¡Es que ya no tengo vida, Jamil, mi vida murió junto con Aurelia aquel día! –grito desesperado y mi amigo percibe la intensidad de mi sufrimiento, así que ya no dice nada más, se queda con la vista perdida en las botellas de licor del otro lado de la barra, yo me sirvo otro vodka y continúo hablando sin beberlo, es casi una confesión íntima como si hablase conmigo mismo-. Desde que desperté del coma, cada noche, cada instante en que duermo sólo sueño con ella… y en cada sueño soy el hombre más feliz del mundo porque la encuentro y está bien y me sonríe… pero luego brota la sangre de su pecho… justo allí en donde recibió el disparo que iba destinado a mí… -mi voz vibra a punto de quebrarse, respiro hondo y sigo porque debo decírselo a alguien o me volveré loco de la desesperación-, y entonces todo se destroza en mil pedazos, ¡y vuelvo a perderla sin poder hacer nada por salvarla aunque lo intento de todas las formas posibles una y otra vez cada noche! –aprieto tan fuerte el vaso que el cristal estalla hecho pedazos dentro de mi puño.

   - ¡Hey, tranquilo hermano! –se apura Jamil en tomar una servilleta de lino para retirar los restos de vidrio de mi mano y revisarla-. Por suerte no te cortaste.

   - Suerte… eso mismo dijo el doctor del hospital de Marruecos… “Tuvo suerte de sobrevivir a la caída del avión” –respiro muy hondo con el alma más destrozada que el cristal del vaso-. Desearía no tener tanta suerte.

   - Quizás deberías buscar ayuda profesional para eso de los sueños. Debes descansar al dormir, tal vez con alguna pastilla…

   Niego con la cabeza, despacio, pesadamente.

   - Prefiero seguir viéndola, aunque sólo sea en mis sueños, aunque muera mil veces cada noche junto a ella, como debió haber sido… -hago una pausa sumido en aquellas oníricas imágenes y agrego-. En todos los sueños ella siempre me dice lo mismo antes de desaparecer: “Me debes un viaje a Ibiza”.

   Jamil frunce el ceño.

   - ¿Por qué te dice eso?

   - Un día ella me habló de Ibiza… de lo mucho que le gustaba esa isla, sus playas, sus fiestas… y yo le ofrecí invitarla cuando tuviese mi propia fortuna… -sonrío con infinita amargura-.Y ahora que tengo más dinero del que jamás podré gastar en mi vida, ¡ya no tengo a Aurelia! El destino se burla despiadadamente de los pobres mortales –me llevo una mano al pecho por entre los botones abiertos ybajo la camisa palpo el tatuaje de las“AA”  sobre mi corazón que palpita tan adolorido, y mi voz expresa todo ese dolor al concluir-. Esas fueron las últimas palabras que me dijo… “Me debes un viaje a Ibiza”.

   Jamil asiente en respetuoso silencio, luego pronuncia:

   - Entonces es normal que se repita en tus sueños, fue demasiado traumático… insisto en que te haría bien buscar ayuda profesional para superarlo, amigo, porque el vodka no está ayudándote. Ya ve a dormir, mañana sales temprano. ¿Ya no le tienes fobia a la altura? Podrías viajar en crucero… -me dice extrañado mientras me guía como a un sonámbulo hacia mi dormitorio.

   - Tengo la esperanza de que mi jet privado falle y se precipite en medio del Atlántico.

   - ¡Ay, Ghálib, hermano! No hagas una locura, recuerda a Mine.

   - Si aún sigo vivo es sólo por ella.

    

   أحبك يا إلهة الذهبية

    

    

   Ya vengo de regreso desde Arabia Saudita. En una ardua semana cuyos días cargué al máximo de actividad para caer casi inconsciente por las noches y así no pensar, tomé posesión de mi herencia de sangre, firmé un multimillonario acuerdo de extracción con una compañía petrolera de la zona y recorrí el desierto sobre un camello blanco para ir a conocer al pueblo nómade que habita en mis tierras.

   Son gente acogedora, me recibieron con gran alegría llamándome su príncipe, sin imaginar los dolorosos recuerdos que eso me trajo… Recuerdos de cuando le hablé en broma a Aurelia de mi sangre azul, en  aquel maravilloso día en esa poza termal, que fue nuestro paraíso escondido en medio del hermoso paraje cordillerano… ¡Cuánto me desgarra el recuerdo de aquellos días! Esos increíbles días tan llenos de pasión en la cabaña, nuestros juegos, ¡su piel sobre mi piel como jamás volveré a sentirla!

   Cuán lejana me parece ahora toda esa dicha… como un sueño maravilloso que jamás volverá, como una ilusión tan breve y pasajera que se disipó demasiado rápido bajo el peso de la cruel realidad. 

   Mirando el azul Mar Mediterráneo por la ventanilla del avión, me despedaza la idea de que esas aguas ocultan bajo ellas al amor de mi vida… ¡Alá, cómo duele…! Daría el resto de mi vida por tan sólo un momento de nuevo a su lado, poder verla, besarla, abrazarla hasta fundir nuestros cuerpos, ¡y ya no volver a separarnos jamás! 

   Respiro muy hondo… daría lo que fuese por sentir su látigo una vez más sobre mi piel, lo recibiría con inmensa dicha, ¡porque su mano estaría llena de vida empuñándolo! 

   Me llevo una mano a la frente intentando quitar esa desesperación que amenaza con la locura a mi mente, ¡aún me niego a aceptar su muerte! ¡No, no, no puede ser! Reniego del destino, reniego de la realidad, ¡desearía ser un genio mitológico con el poder de regresar el tiempo atrás! Y así poder cambiar aquel desgraciado segundo que se repite mil veces cada día en mi mente, esa escena fatal que me persigue esté donde esté... el instante del disparo, veo restallar el arma y me imagino apartando a un lado a Aurelia, ¡justo a tiempo para recibir en mi pecho esa bala! 

   Inspiro a fondo la tristeza que me envuelve como el aire que respiro y oigo lejano un sonido… 

   El teléfono satelital suena en el vacío asiento a mi lado.

   - Aló –contesto cansadamente, es Jamil, me pregunta cómo va todo-. Voy en el avión de regreso. Vengo de la ciudad de Riad[25] que elegí para irnos a vivir porque allí se encuentra uno de los hospitales con mejor infraestructura sanitaria del planeta, para atender a Mine. Ya compré una casa allá –en realidad es un lujoso palacio con piscinas interiores para refrescar el aire, pero no tengo ganas de hablar tanto-, está a menos de diez minutos del hospital.

   - Qué bien, hermano –la voz optimista de mi amigo intenta en vano animarme-, aquí estamos esperándote con Mine, Inés, Catalina y Salomé.

   Mi familia… pienso dolorosamente al oírlo, ¡mi incompleta familia sin Aurelia!

   Me despido y corto la llamada. Mi mirada vuelve a perderse en el azul Mediterráneo a través de la ventanilla de mi avión privado, y en medio de los terribles recuerdos de lo sucedido en aquel otro jet privado, resuena una vez más en mi mente aquella última frase pronunciada por sus labios: 

    

   “Me debes un viaje a Ibiza...”

    

   La isla blanca, la busco a la distancia por allá abajo… ahí está...   Un punto en la lejanía, una promesa incumplida al único amor de mi vida, ¡una daga clavada en mi corazón! 

   De pronto siento la irrefrenable necesidad de ver esas playas sobre cuyas arenas bailaste al atardecer… quiero recorrer esa costa que bordeaste en yate contemplando sus amaneceres con tus dorados ojos, quiero caminar por esas calles que tus pies recorrieron en la ciudad amurallada… 

   Cuando esté allí quizás tu recuerdo me envuelva tan fuerte, que mi corazón estalle de dolor en mil pedazos ¡quitándome por fin la vida!

   Presiono el botón de comunicación con la cabina.

   - Nasir, por favor, baja en Ibiza.

   - Sí, señor –no duda un segundo mi piloto, y noto el ligero cambio de rumbo hacia aquel punto blanco.

   La isla va creciendo allá abajo ante mi mirada perdida y en la misma proporción mis recuerdos crecen y me aturden con desgarradora intensidad… Recuerdos de tantos hermosos momentos de íntima y apasionada unión que todo mi ser extraña implacablemente…

   Mi piel te desea sin piedad pero la certeza de que jamás volveré a sentir el roce de tus manos me hunde en la desesperación, en una rebeldía rabiosa que me quita el aliento… ¡Todavía me niego a creer que jamás volveré a verte! 

   - Aurelia… ¡Aurelia, Aurelia…! –repito su nombre llamándola en la soledad como un condenado que en el infierno ruega a gritos por su salvación.

    

   أحبك يا إلهة الذهبية

    

   El aeropuerto de Ibiza está a la altura de su elevado turismo pero le presto escasa atención a mi entorno. Voy sumergido dentro de mí mismo, hundido hasta el fondo de mi dolor que ya me parece que me será imposible superar jamás… Dicen que el tiempo todo lo sana, incluso las pérdidas más dolorosas… pero no estoy seguro de resistir lo suficiente para averiguarlo, el tiempo parece haberse detenido para mí, estancado en este eterno sufrimiento que me consume por dentro como un fuego frío e implacable.

   Como un sonámbulo hosco y sin sonrisa arriendo un auto en una de las varias agencias, y recorro con el acelerador pisado a fondo los siete y medio kilómetros que separan al aeropuerto de la ciudad. 

   Ibiza… la blanca Ibiza tan amada por Aurelia, su ciudad ideal para vivir por su ambiente liberal, cosmopolita y desenfadado, por sus fiestas famosas en el mundo entero y la vida viviéndose a su máxima velocidad, ¡tal como le gustaba vivir a Aurelia!

   - ¡Alá! Duele… duele tanto haberla perdido para siempre…

   Acelero aún más sin darme cuenta y en pocos minutos estoy en la ciudad. Las calles e indicaciones me guían hacia la entrada del casco histórico y pronto me veo frente al Portal de Ses Taules, la entrada principal de las murallas del tiempo renacentista. 

   Me estaciono y sigo a pie avanzando por los arcos de medio punto hasta llegar a Plaza de Vila… la gente ríe, conversa ruidosamente, pasea y disfruta por todas partes tan llena de vida… ¡Cuántas veces imaginé ser parte de esta alegría junto a Aurelia! Recorrer estas calles que ahora a pesar de estar repletas de gente, de vida y color, para mí lucen descoloridas y solitarias. 

   Camino como un fantasma entre la cosmopolita y alegre multitud, paso por capillas, edificios históricos, conventos y museos sin que nada me llame la atención, todo es dolor puro a cada paso porque Aurelia no está a mi lado, esto es inútil, ¡Ibiza es un  páramo yermo sin ti, mi amor! 

   El sol se oculta por el horizonte y desde la playa se alza una fuerte música electrónica, recuerdo esa fiesta en la arena a la puesta del sol de la que me habló con tanto entusiasmo… 

   ¿Cómo puede morir alguien tan llena de vida como tú, Aurelia? 

   ¡Aprieto los ojos con el alma atenazada por el sufrimiento! Aprieto fuerte los puños y apuro el paso internándome más y más por angostas callejuelas para escapar de esa música tan alegre que parece burlarse de mí desoladora tristeza. 

   Fue una pésima idea, no debí haber venido aquí… Tras dar varias vueltas de pronto veo un escondido bar con aspecto de ser un lugar tranquilo y privado así que cruzo la calle para entrar.

   Dentro el ambiente es algo turbio, hay poca iluminación y una neblina pesada flota con olor a tabaco por todo el lugar. Paso junto a unas mesas de billar y me siento en la barra.

   - Un vodka doble sin hielo –pido secamente. Necesito aturdirme un poco antes de regresar a la alegría y la fiesta sin fin de allá afuera.

   El cantinero me examina con el ceño fruncido, es un hombre de piel curtida por el sol que lejanamente asocio con la imagen de un viejo marinero. Me sirve el trago y se aleja a seguir atendiendo a los demás clientes. Me quedo a solas con mi vodka en el rincón más apartado de la barra.

   Mi mirada se pierde dentro del transparente líquido y permanezco en estado catatónico, sumido en el dolor de tus recuerdos, mi amor… 

    

   - ¿Un mal día, amigo? –oigo lejana esa voz que me trae de regreso a la barra del bar. El cantinero limpia la superficie un poco más allá, observando de reojo al hombre que se ha sentado a mi lado.

   - Quiero estar solo –le contesto sin rodeos.

   - Tranquilo, amigo, es que lo veo algo deprimido y quisiera alegrarle el día –me replica sonriente con un acento impreciso que no me permite identificar su nacionalidad. El tipo continúa-. Es casi una ley que nadie puede pasarlo mal en Ibiza, así que tengo para ofrecerle lo mejor de lo mejor, mercancía de la más pura, ¡unos gramos le harán olvidar las penas más rápido que diez de esas botellas de vodka!

   - No me interesan las drogas.

   - Entonces quizás algo de compañía, puedo ofrecerle una bella mujer o dos o las que quiera para esta noche, no se arrepentirá, ¡le aseguro que le devolverán la sonrisa! –exclama con una sorna sonrisa.

   - No quiero mujeres.

   - Entiendo, tengo unos jovencitos hermosos, muy complacientes…

   Golpeo el vaso contra la barra y lo miro fijamente:

   - Déjame en paz, no quiero nada –mi voz es un sordo gruñido, pero el tipo no se da por vencido.

   Sus ojos me escanean de pies a cabeza y rápidamente calcula mis ingresos por el fino traje y el rolex de oro que traigo puesto, regalo del pueblo nómade de mis tierras que uso sólo porque es del color favorito de Aurelia.

   Los ojos de ese tipo relumbran avariciosos al continuar:

   - Ya veo, es usted un hombre de carácter. Lamento haberlo ofendido con mis ofrecimientos vulgares... –no se da por enterado de mis negativas-. Tengo algo especial para los clientes poderosos como usted… -baja la voz a un tono confidencial e incluso se inclina más hacia mí al seguir hablándome-. Tengo hermosas pieles blancas… mercancía de primera calidad lista para que se la lleve a casa y la disfrute a su gusto por el tiempo que desee…

   Al fin logra captar mi atención, jamás imaginé conocer a un tratante de blancas. Lo miro a la cara con ganas de partírsela de un golpe. 

   El tipo interpreta mi fija mirada como una señal de interés y continúa con creciente entusiasmo:

   - Tengo una pieza muy especial, una hembra magnífica de esculturales curvas que vale su peso en oro. Es un poco arisca pero para un hombre como usted eso no será problema, estoy seguro de que sabrá domar a la leona, así le decimos… -suelta unas cortas carcajadas y agrega deprisa-. No ha querido decirnos su nombre pero tampoco importa demasiado, es una más de tantas sirenas, usted me comprende… –me guiña un ojo.

   - No, no entiendo.

   - Quiero decir que cayó en las redes de uno de mis barcos pesqueros, como la mayoría de mi mercancía –me dice en un bajo susurro-, me proveo principalmente de accidentes, espero a que las autoridades las den por muertas y me queda la vía libre para negociarlas a clientes como usted. Por esta zona transitan muchos yates lujosos y aviones privados, no faltan los accidentes… 

   Todo mi cuerpo se tensa ante esas palabras, ¿accidentes de aviones privados? El corazón me martilla furiosamente, clavo los ojos en ese hombre.

   - ¿Tienes a una mujer rescatada del mar por un barco pesquero? –interrogo ansiosamente.

   - Así es, señor, el avión cayó al mar muy cerca de mi barco, también había un tipo pero estaba más muerto que vivo, la tenía envuelta con su cuerpo sin duda por eso ella salió casi ilesa. Lo dejaron en Marruecos y luego siguieron viaje hacia acá para traérmela. 

   Se me eriza la piel, se me hiela la sangre en las venas y un escalofrío me sacude de la cabeza a los pies, ¡no puedo creer lo que estoy oyendo! Es demasiado para ser coincidencia, ¡tiene que ser Aurelia! 

   Los pensamientos cruzan vertiginosos por mi cabeza encajando como piezas de rompecabezas: El barco pesquero que me rescató trabaja para este tratante de blancas, por eso Aurelia desapareció sin dejar rastro, ¡la secuestraron estos infelices! 

   Quiero agarrar por el cuello a este mal parido para que me lleve con ella, el corazón me retumba en los oídos, casi no puedo pensar pero me esfuerzo descomunalmente para simular calma y no perder esta oportunidad de rescatarla:

   - ¿Y cómo es esa mujer? –intento demostrar sólo un ínfimo interés cuando en realidad reprimo a rabiar mis ganas de zarandear a ese infeliz por el cuello.

   - ¡Ah, bellísima como una diosa! Piel bronceada por el sol, cabello dorado, exquisitas curvas… el único detalle es que está más loca que una cabra, es sumamente violenta. Es primera vez que la ofrezco en venta porque estaba recuperándose de una herida…

   - ¡¿Una herida, qué herida?! –todos mis músculos se tensan al máximo, la adrenalina me salta a flor de piel.

   El tratante mi mira entre sorprendido y preocupado por mi brusca exclamación. Teme que yo no quiera su mercancía “dañada”.

   - Nada grave, sólo una rasmilladura del accidente –se apura en decirme batiendo despectivamente una mano en el aire-, no piense que pretendo venderle mercancía defectuosa, es usual que algunas se lastimen ligeramente en los naufragios de los yates o aviones, pero tenemos un excelente médico que se hace cargo, y ésta que le ofrezco ya está en perfectas condiciones. Tenía pensado convocar una subasta en un par de días con algunos jeques y otros clientes acaudalados pero ya estoy harto de sus berrinches, sus gritos e insultos. Con decirle que ayer uno de mis hombres intentó probarla… usted sabe, quiso meterle la polla en la boca para una mamada, ¡y la muy perra casi le arranca los huevos con los dientes! 

   La indignación me hace saltar del asiento y agarrarlo por las solapas para gritarle a la cara.

   - ¡Ya cállate y llévame a verla!

   - ¡Hey, tranquilo! –lanza una mirada al cantinero y éste saca un arma de debajo del mesón y la asoma un poco apuntándome. Del otro lado veo que dos tipos que juegan billar también se ponen en alerta y llevan las manos a sus armas, este infeliz no está solo. 

   Lo suelto de un empujón haciendo un esfuerzo sobrehumano por seguir hablando en vez de lanzarme a buscar a gritos a Aurelia por el interior de ese antro, ¡no podré ayudarla si me dan un tiro!

   - Así está mejor, señor, no hay para qué ser brusco conmigo. Yo sabía que usted era el cliente perfecto, ¡todo un macho que podrá domar a nuestra leona! –se soba las manos ese infeliz previendo el cierre de un buen negocio.

   - ¡Llévame ahora mismo a verla!

   - Calma, calma, señor –alza las manos el tipo, sonriendo cínicamente-. Ya le advertí que es difícil, para que después no se queje de la mercancía y si quiere puede probarla, pero si la golpea para someterla tendrá que comprarla y llegamos a un punto importante… ¿Tendrá lo suficiente para pagarla?

   - Tengo más que suficiente, soy un magnate petrolero. ¿Cuánto pides? 

   Los ojos le brillan al desgraciado.

   - Bueno en una subasta podría sacarle fácilmente… -ni siquiera oigo la cantidad de euros que pronuncia, lo único que deseo es que me lleve ya mismo con ella.

   - Si me gusta te pago el doble de eso.

   Los ojos se le agrandan como platos y se vuelve un miserable obsequioso.

   - ¡Perfecto, señor! Por aquí por favor, señor.

   Salgo tras él por una puerta lateral y nos internamos por un angosto y lóbrego pasillo. El corazón me palpita más y más fuerte a cada paso, la ansiedad corre a raudales por mis venas junto con la creciente esperanza de recuperar a Aurelia… pero ¿y si no es ella? ¿y si se trata sólo de una coincidencia? El tipo dijo que eran comunes los accidentes de aviones particulares por esta zona, ¡podría no ser Aurelia!

   Llegamos a una puerta que lleva al sótano. ¡Alá, caeré otra vez de vuelta al fondo del infierno si no es ella! Mientras bajamos la larga escalera el traficante se larga a hablar con vivo entusiasmo:

   - Es una belleza ya lo verá, señor. Pensamos que no sobreviviría, estuvo dos meses en coma pero desde que despertó hace casi un mes, se ha recuperado muy rápidamente. La hemos cuidado como una joya, usted ya sabe, somos profesionales, no jugamos con la mercancía exclusiva. Eso que hizo uno de mis hombres ayer fue por su cuenta y el muy idiota casi se queda sin bolas por desobedecer las reglas del negocio. Si le gusta, estaré feliz de que se la lleve, es demasiado salvaje, las demás lloran y suplican aterrorizadas, ésta en cambio es un puto grano en el culo, maldice y arroja lo que tenga a mano, hemos tenido que darle alimento en platos plásticos porque hace unas semanas quebró uno y casi le corta el cuello a otro de mis hombres. 

   A cada paso crecen mis esperanzas de que sea ella, ¡Aurelia, Aurelia, mi amor! Aunque vuelve a atenazarme la afirmación de ese mal nacido, acerca de que es común que secuestren mujeres de naufragios en esa zona, ¡la incertidumbre me está matando!

   El largo pasillo con puertas a ambos lados se me vuelve eterno, casi no respiro o es que falta el aire en estas catacumbas mal ventiladas. Al fin el tratante se detiene frente a una de las puertas.

   - Aquí es, si quiere entro con usted para ayudarlo a sujetarla mientras la examina.

   ¡A ti me gustaría examinarte las entrañas, mal nacido!

   - No, déjame solo, lárgate hasta que salga. 

   - Como prefiera, señor. Le dejo la puerta abierta, lo esperaré en la escalera, si necesita ayuda grite –mete una llave en la pesada cerradura y abre la celda. 

   Entro deprisa con el corazón martillándome a mil por hora, el miserable cuarto está en penumbras, parpadeo ansiosamente sin lograr ver bien… Me agobia de nuevo el terror de haberme hecho falsas esperanzas… ¿y si no es ella…? Oigo cerrarse la puerta tras de mí aunque no le echa la llave, y casi no respiro dentro del estrecho y asfixiante lugar al que no llega la luz exterior, sólo hay un pequeño foco enrejado en una esquina del techo que malamente ilumina esa zona con una débil luz macilenta. Vislumbro apenas un camastro en medio del vacío lugar y atisbo una figura que se levanta de un salto al verme entrar.

   - ¡No te me acerques, hijo de puta o te reviento los huevos! –me grita blandiendo algo en sus manos y retrocede en actitud de alerta hasta la pared del fondo en donde queda justo bajo la luz.

   ¡La impresión me sacude de la cabeza a los pies como un choque eléctrico y temo estar soñando! Pero no, ¡esta vez no es un sueño! La dicha estalla por todo mi ser y caigo de rodillas como ante el más maravilloso milagro... ¡Está viva, está viva!

   - ¡Alá bendito seas, gracias, gracias, gracias…! –exclamo entre risas y lágrimas sintiendo que la vida vuelve a mí como un soplo fresco, fuerte, maravilloso, cargado de impetuosa dicha.

   Mi alma regresa de golpe, me estremezco de alegría mientras respiro con hondo e infinito alivio, ¡la terrible pesadilla al fin ha terminado! Vibrando de gozo de la cabeza a los pies le hablo a aquella divina visión que ha puesto fin a mi tortura, que me ha rescatado desde las sombras del dolor hacia las ansias de volver a vivir:

   - ¡Yo sabía que no podías haber muerto! ¡Sabía que estabas viva, Aurelia! –las palabras me salen atropelladas, la dicha me inunda el alma, el impacto me ahoga, siento el corazón galopando a todo dar.

   A la débil luz del foco veo que está muy pálida y estragada, vestida apenas con los harapos de una camiseta larga que le llega hasta los muslos… ¡Cuánto debió sufrir todo este tiempo! Tras el primer impacto me doy cuenta de que algo anda mal, porque ella no me contesta, no dice nada… sólo permanece bajo la luz en actitud de alerta, sosteniendo firme en sus manos el fierro que le ha arrancado al catre como arma, ¡no parece reconocer mi voz! 

   Quizás es que no me ha visto bien porque yo estoy en la zona más oscura de la celda, pienso feliz de haberla recuperado y me pongo de pie de un salto ansiando abrazarla, pero mi brusco movimiento la hace retroceder tan rápido que choca de espaldas contra la pared y suelta el fierro con una mueca de dolor.

   - ¡Aurelia! –corro hacia ella pero me detiene su mirada en la que destella una fiereza salvaje.

   Me detengo dentro del radio de luz del foco, estoy a un metro de distancia de ella, ahora sí puede verme claramente.

   - ¿Quién eres, te conozco? –me pregunta.

   ¡Por Alá, en verdad no me recuerda! Por eso no les ha dicho su nombre, ¡ha perdido la memoria!

   - No te haré daño, por favor confía en mí sólo quiero ayudarte –le digo deprisa y me mira muy fijamente unos segundos, su mirada se suaviza un poco y avanzo de nuevo hacia ella, me permite sostenerla por los hombros y guiarla al camastro-. Ven, siéntate, descansa un momento. No te preocupes, yo te sacaré de aquí ahora mismo.

   Nos sentamos, respira hondo recobrando el aliento y vuelve a mirarme muy fijamente:

   - ¿Me conoces? –me pregunta.

   - Sí, te conozco… 

   - ¿Quién eres…? ¿Yo te conozco? –sus dorados ojos que aparecen sombrados por el sufrimiento de su cautiverio me traspasan hasta el alma buscando reconocerme, escudriñando en su perdida memoria.

   En un segundo recuerdo lo que ella misma me dijo en el avión: “Desearía poder borrarlo todo para siempre de mi memoria.” ¡Y su deseo se ha cumplido! Todas las sombras de su pasado que le impedían ser feliz a mi lado, todo aquello que la haría sentir culpable si seguíamos juntos, ¡todo eso ya no existe! El abuso de su padre, la forma en que él murió y las consecuencias de esa fatídica noche… Sólo ella y yo conocíamos esos secretos y si Aurelia lo ha borrado de su memoria, ¡no seré yo quien se lo recuerde!

   Ante mi pensativo silencio ella me repite su pregunta:

   - ¿Quién eres? ¡Respóndeme!

   ¡Alá, cuánta dicha recorre estremecedoramente todo mi ser al contemplarla de nuevo! Al reflejarme en el destello de sus dorados ojos, al oír el tono altivo de su voz, ¡al verla tan llena de vida!

   - Soy quien estaría muerto si tú no te hubieses interpuesto en el camino de una bala que iba destinada a mi corazón –le contesto amándola infinitamente.

   Me abre los ojos asombrada y se lleva una mano al pecho.

   - Cuando desperté tenía esta cicatriz, pero nadie me dijo su origen… supuse por su forma que sería una herida de bala… ¿Tú estabas allí cuando sucedió, qué me pasó, cómo llegué aquí? ¡Ni siquiera sé en dónde mierda estoy!

   ¡Mi amor, mi vida, mi cielo, cuánto extrañaba tu extrovertida naturalidad!

   - Estás en Ibiza, viajábamos en un avión privado cuando alguien trató de matarme, tú te interpusiste y recibiste el disparo luego el avión cayó al mar y un pesquero nos rescató. No recuerdo nada después del impacto, desperté en un hospital de Marruecos en donde me dejó el barco pesquero que luego siguió viaje para traerte aquí y entregarte a estos desgraciados.

   - Ibiza… -pronuncia asombrada y su mirada se pierde en el suelo un instante, parece buscar en lo más recóndito de sus pensamientos hasta que por fin afirma-. Creo que he estado antes en Ibiza…

   - Así es, me dijiste que te gustaba mucho, pero ahora por favor tenemos que irnos de aquí, luego podemos seguir conversando, vamos –me pongo de pie y le tiendo la mano.

   Pero en vez de aceptar mi mano Aurelia se levanta y retrocede alejándose de mí con recelo.

   - ¿Cómo sé que todo lo que me has dicho es verdad? –pronuncia con viva desconfianza y no puedo culparla-. Sé que estos cabrones quieren venderme al mejor postor… tal vez ese seas tú y me estás diciendo todo esto sólo para que me vaya contigo, ¡no, no pasaré de una celda a otra!

   - Por favor, Aurelia, ¡confía en mí! Preferiría morir antes que hacerte el menor daño, déjame sacarte de aquí y llevarte a un lugar seguro…

   - ¿Y cómo piensas hacer eso, acaso trajiste un ejército? ¡Estos tipos están armados hasta los dientes!

   - Les pagaré lo que me pidan y el triple si es necesario…

   - ¡Yo tenía razón, eres uno de esos putos compradores!

   - No, no lo soy pero es la única forma. Si me voy a buscar a la policía quizás para cuando regrese ya te habrán llevado lejos de aquí y jamás volvería a encontrarte. Confía en mí por favor, en cuanto salgamos de aquí estarás en libertad, tengo un avión privado te llevaré a dónde quieras. 

   Su mirada se sombrea al decirme:

   - No tengo a dónde ir, no recuerdo una mierda de mi vida. Cuando desperté aquí estos hijos de puta me dijeron que había estado en coma dos meses, y que ahora les pertenecía y me venderían al mejor postor. 

   - Si quieres te llevaré a tu casa en Chile, con tu familia –le ofrezco aunque sé que ellos no se alegrarán demasiado de verla.

   - ¿Mi familia? –repite Aurelia, pensándolo un momento-. ¿Tú los conoces? ¿Sabes si todavía me están buscando?

   Intentaré responderle sin lastimarla.

   - Bueno, tu familia es pequeña, sólo tu madre y tu hermano menor… vives con ellos pero pasan mucho tiempo de viaje. Yo no los conocía hasta el… -me interrumpo de golpe.

   - Hasta el qué, ¿por qué te detienes? Dime todo lo que sepas sobre mi relación con ellos y sin adornos bonitos.

   Sonrío interiormente al oír su imperioso tono de mando de siempre, ¡todo mi ser sonríe como pensé que jamás volvería a hacerlo! Sigue siendo ella misma, sólo que sin recuerdos, ¡libre del pasado!

   - Nuestro accidente fue en Marruecos –le digo-, ellos no vinieron porque declararon a la prensa que confiaban en la búsqueda oficial de las autoridades que duró dos semanas. Luego a los dos meses te declararon legalmente fallecida y tomaron posesión de tus bienes, te hicieron un funeral simbólico, allí los conocí  –el recuerdo de aquel día tan gris, tan doloroso, ahora me parece tan sólo un mal sueño.

   - Vaya, no esperaron mucho para sepultarme –pronuncia amargamente Aurelia-. Tengo la impresión de que no les dolió demasiado mi desaparición.

   ¡Oh, mi amor, decían alegrarse de que hubieses muerto! Me duele el alma al recordarlo pero jamás te diré algo tan terrible.

   - Tú me decías que no eran muy unidos –le digo en cambio.

   - ¿Los viste llorar en mi funeral, estaban muy tristes?

   Inspiro hondo y recuerdo que le juré no volver a mentirle, además sé muy bien que si regresa con ellos la lastimarán con sus críticas y prejuicios, que quizás le disparen de regreso sus peores recuerdos.

   - No… no los vi llorar –lamento decirle en parte la verdad.

   - Me parece que no sintieron demasiado mi partida.

   Asiento en silencio, y ella también asiente sin decir nada. Me admira la entereza con que recibe mis palabras. Tras unos segundos afirma:

   - Entonces estamos a mano, porque yo tampoco encuentro ningún sentimiento dentro de mí hacia ellos… –me mira fijamente y el brillo de sus ojos parece decir que en mi caso es todo lo contrario-. Pero en cambio hacia ti… 

   Al oír eso mi corazón se acelera desbocado, ¡quizás a mí sí me recuerda al menos un poco!

   - ¿Dónde nos conocimos? –me pregunta-. ¿Qué éramos, amigos, novios, amantes…?

   - No quisiera abrumarte con recuerdos –le sonrío profundamente enamorado-, sólo te aseguro que soy un buen hombre, tengo una hermana de diez años que te tiene mucho cariño, y tú tienes dos gatas que te extrañan muchísimo.

   Aurelia me mira parpadeando rápido y luego su mirada se dulcifica hermosamente al afirmar:

   - Acabo de recordar la sensación de un ronroneo sobre mi pecho.

   Avanza aproximándose lentamente a mí.

   - ¿En verdad tienes el dinero suficiente para sacarme de aquí?

   - Soy dueño de unas ricas tierras petroleras en Arabia Saudita.

   - ¡Eres árabe! –parece muy sorprendida-. ¿Cuál es tu nombre?

   - Ghálib Garib… -pronuncio evitando el nombre “Víctor”, porque quizás podría gatillarle el recuerdo de querer terminar conmigo. 

   - Ghálib Garib… ¿Qué nombre es ese? ¡Parece un trabalenguas! –protesta exactamente de la misma forma en que lo hizo la primera vez que le dije mi nombre.

   Sonrío extasiado como ante la imagen más bella, es como si la vida nos diese la increíble oportunidad de comenzar todo de nuevo, ¡desde cero!

   Aurelia se sienta en el camastro y permanece pensativa, con la mirada lejana. Aprovecho el momento para pedirle:

   - Permíteme hacer una llamada –saco mi teléfono móvil y hablo a la carrera-. Nasir, ven a buscarme a… -le doy la dirección del lugar-. Tráeme los tres maletines que puse en la caja fuerte del avión –están llenos de euros, los traía como efectivo para cualquier emergencia-. Y trae también tu arma y las mías. Ten cuidado este sitio está lleno de traficantes armados, si al llegar oyes gritos o disparos llama a la policía. Si todo está tranquilo sólo pregunta por mí en la barra.

    – Voy de inmediato, señor –me responde Nasir por el móvil y corto la comunicación.

   Aurelia me está mirando con ojos intensos y al terminar la llamada me dice:

   - Tu nombre no me suena familiar… pensé que tal vez lo recordaría… ¿Hace cuánto que nos conocemos?

   Me siento a su lado en el camastro al responderle:

   - En el momento del accidente, hacía un mes y unos días.

   - Sólo un mes, no es mucho –parece desilusionada.

   - ¡Para mí fue toda una vida! –exclamo enfáticamente-. Una vida que deseé perder cuando creí que te había perdido para siempre.

   Sus dorados ojos se apoderan de los míos por largos segundos, hasta que sus labios pronuncian casi en un susurro:

   - Todo este tiempo, cada noche he soñado con unos increíbles ojos verdes de mirar muy profundo… no recuerdo su rostro porque lo lleva cubierto con un pañuelo blanco sujeto sobre su cabeza por un cordón dorado, sólo quedan a la vista esos penetrantes ojos verdes delineados por sus negrísimas pestañas… Por su atuendo árabe lo he llamado mi Príncipe del Desierto… Cada noche ha aparecido en mis sueños y siempre me dice las mismas palabras antes de desvanecerse: “Sé fuerte, resiste, ¡seni seviyorum!”. 

   Me estremezco abismado al oírla, ¡recuerda mis palabras!, esas palabras que sembré con tanto amor en sus dormidos oídos para lograr llegar hasta su alma, ¡y al parecer sí lo hice! Esto es más que increíble, ha soñado cada noche conmigo, ¡tal como yo soñaba con ella!

   Aurelia continúa con un dejo de protesta y angustia:

   - ¡Ni siquiera sé qué significan esas palabras!

   - Seni seviyorum significa “te amo” –pronuncio cada sílaba con todo mi corazón.

   Aurelia entreabre los labios sorprendida, sus ojos danzan sobre mi rostro, sobre mi cuerpo, me recorre entero mientras adivino su esfuerzo por rescatar algún recuerdo desde el abismo en que se perdió su memoria a causa del accidente.

   - ¿Eres mi Príncipe del Desierto? –me pregunta por fin.

   Deseo gritar de felicidad, decirle mil veces que sí, ¡sí lo soy! Soy tu príncipe, tu esclavo, ¡soy todo lo que tú desees que sea para ti, mi amor! Pero no quiero sacar ventaja de su memoria perdida, no quiero abrumarla con sentimientos que quizás le parezcan ajenos. En vez de decirle: “tú dijiste que me amabas, poco antes de estrellarse el avión”, ¡prefiero conquistar nuevamente su amor!

   - Ven conmigo y lo descubrirás –le respondo sonriéndole, tendiéndole mi mano-. Te cubriré de oro de la cabeza a los pies, te vestiré de las más finas sedas, pondré el mundo entero a tus pies, ¡mis palacios ya son todos tuyos!

   - ¿Palacios? ¡Mierda!, ¿cuántos tienes?

   Se me escapa una risa tan dichosa, tan llena de alivio al verla viva y real ante mis ojos, ¡Alá, todavía me parece un milagro!

   - Tengo dos palacios –le respondo inmensamente feliz de llenar mis ojos con su belleza-, uno de ellos tiene columnas de mármol y cristal, ¡y el otro es el palacio de mi corazón!

   Aurelia sonríe bellamente como un sol al despuntar el alba, luego su mirada parece perderse otra vez en los recónditos laberintos de su memoria y se pone muy seria al agregar:

   - Tengo el recuerdo de una boca de extrema dulzura al besarla… -me dice y sus dedos se aproximan a mis labios para rozarlos suavemente.

   Su ligero contacto me estremece hasta el alma, no puedo describir el infinito placer que me inunda al sentir su mano cálida, ¡creí que enloquecería al haber perdido este contacto! Pero una fuerza superior a cualquier nefasto destino quiso que volviésemos a estar juntos.

   - Vámonos de aquí –le pido con vehemente urgencia-, confía en mí, si te quedas en mi casa no te pediré nada más que la oportunidad de intentar llegar a tu corazón, Aurelia.

   Me sonríe iluminando por completo esta vida que acabo de recobrar al recobrarla a ella.

   - Creo que eso ya lo hiciste antes… -me dice-, ya habías llegado a mi corazón, ¿por qué otro motivo iba yo a saltar frente a una bala dirigida a ti? –me pregunta mientras su mano se desliza por mi camisa hacia abajo siguiendo la abertura de los dos primeros botones.

   Me estremezco de la cabeza a los pies e inspiro hondo conteniendo mis intensas ansias de abrazarla, de rodearla con mis brazos, protegerla y no dejar que jamás nadie vuelva a hacerle daño.

   Mientras sus dedos recorren mi pecho abriéndome hacia abajo los botones, sigue diciéndome con su mirada fija en la mía:

   - En mi sueño, mi príncipe tenía algo en su pecho, una marca que no sé qué significa… dos letras“AA” de color rojo justo sobre su…

   Se detiene en seco porque en ese mismo momento me abre la camisa dejando a la vista mi tatuaje. Sus ojos contemplan abismados las “AA” y luego saltan a mi rostro, su expresión sorprendida lo dice todo, parece a un paso de recobrar la memoria.

   - Me llamaste “Aurelia…” –musita.

   - Aurelia Astor, ese es tu nombre.

   - Entonces… ¿este tatuaje es por mi nombre? Grabaste mis iniciales sobre tu corazón de forma permanente… -lo dice con mucho asombro, sus ojos buscan mi mirada al agregar-. Si esto es real déjame buscar esa dulzura profunda de mis sueños… -justo al terminar de hablar me besa con desesperado anhelo.

   Su beso me estremece el alma, me eriza de gozo la piel, me enciende haciendo renacer todo mi cuerpo como un ave fénix alzándose en llamas desde sus cenizas, ¡su beso me sabe al milagro más maravilloso del universo!

   Su beso es ardiente y profundo, su exquisita lengua reconoce cada milímetro al interior de mi boca mientras la mía se recrea en envolver y acariciar a fondo la suya… el placer que experimento va mucho más allá de tan sólo lo físico, ¡es mi alma la que está a punto de estallar en medio de la más sublime dicha! El tiempo permanece suspendido, la lóbrega celda desaparece, nada más existe a nuestro alrededor, ¡todo mi universo es ella!

   Cuando se separa de mis labios siento frío, ya la ansío de nuevo, ¡ansío su vida unida por siempre a la mía! Ya no me queda duda de que algo más grande que nosotros mismos quiso unir nuestras vidas desde aquel día en la clínica, ¡y ahora nos ha vuelto a reunir cuando todo parecía perdido! 

   Aurelia me observa fijamente, su rostro resplandece al decirme:

   - Eres tú, ¡eres mi Príncipe del Desierto! –se pone de pie y la imito deprisa-. Nos conocemos bien, ¿no es así? –me mira intensamente.

   - Así es.

   - ¿Y sabes mucho de mi pasado?

   - Sólo algunas cosas, lo que has querido confiarme.

   - ¿Cosas buenas o cosas malas?

   Esa respuesta es difícil, tardo un poco en decirle:

   - Sólo cosas del pasado… y tú me dijiste una vez que ni el pasado ni el futuro existen, que sólo importa el presente.

   Su mirada brilla como estrellas, sus ojos se sumergen en los míos escudriñando mi alma, hasta que tras unos segundos me dice:

   - Es cierto… sean buenas o malas cosas ya son parte del pasado, no te preguntaré más. Tal vez mis recuerdos regresen algún día, tal vez no… -lo piensa un momento, parece escuchar a su corazón y luego afirma con seguridad-. No me interesa si jamás recupero la memoria, porque creo que sólo lo más importante ha permanecido indeleble en mi corazón, no cómo recuerdos concretos sino que en forma de profundos sentimientos, de intensas emociones y maravillosas sensaciones… –sus ojos me observan con hermosa profundidad-, y todos esos sentimientos, emociones y sensaciones ¡me hablan a gritos de ti! 

   - ¡Aurelia…! –sus palabras me estremecen hasta los huesos.

   - Sácame de aquí –continúa ella con vehemente determinación-, llévame lejos de esta pesadilla, ¡deseo empezar una nueva vida contigo! –posa su mano sobre mi tatuaje del pecho y con la otra atrapa mi cabello acercándome hasta rozar nuestros cuerpos para decirme con fuego en la voz-. ¡Llévame a tus palacios!, quiero vivir entre esas columnas de mármol y cristal, ¡y deseo adueñarme del palacio de tu corazón!

   ¡Gracias a Alá! 

   - ¡Aurelia, mi vida! –clamo estrechándola entre mis brazos-. Gracias, ¡gracias por guardar en tu corazón mi recuerdo! Comenzaremos de nuevo, ¡tenemos toda una maravillosa vida por delante! 

   Ella sonríe y me calla con un ardiente beso, ávido, exquisito, profundo, ¡lleno de amor!

   Un amor arrasador que inunda mi alma llevándose esa mortal sed de venganza que antes me consumía. Ahora ya no tengo espacio para el odio, buscaré al culpable de tanto mal pero sólo con sed de justicia para que rinda cuentas ante la ley.

   Al separarnos la dicha me desborda y se me escapan las palabras sin pensarlo:

   - ¡Te amo, Aurelia, te amo con todo mi ser! 

   Apenas decirlo me estremezco temiendo que esas palabras gatillen sus peores recuerdos y contengo el aliento a la espera de su reacción. No me importa si recuerda su gusto por los azotes y las cadenas, feliz sería nuevamente su esclavo si aquello es una parte arraigada en ella que regresa con el tiempo, volveré a jugar su sensual juego en cadenas y hasta agradeceré al cielo por cada azote sobre mi piel, porque provendrá de aquellas manos que creí perdidas para siempre. Lo único que temo es que recobre esos dolorosos recuerdos que tanto dañaron su vida y que eran un obstáculo para nuestra felicidad, por su parte, ¡no por la mía!  

    Porque yo no deseo nada más que estar a su lado, ¡esa es mi máxima plenitud! Si ella es feliz yo seré el hombre más feliz y realizado del planeta. Y si algún día desea tener hijos y los doctores le dicen la verdad, yo estaré allí para apoyarla, para decirle que quizás fue alguna enfermedad o un accidente, que puede considerar a Mine como a su hija y que adoptaremos a cuántos niños desee.

   Los segundos se vuelven eternos a la espera de su reacción. Sus manos se quedan apoyadas en mi espalda, sus dorados ojos traspasan intensos los míos hasta que amanece en su rostro la más bella y dulce sonrisa.

   - Dímelo de nuevo –me pide.

   ¡Oh, Alá!

   - ¡Te lo diría mil veces sin parar por el resto de mi vida! Te amo, Aurelia, ¡te amo, te amo!

   - Mi corazón palpita muy fuerte gritándome “yo también” –me confiesa ella radiante de felicidad, muy en su interior permanece el recuerdo de aquel juego de palabras que creamos para evadir el “te amo”. Aurelia me sonríe, su adorado rostro brilla como el sol al agregar-. Todo mi cuerpo se estremeció hace un rato cuando te acercaste a mí y pude verte en la luz… supe de inmediato que no era por temor y justo ahora mi piel entera me grita que te conoce y que te desea… 

   Alza las manos y se abraza a mi cuello, yo rodeo su cintura, abrazo con tierna pasión su espalda atrayéndola hacia mí y siento su piel vibrar cálida contra mi pecho, sus manos se enredan en mi cabello, su voz ardiente me electriza susurrándome sobre los labios:

   - Vas a pagar una gran suma por mí… ¿eso significa que seré tu esclava? –sus ojos me sonríen traviesamente.

   - ¡Oh, Alá, cuánto te amo, Aurelia! –no puedo evitar decírselo, se me escapa del alma después de tanto tiempo de reprimir esas palabras.

   Ella ríe divertida, ¡todo mi mundo habita en esa sonrisa de nácar!

   - Eso no fue lo que te pregunté, ¡concéntrate! –me dice rozando mis labios con los suyos.

   - Nunca he sido partidario de la esclavitud –le respondo sonriendo tan feliz, ¡tanta dicha no me cabe en el cuerpo!-. Serás señora de todas mis posesiones, dueña absoluta de mis palacios, ¡reina de mi pueblo del desierto!

   - Eso me gusta, justo iba a decirte que no tengo ni un pelo de esclava, ¡sácame ya de aquí, Ghálib!

   - ¡Lo haré! Te llevaré a nuestro nuevo hogar, ¡nuestra familia se reunirá con nosotros en Riad! Volaremos directo allá.

   - Sí, llévame a ese avión tuyo, ¡ya quiero hacerte el amor a diez mil pies de altura! –exclama mi bellísima Diosa Dorada.

   Todo mi ser la adora, ¡todo mi cuerpo la desea con desesperación! Nuestros labios se unen en un beso apasionado, vehemente y profundo, ¡respiro su aliento que me llena de vida! La alzo en mis brazos y todavía besándonos intensamente me dirijo a la puerta. ¡Bendito aquel techo de Arabia que cobijará a mi amada, a la luz de mis ojos, a la vida de mi vida! 

    La puerta se abre y salimos hacia nuestra segunda oportunidad, hacia nuestra nueva y maravillosa vida unidos contra viento y marea, ya sin más pesadillas, sin fantasmas ni monstruos del pasado. 

   El pasado ya no existe, el futuro lo crearemos juntos, ¡amándonos en un eterno presente! 

    

    

   Fin

  

  

  [1] Arma de electrochoque.

  [2] Dulce de piruleta o chupetín.

  [3] Baile típico en el que los  pies se mueven cepillando el suelo rápidamente. 

  [4] Ubicado al norte de Chile, es considerado el más árido del planeta.

  [5] Servicio Hidrográfico y Oceanográfico de la Armada de Chile.

  [6] Oficina Nacional de Emergencia.

  [7] Autostop, pedir aventón.

  [8] Que no se puede humillar.

  [9] Paquete de músculos abdominales.

  [10] Perro callejero mestizo, sin raza.

  [11] Lo usa como sinónimo de negrura.

  [12] Término utilizado en el mundo BDSM para definir a las personas que gustan hacer cambios de roles, de amo a sumiso o viceversa.

  [13] Que provoca orgasmos.

  [14] Posición sexual en la que la mujer dominante se sienta sobre la cara del sumiso.

  [15] Tortura del pene y los testículos.

  [16] Golpes de varilla en las zonas más sensibles del cuerpo, por lo general en la planta de los pies.

  [17] Hombres ataviados como caballos.

  [18] Gigantesco.

  [19] Abrevia subconsciente.

  [20] Que la volvió frígida.

  [21] (Estatuilla típica del Altiplano, con la figura de un hombre cargado de bultos)

  [22] Conocido volcán que ha entrado en erupción en repetidas ocasiones, masivamente y con consecuencias desastrosas.

  [23] Azafata, auxiliar de vuelo.

  [24] Televisión.

  [25] Capital de Arabia Saudita. 
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